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UNIVER3ÍTY 'i 



EL CONQUISTADOR FRANCISCO DE AGUIRRE 



En los últimos cuarenta años se ba dado vigoroso impulso á la investigación 
de los documentos históricos referentes á la conquista y á los primeros años de 
la colonización de Chile. 

Esta tarea había sido iniciada animosamente por Don Claudio Gay, quien, 
después de buscar en Chile, en el Perú y en España numerosos escritos contem- 
poráneos de los sucesos que se empeñaba en narrar, hecho las bases de la Histo- 
ria de Chile que publicó en 1844. 

Pero la obra de rehacer la historia nacional en conformidad á los procedi- 
mientos de la sana critica, estaba apenas comenzada. 

Los señores Barros Arana, Crescente Errázuriz, M. L. Amunátegui, B. Vi- 
cuña Mackenna, J. T. Medina y Carlos Moría Vicuña, tienen el mérito indis- 
cutible de haber desenterrado del fondo de viejos archivos datos interesantísimos 
y, en especial, comunicaciones oficiales ó privadas que no conocieron los anti- 
guos cronistas y que parecían definitivamente perdidas. 

Merced á esos infatigables investigadores, ha sido posible reparar los numero- 
sos yerros cometidos por los cronistas, que sólo pudieron escribir atenidos á in- 
formaciones verbales, adulteradas fácilmente por las pasiones lugareñas; y tam- 
bién reconstituir la vida de ciertos personajes ilustres del ciclo de la conquista 
española, de los cuales apenas conocíamos algunos rasgos culminantes. 

Muchos de estos conquistadores, á quienes nos habíamos acostumbrado á mi- 
rar como simples aventureros, tan ignorantes como viciosos, resultan, á la luz de 
las nuevas fuentes de información, hombres de grandes cualidades, intelectuales 
y morales, capitanes adiestrados en las guerras europeas, en las cuales habían pe- 
leado bajo las banderas de los más ilustres generales de su siglo, ó bien viistagos 
de hidalgas familias de la madre patria, que vendían las tierras heredadas de sus 
mayores para venir á América, halagados por las expectativas de un porvenir 
brillante. 

Así, refiriéndose al gnipo de compañeros de Valdivia, un entusiasta exami- 
nador de los nuevos documentos llega á esta consecuencia: «casi todos los con- 
quistadores de Chile, al par que hidalgos, eran homb^es de alguna instruc- 
ción». (1) 

(1) Don Joaquín Santa Cruz. ^'Problemas hútóríoos de la Conquista de Chile'\ (Anales de 
la Universidad, tomo CX, pág. 13). 
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Con esos poderosos elementos de estudio, el Sr. Barros Arana ha logrado na- 
rrar con interesantes detalles la historia del conquistador de Chile, Pedro de 
Valdivia; el Sr. Amunátegui Solar consiguió reconstituir la vida entera del fa- 
moso soldado Cortés Monroy, el vencedor en cien batallas de las guerras de 
Arauco; y el Sr. Prieto del Río ha podido llenar muchas de las lagunas que existían 
en la vida del venerable Rodrigo (ionzález, primer obispo de Santiago. 

Valiéndome de los mismos medios de información, me propongo hoy sacar 
del olvido auno de los más ilustres capitanes de la conquista de Chile, á Fran- 
cisco de Aguirre. 

No es una pueril curiosidad la que me ha inducido á emprender esta tarea. 
AguiíTe, no solamente fué la mejor lanza venida á Chile y el más caracterizado 
de los compañeros de Pendro de Valdivia, sino también el verdadero conquista- 
dor y colonizador de todo el norte de nuestro país, y de una parte notable de 
lo que hoy es la República Argentina, el fundador de la Serena y de Santiago 
del Estero, el primer colono de Copiapó (1) y el tronco de donde descienden 
casi todas las familias de esüís ciudades. 

Hay otro rasgo digno de estudio en este conquistador. Fué el primero que 
en Chile recibiera la acusación de haber cometido faltas contra la fe; y por este 
motivo, á pesar del alto puesto que ocupaba, de Gobernador del Tucumán, per- 
maneció largos años procesado en Chuquisaca y en Lima. 

Ya que una feliz casualidad ha permitido salvar parte de los procesos que 
con tal motivo se le siguieron, podemos hoy darnos cuenta de muchos detalles 
de su vida íntima y presentar un cuadro de las costumbres de una época excep- 
cionalmente interesante. 

En la ejecución de este plan ha sido indispensable dar cierto desarrollo á los 
sucesos que están íntimamente relacionados con el ¡xjrsonaje principal, pues de 
otro modo no sería posible formarse cabal idea de la im])ortancia de atiuellos 
en (]ue Aguirre tomó parte. Al mismo tiempo he aprovechado mi investigación 
en los nuevos documentos que he podido conocer, para rectificar muchos erro- 
res y presentar con bastante amplitud ciertos episodios que eran conocidos ape- 
nas en bosíjuejo. 

Así, en el capítulo III de este tmbajo, he podido reunir en un conjunto, que 
creo suficientemente completo, las diversas expediciones efectuadas para con- 
quistar el Alto Perú, expediciones que fueron el fundamento de la que Pedro 
de Valdivia debiera organizíir poco más tarde para venir á Chile, pues tomaron 
parte en ella casi todas las personas que habían concurrido á las otras. 

Como para narrar estas jornadas al Alto Perú he tenido en vista las testifi- 
caciones de los mismos jefes y soldados que lidiaron en ellas, mi trabajo tiene 
una autenticidad perfecta y creo que prestará sc^rvicios á los que deseen escri- 
bir la historia de la conquista española de la región que hoy se llama Bolivia. 

En el capítulo IV me he empeñado en rehacer la marcha de Pedro de Val- 
divia desde el Cuzco á Santiago. Todos los cronistas é historiadores, incluso el 

(1 ) Aguirre fue propiamente el fundador de Copiap<), porque, al rededor de la casa fortificada 
construida por q\. se desarrolló la futura villa. 
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Sr. Barros Arana, han contado que Valdivia salió del Cuzco con 150 hombres. 
Los nuevos documentos permiten comprobar, por medio de las declaraciones 
juramentadas de casi todos los que acompañaron ú, Valdivia, que tal aserto es 
erróneo; y al mismo tiempo me han dado base para describir con novedad y 
perfecta exactitud ese viaje, que es el génesis de nuestra historia nacional. 

Para realizar este estudio sobre Francisco de AguiíTe he tropezado con no 

peijueñas dificultades. A causa de haberse alejado este pei'souaje del centro de 

los negocios de Chile poco después de haber fundado á la Serena, para ir á hacer- 

• se cargo del gobierno del Tucumán, los cronistas fueron muy parcos al tratar 

de él, cuando no dieron noticias conti'adictorias. 

El Sr. Barros Arana revisó esos cronistas y numerosos documentos inéditos 
que él mismo había arrancado del olvido en los archivos de Europa y de Amé- 
rica. Las noticias referentes al conquistador Francisco de Aguirre las dejó 
consignadas en el Proceso de VaMüña^ (1) y en los dos primeros tomos de su 
Historia Gemral (U Chile, 

Pero quedó muy lejos de ser completo su trabajo, porque, cuando en 1884 
publicó el segundo tomo de esta última obra, no pudo conocer la serie de ma- 
nuscritos importantísimos descubiertos y editados hace poco. 

Don B. Vicuña Mackenna tuvo la suerte de encontrar en España parte del 
proceso que se había seguido á Aguirre en Chuquisaca. 

D. Manuel Concha dio á luz (2) documentos tan interesantes como el nom- 
bramiento de Aguirre para que fuese á fundar á la Serena, y algunas de las 
primeras actas del cabildo de esta ciudad, que descubrió entre los papeles del 
archivo de la Real Audiencia de Santiago, pues los primeros libros de aquel mu- 
nicipio fueron quemados por el pirata Scharpe en 1680. 

Con notable talento investigador, Don Carlos iMaría Sayago sacó de los archi- 
vos de las Notarías y de los Cabildos de Copiapó y de la Serena, muchas noti- 
cias sobre el fundador de esta ciudad, que insertó en su Historia de Copiapó, 

Algunos nuevos detalles y rasgos de la vida del personaje que estoy estudian- 
do, he encontrado en Un soldado de la Conquista de Cliile de Don Domingo 
Amunátegui Solar. 

Don Carlos Moría Vicuña cooperóá este mismo fin, insertando en su Estudio 
histórico sobre el descubrimiento y conquista de In Patagonia y de la Tierra del 
Fuego (8), entre otros numerosos datos, el nombramiento de Francisco de 
Aguirre para la Gobernación del Tucumán y una interesante carta de éste al 
Rey, fechada el G de Abril de 1558. 

Pero Ciibele al Sr. José Toribio Medina la honra inestimable de haber des- 
cubierto, escogido, coleccionado y dado á la publicidad multitud de nuevos y 
preciosos manuscritos de la época de la conquista de Chile, que parecían para 
siempre perdidos, obra en la cual ha puesto en ejercicio tenacidad extraordi- 

(1 ) Desde la página nOS á la 384. 

(2) En la *'Crdnica de la Serena". 

(3 ) Esta obra del Sr. Moría Vicafla, que revela un inmenso trabajo de investigacidn, qnedd 
por desgracia incompleta. Bn este estado fue publicada por el (T()bicrno de Chile en lOO.'i. des- 
piioí» de la Jinicrtr <lol aut4>r. 
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naria. En esta empresa siguió la ruta que le marcaron De Angelis eu la Repú- 
blica Argentina (1) y Pacheco y Cárdenas en España (2). 

En la Historia del Santo Oficio en Chile del Sr. Medina, en sus folletos 
Francisco de Aguirre en Tucumán y Juan Núñez de Prado y Francisco de Vi- 
llagrán en Barco^ y por fin, en su colección de Documentos inéditos para la 
Historia de Chih he podido encontrar la clave de muchos puntos nuevos de la 
vida de Francisco de Aguirre y llenar la gran laguna que quedaba de los últi- 
mos años de su vida, desvaneciendo así los numerosos erroi^es en que habían 
incurrido al tratar sobre él hasta nuestros más reputados historiadores. 

Aun cuando pam este estudio he puesto en ejercicio no poco empeño y cons- 
tancia, lo doy á la publicidad con suma timidez, estimulado con la espeiunza 
de contribuir con modesto contingente á la realización de la obra de nuestra 

historia nacional 

Copiapó, 25 de Agosto de 1904. 



CAPÍTULO I. 
Agrnirre en España é Italia. 

Primeros aftos de Agnirre. — Campaftas de Italia. — Saqaeo de Roma. — Su matrimonio. 

(1500-1538). 

En la montañosa y pintoresca meseta de Castilla la Nueva y á pocas 
leguas al occidente de Toledo, descansa, á orillas del Tajo que atraviesa por 
medio de un puente monumental de treinta y cinco arcos, la hermosa é histó- 
rica ciudad de Talavera de la Reina, quitada á los moros en 1082 y en la cual 
se libró en 1809 una sangrienta batalla entre el ejército anglo-español man- 
dado por Wellington y las tropas con que Napoleón I quería sojuzgar á 
España. 

Allí fué la cuna de Francisco de Aguirre, el más animoso y leal de los 
compañeros de Valdivia en la conquista de Chile, y uno de los campeones más 
esforzados é ilustres en las conquistas del Alto y Bajo Perú, y del norte y 
occidente de lo que hoy se llama República Argentina. 

Era de hidalgo linaje. Su abuelo, García de la Rúa, y su padre Hernando de 
la Rúa, poseían en Talavera de la Reina y en Valverde bienes de fortuna que 
les proporcionaban holgada sustentación. (3) 

(1) Colección de obran y documfHtot relatiro* n la hiftoria anticua y moderna de la$ Protincia» 
del Rio de la Plata, ilngtrada con nota» y degertacioneg por Pedro De Angelis. — Buenos Aires — 
1886—1837. 

(2) Documentos inéditos del Archivo de Indias por Pacheco y Cárdenas. Madrid, 1865. 

(8) Estos datos los ha encontrado el Sr. Amanátegui Solar en el expediente de un pleito 
seguido en 1688 por Don Joan Rodulfo Lispergoer «n nombre de D. Francisco de Aguirre, 
descendiente del fundador de la Serena, aobre una encomienda de indios de Huasa> Bajo. 
(Anales de la Universidad, t. CIII. pág. 153). 
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Fué su madre Constanza de Meneses, y dióle á luz en el año 1500(1). 

El apellido Aguirre, que el conquistador usó siempre, debió de ser el materno 
de su padre, ó el apellido materno de la señora Constanza de Meneses. Era 
frecuente en ese tiempo en España tomar el apellido más honroso de alguno 
de los ascendientes, sin cuidai-se del apellido paterno (2). 

Debió de adquiriruna regular instrucción en su ciudad natal. Las cartas que 
de él se conservan, sus hechos y el testimonio de sus contemponlneos atesti- 
guan que poseía una inteligencia cultivada, que le colocaba á mucha altura 
sobre sus compañeros de armas y que le atraía el respeto de sus subalter- 
nos y grandes consideraciones de parte de los mandatarios del Perú y de 
Chile. 

En esos días la España atravesaba por el período más brillante de su histo- 
ria. Reinaba en ella Carlos V, señor del más vasto imperio que haya existido 
después de* la caída del viejo coloso romano. Las huestes españolas recorrían 
triunfantes y orgullosas la Europa, la América y el África. 

Francisco de Aguirre hizo lo que todos los jóvenes de su tiempo. Abrazó la 
c.irrera de las armas, que le ofrecía honores y bienestar, y partió á Italia alis- 
tado entre las tropas del emperador Carlos V. 

Desde los principios del siglo XVI la península Italiana había sido teatro 
de desoladoras luchas entre las tropas fraucesíis y las españolas, que se dispu- 
taban los jirones de ese hermoso país. España era dueña del reino de Ñapóles, 
y Francia lo era de Milán. 

Los ejércitos franceses en el norte y los españoles en el sur, habían vivido 
en constantíís y caballerescos combates, ya sea entre sí, ya sea con las tropas de 
los innumerables jiequeños señoríos en que estaba fraccionado el país. 

Allí habían desplegado sus grandes dotes militares Bayardo, Gastón de 
Foix y el mariscal de Tribulce por una parte, y por otra Gonzalo de Córdoba, 
Francisco de Avalos, Marqués de Pescara, Antonio de Leiva y la mi'is florida 
juventud de la nobleza castellana. 

Desde el día en que Carlos I de España pasó á ser emperador de Alemania 
con el nombre de Carlos V, la rivalidad entre éste y Francisco I fué de las 
más graves consecuencias para la desgraciada Italia. 

Al general francés Lautrec, que en 1521 defendía valerosamente el Milane- 
sado, opuso el Emperador á Próspero Colon na, uno de los más célebres y el 
más prudente de los generales de su époc.i, quieu bajo sus banderas tenía 
tropas reclutada^ en España, Italia y Alemania. Entre éstas figuraban muchos 



( 1 ) Eáfca fccluí so (letlucc con bastante claridal del tenor tío números >9 documentoa que 
tengo á la vista. 

(*i) Entre liw hijos de Francisco de Aguirre 8ucedi<5 que loa dos varones usaron el apellido 
.Aguirre y las tres mujeres tomaron el apellido MenL'.<<vít de la madre de ellos, que se llamaba 
Dña. María de Torres y Menc.tci'. 

El uso de la prepíjsición </c, antepuesta al apellido, "manifiesba descender de casa solariega, 
esto es, de casa antigua y noble ó de familia que p.>83e 6 poseía algún señorío". (B^riche, 
Diccionario de legislación. Apdlido). 

2 
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hombres que, como Pedro de Valdivia, Francisco de Aguirre y Jerónimo de 
Alderete, se distinguieron miís tarde en la conquista del Perú y de Chile. 

En la alta escuela de tan ilustres generales se formaron esos adalides vigo- 
rosos que debían conquistar poco después, con brazo de fierro y ánimo indo- 
mable, la parte austral de la América del Sur. 

Tomada y saqueada Milán por las tropas del Emperador y vencido por 
segunda vez Lautrec en Bicoca, el rey de Francia despachó á Bonnivct á 
Italia al frente de cuarenta mil soldados. 

Muerto Colonna, los españoles ó imperiales mandados por el Marqués de 
Pescara, Francisco de Ávalos, por Carlos Launay y por el Condestable de 
Borbón, destrozaron á los franceses, capitaneados primero por Bonnivet y 
después por el célebre Bayardo, que cayó herido de muerte en Romagnano 
(30 de Abril de 1524). 

No conformándose Francisco I con perder la Italia, organizó un nuevo ejérci- 
to de cuarenta mil soldados y, poniéndose él mismo al frente de ellos, franqueó 
el monte Cenis y marchó sobre Milán. Pero Antonio de Leiva, otro insigne 
general español, que había asistido á 33 batallas y á 40 sitios, se preparó para 
detenerlo, fortificándose en Pavía. 

El 24 de Febrero de 1525 atacólo el rey de Francia, con tan desgraciado 
éxito, que perdió ocho mil soldados, una veintena de sus mejores capitanes, á 
BUS generales Bonnivet y la Tremoille, y cayó él mismo prisionero en manos 
de un grupo de soldados españoles. Pedro de Valdivia y Francisco de Aguirre, 
futuros conquistadores de Chile, figuraban entre los vencedores. 

Apenas pudo Francisco I recobrar su libartad (1), pensó únicamente en 
vengarse de su poderoso adversario. Para ello organizó una liga contra Carlos 
V, en la que entraban el Pontífice Clemente VII, el rey de Inglaterra, la 
Suiza, Venecia y Floi-encia. 

Se quería en Italia sacudir el yugo de esos imperiales, mezcla de españoles 
y alemanes, que la esquilmaban. Al frente del ejército allí destacado mantenía 
Carlos V al Condestable de Borbón, quien, para alimentará los soldados desde 
tiempo atnis impagos, imponía onerosas contribuciones al país, creyendo con 
esto aplacarlos, cuando lo que ellos pedían á gritos era que se les permitiese 
saquear alguna rica ciudad. 

Vino á unirse á las tropas de línea del Condestable un comandante del 
Tirol, Jorge Frundsberg. 

Éste había reclutado con su crédito propio 30 compañías de lansquenetes 
alemanes (2), casi todos protestantes exaltados, que sólo habían acudido á sus 
filas con la esperanza del pillaje de las ciudades catóhcas de Italia. 

Borbón, tomando el pretexto de castigar á Clemente VII por haber entrado 
en la liga contra el Emperador, marchó sobre Roma con eu abigarrado ejérci- 
to que parecía una band ida de asoladoras langostas, y le puso cerco. Francis- 



Cl) El 15 de Marzo de 152G. 

(2) Lansquenete» (del alemiln Landskneckt^ servidor del paíá) se UaLiaba á los soldados mer- 
cenarios alemanes del siglo XVI. 
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eo de Aguirre figuraba con el grado de alférez (1) en una compañía de las 
tropas imperiales. 

La juventud romana, que deseaba defender la Ciudad Eterna, no estaba 
preparada para resistir el empuje de los rudos y aguerridos hombres del 
norte. 

El 6 de Mayo de 1 527 empezó el asalto. Careciendo de escalas, los lansque- 
netes se apoyaban en sus largas y fuertes espadas para trepar por los muros. 
En los primeros momentos el Condestable de Borbón quedó herido de muerte 
por un tiro de arcabuz, y Frundsberg tuvo que retirarse al campamento aco- 
metido por un ataque de apoplegía. 

Ya sin jefes que la guiasen, la desenfrenada soldadesca se apoderó en dos 
horas de la capital del catolicismo, con excepción del castillo de Santángelo, 
donde Clemente VII se había refugiado. 

Durante dos meses Roma fué presa del más horroroso pillaje, en el cual se 
cometieron actos más brutales que en tiempo de las invasiones de los visigo- 
dos y de los vándalos. 

No sólo los palacios eran saqueados. Los templos y los claustros de los 
religiosos y de las vírgenes fueron presa de la infame soldadesca, que se apo- 
deró de sus riquezas y dio rienda suelta en ellos á su violencia y lascivia. 

En esta ocasión el alférez Francisco de Aguirre demostró singulares dotes 
de carácter y de caballerosidad cristiana. 

Habiendo muerto su capiti'in en el asalto, tomó Aguirre el mando de su 
compañía, reunió á sus soldados y, al frente de ellos, defendió con gran de- 
nuedo un convento de religiosas que estaba asediado por tropas dispersas 
ebrias de pillaje. 

Esta noble acción dul oficial español no pasó inadvertida. Restablecido el 
orden por el príncipe de Orange, que se había puesto al frente de las tropas 
del Emperador, el Pontífice y el príncipe recorrieron la ciudad á fin de calmar 
los ánimos y darse cuenta de los estragos producidos. 

Al llegar al convento que había defendido Francisco de Aguirre, tuvieron 
oportunidad de conocer la noble conducta de este oficial. El príncipe lo pre- 
mió ascendiéndolo á capitán, y Clemente VII le indicó que le pidiese alguna 
gracia. 

Aguirre, que desde años atrás pretendía la mano de una hermosa joven 
prima suya, Dña. María de Torres y Meneses, residente en Talavera de la 
Reina, y que se veía en la imposibilidad de realizar su designio á causa del 
impedimento producido por su próximo parentesco, que en esos tiempos rara 
vez se dispensaba, aprovechó tan bella coyuntura para solicitar del Pontífice 

(1) Á fines del siglo XY y principios del XYI las tropas francesas, alemanas, españolas 
e' italianas estaban organizadas por compañías que de ordinario contaban 700 hombres cada 
una. La compañía era mandada por un capitán. Los grados inferiores eran el teniente y el 
alférez. En las tropas españolas que vinieron á la conquista de América sólo figuraban los 
grados de capitán y alférez. Al que mandaba todas las fuerzas se le llamaba capitán general^ 6 
teniente general ^%i obedecía al jefe superior. Al jefe de Estado Mayor se le Uamaba Maestre 6 
Maese de campo. Un capitán era pues lo que hoy es un comandante de un cuerpo. 
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la autorización para efectuar el matrimonio. La dispensa del impedimento le 
fué graciosamente otorgada (1). 

Poco después de este suceso Francigco de Aguirre se retiraba del ejército 
de Italia para ir il desposai-se en su ciudad natíil con su antigua prometida y 
descansíir de la azarosa vida de los campamentos (1527). 

Carlos V, conocedor de sus méritos, lo premió dándole el puesto de corregi- 
dor (2) de Talavera de la Reina, notable distinción, si se toman en cuenta la 
importancia de esta ciudad y la juventud del capitán Aguirre. 

Las dulzuras del hogar recientemente formado, el afecto de los cinco hijos 
Hernando, Prancisco, ConsUinza, Isabel y Eufrasia (;^), (pie bien pronto le 
colmaron de alegrías y de esjximnzas, ios tranquilos días transcurridos en la 
ciudad natal, todo esto forma algo como un pcfiueño y sonriente oasis en la 
vida del conquistador, llena, como veremos más tarde, de los mils variados 
infortunios. 



CAPÍTULO II. 

FrAucIsco (le Agrairre en el Perú. 

Estado de la conquista del Perú á la llegada de Aguirre. — Campañas del norte. — Sitio del 
Cuzco. — Guerra civil y prisión de Almagro. 

(1534—1588). 

En 1530 la conquista de las diversas secciones de la América estaba bastían- 
te adelantada. El genio de Colón había abierto las puertas de ese mundo des- 
conocido. Tras de él habían seguido Alvarez Cabral, Yespucio, Ojoda, Poncc 
de León, Veláscjuez, Balboa, Magallanes, Olid, Hernán Cortés y A I varado, 
verdadera pléyade de audaces cíipitancs, que tantas naciones anexaron á las 
tierras de Castilla. 

En pos de ellos, otro gran soldado, Franc¡sc3 Pizarro, partía desde Espa- 
ña (4) en Enero de 1530, en dirección al Xuevo Mundo, al mando de tres naves 
y de un buen grupo de aventureros, con el propósito de ir á con(|UÍstar el vas- 
to imperio del Perú, á cuyas costíis había hecho ya desde años anterioreá varios 
viajes de audaz y penosísima exploración. 

Pizarro, con dotes militares sólo comparables á las de Hernán Cortéi?, logró 
penetrar á fines de 1532, al frente de 300 soldados, en el maravilloso j)aís de los 
Incas y, merced á un golpe de inaudita audacia, se apoderó de la persona de 
Atahualpa, de sus fabulosas riquezas y de su vasto imperio. 

(1) En la pjíg. 3(58 del y'/vxr.-'o de Valdlrta el Sr. Barros Arana duda (juc Aguirre hubiese 
estado en Italia. Adem-is de la aseveración de loa cronistas cí^ntemporiíneos del conquistador 
esa circunstancia ha sido «infirmada por el documento á que alude el Sr. Amunátegui Solar y 
del cual hablamos en la primera nota de este capítulo. 

(2) Correx/idor era el magistrado que ejercía la jurisdicciíín real, entendía en las causas gu- 
bernativas y contenciosas y aplicaba el castiga de los delitos. Tenía más atribuciones que un 
gobernador en Chile. 

(3) Medina, Documentos incf^litos. Tomo XV, p;Cg. 11)1 y siguientes. 

(4) Desde el puerto de S. laucar, cerca de Sevilla. 
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Las primeras noticias de estos extraordinarioB sucesos lle§:aron á Espafia á 
mediados de 1533; y poco despidos eran confirmadas por Hernando Pizarro, 
que llevó al Emperador una valiosísima remesa de obras de plata y de oro fa- 
bricadas con primor por artista > indíixenas (1). Como era natural, ello contri- 
buyó en gran manera á exaltar la imaginación de todas las clases sociales de 
la Península. 

Fmncisco de Aguirre no se conformó con vegetar en Talavera, cultivando el 
terreno paterno, y con ser el jefe político de su ciudad natal. Quiso también 
fortuna y gloria, y se creía con las cualidades neccsíirias» para conquistarlas. 
Tenía treinta y tres años, canícter impetuoso, energía física y mucha práctica 
en la^ cosjis militares. 

Dejando en Talavcra de la Reina á su joven esposa y á sus hijos menores, 
se embarcó á fines de 1533, rumbo á América, acompañado tan sólo de su hijo 
Hernando, tierno niño de seis años (2). 

Viajó en calidad de hidalgo con el bagaje rumboso de las personas de dis- 
tinción. Así lo recordaba él niismo iniis tarde: «Pasan de 3(í años (escribía el 
8 do Octubre de 1560) que vine á este reino (del Perú), y nó desnudo como 



(1) El 16 (le Noviembre de 1532 fue aprisionado Atahualpa en Cajamaroa. Á principios de 
153H Francisaj Pizarro despacha á aii hermano Hernando lí España, para que llevase al Empe- 
rador un valioso Ciirgamcnto de objetos de oro y plat»i. Siílo en Diciembre de ese año pudo 
arribar alas ostas de la Península; y llcí^tí á Sevilla en Enero de lA.'U. Tuvt) qno ir tí Calativ- 
yud para ver á Carlos V. que presidía allí una reunión de la» corte» de Arapín. La muerte de 
Atahualpa se efcctm» el 2'.» de Agosto de 1533, durante el viaje de Hernando, quien al llegar á 
España ignoraba ese luctuoso suceso. 

(2) Se puede fijar orno focha prccisii del viaje de Francisco de Aguirre al Perú, el año 
15.'{3. Supí)niendo que hubiese ]>artido de España en los últimos meses de este añc». habría lle- 
gado al Perú tal vez en Marzo de 1534. 

El Sr. Barros Arana dice en la piíg. 3t»8 del "Proceso de Valdivia": "Consta que (Francisco 
de Aguirre) pasó al Perú en 1533". Parece que dc<luce esta fecha de la curta cscrit^i i)or Agui- 
rre al Rey el H de Octubre de 15(5;), en la cual le dice: "Pasan de 'M't años que vine tí este reino". 
En otra carta del mismo conquistador al Rey, de 23 de Diciembre de 1 553, carta (pie creo no 
conoció el Sr. Barros cuando escribió el Proceso de Valdivia, se amfirma la misma fecha de 
la partida de Aguirre á Amc'rica. Dice así: "Desjme's ele haber veinte años que ha que sirvo á 
V. M. ansí en hallarme en la conquista de las provincias del Perú y Cuzco", etc. Hay una ter- 
cera carta de Francisco de Aguirre. del G de Abril de 1558. public^ada recientemente por el Sr. 
Moría Vicuña, en la cual dice el conquistador que, en la fecha en que escribía, hacía "veintitre's" 
antis que servía "tí S. M. en este Reino del Perú y en el de Chile". 

En una solicitud de Aguirre al Rey que fue proveída en Madrid en 15SI y que debe haWr 
sido firmada por el autor de ella en 1580. dice: "Hacen más de H) años que pase' K \,\n ])rovin- 
cias del Perú". (Medina-Doc. inéditos, t. X. piíg. 125). — Con la amplitud que <la la palabra 
se ve que todos estos documentos están de acuerdo con la fecha indicada en el texto. 

En algunas de las cinco informaciones de mc^ritos de Francisco de Aguirre quo se conservan. 
(1515, 1551, 1554, 1555 y 1550), se encuentran ciertas circunstíincias que vienen á cmfirmar lo 
que también aseveramos arriba, de que ya en 1534 estaba Aguirre en el Perú. Así lo declaran 
Francisco de Arteaga, Juan González. Andrés Herrera y Pedro de Cisterna. 

El viaje de España al Perú era largo y penoso. Las naves llegadas de la Península atracaban 
en el Darien. Los viajeros atraves:iban con grandes dificultades y jieligros el itsmo de Pana- 
má, y con frecuencia tenían que esperar allí varios meses para conseguir un barco que los 
llevase á la costa del Perú. 
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otros suelen venir, sino con razonable casa de escuderos y muchos arreos y ar- 
mas y algunos criados y amigos» (1). 

Un testigo ocular (2), que tuvo oportunidad de conocerlo en Panamá en el 
momento en que se embarcaba en el galeón que debiera conducirlo á la costa 
del Perú (3), dice «que le vido embarcar en Panamá y vido que embarcó ca- 
ballos y sus armas y un negro y criados españoles que le servían». 

Su llegada al país de los Incas fué en el momento del más alto interés histó- 
rico, porque se desarrollaban allí extraordinarios sucesos. 

Después de haberse apoderado los españoles de la persona de Atabualpa y 
de exigirle un rescate en piezas de oro y plata, que fundidos y reducidos á ba- 
rras produjeron un valor de más de quince millones de duros, despojo jamás 
igualado en las antiguas conquistas (4), Francisco Pizarro se deshizo de la per- 
sona del monarca indígena mandándole quitar la vida el 29 de Agosto de 1588, 
alegándose en el proceso que se le siguió, razones que la historia no ha justificado. 

Profunda estupefacción se produjo con tal motivo en el vasto imperio incá- 
sico. Los valientes generales de los numerosos y bien disciplinados ejércitos 
peruanos se encontraron tan desconcertados ante los imprevistos sucesos que 
ejecutaba ese puñado de hombres blancos, venidos según ellos del lugar donde 
nace el sol, que en el primer momento no opusieron la más leve resistencia. 
Sólo así se explica que Pizarro, al frente de un ejército no mayor de 500 hom- 
brea (5), pudiese continuar su marcha desde Cajaraarca al través de la vasta 
y escabrosa altiplanicie y que, sin graves tropiezos, tomase posesión del Cuzco, 
la codiciada y rica capital, el 15 de Noviembre de 15;}3, aniversario de la ocu- 
pación de Cajaraarca, á los tres años de su partida de Panamá y á los cuatro de 
su salida de España con el objeto de empozar esta expedición. 

Para penetrar en la gran capital «formóse el ejercito en tres divisiones, de 
las cuales la del contro, ó de batalla, como se la llamaba, iba á las órdenes del 
mismo Pizarro. Los arrabales estaban llenos de innumerable multitud de indios 
que habían salido de la ciudad y de los pueblos inmediatos para presenciar 
aquel ostentoso y para ellos sorprendente espectáculo. Todos miraban con ar- 
diente curiosidad á los extranjeros cuyas terribles hazañas había publicado la 
fama por los puntos más remotos del Imperio. Contemplaban con asombro sus 

(1 ) Carta de Francisco de Aguirre al Virrey Don Francisco de Toledo, probada el 8 de Octu- 
bre de 1569, publicada en el Proceso de Valdivia y en la colección de Medina. 

(2) Declaración del testigo Juan Ortií en la probanza de méritos hecha el 27 de Julio de 
1545. (Medina, X, pág. 31). 

(3) Bn esos días el único puerto del Perú era San Miguel de Piura. La fundación de Lima 
fue' más tarde, el 6 de Enero de 1535. 

(4) Prescott. Conquista del Perú, cap. VII. 

(5) Pizarro había partido desde Panamá á la costa del Perú el 1.** de Enero de 1531 oon tres 
naves, llevando 180 soldados y 27 caballos. Habiéndole llegado al puerto de S. Miguel de Piura 
un refuerzo de 130 hombres, pudo ya internarse en el Perú en busca de Atahualpa, al frente 
de 310 soldados. El 15 de Noviembre de 1532 llegó á Cajamarca, donde aprisionó al Inca al día 
siguiente. Dos meses dcsputfs, en Febrero de 1533, estando aún vivo Atabualpa, Uegó Diego de 
Almagro á Cajamarca, trayendo desde Panamá un nuevo refuerzo de 150 hombres y de 50 ca- 
ballos. Con esto el ejc^rcito de Francisco Pizarro llegó á contar oon 500 soldados, con los cuales 
pudo continuar su expedición al Cuzco después de la muerte de Atahualpa. 
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resplandecientes arnias y sus blancos rostros que parecían proclamarlos verda- 
deros hijos del sol, y escuchaban con misterioso temor el sonido de las trompe- 
tas, cuyas prolongadas notas se extendían en alas del viento por las calles déla 
capital al paso que la tierra temblaba bajo los pesados pies de los caballos» (1). 

Los audaces castellanos quedaron profundamente asombrados de la inmensa 
extensión de la ciudad, que con sus arrabales albergaba como doscientas mil 
almas, de la regularidad de las calles, de la grandiosidad y riqueza de sus edi- 
ficios y especialmente del orden que reinaba en ella. 

Después de prohibir Pizarro que se hiciese mal á los habitantes, de alojar 
sus tropas en los numerosos palacios que el Inca poseía y de repartirse los in- 
mensos tesoros encontrados especialmente en el templo del Sol, se preocupó 
de asegurar su poder moral sobre la raza conquistada, haciendo reconocer con 
gran solemnidad al Inca Manco, como sucesor de Atahualpa, y le dio una som- 
bra efímera de autoridad sobre los indígenas. Al mismo tiempo consolidaba 
su dominio sobre el dilatado país dándole una organización administrativa en 
forma semi-feudal, semejante á la que entonces España tenía, y creaba en el 
Cuzco el poder municipal, distribuyendo los puestos de dos alcaldes y ocho re- 
gidores entre sus más valientes capitanes (24 de Marzo de 1534). 

Sin duda en estos días llegó Francisco de Agnirre al Cuzco, á alistarse en las 

filas de las tropas de Pizarro. — «Yendo ala cibdad del Cuzco» 

dico un testigo ocular, «vido como el capitán Francisco de Aguirre llevaba ca- 
ballos y armas y esclavos y que le servían, y sabe que se halló el dicho capitán 

en parte de la conquista de dicha tierra é provincias del Perú» (2); «é que 

después que le conoce», añade otro, «siempre le ha visto servir en la guerra y 
conquista della (la tierra del Perú)» (3). — «Sabe é vido que el dicho capitán 

Francisco de Aguirre estuvo en las dichas provincias (del Perú) cuatro años, 

poco más ó menos», agrega un tercero (4). 

Alistado Francisco de Aguirre bajo las banderas de Pizarro poco después 
de la ocupación del Cuzco, bien pronto debían presentársele numerosas oca- 
siones de servirlo. La calma de la raza conquistada era sólo aparente. Pasado 
el primer momento de estupor, empezaron diversos levantamientos en varias 
partes del imperio. 

Quizquiz, el más valiente de los generales de Atahualpa, reunió en el norte 
un numeroso ejército de quiteños y se preparó á levantar todo el país contra 
los conquistadores. En el acto que supD esta noticia envió Pizarro en su contra 

(\ ) Prescott. H/ de la Cinquiata del Perú, 1. 1, pÁg. 506. 

(2) Declaración de Antón de Yillalba en la Probanza de méritos de Francisco de Aguirre, 
hecha en Santiago el 27 de Jalio de 1545. (Ck)lecotón de D. I. de Medina, X, 14). Iguales decla- 
raciones hacen catorce testigos que figuran en el expediente. 

(3) DeolaraciiSn de Francisco de Riveros. (Ibidem). 

(4) Declaración de Hernando Vallejo. (Ibidem). 

El testigo Juan González dice: ^*que sabe é vido quel dicho capitán Francisco de Aguirre 
pasó á las provincias del Perú y que en ellas vio como metió armas á caballos y esclavos e' cria- 
dos; que sabe que estuvo en las provincias del Perú cuatro aftos, poco más ó menos, y lo sabe 
porque lo vido ente testigo que se halló el dicho capitán Aguirre en toda la conquista que hobo 
en este tiempo é que oyó decir (í asi fu^ público é notorio''. (Colee, de D. I. de Medina, X. 40). 
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á Diego de Almagro, su antiguo socio en la empresa de la conquista del Peni, 
al frente de una columna de soldados españoles, acompañíula de un poderoso 
ejército indígena que capitaneaba Manco en persona. Después de una serie de 
encuentros parciales se trabó en las llanuras de Jauja una reñida batalla, en la 
que se hicieron por una y otra parte prodigios de valor; pero los indígenas del 
norte fueron completamente batidos y Quizciuiz pereció á manos de sus propios 
soldados. 

En CS3S mismos momentos. Marzo de 15:U, se realizaban en la región de 
Quito dos nuevas expediciones sin el conocimiento de Pizarro. lia primera era 
dirigida por Bernalcázar, valiente capitíin, á (piien Pizarro había dejado con 
el gobierno de 8. Miguel de Piura, la única puerta del Pci-ú en esos días. La 
otra por Pedro de Alvarado, el célebre conípiistador de Nici\i*agua. Ambos 
iban por diversos caminos, sin conocer el uno los designios del otro, y en bus- 
Cvi de las fabulosas riquezas que se decía existir en esa región. 

Sabedor Pizarro de esas furtivas incursiones en sus dominios, despachó de 
nuevo á Almagro al frente de sus mejores tropas para contenerlos. Es proba- 
ble (]ue Francisco de Aguirre tomase parte en esta expedición. 

Después de experimentar Alvarado inauditos sufrimientos en las fragosida- 
des del camino y de perder mils de 150 hombres de los 500 (¡ue llevaba, quedó 
lleno de estupefacción al llegar al risueño valle de Ríobamba y observar las 
huellas de otros csjmñoles (¡ue le habían precedido. Eran las tropas reunidas 
de Almagro y Ikrnalcázar. Parecía inevitable un choque terrible entre esos 
férreos soldados. Pero dominó el buen sentido. Alvarado cedió su flota, sus 
soldados y pertrechos por cien mil pesos de oro y regresó arruinado á su gober- 
nación de Guatemala (Agosto de 153-t). 

Con esto Francisco Pizarro adquirió un valioso contingente para continuar 
la ocupación del país. Con los nuevos recursos })udo echar, á la orilla del l^i- 
cíflco, los cimientos de Lima (1), la nueva capital de sus vastos dominios 
(G de Enero de 15^35); y despachar á Almagro á la conquista de Chile, cal- 
mándose así por el momento las antiguas disputas suscitadas entre él y Piz;i- 
rro, sobre cuáles debían ser los límites de sus respectivas golxjrnaciones según 
lo decretado por Carlos V. 

Francisco de Aguirre no se entusiasmó con esta última cxi>ed¡ción, prefiriendo 
quedarse entre las tropas de Pizarro, por quien tuvo siempre entusiasta afecto. 

Una nueva y gravísima dificultad presentóse al conquistador del Perú. En 
los momentos en que regresíiba á Lima para continuar la construcción de esta 
capital, el Inca Manco, aprovechándose de que el Cuzco había quedado casi 
desguarnecido á causa del viaje de Ahnagro á Chile, se escapó de la sem i-pri- 
sión en que vivía, sublevó en masa á sus antiguos si'ibditos y se presentó al 
fixmte de un inmenso ejército indígena á sitiar esta ciudad que estaba apenas 
defendida por 200 españoles mandados i)or Hernando Pizarro (2). 



(1) La Uamó Pizarro C'inlad de Ion R.yef. Pero o ^ te nombre oficial n<> siibnstiá. El pue- 
blo designó ú la nueva ciu'lad con el nombre de Lim/, cjrnipeióu de líimac. 

(2) Principios de 1530. 
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TodoB los alixítledores ilc la cxtcnsí capital incásica se vieron ocupados por las 
oscuras líneas de los soldados indígenas que, en número de doscientos mil, esta- 
ban imponentemente escalonados hasta en las crestas de lasniontafias vecinas. 

Las interminables filas de lanzas y de hachas de bruñido cobre resplande- 
cían en medio de las banderas y ondeantes penachos de los jefes, produciendo 
un efecto tan imponente como atcrraior. Erji la primera vez que los espafioles 
podían observar un ejército peruano desplegado en batalla, como en los tiem- 
pos en que la bandera del sol se paseaba triunfante por todo un continente. 

Mas, esto no amedrentaba á los altivos pechos castellanos. Con heroísmo j 
constancia extraordinarios sufrieron todas las priviiciones de un largo y peno- 
so sitio, durante el cual tenían que dar constantes batallas y experimentar los 
horrores de los incendios y del hambre. 

El levantamiento de los indígenas había sido geneml. Trujillo y Lima fue- 
ron también sitiados. Francisco Pizarro, que residía en Lima, no perdió sin 
embargo su sangre fría. Despuchcj á Panamá, Guatemala y Méjico, en busca 
de socorros (1), los buques de que disponía, y envió en diversos destacamen- 
tos hasta 400 hombres en socorro del Cuzco. Pero estas tropas fueron destro- 
zadas en el camino por los indígenas. 

Aún cuando los auxilios solicitados por Pizarro llegaron tarde, fueron sin 
embargo de gran importancia, porque, á más de un buen refuerzo de soldados, 
vinieron desde Panamá y Guatemala Pedro de Valdivia, Jerónimo de Aldere- 
te y otros ilustres capitanes que debían prestar bien pronto brillantes servicios 
en el Perú y en Chile. 

En el mes de Agosto de 1536, á los cinco meses de empezado el cerco del 
Cuzco, la situación de los sitiadores se había hecho tan difícil por la escasez 
de víveres y pjr haber llegado la época de las siembras, que se vieron en la 
necesidad de i-etirarse y dispersarse, estableciéndose Manco en un lugar fuer- 
temente defendido en el valle de Yucay. 

En esos días regresaba Almagro de su infructuosa expedición á Chile al 
frente de 500 hombres, vencía al Inca Manco y, después de algunas negocia- 
ciones infructuosas con lo3 defensores del Cuzco, penetraba violentamente en 
su recinto en la noche del 8 de Abril de 15:)7, aprisionando á los hermanos 
Hernando y Gonzalo Pizarro. 

Este fué el principio de la odiosa y sangrienta lucha trabada entre los dos 
antiguos socios de la conquista del Perú, Pizarro y Almagro, quienes durante 
un año se condujeron como encarnizados enemigos; contienda escandalosa 
efectuada por los europeos á la vista de los indígenas regocijados, y que termi- 
nó con la cruel batalla de las Salinas en que las tropas del infortunado explo- 
rador de Chile fueron completamente desljaratadas (6 de Abril de 1538) (2). 
Hernando Pizarro quedaba dueño del Cuzco y Diego de Almagro prisione- 
ro en esa ciudad. 

(1) El 29 de Julio de 153C escribió Francisco Pizarro desde Lima nna carta A Pedro de 
Alvarodo, Gobernador de Guatemala, pidii'nlole socarros. Se conserva este curioso documento. 

(2) Pedro de Valdivia fut^ el maestre tlt Campt) 6 Jefe de estado mayor de las tropas de los 
Pizarros en la batalla de las Salinas, como lo fut^ más tarde en la de Jaquijahuena. 

3 
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El Gobernador Francisco Pizarro, al tener noticia de la derrota de su rival, em- 
prendió desde Lima á marchas forzadas el camino del Cuzco; pero se detuvo cau- 
telosamente en Jauja para observar desde allí el desenlace del sangriento drama. 

Francisco de Aí^iri^e militó durante toda esta contienda como capitán en 
las tropas del Gobernador Pizarro. Así lo asegura él mismo en carta al Rey: 
«después de haber veinte años que ha que sirvo á V. M. ansí en hallarme en 
la conquista de las provincias del Perú y Cuzco con el marqués don Francisco 
Pizirroi», etc. (1). En otro documento se expresa de este modo: «Estuve en la 
tierra del Perú cuatro años, poco más ó menos, y en todo este tiempo me hallé 
en toda la conquista de ella.i» (2) «El dicho Francisco de Aguirre,» dice un 
apoderado suyo «pasó á los reinos del Perú con celo de servir á Dios nuestro 
Señor y á V. M. como siempre ha mostrado, llevando consigo armas y caballos 
y esclavos y criados españoles para su servicio, y mucha cantidad de aderezos 
pira su persona, de lo cual dio á muchos soldados que á su casa se llegaban, 
que tenían dello necesidad sirviendo en el dicho reino á V. M. y al marqués 
D. Francisco Pizarro, vuestro Gobernador, en todo lo que por el dicho mar- 
qués ó por su capitán general le fué mandado y encargado en la pacificación 
y conquista del dicho reino b (3). 

Sin duda alguna el capiUin Aguirre se batió en estas campañas con la ener- 
gía y denuedo de que dio tantas muestras duraate su vida entera. Con ello 
adquirió el renombre suficiente para empezar á ser colocado en loa altos pues- 
tos en que le veremos figurar en seguida. 

CAPÍTULO IlL 
FranciMCO <le Agriilrre en el Alto-Perú (hoy Bolivlu). 

1. — Expedicif^n a loa Chúñenos (4) — II. Conquista del Collao y de las Cmircas. — III. 
Aguirre gobernador de las Charcas. — IV. Expedición á los Chiriguanos. 

(Abril de 1538— Junio de 1540). 

I. 

Terminada la batalla de las Satinas, los soldados fugitivos de Almagro fue- 
ron perseguidos con encarnizamiento sin igual, siendo cruelmente asesinados 
algunos de ellos después de estar prisioneros. 

(1) Carta de Francisco de Aguirre al Rey de Espafta escrita en Santiago del Estero el 20 
de Diciembre de 1560. (Ya citada) 

(2) Probanza de sus méritos hecha el 27 de Julio de lól5. (Colee, de D. inéditos de Medi- 
na, A, 14). Igual frase repite en la probanza del 14 de Setiembre de 155!. (Medina. X, 47). 

Los cuatn» aflos que dice Aguirre que estuvo en el Bajo-Perú podrían contarso desde prin- 
cipios de 1504 hasta Julio de 1038. Desde 1008 hasta que ingresó en 1540 en la columna e.xiie- 
dicionaria de Pedro de VaMivia estuvo en la conqui.sta del Alto-Perú. 

(0) Dieg I de Villarroel en una presontiición al Rey (Colecc. de Medina, X. ')). 

Ya en este tiempo usaba Pizarro el títtdo de Marques que le había concedido Carlos V. 

(4) Á primera vista se creerá (jue me he extralimitado del plan de escribir la historia del 
conquistador Aguirre. cuando se ve que me detengo á contar las expediciones n los Chunchos 
y á los Chiriguanos. Pero el lector se dará cuenta de la necesidad de narrarlas cuando se cer- 
ciore de que ellas fueron la preparación de la expedición efectuada por Pedro de Valdivia, el 
cual se aprovechó de los restos de las anteriores {wra formar la hueste que le acompañó á Chi- 
le, V que incrementó con el grupo ct>nducido por Francisco de Aguirre. 

Además, habiendo encontrado en los últimos document4)s dados á luz ¡Mjr el Sr. Medina da- 
tos interesantísimos sobre esas expediciones, que hasta hoy habían sido confusamente narra- 
dan, creo hacer un servicio á la historia reuniendo estos datos en el presente capítulo. 
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Hernando Pizarro, que era el dueño de la situación, mientras su hermano el 
Gobernador llegaba desde Lima á coger el fruto de la victoria, comprendió 
que esos hombres dispersos y hambrientos eran para él una seria amenaza 
mientras permaneciese vivo, aunque encarcelado, el antiguo caudillo. 

Por esto empeñóse en alejar á los capitanes y soldados vencidos y aún «en 
deshacer su propio ejército, enviando la gente á nuevos descubrimientos de 
que ya se tenía noticia, con lo cual hacía dos cosas, la una remunerar á sus 
amigos y la otra desterrar á sus enemigos» (1). 

El campo de exploración era inmenso: la mitad del continente sud-ameri- 
cano. 

Al oriente del Cuzco se extendían los interminables llanos ardientes, fecun- 
dados por los caudalosos afluentes del Amazonas y cubiertos de bosques impe- 
netrables. Al sur, más allá del lago Titicaca, estaba la fría y quebrada 
altiplanicie, pobre de vegetación, pero rica y codiciada á causa de sus valiosas 
minas de plata y oro. A continuación, entre el borde del Pacífico y la majes- 
tuosa cordillera de los Andes, la angosta y larga tierra de Chile, sin crédito á 
causa de su pobreza; y más al sur, mirando hacia el oriente, las sabanas 
inmensas (lue forman la gran hoya hidrográfica del Río de la Plata, capaces 
de dar sustento á centenares de millones de habitantes (2). 

En el mismo Perú había que terminar aún la conquista de numerosas pro- 
vincias. 

Hernando Pizarro, al mismo tiempo que sustanciaba un proceso contra el 
desgraciado Almngro (:{), denpivchó lo más rápidamente que pudo una serie de 
expediciones. 

A Gómez Ai varado lo envió á conquistar la provincia de Guánuco y á 
Francisco de Chaves á guerrear con los Conchucos, que molestaban á Trujillo. 
Pedro de Vergara fué destinado á Bmcamoros, que queda al norte de Quito, 
Juan Pérez de Vergara á los Chachapoyas y Alonso de Mercadillo á Mollo- 
bamba. 

Pero la más injportíintc de estas expediciones y la que tiene una importan- 
cia capital en el desarrollo de esta historia, fué la destinada á la conquista del 
país de los Chunchos ó Mojos (4). 

Decíase que al oriente del lago Titicica y en las vastísimas y accidentadas 
regiones que se dilatíin entre los ríos Madre de Dios, Mamoré y Madera, ha- 
bitaban los indios Chunchos, á quienes se atribuían inmensas riquezas y una 
cultura bastante adelantada. 



íl) Zírato. Wntinrhi tlrl P^nt. — El contador real Diego de Espinel, en carta escrita al Rey 
el 15 de Juni(» de lá.*Í8, le dice: "E lí los que no prendía el dicho Fernando Piíarro, dende á 
siete ú ocho días" (deápuc'á de la batalla de la-i SiUioas). "los mandaba con pregones aue se sa- 
liesen de la ciii'lad y se fuesen con algunos capitanes que enviaba \i algunos descubrimientos, 
a pie t' sin urm is o desnudos, pornue todo se lo habían robado". (Pacheco y Cárdena». Docu- 
menfof tnáiitof tic Jniiian. Tomo III). 

(2) B. Reclus. (¡eoí/ rafia L'uirerM!. 

(íí) Eíto pr »c?á) líegií lí constar de un* de dos mil páginas ¡n folio. (Herrera. D(K:ada VI, 
Lib. IV. cap. VIII}. 

(4) Lw sol lados que efectuaron esta expedici<5n v los escritores contemporáneos llaman in- 
distintamente Á estos indios, Chuncho» 6 Mojos. — (Medina-Doc. imnlitos, XV, 3H4). 
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Á fin de tomar poaesión de tan rica tierra, Hernando Pizarro autorizó al 
valiente capitán Pedro de Candia para que emprendiese su exploración y con- 
quista. 

Éste gastó la inmensa fortuna que había adquirido en el reparto del botín 
de Atahualpa, en reunir un lucido destacamento de trescientos españoles, casi 
todos antiguos soldados de Almagro, diez mil indios auxiliares y algunos ne- 
gros de servicio (1). 

Candia nombró teniente general suyo y maestre de campo á Francisco de 
Villagrán, futuro gobernador de Chile (2), y le acompañaron como capitanes 
y soldados muchos de los que debían tomar parte poco después en la conquista 
de este país. Se juntó á ellos en calidad de capellán el presbítero Rodrigo 
González, que más tarde debía ser el primer Obispo de Santiago (8). 

Francisco de Aguirre y Pedro de Valdivia quedaron en el Cuzco al servicio 
de los Pizarros. 

Los expedicionarios partieron desde Abisca, lugar vecino al Cuzco, á me- 
diados de Abril de 1538 (4). Pasaron el cordón oriental de la cordillera de los 
Andes por las nacientes del río Madre de Dios, y siguieron por el curso de él 
durante muchos días. SiiTiéudose de sus hachas, se abrían camino en medio 
del tupido bosque, y venciendo mil dificultades pudieron llegar á un lugarcjo 
llamado Cajaroma. Al encontrarse más allá de nuevo perdidos en el océano de 
la vegetación luxuriante, los soldados se amotinaron y exigieron regresar. En 
muchos de ellos se agitaba el pensamiento de ir al Cuzco, á dar libertad á Al- 
magro. Los descontentos estaban encabezados por el capitán de artillena 
Alonso de Mesa, traído de España por Francisco Pizarro. 

Volvieron, al efecto, sobre sus pasos llegando al Collao, en la parte situada al 
norte del lago Titicaca, en los primeros días de Junio. Allí estaban acampados 
como á veinte leguas del Cuzco, cuando llegó esto á noticias de Hernando Pi- 
zarro, quien, como dice un testigo ocular, «creyendo que venían á soltar al 
adelantado Don Diego de Almagro que el dicho Hernando Pizarro tenía pre- 
so, porque así se lo habían dicho, luí^o salió con cierta gente (5) para ir 

donde estaban los capitanes Pedro de Candia y Francisco de Villagrán, é yen- 
do caminando encontró á los dichos capitanes que venían solos, dejando todo 

(1) Declaraciones de Pedro de Miranda (Me lina. Col. de Doc. inéditos, XIV, 480), de Juan 
Cnevaa, (ibidem XV, :I10), etc. 

^ (2) He notado que algunas escritores dicen Vdlagra en vez de VlHaf/rin. engañados por el 
hábito de los economistas de poner abreviado este apellido. 

En Medina, Doc. inéditos, XXI. XXII, puede verse la parte importante que Villagrán tohi6 
en esta expedición. 

(3 1 Además de Francisco de Villagrán y del presbítero González, actmipaftaron á Candia á 
los Chunchos: Rodrigo de Quiroga, Jerónimo de Alderctc, Juan Boln'm. Diego de Velazoo, 
Santiago de Azdcar. Francisco de Riveros, Juan Fernández de Alderete, Pedro de Miranda, 
Bartolomé Flores (Blumen), Antonio Tarabajano, Juan de Cuevas, Marcos Veas, etc., y la 
mayor parte de los soldados que después fueron con Valdivia á Chile. 

(4) Declaraciones de Francisco de Riveros y de Rodrigo de Quiroga. (C. de D. I. T. XV). 
Francisco Rubio y otros conquistadores dicen que los expedicionarios fueron por el camino 
*-que se dice AlaUa". XXII. 240. 

(ó; Con 00 hombres, dice el testigo Francisco Rubio (C. de D. I. XXII, 240). 
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BU campo en un pueblo que se dice Cangalla, á dar cuenta á Hernando Piza- 
ITO de 9ómo se habian vuelto por no poder pasari» (1). Hernando los devol- 
vió á su campamento, á donde los acompañó él mismo, seguido de su escolta. 

Allí obró ejecutivamente. Después de breve sumario hizo aborcar al capitán 
Mesa, supuesto cabecilla del motín (2). Á Candía y á Villagrán enviólos 
bien custodiados á su hermano Francisco Pizarro, que en esos días iba en ca- 
mino de Lima al Cuzco, á fin de que él los juzgase. Al mismo tiempo coloca- 
ba al frente de la columna expedicionaria al capitán Pedro Anzures (Peran- 
zures) para que marchase de nuevo á la exploración interrumpida (3). Y 
piira evitaráe nuevas dificultades, ponía remate al proceso que seguía al des- 
venturado Almagro, condenándolo á ser agarrotado el 8 de Julio de 1588 (4). 

Pocos días después el Gobernador Francisco Pizarro llegalia al Cuzco, sus- 
tanciaba el proceso iniciado á Pedix) de Candía y á Villagrán, y organizaba 
en esta ciudad los diversos servicios públicos profundamente perturbados con 
tantas revueltas. 

Pedro Anzures marchó provisoriamente como jefe de la expedición á los 
Chunches, llevando en calidad de maestre de campo á Rodrigo de Quiroga, 
otro de los capitanes que poco más tarde debiera desempeñar alto puesto en la 
conquista de Chile (5). 

En esta ocasión las tropas españolas y sus indios auxiliares mandados por 
Anzures, atravesaron la cordillera de los Andes mucho máa al sur; por Cara- 
baya; y penetraron en las dilatadas llanuras calientes que se extienden entre 
bosques impenetrables á las márgenes de los ríos Tuichi, Mapire y Beni, 
afluentes del Madera. 

Tenían que abrirse paso cortando árboles gigantescos y acarreando piedras 
ó trozos de madera para cubrir los parajes pantanosos donde se hundían fá- 
cilmente los caballos. 

Después de vencer grandes dificultades y de descansar algunos días en Aya- 
virccans, los soldados castellanos llegaron á un inmenso río, sin duda el Beni, 
en su confluencia con el Madre de Dios, que pasaron en balsas (0). Desde 
aquí Anzures y Quiroga se adelantaron del núcleo de los suyos avanzando 



(í) Declaracicín de Juan Jiménez en el Pritccm de ViUnqnin (C. de D. I. XXII, (120). En 
este episodio estiin muy de acuerdo tocios los testigos presentados en dicho proceso. 

(2) Bl principal fundamento de la acusación que se hizo al capitán Mesa fue' el haber dicho 
*^que aunque pesase lí Hernando Pizarro pasaría por la tierra del Collao". Las coFns andaban 
de tal suerte en esos días que esta frase oostd la vida á Mesa, produjo la prisión de Candia y 
de Villagrán y fu<f uno de los pretextos que sirvió para acelerar el fin del desdichado Al- 
magro. 

(H) Do'^u.nmnto* in 'ditos, XXII. Están de acuerdo todas las declaraciones délos testigos. 
(Virase especialmente la de la pág. 241). 

(4) Despu(^s de agrupados los sucesos en la forma en que lo he hecho, es fácil deducir la du- 
ración de la primera entrada á los Chunchos. Si la expedición partió en dirección ni oriente á 
mediados de Abril de 1538, su regreso al Collao (20 leguas del Cuzco) debió tener lugar á fines 
de Junio. Había durado, pues, poco más de dos meses. 

(5) López de Gomara. H.'^ de las Indias. Colección de Rivadeneira, Tomo XXI í. pág. 242. 

(6) El capellán Rodrigo González creyó que era el Río de la Plata. (Medina, Col. de D. /* 
t. XV). 
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muchas leguas en la región bañada por el río Madera, por una tierra pobre, llu- 
viosa y cubierta de ciénagos, donde no encontraban otros alimentos que cocos 
de palmas ó yerbas. En este trayecto padecieron fatigas indecibles, poixjue, 
además de las privaciones y de permanecer bajo un sol abrasador, fueron 
constantemente molestados por los indios que les cortaban los pasos, les ar- 
maban celadas y les arrojaban lluvias de flechas, matándoles é hiriéndoles 
algunos soldados. 

En la imposibilidad de continuar en esa dirección, volvieron sobre sus pasos 
y siguieron aguas arriba, por la ribera del río Beui, con todo el grueso de la 
columna expedicionaria. En un lugarcito llamado Guaca tuvieron noticias de 
los indios Mojos, ^que dicen ser gente de ríizón y que comía pauD (1). 

Fué infructuosa la tentativa que hizo Quiroga comisionado por Anzurcs 
para descubrirlos. Los víveres se habían agotado por completo. Las enferme- 
dades, los trabajos y el hambre empezaron á diezmar la tropa de tul modo, que 
no quedó otro recurso que repasar el «río grande» y emprender la retirada. 
Yendo de camino «se iban quedando los cristianos de tres en tres y de cuatro 
en cuatro, fatigiidos y desfallecidos y enfermos de hambre y cansancio; y abra- 
zados unos con otros, morían» (2). 

El capellán Rodrigo González se condujo como un verdadero apóstol, pues 
consolaba y atendía á los enfermos, y á algunos llevaba en su propia cabalga- 
dui*a. 

El pánico llegó á tal punto que ya nadie atinó á llevar ni los equipajes mtis 
indispensables. El mismo aipellán se vio obligado á enterrar con gran senti- 
miento suyo los ornamentos y vasos sagrados junto á un oratorio de indí- 
genas (3). 

Un nuevo sufrimiento vino á añadirse á los anteriores. Las lluvias torren- 
ciales, que en esa región empiezan en el mes de Noviembre, hacían de los 
campos inmensos lodazales. Esto t)bligó á apresurar más el regreso. 

En los instantes de mayor peligro y cuando parecía cjue todos iban á pere- 
cer, se presentaron en medio de sus antiguos soldados, Pedro de Candia y 
Francisco de Villagrán. Habían sido absueltos y restablecidos en el mando de 
la expedición por el gobernador del Peiií, y en el acto acudían en auxilio de 
los prófugos con un refuerzo de soldados, víveres y abundantes recursos, sin 
lo cual la hecatombe habría sido completa (4^ 



(1) La mayor parte de los detaUea de esta narración la tomo de la Pi-ohanza de méritos tlt 
Rodrigo de Quiroga, hecha con abundante testifícaciún el 31 do Octubre de 15<)0, y publicada en 
los Dacumentog inéditos del Sr. Medina, t. XV. Además pueden leerse recuerdos de esta expe- 
dici(Su en muchos de loa otros tomos de dicho» Docnmentoa, pues j^ran parte de lo» soldados ve- 
nidos ú Chile alegaban como mc'rito el haber hecho la jornada de los Chunchos. 

(2) AfírmaMdn de Rodrigo de Quiroga. Ibidem. 

(3) Herrera. Historia General de los hechos de los castellano». Déc. VI, Lib. VI, c. II. ' 

(A) '*E si no fuer» par el capitán Pedro de Candia é la gente que con (Q iba, que lo soco- 
rrieron (á Anzures) de lo que llevaban y en hacer puentes en los ríos y otros alivios que les 
dieron, perescieran todos, porque venían tales y tan flacos e' perdidos de todo remedio que no 
tenían fuerzas en los ríos é se poder remediar". Medina XIV, 487. (Declaración de Bartolomtf 
Flores). 
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Después de haber recorrido 700 leguas (1) y de haberse agotado sus recur- 
sos, pues se comieron casi tx)dos los caballos y hasta los perros (2), Anzures 
y los restos de su hueste llegaron al valle de Larecaja, ya en las vecindades de 
la parte oriental del lago Titicaca. Sólo allí pudo Candia medir la extensión 
de la catástrofe. Habían perecido todos los indios y negros de servicio, salvan- 
do tan sólo 80 de los 800 soldados españoles y unos cuantos caballos. 

Tanto habían sufrido los castellanos que al llegar á Larecaja, en los prime- 
ros días de Diciembre de 1538, y viéndose en salvo, besaban la tierra y hacían 
las mayores demostraciones de alegría. Venían desnudos, llagados los pies y 
las espaldas, tan flacos y desfigurados que no se conocían, y tan estragados 
sus estómagos que les hacía mal cualquier alimento (3). 

La expedición í\ los Chunchos había sido uno de los más grandes desastres 
experimentados por las armas españolas en América; y en una región fabulo- 
samente rica que hasta hoy parmanece abandonada á los salvajes. ^ 

Pedro de Candia, empeñado en siilvar los restos de su aniquilada tropa, es- 
peró en Larecaja que sanasen los enfermos, para emprender con ellos la nueva 
jornada que más adelante narraremos, y en la cual debía tomar alguna parte 
el personaje principal de esta historia. 

n. 

El Marqués Francisco Pizarra, Gobernador del Perú, había esperado astu- 
tamente la muerte de Almagro para continuar su interrumpida marcha al 
Cuzco y ponerse allí al frente de los negocios de la vieja capital incásica (4). 

Poco después que él (5) llegó á la misma ciudad, de regreso de un viaje á 
España, el Obispo Valverde, quien quedó profundamente asombrado al ver en 
escombros esa capital antes tan floreciente. «Si no me acordara del sitio de es- 
ta ciudad», dice en carta al Rey de España, «yo no la conociera..., porque 
cuando el Gobernador Don Francisco de Pizarro entró aquí y entré yo con él, 

(1 ) En este cálculo de la distancia recorrida están de acuerdo las declaraciones de Rodrigo 
de Quiroga que hizo la expedición y de Francisco de Villagrán que alcanzó á unirse á los expe- 
dicionarios y á prestarles socarros cuando volvían fugitivos y maltrechos. 

(2) De las declaracion^j de alguma de lia s3lla'lo3 parece desprenderse que hubo soldados 
que en la desesperación del hambre se comían trozos de los cadáveres de sus propios compa- 
ñeros. 

(8) Deduzco que la expedición á los Chunchos lleg«5 á Larecaja á principios de Diciembre 
de 15.18, contando ocho meses desde la salida del Cuzco, que fue' poco despuA de la batalla de 
las Salinas en Abril de 1538. El capellán Rodrigo C» >nzález dice que la expedición duró i>cho 
meses (Medina, X, í.'».**), Villagrán dice scix li ocho waicx, con lo cual está en la verdad, porque la 
primera salida duní dos meses y la segunda seis. 

Además, es un hecho que la ciudad de la Plata ó Chuquisac-a fu(^ fundada por Pedro An- 
zures en 1.5.18 de regreso de la expe lición á losChunch>s. B^ta expeJici/in debió de llegar á La- 
rec/.ja en Diciembre de 15*18. La fundación de la Plata debió de ser entonces en lo» últimos 
días de Diciembre de este aftj. 

(4) Julio de 1538. 

(5) "Yo llegue á esta ciudad del Cuzcd el Lunes 28 de Noviembre de 1538, donde halM al 
gobernador Don F. Pizarro", etc. — Carta del Obispo Valverde á Carlos V. Colección de Docu- 
mi-nlof (le /ndiaH de PachtHíf) y Cárdenas, T. III, pág. 95. 
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estaba este valle tan hermoso en edlñcio y población... que era cosa de admi- 
ración vello, porque, aunque la ciudad en sí no tenia más de tres ó cuatro mil 
casas, tenia en torno cuasi á vista quince á veinte mil... Agora la mayor parte 
de la ciudad está toda denúbada y quemada; la fortaleza no tiene cuasi nada 
en hierro. Todos los pueblos de alrededor no tienen sino las paredes, que por 
maravilla hay casa cubierta» (1). 

Libre ya de las revueltas interiores, Francisco Pizarro pudo dedicarse con 
todo empeño á hacer nuevas exploraciones y conquistas y á terminar su obra 
de dominación sobre la raza indígena. 

Con tal objeto envió en ese mismo mes de Julio de 1538 (2) á Hernando 
Pizarro á conquistar las provincias del Collao y de los Charcas, vastas, pela- 
das y frías llanuras de la altiplanicie que rodean el lago Titicaca, pero famosas 
por haber sido la primera de estas regiones el núcleo del antiguo poderío 
de los Incas y por las ricas minas de plata y de oro, ya explotadas desde tiem- 
pos remotos en los Charcas (8). 

Partió pues al sur Hernando Pizarro al frente de 200 soldados españoles. 
Le acompañaban su hermano Gonzalo y Pedro de Valdivia. 

Á las márgenes del Desaguadero los indomables indios aymaraes atacaron 
á los castellanos con porfiada pertinacia, y sólo después de un reñido combate 
pudieron éstos atmvesarlo bajo una lluvia de flechas. 

La numerosa población indígena que habitaba las llanuras de Sicasica, Ca- 
racallo, Oruro y Poopó había quedado irritadísima desde el día en que pasó 
por allí Almagro, asolándolo todo, en viaje á Chile. 

Avanzando en seguida en dirección á los Charcas, Hernando y Gonzalo 
Pizarro descubrieron variivs minas de plata, que trabajadas por brazos indíge- 
nas produjeron á estos jefes españoles grandes riquezas (4). 

Una de estas minas y un repartimiento de indios en el valle de la Canela 
fueron concedidos á Pedro Valdivia en premio de sus antiguos servicios.* 



(1) Ibidem. 

(2) Llegado Francúoo Pizarro al Cuzco á mediador» de Julio, debió de enviar á bu hermano á 
la conquista del Collao y de los Charcas poco días después, porque ya en Agosto cataba descu* 
bierto por Gonzalo el mineral de plata de los Charcas. 

Así se deduce de la carta de Espinel al Rey, arriba citada. El mineral descubierto por Gon- 
zalo Pizarro debió ser C.>lquechaca. Potosí* fue descubierto en Setiembre de 154ti, ea decir, ocho 
afioa después. 

(3) La región del Collao empieza en Santa Ro^a, á 38 leguaa del Cuzco, y comprende toda 
la parte llana que rodea el lago Titicaca. La altura de de esta región varía entre 3.500 á 4000 
metros. Á pesar de eso se cultivan en muchas partea, papas, qu/noa y aún cebada. Pero carece 
de árboles. Loa Charcas están situadoa más al sud-este y con propiedad donde está la región 
aurífera de Chayanta, al oriente del lago Poopó. Allí están timbien las famosas minas de pla- 
ta de Colquechaca. 

Del Collao decía un historiador contemporáneo: "Viven en el Collao los hombrea 100 años 
y más: carecen de maíz y comen unas raíces que parecen turmas de tierra y que se llaman pa- 
pa/'. Cromara. líiríoria lU la» India». Colección de Rivadeneira, t. XXII, pág. 242. 

(4) El Tesorero real Illin Sdarez decía al Rey en carta escrita en Diciembre de 1538 desde 
Lima: *'Aquí tenemos nuevas de unas minas que se han descubierto en una provincia que se 
dice de los Charcas, las cuales descubrieron Hernando y Gonzalo Pizarro, que es lo más rico 
que se ha visto". Pacheco y Cárdenas. — C. de D. de India». Tomo III. 
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Mas era cosa resuelta que Hernando fuese á España á sinceraráe de la muet- 
te de Almagro. Por esto, dejando á su hermano Gonzalo al mando de sus 
hueite é instaladas las faenas de explotación de sus minas, regresó al Cuzco 
en compañía de Pedro de Valdivia, en ol raes de Agosto de 1 538. 

Apenas había partido, los indios de los Charcas, que ocupan la parte central 
del Alto Perú en la montañosa región comprendida entre Oruro y Chuquisaca, 
organizaron una tenaz resistencia. 

Eq el hermoso y feraz valle de Cochabamba, donde habitaba una población 
tan enérgica como numerosa, se vio Pizarro atacado por un ejército indígena, 
el cual, después de reñidas batallas, lo dejó estrechamente cercado. 

La situación de Gonzalo era por demás peligrosa. Los mensajei-os enviados 
al Cuzco á pedir socorros la pintaron con tal colorido, que el Gobernador 
Francisco Pizarro organizó en el acto un fuerte destacamento; y para estimu- 
lar á BUS capitanes á que se enrolasen en las fílas, se puso él mismo al frente 
de la tropa y marchó á Cochabamba en compañía de Hernando Pizarro, de 
Pedro de Valdivia j de un lucido grupo de oficiales. 

Entre los capitanes que se decidieron il acompañar al Gobernador iba Fran- 
cisco de Aguirre que se había mantenido sistemáticamente hasta entonces á su 
lado, «sirviendo al marqués Don Francisco Pizarro en todo lo que por el dicho 
marqués... le fué mandado y encargado en la pacificación y conquista del di- 
cho reino (del Perú), hallándose como se halló en descercar á Gonzalo Pizarro 
y los españoles que con él estaban en Cochabamba y puestos en gran aprieto 
por los naturales» (1). 

El Gobernador del Perú regresó al Cuzco á las pocas jomadas; pero hizo 
que su gente siguiese en auxilio de Gonzalo Pizarro al mando de Hernando. 
De este modo quedaron á las órdenes de éste los capitanes Aguirre y Valdivia 
y un cuerpo de cerca de 600 hombres (2). 

Los aborígenes de Cochabamba fueron derrotados en una serie de sangrien- 
tos encuentros; pero sólo se sometieron cuando cayó prisionero el jefe de ellos 
llamado Tizo. El aipítán Aguirre se distinguió notablemente en estas circuns- 
tancias, batiéndose con gran denuedo, según el testimonio de sus compañeros 
de armas. 

Los hermanos Pizarros llegaron en esta ocasión hasta la provincia de Porco, 
al sur de los Charcas. Esta r^ión es también muy elevada y fna, pero abun- 
dante en minerales de plata. En ella debían encontrarse más tarde los famosos 
minerales de Potosí y de Huanchaca que han asombrado al mundo por sus ri- 
quezas. Aquí los hermanos Pizarros tomaron también posesión de algunas mi- 
nas que desde luego les produjeron halagadores resultados. Al mismo tiempo 
hicieron valiosos repartimientos de indios á sus capitanes, en esta región y en 
Cochabamba. 



(\) Informadún cíe lueVitos hecha por Francisoo ile Aguirre. Col. de Doc Inéditos, X, 6. 

(2) *'Lo pasieron (á Gonzalo) en tanto aprieto que fucf forzado Hernando Pizarro á volver- 
lo á »>correr deade el Cuzco cjn muoha gente de á caballo; y porque m ié pront«) le Uegara el 
socorro, fingió el Marqui's que c^ en persona iba á ello; y salió de la ciudad dos ó tres jorna- 
das'*. Zarate. Historia del Perú. Colee, de Rivadeneira, XXII. 
4 
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En toda esta campaña Francisco de Aguirre servía en las tropas de los Pi- 
zarros como acostumbraban hacerlo los señores feudales de su tiempo, costeiUi- 
dose no sólo sus caballos, sus armas y sus escuderos y criados, sino que también 
sin recibir sueldo alguno. Ni siquiera se le dieron en esta ocasión encomiendas 
de indios (I). Con los recursos que había traído de España mantenía á mu- 
chos caballeros y soldados. «Durante esta expedición d, dice un testigo ocular 
«se allegaban á su casa ó posada muchos caballeros y gentiles hombres y les 
hacía tabla (ponía mesa) todas las veces que querían, y así lo continúa siem- 
pre» (2). 

III 

Habiendo conseguido Hernando y Gonzalo Pizarro el objetivo principal de 
su viaje de exploración y conquista á los Charcas, y como ya libase la época 
de las grandes lluvias que hacen intransitables los caminos, regresaron ambos 
al Cuzco á principios del mes de Diciembre de 1538, en los mismos momen- 
tos en que Pedro de Candía y Pedro Anzures volvían destrozados á Larecaja 
de su segunda entrada á los Chunches (8). 

El mando de las tropas y el gobierno de los Charcas, como llamaban los 
conquistadores á toda la parte central del Alto Perú (hoy Bolivia), fueron en- 
comendados á Diego de Rojas. 

Francisco de Aguirre quedó al lado de éste en calidad de su teniente gene- 
ral. Ya principiaban á ser apreciadas sus sobresalientes cualidades. Pocos días 
después, un correo llegado del Cuzco anunciaba nuevas disposiciones del Go- 
bernador del Perú. 

Pedro Anzures recibía la comisión de separarse de sus antiguos compañeros 
de desgracia, para ir á fundar la ciudad de La Plata ó Chuquisaca (Sucre), que 
debía servir de asiento del gran centro minero de los Charcas y Porco; lo cual 
efectuó entre los últimos días de Diciembre de 1538 y principios de 1539 (4). 

Pedro de Candía, que tan poca fortuna había demostrado en sus empresas, 
fué llamado al Cuzco y enviado después á Lima, pobre y cargado de deudas; 

(1) "Me hall^' dice Francisco de Aguirre, ''en la conquista deUa (la tierra del Alto Perú) 
y en descercar á Cochabamba á donde estaba cercado Gonzalo Pizarro. y en la pacificación y 
conquista de loa Charcas y en todo lo deniáá que en aquel tiempo se ofrecía en las dichas pro- 
vincias yo me hall^; y en ellas serví lí su S. M. y al dicho seflcir Marques en su nombre á mi 
costa y mincidn sin haber en la dicha tierra ningún provecho, dando de lo que yo traje de Bs- 
pafta á soldados é caballeros que c»>nmigo se juntaban y me Cí>n<)cían". Probanza de mt-rito de 
Francisco de Aguirre del 27 de Julio de 1515 (Medina, X, 14). Esta aserción es confirmada 
por los testigos Villalba, (píg. 18), Francisco de Riveros. (piíg. 20J, Hernando Vallejo. (p:íg. 
22), Gabriel de la Cruz, (pág, 21), Francisco de Arteag^, (pig. 2(i;, Juan de Olives, (pág. 28), 
etc., etc. 

(2) Declaración de Marcas Vea^ y de otros testigos. (Col. de D. 1. Medina, X, 20). 

(3) Hernando Pizarro partió poco despucfs á Lima y se embarcó el 10 de Junio, en el Ca- 
llao, en viaje á Espafla. 

(4) No B^si se conservad acta de la fundación de la Plata ó Chuquisaca (Sucre). Algunos 
historiadores dicen que esta ciudad fue fundada en 1638. otros que en 15.^1). La primera fecha 
corresponde á la ^poca en que se dio principio al trabajo, más ó menos ¿ fines de Diciembre. 
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y en lugar de él nombró el Marqués á Diego de Rojas para que se recibiese 
de las tropas que aquél mandaba y con ellas fuese á la exploración de las tie- 
rras habitadas por los indios Chiriguanos. 

En reemplazo de Diego de Rojas y mientras durase la ausencia de éste, fué 
designado Francisco de Aguirrepara que quedase con el gobierno de los 
Charcas. 

Así lo refiere el mismo Aguirre: «Estuve por mandado del Sr. Marqués D. 
Francisco Pizarro y de Diego de Rojas, capitán general suyo y teniente de 
gobernador en la provincia de los Charcas, estando él ausente uno y medio ó 
dos años, por teniente de capitán genenil suyo (1). Estaba por conquistar 

parte de la tierra de los Charcas, é yo la anduve conquistando é allanando 

é los hice venir de paz (á los indios) é scrviF á sus amos, y después que 

vinieron á servir les hice muy buenos tratamientos, guardándoles la paz é no 
consintiendo que se les hiciese ningún mal tratamiento y en todo es- 
te tiempo qne yo estuve por teniente en la dicha provincia de los Charcas, 
nunca hubo ningún alboroto en la dicha villa (la Plata); sino antes siempre 
estuvo quieta é pacífica y sin ningún alboroto ni escándalo» (2). 

Correspondió, pues, á Francisco de Aguirre la tarea de dar cima á la con- 
quista y pacificación de la parte central del Alto Perú. 

No consiguió este resultado sino después de numerosos y sangrientos com- 
bates en lugares ásperos, montañosos y llenos de desfiladeros, donde los indios 
podían oponer fácil i'esistencia (8). 

Pero, una vez vencidos los aborígenes, Aguirre se empeñó en atraerlos á la 
vida pacífica y en evitarles malos tratamientos. 

Esta lucha larga y odiosa de pcíjueños de8t4icamentos contra grupos de in- 
dios alzados, no era por cierto un medio de adquirir grandes méritos, ya que 
se tratíiba de hechos de armas poco visibles y sin resonancia alguna. 

Aguirre gobernaba el país desde la ciudad de la Plata, que se estaba cons- 
truyendo; y manifestó un tino especial para mantener allí el orden y la paz 
entre los soldados espinóles, que estaban tan divididos en bandos después de 
las luchas civiles. 

En esos días por desgracia se empezó la obra inhumana de hacer trabajar 
á los indios en las minas. Á mediados de 1531) el factor real, Illán Suárez, 
autorizó que los hermanos Pizarras pudiesen ocupar hasta 500 hijos del país 
en la explotación de las minas que ellos poseían. Se daba el pretexto que de 

( 1 ) Estos "año y medio ó dos años' que Aguirre estuvo de Gobernador de loa Charcas de- 
ben computarse desde Diciembre de 1538 hasta Marzo de 1540, en que partió de los Chichas 
para juntarse con Pedro de Valdivia en Atacama la Grande. 6 más bien, hasta medidos de 
Junio de 1540, en que se reunió Valdivia con ol, pues Aguirre estuvo dos meses conquistando 
á los intlios de esta región antes de la llegada del jefe de la expedición Á Chile. 

(2) Información de montos de Aguirre hecha el 27 de Julio de 1545. — (Colee, de Medina, 
X, 15). Igual añrmación hace en la pág. 41» del mismo tomo y la comprueban como 20 tes- 
tigos. 

(é\) El testigo Francisco Herniíndez dice que él acompañó una ó dos veces á Aguirre en 
estas campaftas y que "el dicho capitiín daba buena cuenta de sí e' de su gente c hacía la guerra 
cjun hombre cuerdo" {C'>lcc. de D. de Melina, X, G7). 
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este modo iban á beneficiarle las arcas reales, ya que una quinta parte del 
metal que pe extraía era para In corona (1). 

Éste fué el principio de la dura opresión en que cayó la raza conquistada y 
de la despoblación de una gran parte del país, porque más tarde las minas fue- 
ron la tumba de los indígenas (2), 

IV. 

Entre tanto, el capitán Diego de Rojas había partido á ponerse al frente de 
la columna expedicionaria mandada por Pedro de Candia, que con tan mal 
éxito había entrado dos veces en busca de los indios Chunches. 

Rojas encontró á Candia en el hermoso y rico valle de Tarija, á donde éste 
se había acantonado algunos meses después de una corta estadía en Larecaja 
(3). Reconocido como jefe de los doscientos hombres que Candia manejaba, 
y habiendo partido éste al Cuzco, Diego de Rojas tomó todas las providencias 
necesarias para emprender la exploración del Gran Chaco, donde se tenía no- 
ticia que habitaban los indios Chiriguanos. 

Esa inmensa región, bañada por los caudalosos ríos Pilcomnyo, Paraguay 
y Bermejo, y llena del misterioso interés que despierta lo desconocido, atraía 
vivamente la atención de los conquistadores del Perú, porque, obteniéndola y 
civilizándola, podía ser medio expedito para comunicarse con la naciente colo- 
nia de la Asunción del Paraguay, fundada por Juan de Ayolas en Agosto de 
1536. No se intimidaba Rojas con el recuerdo de que en ese mismo terreno 
que iba á explorar, en esos bosques del Chaco, habían sido degollados por los 
salvajes, Domingo Martínez de Irala y sus 200 soldados; y esto había sucedido 
tan sólo dos años atrás, en 1 537. 

Nombró Diego de Rojas, como su maestre de campo, á Francisco de Villa- 
grán (4) y llevó en su compañía á Jerónimo de Alderete, á Rodrigo de Qui- 
roga, á Juan Jiifré, á Francisco de R¡ veros, á Pedro Gómez D. Benito, en 
una palabra, á casi todos los capitanes que habían ido á los Chunches y que 
poco después debían venir á Chile. El bachiller Rodrigo González fué también 
el capellán de esta nueva expedición. 

La hueste castellana debió de partir de Tarija al oriente en los primeros díns 
de Abril de 1539, época en que en esa región cesan las lluvias torrenciales y 
empieza el tiempo seco. 

Cerca de un año anduvieron los audaces exploradores en esa remota región 
que se extiende hacia el Paraguay y el Brasil, con resultado poco menos desas- 
troso que el obtenido en las jornadas hechas hacia los Chunches. 

(1) El testigo Pedro Alontto dice: ''Vido que el dicho capitán Francisco de Agnirre al tiem- 
po contenido en la pregunta estaba en la Villa de la Plata, provincia de los Charcas, por te- 
niente.. .y nunca vido que hubiera allwroto ó escándalo*' (X, 91). 

(2) Carta de Espinel al Rey, del 15 de Junio de 1539, escrita en Lima, {Colee, de Docnmcn- 
tog im'tUfw Je India n, de Pacheco y Cárdenas. Tomo III). 

(il) Des le Larecaja á Tarija hay como 2>0 leguas de caminos que atraviesan lugares frago- 
sos y llenos de peligros. 
(4) Prucc!tj de Frunjuct tk \'illa</rin. (CjIcc. de Medina, XXI, 27í> y 280>. 
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Por todas partes encontraron bosques vírgenes, al través de los cuales ape- 
nas podían penetrar abriéndose camino con grandes esfuerzos, extensos loda- 
zales formados por los ríos desbordados, é indígena? tan bárbaros como 
belico.?os, que no les dejaban momontoá de tregua ni descanso alguno. 

Siguieron durante mucho tiempo á lo largo de un caudaloso río, que algu- 
nos de los expedicionarios creyeron pudiese ser el de la Plata (1). Era el 
Pilcomayo, que desemboca en el Paraguay y va más tarde á vaciar sus aguas 
en el río de la Plata. Á sus orillas debieran, 800 años múa tarde, ser destro- 
zados el explorador M. Crevaux y sus compañeros. Hoy mismo esas dilatadas 
llanuras permanecen sumergidas en completa barbarie, y son recorridas tan 
sólo de vez en cuando por los valientes misioneros que han establecido colo- 
nias hasta cien leguas al oriente de Tarija. 

Perdida p3r Diego de Rojas toda esperanza de encontrar un punto cómodo 
para emprender desde luego la colonización de esos lugares, y viéndose perdido 
y sin recursos en el mar sin horizontes de las sabanas cubiertas de impenetra- 
ble arbolado, comprendió que el único medio que le quedaba para evitar un 
desastre completo, era emprender la retirada á Tarija. 

Como la situación era ya desesperante, envió emisarios que fuesen á los 
Charcas á pedir socorros á Francisco de Aguirre. En el acto organizó este 
un piquete de soldados, reunió todos los víveres que pudo y él mismo partió 
con ellos en auxilio de Rojas. He aquí cómo refiere Aguirre el término de 
esta jornada. 

«Salí— dice— de la provincia de los Charcas por capitán general de Diego 
de Rojas para entrar con él al descubrimiento de los Chiriguanos, á donde ya 
el dicho Diego de Rojas había ido; y entrado y en comenzando á entrar en su 
seguimiento con la gente que llevaba, topé al dicho Diego de Rojas que vol- 
vía, á causa de no ser arpiélla la entrada por ser muy mala y líspera de montes 
y no poder entrar caballos; y me mandó que volviese á las provincias de los 
Chichas (2) á buscar un asiento é comarca á donde asentase su real» (cam- 
pamento) «y se reformase toda la gente que salía de la dicha entrada por venir 
como venían muy faltos de comida... Anduve todas las provincias de los Chichas 
buscando un asiento. . . . Después de hal)erlo buscado despaché dos de á caballo 
á hacerle saber (á Diego de Rojas) como ya le había buscado el dicho asiento 
y entrada por donde él entrase y guías que le guiasen Después de llega- 
dos los dos de á caballo que envié, hallaron que Diego de Rojas era 

desbaratado y toda la gente se había ido y él era ido á Lima» (3). 

d) Declaración del bachUIer R>drigj Gans.Ues. (CjI. de Medina, XV). 

(2) Log Chichfif se llama la parto de la altiplanicie que queda al p^niontc de Tarija y Rur 
del Alto Peni. Es un país elevado, frío y pobre de vegetación; pero tiene algunas minas impor- 
tantes y pequeftofl valles de buen cultivo, en el cual los indígenas tenían loe pueblos de Cota- 
gaita y Tupiza. 

(3) Información de méritos de Francisco de Aguirre del 27 de Julio de 15 Aó. (Col. de Me- 
dina, X, 15). Id. del 14 de Setiembre lóól (Medina X, 50>. Estas informaciones están compro- 
badas con numerosos testigos oculares. 

Segiín la declaración de Marcos Beas, al empezar la entrada á los Chiriguanos ^'Francisco de 
Aguirre fu^ en busca de caminos y guías para entrar la tierra adentro y anduvieron muchos 
días por montañas y no ae halló dónde se pudiesen sustentar españoles". (Medina, XXII, 200). 
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Efectivamente, según lo refieren loa testigos oculares (1), cuando Die- 
go de Rojas avanzaba penosamente hacía Tarija con su maltrecha columna 
expedicionaria, encontró en el camino á Francisco de Aguirre, que iba en su 
auxilio con toda clase de recursos. 

Rojas lo envió entonces al frente de 25 soldados de á caballo, en busca de 
un lugar abrigado y rico donde pudiese acampar su tropa escuálida y enferma. 

Apenas partido Aguirre en cumplimiento de su comisión, llegó á Tarija 
Pedro Anzures, que aún permanecía en los Charcas fimdando la ciudad 
de la Plata (Chuquisaca ó Sucre), acompañado del capitíin Garcilasode 
la Vega y de algunos vecinos de esa naciente población. Anzures necesita- 
ba gente para continuar la obra que tenía entre manos; y, como alguno de los 
soldados de Rojas venían muy sin ánimo despuós de tantas y tan infructuosas 
penurias, parte de ellos se desbandó para seguir á Chuquisaca á su antiguo 
capitán (2). 

Pero el grupo principal de esos hombres ferreos, no escarmentados por los 
sufrimientos, al saber que se proyectaba una nueva expedición á Chile y que 
ya Pedro de Valdivia debía haber partido desde el Cuzco con el objeto de 
realizarla señalando algunos puntos de los desiertos de Tarapacá y de Atacama 
como lugar de reunión para los que quisiesen acompañarle, se reunieron en pi- 
quetes á las órdenes de los capitanes Francisco de Villagrán, Juan Bohón y 
Francisco de Aguirre, para ir en busca del nuevo jefe que debiera guiarlos. 

La expedición á los Chiriguanos había concluido á fines de Marzo de 1 540, 
casi tan desastrosamente como la de los Chunches (8). 

Diego de Rojas partió al Cuzco á dar cuenta al Gobernador del Peni de su 
estéril sacrificio. Quedábale siquiera el consuelo de halxír salvado la vida de 
sus soldados, después de cerca de un año de indecibles trabajos y privaciones; 
lo cual aumentó el prestigio que ya tenía de experto capitán. 

Francisco de Aguirre que había acampado con sus 25 soldados un poco al 
norte de Tupiza (4), y enviado aviso á Rojas de que allí le tenía las provi- 
siones y el lugar de descanso que le había enviado á buscar, al recibir el anun- 



(1) Es may interesante la declaración de Franoisoo de Riveros. quien cuenta con bastantes 
detalles este episodio. Dada la importancia del testigo y considerando que «Q había rstado con 
Aguirre en el sitio de Cochabamba. que había acorapaftado á Diego de Rojas en la expedición 
i los Chiriguanos y que despu^ había ido con Aguirre á los Chicha?, sus declaraciones tienen 
mucha autoridad. (Col. de D. de Medina, X, 20). 

(2) Declaración de Bartolom(< Plores (Col. de M.. XXV, 2882), 

Marcos Beas dice que el que llegó á Tarija á desorganizar ti la gente de Rojas fu<>' un Gar- 
cilaso de la Vega con otros vecinos del Perú (XXII. 200). Según el testigo Petlro Alonso, el 
capitán Garcilaso andaba conquistando un punto de los Charcas (X. 71). 

(8) Para obtener esta fecha he procedido así: Francisco de Aguirre se juntó con Pedro de 
Valdivia en Atacama en Junio de 1540. Lo había esperado allí dos meses: de modo que Agui- 
rre llegó á Atacima á fíaes de Abril. Como el viaje de Tupiza á Atacama debió demorar cer- 
ca de un mes, calculo que Aguirre partió de Tnpiea á fines de Marzo, en los mismos días en 
que terminaba la expedición á los Chiriguanos. Los que asistieron á esta expeíHciim dicen que 
ella duró cerca de un afto. Este lapso de tiempo so contaría desde principios de Abril de ló.'lO. 
hasta fines de Marzo de 1540. 

(4) Tal vez en Cotugaita^ que es el lugar de mayores recursos de los Chichas. 
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cío de que la columna exploradora de los Chiriguanos se había desbandado y 
que el jefe de ella había partido al Bajo Perú, creyóse desligado de él y se pre- 
paró para adherirse también á la expedición á Chile. 

Después de seis años de trabajos ocupados ek la conquista del Perú, no ha- 
bía cosechado, como la mayor parte de sus compafleros, sino toda clase de 
sinsabores y desengaños; pero su reputación de hábil milicar y de experto 
hombre de gobierno quedaba sólidamente asentada. 



CAPÍTULO IV. 

VALDIVIA Y AQUIRRE EN VIAJE Á CHILE (1). 

1540 



I. — Valdivia recibe- aatorizadiSn p&ra cdnquistar ¿ Chile; su convenio con Sancho de Hox. 
— II. Viaje desde el Cuzco a Atacama la Chica (Chiu-Chiu). — III. Francisco de Aguirre via- 
ja desde Tupiza á Atacama la Grande, conquiatA e^tc oasis y espera la llegada de Valdivia. 
— ^PrisiíSn de Sancho de Hoz y deaisti miento de éñíe á la conquista de Chile. Viaje al travos 
del desierto de Atacama. — IV. De Copiapd á Santiago. 



I. 

En los momentos en que terminaba la jornada de Diego de Rojas al inte- 
rior de Tarija, un capitán mucho más hábil y prestigioso que él, Pedro de Val- 
diva, hacía preparativos para efectuar una nueva expedición á la desprestigiada 
tierra de Chile, que poco antes Diego de Almagro había explorado sin fruto 
alguno. 

Nacido Valdivia en el mismo año que Francisco de Aguirre, juntos habían 
peleado en las guerras de Italia, en la pacificación de los indígenas del Bajo 
Perú, en la reciente guerra civil y en la conquista del Collao y de los Charcas. 

Las dotes militares desplegadas por Pedro de Valdivia en la batalla de las 
Salinas, en la cual fué Maestre de campo, confirmaron plenamente el pi-estigio 
de que venía rodeado al llegar á América; y su adhesión á los hermanos Piza- 
rros le abrió el camino para las mayores recompensas. Como consecuencia de 
sus buenas relaciones con esos araos del Perú y de sus servicios prestados, se le 
liabía concedido una encomienda de indios en el valle de la Canela y una bue- 
na mina en la región de Poroo. 

I 

( 1 ) Bn el prólogo de este libro manifesté la razón qne me ha movido á dar á este capotólo 
el desarrollo qne tiene. Los documentos recientemente publicados me permiten describir en 
forma nueva el viaje de Pedro de Valdivia desde el Caico á Chile. Como sería tarea odiosa 
anotar todos los errores cometidos hasta hoy en la narracióh de este episodio de la historia de 
Chile, me contentara con probar, por medio de documentación escrupulosa, todo aqueUo que 
signifique una rectificación de lo que hasta ahora se creía verdad, sin serlo. 
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Mas, Valdivia no era del temple de aquéllos que se contentan con vegetar. 
De mucho más ingenio, carácter é instrucción que los Pizarros j demás con- 
quistadores de la América del Sur, albergaba en su pecho grandes proyectos. 
Quería el gobierno propio de un país, bajo la sola autoridad del Rej. 

En Abril de 1539 (1) el Gobernador del Perú, Francisco Pizarro, partía del 
Cuzco en dirección al sur, para visitar las márgenes occidentales del lago Titicaca^ 
y llegaba á Chuquiabo, donde diez años después debiérase fundar la ciudad de 
la Paz. 

A aquel lugar se le acercó Pedro de Valdivia, desde los Charcas donde resi- 
día, y solicitó de Pizarro la autorización necesaria para emprender con recur- 
sos propios la conquista y colonización de Chile. 

Obtúvola en efecto, junto con la facultad de enganchar gente entre los 
aventureros que pululaban después de las guerras civiles (2). Según esa con- 
cesión Valdivia quedaba nombrado Teniente de Gobernador de Francisco Pi- 
zarro, en el país que iba á conquistar. 

Francisco Pizarro dio jurisdicción á Pedro de Valdivia sobre la parte sur 
de la Gobernación de Nuevo Toledo, que el Rey había otorgado á Almagro y 
que se extendía hasta el grado 25, es decir, hasta donde está la caleta de 
Raposo. 

Desde el grado 25 hasta el 36 (3) se comprendían las 200 leguas concedidas 
primero por él Rey, el 21 de Mayo de 153:t, á D. Pedro de Mendoza y en 1540 
á Alvar Núñez Cabeza de Vaca. Esas 200 leguas de norte á sur tenían de an- 
cho el espacio comprendido desde el Atlántico al Pacifico. 

Las tiendas que abarcan de mar á mar, desde el grado 3G hasta el Estrecho 
do Magallanes, habían sido dadas á Francisco de Camargo, y por desistimien- 
to de éste, á Fray José de la Rivera. 

Como el Paposo, término de la tierra que legalmente pertenecía á los con- 
quistadores del Perú (4), queda en el desierto situado antes de Copiapó, la 
jornada que meditaba Valdivia debía efectuarse en virtud de una nueva auto- 

( 1 ) Precisamente en los días en que Diego de Rojas partía á la conquista de los Chiri- 
guanos. 

(2) Bste documento se ha perdido. Parece que Valdivia lo oculttS poco déspota de llegar á 
Chile, á causa de que en él se le nombraba tan sólo teniente de Grobemador de Francisco Pi sa- 
rro en Chile. Cuando el Cabildo de Santiago, alegando la muerte de Pizarro, dio á Valdivia un 
nuevo nombramiento, ^ste empezó á titularse Gobernador de Chile por Su Majentad, descono- 
ciendo así la autoridad del Gobernador del Peni. Bxisten numerosas declaraciones de soldados 
de Valdivia, en las cuales tastos aseguran haber oído pregonar en el Cuzco el título concedido 
por Pizarro. 

(8) Es decir, desde la caleta de Paposo hasta Buchupureo (frente ¿ Cauquenes), por el lado 
del OcJano Pacífico (ó Mar del Sur), y desde un p30o al norte de la Asunción del Paraguay 
hasta un pooo al sur del puerto de U Plata, por el Atlántico (ó Mar del Norte). 

(4) Después de la muerte de Almagro se creyó Pizarro dueño de los derechos á las tierras 
concedidas por el Rey á su antiguo socio; y por esto emprendió por su cuenta la conquista del 
Alto Perú, desde el CoUao hasta los Chichas, que eran propiamente los términos de la conce- 
sión hecha i Almagro. Cuando este hizo su expedición á Chile en 163Ó, entró de hecho en la 
región concedida el afio antes por el Rey á Don Pedro de Mendoza. Como Almagro penetró á 
ChUe por el oriente de la cordiUera de los Andes, debió detenerse á pocas leguas al sur de 
Salta, en Chicoana, donde terminaba su jurisdicción. 
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rización concedida por el Rey en Monzón el año 15:57 á Francisco Pizarro 
para que adelantase la conquista de Chile (1). 

Pedro de Valdivia iba pues á conquistar, con nuevos títulos, la región antes 
concedida á D. Pedro de Mendoza. 8us facultades quedaron definitivamente 
legalizadas ocho años uuis tarde, cuando D. Pedro de la Gazca, en virtud de 
líderes extraordinarios recibidos en 20 de Febrero de 154 G (2), nombró á 
Valdivia Goljernador de Chile, con dependencia sólo del Re}', en un documen- 
to firmado en el Cuzco el 18 de Abril de 1548. En él dióle jurisdicción desde 
el grado 27 luista el 41, es decir, la faja de tierra que hay desde el valle de 
Copiapó hasta un poco al sur de donde está hoy situada la ciudad de Osorno, 
con cien leguas de ancho (í)). 

La autorización concedida por el Gobernador del Perú á Pedro de Valdivia, 
no le había costado á éáte sino una hoja de papel; pero no se le daba recurso al- 
guno para la realización de la difícil empresa. Almagro había gastado en or- 
ganizar su expedición á Chile medio millón de pesos; mas, el campeón de la 
nueva conquista carecía de los recui'sos necesarios para equipar un ejército en 
momentos en que un caballo valia hasta 2.500 jxisos y las armaduras tenían 
precios fabulosos. 

Adcm:ls, á pesar de haber efectuado Valdivia un viaje al Cuzco y á Lima, y 
de los pregones que hizo dar hasta en la nueva ciudad de la Plata (Chuqui- 
saca) que Anzures estiiba construyendo, nadie quería alistarse bajo su bandera, 
por el descrédito en que Chile estaba, pues allí, según la opinión de Alma- 
gro, «no había d()nde dar de comer á 500 vecinos» (4). 



( 1 ) "É como el Marques Pizarro vi<5 mi ánima (dice Pedro de Valdivia) por una c^ula 
de S. M. dada en Monz<>u, afto de treinta y siete, refrendada de Francisco de los Cobos, secre- 
tario de su real consejo secreto, en que por ella mandaba al Marqucfs enviase á poblar é con- 
quistar e' gobernar al nuevo Toledo en las provincias de Chile, de donde había vuelto Almagro, 
me mandd viniese á poner mi buen propósito en cumplimiento della", etc. ( Instrucciones datlas 
por Pedro de Valdivia á sus apoderados para hacer una presentación al Rey, publicadas por el 
br. Barros Arana. Proceso Je ValiJirla, pág. 217). 

En una carta escrita por Pedro Sancho de Hoz tí Hernán Rodríguez de Monroy (que figura 
en el proceso de Pedro Sancho) tlioe e'ste "que cuando Valdivia lo aprisionó en Atacama le 
quitó sus provisiones" y una facultad del Rey que el dicho Marques (Pizarro) tenía para en- 
viar á poblar esta tierra (de Chile). 

(2) Los poderes dados por el Rey á Don Pedro de la Gazca han sido publicados íntegros por 
el Sr. Moría Vicuña en su Estudio histórico sobre el Jescabrimiento y conquista ile la Patarjonia, 
páginas 56 y siguientes del Apéndice. Son tres documentos: el primero es fechado el 16 de Fe- 
brero, y los dos últimos el 26 de Febrero de \óMi. 

{i\) Ibidem. Pág. 14ó. El .^1 de Marzo de 1552 la corte de España confirmó el nombramien- 
to de Pedro de Valdivia para la Gabernacitm de Chile que había hechr) el Licenciado la Gazca 
y los límites que este le había seftalado á su jurisdicción (Ibidem. pág. 72 áelApénJice). El 29 
de Mayo de 1555. cuando se nombró Gobernador de Chile á Jerónimo de Alderete, se amplió 
su jurisdicción hasta el Estrecho de Magallanes. (Ibidem, pág. 108 del Api'ndice). En el curso 
de esta historia se verá cómo se extendió á la tierra del Fuego y á toda la Patagonia el domi- 
nio de Chile. 

(4) Carta de Manuel de Espinall al Rey, fechada en Lima el 15 de Junio de? 1 539 (Pacheco 
y Cárdenas, Documentos ine'ditoa, t. III). 
5 
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«Aún muchos que me querían bien», dice Pedro de Valdivia en una de bus 
cartas, «y me tenían por cuerdo, no me tuvieron por tal cuando me vieron 
gastar la hacienda que tenía, en empresa tan apartada del Perú». 

Merced al auxilio de nueve mil pesos que en armas y mercaderías le prestó 
el comerciante Francisco Martínez, y íi una suma igual sacada de su propio pe- 
culio (1), Valdivia pudo equipar unos cuantos soldados, proveerse de algu- 
nos elementos de colonización y preparar víveres para los indios auxiliares; 
y se disponía ya á emprender la marcha al sur en busca de más soldados espa- 
ñoles, cuando surgió de improviso uaa nueva dificultad. 

A fines de Diciembre de 1539 se presentó en el Cuzco un recién llegado de 
España, Pedro Sancho de Hoz. Era éste un antiguo seci-etario del Gobernador 
Pizarro, enriquecido con el botín cogido á Atahualpa y que, después de haber 
gastado en Toledo su dinero, volvía arruinado al Perú, donde conservaba el 
afecto de su antiguo jefe. 

Sancho de Hoz presentó á Pizarro dos documentos emanados de la corona 
de España, en los cuales se le autorizaba para emprender la exploración de las 
costas del Perú y de Chile hasta el sur del Estrecho de Magallanes con naves 
y demás recursos propios. Carlos V le ofrecía en premio de sus servicios el tí- 
tulo de Capitán General de todo lo que descubriese en dichas costas al sur del 
Estrecho (2). 

El Gobernador del Perú se ofuscó, y con razón, á la vista de esas letras rea- 
les, pues entendió que en ellas se daba alguna jurisdicción á Sancho de Hoz 
sobre el territorio que había encargado conquistará Valdivia. Error manifiesto, 
porque en el nombramiento de Capitán General que el Rey daba á Sancho 
de Hoz se hablaba sólo de la exploración ^en la cosía de la mar del Sur (Océa- 
no Pacífico) donde tienen sus gobernaciones el Marqués Francisco Pizarro é 
D. Diego de Almagro é D. Pedro de Mendoza é Francisco de Camargo, hasta 
el Estrecho de Magallanes é la tierra que está de la aira parle de dicho 
Estrecho:». 

(1) En un contrato firmado el 10 de Octubre de 1.).30, Martfnez se coDipromcti<^ á poner la 
mitad de loi capitales neccaarios para la expedición, debiendo partirse por mitad con Valdivia 
los beneficios que ella produjese. Martínez proporcionó equipo p<ír valor de nueve mil pesos y 
Valdivia gastó casi igual suma. He aquí todo lo que pudo reunir el futuro conquistador de 
Chile. "Buscando prestado de mercaderes y otras personas, halle hasta quince mil pesos en 
cabaUos y armas", dice el mismo Valdivia en su carta del 4 de Setiembre de 154». ^ 

Con tan pobres elementos se comprende que no pudo Valdivia equipar ni una decena de 
soldados, cuando un solo caballo valía más de dos mil pesos. 

Tanto había recargado Martínez el precio del equipo y caballos que había proporcionado á 
Valdivia, tasándolos en nueve mil pesos, que cuatro años más tarde quedó contento con recibir 
B<>lo cinco mil pesos en cancelación de toda la deuda. 

(2) El primero de estos documentos, es decir, las capitulaciones celebradas entre Carlos V 
y Sancho, fu^ firmado en Toledo el 24 de Enero de 153U y había sido publicado en la Colección 
de Torres de Mendoza, Tomo XXIII. pág. .j, y reproducido por D. M. L. Amunátegui. 

Pero el segundo, es decir, el título ó nombramiento de Sancho de Hoz, que fue fírniailo en 
Toledo el 8 de Febrero de lóJlU, era de8ct)n(ícido hasta hace poco. El Sr. Barros Arana mani- 
fiesta su sentimiento de no conocerlo en la nota 12.» pág. 212 del T. I de su JIUtoria (i mera I 
de Chile. El Sr. Moría Vicufta lo publicó en su Estudio $ohre la /'ut:iffo»ia, pág. 250. 

Ambas piezas tienen importancia para comprobar los derechos antiguos de Chile sobre la 
Tierra del Fuego. 
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Se ve, pues, que 8e concedía á Sancho la exploración de las costas para exa- 
minar las islas, sin atentar á los derechos concedidos á Pizarro, Almagro, 
Mendoza y Camargo. Pero hay sin duda falta de claridad en la redacción. 

Deseoso el Marqués Pizarro de respetar por una parte lo que creía una orden 
real, y de mantener, por otra, su palabra empeñada con Pedro de Valdivia, 
dio una verdadera muestra del aprecio que tenía á ambos pretendientes, esfor- 
zándose en ponerlos de acuerdo. En la tarde del 28 de Diciembre de 1589, en 
momentos en que comía con ellos en su palacio de Gobierno del Cuzco, los 
concertó, y de sobremesa les hizo firmar un convenio por el cual Sancho se 
CDmprometía á ir á Lima y á llevar en seguida á Chile, en el plazo de cuatro 
meses, dos naves bien provistas, 50 caballos y 200 pares de corazas (1). En 
cambio. Valdivia aceptaba hacer en sociedad con Sancho la conquista de 
Chile, poniendo de su parte los elementos con que ya contaba. 

Parece fuera de duda que, en conformidad al arreglo anterior, el Goberna- 
dor del Perú dio nueva forma al nombramiento antes expedido en favor de 
Valdivia. Ahora Pedro Sancho de Hoz quedaba de Capitán General en virtud 
de su título real, y Pedro de Valdivia como su teniente general (2). Mas, en 
caso de no cumplir Sancho su promesa, las cosas quedarían como antes. 

En el acto Sancho de Hoz partió á Lima con el objeto de cumplir su 
compromiso. 



( 1 ) Este convenio decía así: 

"En la cindad del Cuzco, á 2S din» iM me» tic Diciembre tie 1530 fthof. enfando en laf ca$at del 
marqué* D. Francisco I*iz!irr<» en la sala de su comer, se concertaron, e vo Podro Hancbo de 
Hoz digo: iré a la ciudad de los reyes, e de ella os traeré dos navios cargauos de las cosas nece- 
'uirias que se quieren para la dicha armada; e nin's digo: yo el dicho Pedro Sancho de Hoz. que 
traeré' 200 pares de coracinas para que se den lí la gente que vos el dicho capitán Pedro de 
Valdivia tuvie'redes. lo cual toao como <licho c», digo que lo cumpliré' dentro de cuatro meses 
cumplidos primero siguientes; e yo el dich») capitán Peuro de Valnivia digo: que por mejor ser- 
vir a S. M. en la dicha jornada que tengo comenzada, que acepto la dicha compañía y digo que 
la hare'am las condiciones contenidas en este concierto, que vos. el dicho Pedro Sancho de 
Hoz, cumpláis lo que \Mn vos aquí en este concierto dicho y contenido y firmárnoslo de nues- 
tros nombres dicho día mes e' afto susfidicho. Vedro Sancho de Hoz — ¡'edro de yaldirin'. (Co- 
piado de la Ififtorin de Chile de D. C. (xay. T. I de Doc^wíntoii. pág. 18). 

(2) Este incidente que tanta importancia tiene para la explicaci(ín de los sucesos posterio- 
res, ha sido tratado con bastante sagacidad por el Sr. Joaquín Santa Cruz en su folleto Pro- 
blemaf hintoricom de la Conqniría de Chile, que dio á luz en 1002 en los Anales de la L'nivertidady 
ttmios ex — CXI. 

Para llegar el Sr. Santa Cruz á la conclusidn de que. en virtud del concierto hecho entre 
Sancho y valdivia, el primero había quedado cr>mo Capitán (leneral y el segundo como su te- 
niente, se apoya, entre otros documentos, en esta declaraciiín juramentada del capitán Gre^río 
de Castafleda, que estaba en el Cuzco cuando "Valdivia partió á Chile: ''que la entrada" (6 
mando de la expedición á Chile) "la había dado el dicho Marquc's (Pizarro) primero d Vnldi- 
ria,y (¡de drfnius se había concertado en que el dicho Pedro Sancho de Hoz pusiese ciertos 
navios ó navio y ciertas armas y caballos para socorrer soldados y para llevar por la mar cosas 
necesarias para la conquista, y que de esta manera fuesen oompa fieros en hacer la dicha con- 
quista". 

Continúa Castañeda: ''Y porque hiciese esta nyuda. el dicho Pero Sancho iba por CJuneral 
como pernona que p»níu más ctudal. y Pedro de Valdlria por tmiinte de Capitán general y go- 
bernaaor. y que ri el dicho J'ero Sancho no cumplieye lo robredicho, fuere ninguna ¡a compañía y 
f/uetUtiie la conuuirta al dicho Pedro de Valdiria como de primero y i¡ue de cffa mantta los mandó 
el Afarf/uix\ ( Informaciíín secreta ante La Gazra en Íó48). 

Las circunstancias de haber ocultado sistemáticamente Pe*lro de Valdivia los títulos que le 
había otorg-ado el Marquo's Pizarro y que despulas se hiciese dar un nombrn miento por el cabildo 
de Santiago, dan sobrado fundamento para aceptar lo contenido en hi declaración de Castafleda. 

Y por hn, sí esto no hubiese sido así, no se explicaría el por íjue' Pedio de Valdivia rompió 
en Atacama uno de los documentos que allí quito á Sancho y ocultó los demás. (Declaraciones 
de Rodríguez Monroy ante La Gazca, y de Romo en el Proceso de Pedro Sancho). 
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Cualquier otro que no hubiese tenido el esfuerzo de ánimo y la convicción 
de su valer, que abrigaba Pedro de Valdivia, se habría desanimado á la vista 
de tantos contratiempos. Nueve meses habían transcurrido ya desde el día en 
que recibió su nombramiento. Zanjada esta última dificultad, marchó resuel- 
tamente á su ñn, sin aguardar siquiera la reunión de la gente que esperaba de 
diversas partes del Alto Perú. Después de enviar avisos al Collao, á los Char- 
cas, á Porco y á Tarija, de que los quc^quisieran seguirlo podían encontrarlo 
en los oasis de Tarapacá y de Atacama, situados en el riñon del desierto, aco- 
pió semillas, útiles de labranz«ay animales domésticos para fundar una colonia, 
y acompañado de su Maestre de campo, de su Alguacil Mayor, de un grupo 
DE SOLO siiSTE SOLDADOS CASTELLANOS y de ccrca de mil indígenas que con- 
ducían los bagajes y debían ayudarle como soldados auxiliares, prevínolo 
todo para emprender audazmente el largo viaje en el cual debía atravesar me- 
dio continente (1). 

El Maestre de campo elegido y al mismo tiempo Tesorero real, era el capi- 
tán Alvar Gómez, persona de gran reputación, de quien se decía que era her- 
mano de D. Diego de Almagro (2). Un hijo suyo, Jiian Gómez de Almagro^ 
recibió el título de Alguacil Mayor (3) del ejército que debía formarse. 



(1) Bate dctaUe histórico ha quedado definitivamente comprobado después de la publica- 
ción de la Colección de Documentos ináVUog del Sr. Medina. 

Bartolomé Muñoz á quien el Sr. Medina, por error de copia llama Bemal Afinen, declara bajo 
juramento que ^'Don Pedro de Valdiria auprendió esta Jomada (ú Chilej e salió de la ciudad del 
Cuzco con siete hombres"'. (Medina, colección de D. I., t. XI V, pág. 21). 

Esta declaración está airmborada i>or los más importantes capitanes y soldado» de la colum- 
na expedicionaria. El Maestre de campo Pedro (íómez de Don Benito, sucesor de Alvar Gómez 
por muerte de este, dice que como Valdivia llegaba al ralle de Tarapacá apenas con reiute hom- 
brcs"\ (pues ya se le habían juntado trece en el camino^, *lo mandó que fuese desde allí al CJo- 
llao en busca de más gente" .Clbidem, XXII, 230). 

Rodrigo de Araya declara que, cuando el se juntó á Valdivia en Tarapacá, ''lo enaintró más 
ó menos con veinte soldados"; y que poco después se aumentaron á treinta y seis, cuando llegó 
él con sus com pañeros. 

Igual afirmación hacen en distintas declaraciones Jerónimo de Aldercte, Juan Jufre', Marcos 
Beas, Francisco de Villagrán, etc. 

Más adelante veremos cómo se increment<j el grujx) expedicionario hasta llegar al número de 
150 hombres. De las cartas de Valdivia se desprende que es exaotí) que sacó del Cuzco cerca 
de mil indios auxiliares. Después de habérsele muerto algunos en el desierto y más de 10 entre 
Copiapí) y Huasco, dice Valdivia que se le huyeron cuatrocientos en Coquimbo y que le que- 
daron otros tantos. 

(2) Alvar Gómez era el más prestigioso de los derrotados almagristas. En varias ocasiones 
se le pidió su cooperación para encabezar una revuelta; pero él se neg«'» siempre á ello. El (5o- 
bernador Bizarro, que deseaba alejarlo del Perú, le dio el inij^rtante cargtj de Maestre de 
campo de Valdivia, cargo que desempeñó poco tiempo, porque falleció repentinamente al llegar 
á Tarapacá. y 

(3) Alguacil Mayor: empleo honorífico que hay en algunos tiibunales y ciudades de España 
á cuyo cargo está el recibir las órdenes, comunicarlas á sus subalternos y vigilar por su cumpli- 
miento. 
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La historia debe recordar con honor los nombres de los otros siet^ compa- 
ñeros del conquistador de Chile á su partida del Cuzco. 
Ellos fueron: 



Luis de Toledo (1) 

Antonio Zapata (2) 

Hernando Vallejo (:3) 

Lope de Ayala (4) 

Bartolomé Muñoz (ó) 

Luis de Cartagena (G) 

Juan Almonacid (7) 

Una sola mujer española, Inés Súarez, completaba el grupo expedicionario. 



(1) Lu¡g ilc Tolttlo era un joven hMalgí á quien ValrUvia distinguió BÍcmprc píir bu» Hervi- 
cio8 y lealtad incontmstahle, de tal modo que cuando este jefe »o trasladó al Perú en 1517. la 
llevó junto con Jerónimo de Alderete y otros lucidos capitanes que le eran especialmente adic- 
tos, para que lo acompañasen. 

El Sr. Carros Arana confunde á este Luis de Toledo con Don Luis de Toledo que mandó la 
caballería que D. (Jarcia Ilurtado de Mendoza envió lí Chile. Sí)n dos personas distintas. 

(2) Antonio de Znjrita fue en lóll Mayordomo ó Tesorero del C.ibildci de Santiago, y regi- 
dor en lóJ.*) y 154,'». Declaró en el proceso que se siguió Á Valdivia en 1518. Por clivcrsas cir- 
cunstancias se deduce que no era persona vulgar. Fu^ del número de loá tíO españoles que 
recibieron encomiendas de indios; pero quedó desposeído el 2.5 Julio de lóHl. 

(.*») ¡íeni'tndj Vftlltj) «ituvo en la mayor pirte de la conquista del Alto Perú, acompañó á 
Valdivia desde el Cuzco, y después vivi<» c nno colono en 8.mtiag o. Declaró como testigo en la 
probanza de méritos de Francisco de Aguirre el 27 de Julio de 1Ó4Ó. No sabía firmar. 

(4) Lope de A if ala. Según una declaración del mismo (Medina, X, HS) tenía apenas quince 
aftos cuando parti(> del Curco con Valdivia.' Asistió a la C<mquista de Chile. í\v' con Francisco 
do Aguirre al Tucunián y declaró en la información de mc^ritos de i^ste el 2.'l de Julio de 155 !• 
Sabía firmar. 

(ó) Baiitdomi' Afnfioz desompeftó un papel bastante oscuro durante la conquista. 

(0) AmÍí* de Cartaffnui. En ló.')8 declaró tener 45 años. Partió del Cuzco con Valdivia en 
c;ilidad de escribano de la expedición y aparece dcsemiieñando su cometido en Atacama, autori- 
zando el 12 de Agosto de 1540 el documento finnado entre Valdivia y Si.ncho de Hoz. Durante 
muchos aftos siguió actuando como escribano público y del Cabildo de Síintiago. No tuvo sin 
embargo encímiiendas de indios. Mjís tarde S2 estableció en la Serena, donde residía en 1558. 

(7) Jnan Almonacid. Era también muy joven cuando partió con Valdivia des<le el Cuzco. 
En 1558 declaró tener cuarenta aftos. Había venido de España con el capitán Pedro de Anzu- 
res y ttnnó parte en la conquista del Collao y de los Charcas. Cuando venía del Cuzco con Val- 
divia, se quedó en Arequipa cuidando á un soldado herido. Tomó parte en toda la conquista 
de Chile y se estableció despue's en Villarrica. 
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Á pesar de encontrarse en la estación lluviosa, en la cual.se producen dia- 
riamente en la elevada altiplanicie del Perú furiosas tempestades, Pedro de 
Valdivia partió del Cuzco en los últimos días de Enero de 1540 (1), dirigien- 
do el rumbo de su primera etapa de ochenta y dos leguas hacia Chucuito, á 
orillas del lago Titicaca, en la región del Collao, donde poco después se fundó 
á Puno. Aunque de escasa vegetación, abundaban aquí los ganados de llamas 
y vivía numerosa población indígena (2). 

Buscando siempre los lugares mis poblados, torció en seguida su rumbo al 
occidente, en dirección de Arequipa, camino solo de cincuenta y nueve leguas 
(;^), pero dificultoso, porque hay que atravesar la parte más elevada de la oor- 

(1) Pedro de Valdivia en varias desús cartas y relaciones dice que partió en Enero de 
1540, sin designar el día. Pero, si es osa averiguada que llegó al Mapocha como el 30 de Di- 
ciembre y si Valdivia dice "tardía en el camino onoo meses," es evidente que su partida del 
Cuzco fué en los últimos días de Enero. (Vtíase la carta de Valdivia del 4 de Set. de 1545). 

Los cronistas han contado con hermoso colorido una ceremonia religiosa celebrada en el 
Cuzco por Pedro de Valdivia para hacer bendecir su bandera en la Catedral, delante de sus 
150 hombres. Estando ahora perfectamente demostrado pjr medio de testigos oculares y jura- 
mentados gue Valdivia partió del Cuzco con m Maestre decampo. *« alguacil y noln mente fiete 
goldadog; y aun más, que su capellán Rodrigo González sólo se juntó am el en Tarapacá á los 
varios meses de marcha, desde luego se ve quo, si tuvo lugar alguna ceremonia religiosa, no se 
realizó sino entre un número reducido de personas. "Salí del Cuzco, dice Valdivia, no con tan- 
to aparato como había menester". (Carta del 4 de Setiembre de 1545). 

(2) Anoto las distancias de esa primera sección del camino del Diccionario Geográfico y 

Ktftadittico de D. Mariano Paz Soldán. 



Del Cnzco 

De Oropeza 

„ Uroos 

., Quijicana 

,, Checacupe 

„ Sicuani 

,, Morangani 

„ S.Rosa 

„ Ayaviri 

„ Pucará 

,, Lampa 

., Juliaca 

,, Caracoto 

,, PancaroUa 

,, Puno 



á Oropeza 
á Urcos — 1 

á Quijicana — 1 
á Checacupe — í» 
á Sicuani — U 
á Morangani — ?* 
—8 
—8 



1 leguas 



á S. Rt)sa 
á Ayaviri 

á Pucará — tí „ 
á Lampa — O „ 
á Juliaca — 7 ., 
á Caracote — 2 ., 
á PancaroUa — 5 „ 
á Puno — .'» „ 

á Chucniio — t 

Total — 8*2 leguas castellanas de ó.óHl» metros. 
(Jí) El itinerario de Chucuito á Arequipa es así: 



De Chucuito 

„ Vilque 

,, Maravillas 

,, Compuerta 

,, Cachi pascana 

„ Cuevillas 

.. Pati 

n Apo 



á Vilque 
á Maravillas 
á Compuerta 
á Cachi pascana 
á Cuevillas 
á Pati 
á Apo 
á Arequipa 



-1 1 leguas 

—7 ., 

—4 „ 

—7 „ 

—8 ,. 

—8 ,, 
-10 „ 



Total— 51» 
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dillera, cerca del pico de Vincocaya, por el Alto de Toledo, que tiene 5.480 me- 
tros. En cambio, desde allí bajó al risueño valle de Arequipa, bordado por rica 
vegetación, donde, entre numerosas aldeas de indígenas, se habían echado 
cuatro años antes los fundamentos de la actual ciudad española que lleva su 
nombre. 

Estando acampado en Talana, corea de Arequipa, Valdivia ordenó á Juan 
Almonacid que se quedase al cuidado de un soldado herido (1). 

Hacienda breves jornadas y deteniéndose en los lugares mejor provistos, 
contiimó el futuro conquistador de Chile su viaje desde Arequipa por los 
amenos valles de Tambo, Moqnegua, Looumba, Tacna y Arica, con lo cual 
avanzaba 07 leguas hacia su objetivo (2). 

A pesar de que entre cada uno de los lugares nombrados median verdaderos 
desiertos de arena, muy ardientes cu el día y excesivamente fríos en la noche, 
ésta fué la parte más fácil del camino, porque se hace cada alojamiento en un 
pequeño valle de abundante vegetación habitado por indígenas de bondadoso 
canlcter, que proporcionaban toda clase de facilidades á los expedicionarios. 

Es el puerto de Arica el punto de conjunción de los angostos pero ricos 
valles de Tacna y de Azapa, y al mismo tiempo, el higar más avanzado de las 
feraces tierras del Perú antes de comenzar los temibles desiertos de Tarapacá 
y de Atacama, que se dilatan al sur en una extensión de más de cuatrocientas 
leguas. , 

Desde Arica hasta Copiapó los valles con vegetación desaparecen. El Loa, 
único riachuelo que en esas 400 leguas lleva sus aguas hasta el mar, es salado. 
Las demás vertientes, nacidas con suma pobreza en los Andes desprovistos de 
nieve, son absorbidas pronto por las arenas del árido, desierto. Los indígenas 
habían aprovechado algunas angostas lenguas de tierra que podían cultivar al 
pie de la cordillera con esas aguas, para construir en ellas miserables caseríoSi 

En vista de esto, Valdivia avanzó intrépidamente desde Arica hacia los pri- 
meros escalones de la cordillera, buscando algunos de esos oasis habitados; y 
después de pasar por los villorrios de Camina, Sipiza, Chuzmiza y Pachica, 
llegó á sentar su real en Tarapacii, el mi'is extenso y provisto de esos caseríos, 
en los primeros días de Abril de 1 540. 



(1) Almonacid siguió, después do cumplida su comisión y acompañado de otros soldados, 
detráá de Valdivia, juntándose con el en el valle de Copiapó. (Medina, ('olecctm de DocnmentoM 
iimlitof, Tomo XXII, póg. 322). 

(2) He aquí el itinerario de Arequipa á Arica, 

De Arequipa á Pocsi — \ leguas 

,, Pocsi á Puqnina — j „ 

,, Puquina á Boguanay — '\ „ 
,, Boguanay á Bsquina — ( „ 
,, E:i»qutna á Moqre;u.i -12 „ 
,, Moquegua á Locumba -13 „ 
„ Locumba á Sama — > „ 

„ Sama á Tacna — * „ 

„ Tacna á Arica -12 „ 

Total— 67 „ 
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Eáta ruda jornala había sido de ciento veintiuna leguas (1). 

Con no poca sorpresa los soldados castellanos se impusieron de que los indios 
de ese apartado lugar, estaban ya encomendados aun compatriota llamado 
Lucas Martínez (2). 

Desde tiempo inmemorial se cultivaba allí el maíz, que los aborígenes fecun- 
daban con guano traído de Pabellón de Pica. Había también en este oasis 
pastos abundantes y algunos ganados de llamas. El pequeño caserío de Tara- 
paca, que ha dado su nombre al desierto que lo cii'cunda, era el principal pun- 
to de reunión y de espera señalado á los soldados del Alto Perú, que habían 
sido invitados á ingresar en las filas de la hueste expedicionaria á Chile (.^5). 

A pesar de que en el trayecto recorrido entre Arequipa y Arica se habían 
juntado á Valdivia algunos nuevos soldados, toda su tropa al llegará Tarapacá 
sumaba sólo 20 hombres (4). 

El descanso de los castellanos y de los indios auxiliares en la vcrje Pimpi- 
na provista de abundante maíz y de patatas en esos días otoñales, había sido 
muy grato; pero los socorros de gente tardaban en llegar. 

Con tal motivo, Pedro.de Valdivia ordenó á Pedro Gómez de Don Benito 
y á Gaspar de Vcrgara, que recientemente acababan de ingresar á su campa- 
mento, que partiesen en busca de gente al Alto Perú, por el camino que sube la 
cordillera por la quebrada de Tarapíicii (5). 



( 1 ) Itinerario de . 


ír'tca Á 


Tarapacá. 








De Arica 


á Codpa 


-24 leguas 




„ 


Codpa 


á E:)quifta 


-13 „ 




., 


Esquina 


á Ñamo 


-1« „ 




»? 


Ñamo 


á Camifta 


—8 » 




» 


Camina 


tt .Soga 


-10 „ 


' 


M 


Soga 


á Jaifta 


-10 „ 




>í 


Jaifta 


á Sipiza 


—0 „ 




« 


Sipiza 


á Chuzmiza 


-7 „ 




)f 


Chuzmiza 


á Pachica 


-13 „ 




»» 


Pachica 


á Tarapacá 


— -J 5, 



Total— 121 „ 

Batas 121 leguas son la distancia de Arica á Tarapacá por el camino que va por la falda de 
la cordillera. Cae en un grave error el conquistador Pedro de Villagrán cuando jmíIo calcula .'tó 
leguas (Medina, XXIII, 01). Este error sólo se explica teniendo en vista que el no atravesó 
esa distancia, pues fue' á Tarapacá desde el Alto Peni. 

(2) Declaración de Pedro de Villagrán (Medina, C. de D. /.. Tomo XXIIL pág. 01). 

{^) Desde Tarapacá á la Plata (Chuquisaca ó Su^rc) hay 144 leguas. 
„ „ „ Oruro -«112 leguas 

„ „ „ La Paz —188 „ 

„ „ „ Potosí — 112 ., 

(4, Pedro Gómez de Don Benito, á quien Valdivia nombró su Maestre de campo en Tara- 
pacá despue's de la muerte de Alvar Gó;uez acaecida allí', dice: "Al tiempj que el Marques don 
Francisco Pizarro enviíí con sus poderes bastantes al dicho Don Pedro de Valdivia con obra de 
veinte hombres, p<Ko má* ó menm. al ralle de 'larapacá, etc." Medina. C. de D, I, Tomo XXII, 
pág. 230. 

Rodrigo de Araya dice que cuando Valdivia llegó á Tarapacá, no tenía más de quince ó veinte 
hombreg, y con los que con este testigo (Araya) fueron, se le juntaron al dicho Don Pedro de 
Valdivia hasta treinta y sei» hombres (Ibidem, pág. 653). 

Estas aserciones están confirmadas por numerosos testigos. 

(ó) Ibidem. Tomo XXII, pág. 280. 



Digitized by 



Google 



— 41 — 

El primero recorrió la3 regiones de Paria y Carangas, vecinas al CoUao, 
donde mil tardo se fund> áOruro; el ssgundo se dirigió más al Oriente, hacia 
Poroo. 

El viaje de ambos fué infructuoso. Después de dos meses de recorrer esa 
fría comarca, regresaron solos á Tarapacá. 

Pero aquí encontraron grandes novedades. Durante su ausencia había llega- 
do desde Tarija, por el lai-go y difícil camino de los Chichas y Lipez, el capi- 
tán Rodrigo de Araya con dieciséis soldados, con cuyo auxilio la columna 
de Valdivia llegó á contar treinta y seis hombres (1). 

El grupo venido con Araya era tan sólo la avanzada de otro cuerpo de treinta 
hombres que condujo pocos días después Francisco de Villagrán, aquel maes- 
tre de campo de la primera expedición de Candía á los Chunches que, después 
de haber sufrido larga prisión por haber querido libertar á Almagro, había 
vuelto á tomar parte ea la entrada que hizo Diego de Rojas en las tierras de 
lo3 Chiriguanos. Desbaratada do nuevo su gente en esta última jornada, había 
reunido en las vecindades de Tarija á todos los almagristas que temían caer 
en las duras manos de los Pizarros y, sabedor del viaje de Valdivia á Chile, se 
había puesto al frente de ellos para ir á reunirse con este caudillo en Tara- 
pacá (2). 

Pocos días después la alegría de Podro de Valdivia no tuvo límites, cuando 
vio que venía desfilando por las encrucijadas de la cordillera en dirección á su 

(1 ) Dice Rodriga de Araya que cuando Uegó al campamento de Valdivia en Tarapacd b<51o 
tema ^sbc veinte hombrea "y con loé que <k)n este testigo (Araya) fueron, se le juntaron al di- 
cho Djn Pelro de Vallivia ha^tu treinta y sci* hombrea". (Ibidem, cap. XXII, pig. ÓJ.T). 
Aseguran esto miám:>: Marcos Beas (Ibidem, pág. 202); Juan Jufrc^ (Ibidem, pág. 51 1^, Jeró- 
nimo de Alderete (Ibidem. (\ <!<• D. /. T. XIV), etc. 

(2) Bá difícil poder deducir con exactitud de las declaraciones de Villagrán y demás capi- 
tanes y soldados, cuántos hombres condujo t^ote al grupo de Valdivia. Cada uno de los amigos 
de Villagiiín se empeña en aumentar su número y, en vez ds decir cuántos fueron los acompa- 
ñantes de Villagrán, expresan el número tí)tal de los soldados con que quedó Valdivia después 
de juntársele ese capitán. 

Así Santiago de Azoca, que era de los sol lados de Villagrán, dice que A y sus compañeros 
atravesaron loa Elipaz (Lipez) hasta que llegaron al valle t'e Tarapaci ''don le hallaron al Go- 
bernador Valdivia c<m su gente t? se juntaron con el loi que au'ií iban, que serían ha»ta 80 Aow»- 
6r«", entre los de Valdivia y ViUagfán. (Medina, C. de D. I. T. XIV, pág. 47tí). 

Pedro de Miranda calcula que con los soldados de Villagrán reunió Valdivia setenta hom- 
bres. (Ibidem, T. XIV, pág. 481). Creo que Miranda está muy cerca de la verdad, pues siendo 
00 los 8)lda los que tenía Valdivia y 30 lo 4 de Villagrán, sumarían í»ü saldados, y con los capita- 
nes darían un conjunto de «etenla castellanos. 

Juan de .óvalos ó Divalo*, cDmpafloro de Villagán, asegura qu3 el total de los hombres que 
ao reunió á Valdivia en Tarapacá futf de ochenta hombrea. (Ibidem, XIII, Gl). 

Juan Álvarez dice que al lleg.ir Valdivia á Atacama tenía ochenta hombres. (Ibidem, XXI, 
240). 

Pedro (}ómez de Don Benito (XXII, 231) dice que Valdivia reunió p3r todo en Tarapacá 
"■^más de cien hombres". 

La verdad es la siguiente: Está perfectamente probado que al clavar Valdivia sus tiendas 
en Tarapacá solo tenía oelníe hombres, que Juan Bohfín le llevó sesenta y que más tarde Aguirre 
le entregó veinticinco más. Esto hace un total de ciento cinco hombres. Suponiendo que Villagrán 
hubiese llevado treinta, y su capitán Rodrigo de Araya dieciséis, se tendrían ciento cincuenta y 
un soldados, es decir, el total de gente que reunió Valdivia al llegar á Copiapó. * 
G 
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real, una hermosa fila de sesenta soldados castellanos, trayendo á su cabeza al 
capitán Juan Bobón (1). 

Antiguo compañero de Villagrán en la expedición al oriente de Tarija, 
Bobón babia reunido á sus órdenes la mayor parte de los soldados dispersos 
de Rojas y los condujo por un camino que venía un poco más al sur del se- 
guido por Villagrán, basta dar con el campamento de Tarapacá. 

Entre los llegados con Villagrán y Bobón figuraba el presbítero Rodrigo 
González, que desde tres años atrás babía acompañado en calidad de capellán, 
con laudable abnegación, á los expedicionarios á los Cbuncbos y á los Chiri- 
guanos. Ahora entraba á prestar sus servicios religiosos en la hueste de Valdivia. 
Venían también Jerónimo de Alderete, Pedro Villagrán, Martín de Solier, 
Juan Jufré, Pedro de Miranda, Diego Velasco, Bartolomé Flores (2), 
Diego García de Cáoeres, Juan de Cuevas, Juan Fernández de Alderete, Juan 
Dávalos y otros que más tarde ocuparon lugar visible en la conquista y colo- 
nización de Chile. 

Un accidente desgraciado vino á cubrir de luto el campamento. De regreso 
del cumplimiento de una comisión, tal vez con el objeto de explorar algún 
lugar vecino, el maestre de campo Alvar Gómez fué herido de muerte por una 
enfermedad repentina (3). Todos sus compañeros de armas quedaron viva- 
mente impresionados por este acontecimiento, que les privaba de un guía tan 
discreto como universalmente respetado. 

Pedro de Valdivia ocupó el puesto que la muerte de Alvar Gómez dejaba 
vacante, designando para él al capitilu Pedro Gómez de Don Benito, hombre 
sin instrucción, pero que, además de sus sobresalientes dotes de carácter, tenía 
el prestigio de haber acompañado á Almagro en la expedición á Chile y de 
ser, por lo tanto, conocedor del camino del desierto. 

Con los refuerzos recibidos en los dos meses que había permanecido en Ta- 
rapacá, Pedro de Valdivia contaba ya ciento veintiséis soldados españoles; 
y tan poderoso se creía, que despachó un correo al Gobernador del Perú con una 
carta en la cual suplicaba á Pizarro que, si Sancho de Hoz había de demorar 
con sus recursos ofrecidos, era mejor que lo decidiese á renunciar á su viaje á 
Chile (4). Colocóse en seguida al frente de sus soldados yempfendió de nuevo 
su marcha al sur, en los primeros días de Junio de 1540. 

El desierto se presentaba con su horrible desnudez. Sólo veintidós leguas 
más al sur del pequeño oasis de Pica, donde estuvo pocos días, encontró el jefe 

(1) Eü nnánime la decUraciJu jaramentada de los capitanes y soldados oontemporáneos de 
qoe Juan Bohdn condujo á Valdivia, desde Tarija á Tarapaoá, sesenta soldados. Como el ca- 
pitán Bohdn murió desastrosamente en Copiapd, en los primeros aftos de la conquista, no tuvo 
lugar á hacer informaciones sobre sus méritos y nadie hizo exageraciones al rededor de su per- 
sonalidad. Véanse las declaraciones de Diego Velasco (Gap. XIV, pág. 448), Bartolomé Flores 
(Ibibem, 487), García Hernández (Ibidem, 481), etc. 

(2) Su apellido era BUmen. Los conquistadores lo castellanizaron traduciéndolo por Flom. 

(3) El fallecimiento repentino de Alvar Grómez es referido por muchos de los soldados que 
lo presenciaron, y todos se empeñan en manifestar el duelo que produjo. 

(4) Declaración de Luis de Toledo. (Barros Arana, Proceso de Valdivia, pág. G9). Luis de 
Toledo habéfc servido de amanuense á Valdivia para escribir esa carta. 
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español el pozo de Tamentica; y desde aquí despachó por la fácil vía de Hua- 
tacondo al capitán Juan Jufré, para que fuese hasta la región de Porco en 
busca de nuevos soldados y para dar aviso á los que quisieran seguirlo de que 
podían encontrarle en el oasis de Atacaraa ó en Copiapó (1). 

Desde Tamentica la columna expedicionaria cruzó rápidamente 23 leguas 
de pampa salitrosa, absolutamente estéril, para caer al río Loa en el punto des- 
habitado de Caíate, y avanzar por la ribera sur las 41 leguas que la separaban 
de Calama. 

Siendo saladas las aguas del Loa, sólo pueden servir para el uso de los ani- 
males; y aún éstos las beben con disgusto. Los hombres que fatigados en el 
desierto sacian su sed con ellas, son víctimas de crueles enfermedades. 

Por esta causa las orillas del río, desde el mar hasta Calama, han permane- 
cido deshabitadas y sin cultivo, ofreciendo tan sólo á la vista fatigada del 
viajero algunos matorrales y yerbas que crecen raquíticas en las riberas. 

El Loa se esparce en Calama formando una extensa ciénaga, abundante en 
pastos, y permite hacer algún cultivo de maíz. Pero los indígenas han temido . 
siempre vivir allí por la mala calidad del agua y por las frecuentes enferme- 
dades que los diezman (2). 

Valdivia, informado de estas circunstancias, prefirió detenerse lo menos po- 
sible en este insalubre lugar y fué á establecer su campamento diez leguas más 
al oriente, en Chiu-Chiu, lugarejo que los castellanos bautizaron con el nom- 
bre de Afacama la Chica (3). 

IIL 

£1 angosto y corto valle de Ghiu-Chin (Atacama la Chica) recibe su 
fecundidad de las mismas aguas del Loa, aun no descompuestas por el río 
Salado. Fué antiguo asiento de indígenas agricultores y guerreros (4). Á 
pesar de su elevación sobre el mar y del frío que allí reina, tiene abundantes 
pastos y acepta el cultivo de varios cereales (5). 

Después de instalar allí sus toldos de campan), Pedro de Valdivia se decidió 
á ir personalmente á explorar el gran oasis de Atacama la Grande, (hoy San 

(1) Medina, C. de D. I. Tomo XV, pág. 23. 

Joan Jntré no fue feliz en su comisión. Á los cuatro meses de su partida llegó á Ckipiapd, 
donde encontró á Pedro de Valdivia, sin traerle refuerzo alguno. En el camino se le habían 
reunido Gaspar de Villarroel y Juan Almonadd. De este último dijimos más atrás que se ha- 
bía quedado en Arequipa cuidando á un soldado herido. <Ibidcm, Tomo XXII, pág. 870). 

(2) Lo desigual del clima de Calama y las humedades de su ci<^naga producen durante todo 
el aflo frecuentes neumonias. El aluvión de 1884 profundizó el cauce del rió y disminuyó los 
pantanos, con lo cual ha mejorado notablemente el clima. 

(3) El Sr. Santa Cruz erróneamente llama Atacama la Chica á Calama. (Anales de la 
universidad. Tomo X, aflo 60.% pág. 16). 

(4) H i visita lo en un lu^ar vecino al actual pueblo de Chiu-Uhiu los restos de la antigua 
población de indios, ó de ffrntileg, como la llaman los actuales habitantes del país. Está situada 
en un lugar alto y fortificado. En las tumbas se encuentran armas muy fuertes, que revelan 
los hábitos guerreros de los aborígenes. 

(6) Chiu-Chiu está á 2.500 metros sobre el nivel del mar. 
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Pedro de Atacama), situado á 80 leguas más allá de Chiu-Chiu. Quería 
observar sus recursos y preparar víveres y alojamiento para su gente, pues 
pensaba darles allí un largo descanso antes de emprender la más ruda y difícil 
de las jornadas de ese inmenso desierto (1). -. 

Acompañado de una es?oUa de diez soldados de á caballo, adelantóse pues 
Valdivia de su campamento y llegó. á Atacama la Grande caminando treinta 
largas leguas seguidas por tierra de horrible desnudez. Era en la primera 
quincena de Junio de 1540. 

Una doble y grata sorpresa experimentó el jefe español al escalar la mon- 
taña, término de esta jornada. Tenía ante sí el hermoso cspecUiculo de un 
riachuelo de agua exquisita, bordado de lozana vegetación, el cual, después de 
fecundar los ayllos siempre verdes de ese apartado vergel, se consume en la 
dilatada llanura, cubierta, hasta donde alcanza la mirada, de una capa brillan- 
te de secreciones calcáreas que á los reflejos del sol poniente semeja á un 
océano inconmensurable y fantástico. En las ladei-as de las abruptas montañas 
que dan acceso al valle, se veían los pequeños caseríos de una raza enérgica 
y agricultura ,(2). 

Pero algo más grato le esperaba aún. Allí encontró al capitán Fmncisco de 
Aguirre, su antiguo compañero de armas en las- campañas de Italia y del Alto 
Pora, y á quien le habían ligado lazos de noble y constante amista<l. 

¿Cómo había llegado Aguirre á aquel remoto lugar? ¿Qué hacía allí? 

Dijimos en el capítulo anterior que, terminada de un modo lauxíntable la 
expedición á los Chiriguanos, Diego de Rojas había partido al Bajo Peni, 
después de disolver su tropa, y que Francisco de Aguin'c había quedado al 
mando de un destacamento de 25 hombres en un lugar abastecido de la 
provincia de los Chichas, tal vez Cotagaita ó Tupiza. 

Allí sin duda supo éste la proyectada expedición de Pedro de Valdivia y 
los puntos de reunión que tenía indicados á los que quisiesen seguirle. 

Todos los esfuerzos hechos hasta ese momento para tomar posesión de la 
parte oriental del Alto Perú se habían trocado en una serie de grandes desas- 
tres. El país era pobre en agricultura en la sección más habitada, que em la 
altiplanicie; y las pocas minas aún descubiertas habían quedado en manos de 
los Pizarros y de algunos de sus adeptos. 

El resto del país, es decir, las llanuras ardientes, quedaban en manos de los 
salvajes. 



(1 ) Sería hacer muy peaada la lectura de este largo capítulo 8Í me ocupaite en dar la razón 
do cada uno de bus detalles. Bástem'* decir de una vez, que todos los episodios que aquí narro 
son tomados de las declaraciones de los que formaron parte en la columna íIc 8olda<lo8 de Val- 
divia, según se desprende de los documentos nuevos que he citado tantas veces, añadiendo mis 
obs3rva3Íone.§ psrionales en mis viajes pnr los desiertos de Tarapacá y do Atacama. 

(2) Rn el alio de Tambillo, que está á la entrada del valle de Atacama, se ven á la dere- 
cha los restos de estas aldeas indígenas colocadas en lugares casi inaccesibles. 

Los aborígenes de Atacama llaman aillos (del quichua ayUu, linaje) á cada una de las par- 
cialidades de sus tierras de cultivo donde se han agrupado las cabaftas de los miembros de una 
inisma familia. 
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Francisco de Aguirre había prestado, desde cuatro años atrás, efectivos 
servicios al gobernador del Perú; y sin embargo, no había recibido remunera- 
ción alguna. Por esto se resolvió á dejar la posición que ocupaba en los 
Charcas y á partir en busca de Pedro de Valdivia. Los capitanes Villagrán y 
Juan Bohón, para unirse también con ti jefe de la expedición li Chile, habían 
partido poco antes desde Torija y atravesado por Porco y el norte de los 
Lipez á fin de encontrarlo en Tarapacá. 

Al frente de 25 soldados, de los cuales 15 eran de caballería y diez arcabu- 
ceros y ballesteros (1), y de los capitanes Rodrigo de Quiroga y Francisco 
de Riveros, más tardo iinstres en la conquista de Chile, antiguos expediciona- 
rios de los Chunches y de los Chiriguanos, marchó Francisco do Aguirre á 
mediados de Marzo de 1540, desde los Chichas, por Cotagaita y Tupiza, y 
bajó audazmente al sur por una parte del peligroso sendero seguido en 1536 
por Almagro, exp3nióndose á la saña de las tribus salvajes, que tantas moles- 
tias ocasionaron al primer explorador de Chile (2). 

Entre los grados 22.'* y 28.*», en Quiaca, torció el rumbo hacia el poniente 
por la falda de la sierra de Cochinoca, para cruzar en seguida por el abrupto 
ángulo que forma la cordiller*» hoy llamada D'Orbiguí con el macizo central 
de los Audos, entre bs ce -ros del Galái y Orábala, por altura; no mcnoros 
de tres y de cuatro mil metros, donde se experimentan fríos excesivos. 

Entró en seguida en la oreja que hoy forma la puna de Atacama pertene- 
ciente á Chile y cantinuó por las misciables pobhiciones indígenas de Sapaleri, 
Chaxnanter y Guayaques. Por fin, cortando el primer tramo de la cordillera 
de los Andes al pie del elevado volcán Licancaur, bajó á mediados de Abril 
de 1540, á los bellos prados de Atacama, cubiertos de maduro maíz, pronto 
para la cosecha (:5). Había tenido la dicha de no perder ni uno solo de sus 

(1) Me lina. Colección de Djdonenfjjf iñ 'ditos de Chtle^ T. X, píg. 16. 

(2) Dice Aguirre: "Deaputfs de vueltos los mensajeros" (que Aguirro había enviado á 
Diego de Rojas) "yo. por más servir á S. M.. vine en bu^ca de Atacama, que está en el camino 
de Chile, pasando el desp iblado que pas<i el adelantado Don Diego de Almagro, sin perder 
ningún caballo ni español de los que conmigo venían Pasamos mocho trabajo é frío pagan- 
do los dichos puertos" (pasos) ''hasta llegar á la provincia de Atacama" (el desierto de Ataca- 
ma donde atÁ el pueblo de esto nombre) "ú donde estuve dos meses poco mns ó menos espe- 
rando al Sr. capitiín Pedro de Valdivia". (Inforraacidn de méritos de Francisco de Aguirre 
del 27 de Julio de 1515, Medina, Cdección de Docnmentog tnediiot, T. X, póg. IB. 

(íí) El itinerario desde Cotagaita (al norte de Tupirá) á Atacama la Grande (San Pedro 
de Atacama), fvié (fste: 



De C .tagaita 


á Tupirá 


-23 leguas 


De Tnpiza 


á Suipacha 


-15 „ 


„ Suipacha 


á Quiaca 


, -21 M 


„ Quiaca 


á Rinconada 


-4ií « 


„ Rinconada 


á Parillón 


-12 ., 


„ Farilldn 


á Rosario de Susques 


-24 .. 


„ Rosario 


á Sapaleri 


-21 „ 


„ Sapaleri 


á Chaxnanter 


—y „ 


„ Chaxnanter 


á Guayaques 


-i» „ 


„ Guayaques 


á Aguas Calientes 


-^ M 


„ Aguas Calientes 


á Cajón 


-7 „ 


» Cajón 


á Atacama la Grande 


-13 „ 



ToUl— 201 „ 
Sobre la fecha en que llegó Aguirre ú Atacama, vedase la nota N.* 1 de la pág. 47. 
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soldados ni de sus caballos (1). En esos mismos días Pedro de Valdivia ha- 
bía llegado á Tarapacá. 

Todas las penurias de ese difícil viaje de 201 leguas por uno de los lugares 
niils escabrosos y fríos de osa inclemente región quedaban compensadas con 
las espectativas de las comodidades y abundancia relativa de que iba á disfru- 
tar en la pequeña capital del desierto. 

Aún estas esperanzas salieron fallidas á Aguirre. lia población indígena, 
habitadora de Atacama, Toconao y lugares Vecinos, que no bajaría de tres 
mil almas, era tan enérgica como aguerrida (2). Cuando Diego de Almagro 
había pasado por aquel lugar á su regreso de Chile tres años atnls, los aborí- 
genes hostilizaron constantemente á sus soldados dispersos, lo que obligó á 
ese jefe á mandar á su capitán Orgóñez que con cien hombres les diese una 
batida en regla, con lo cual logró dispersarlos, pero no someterlos á obedien- 
cia (3). 

Francisco de Aguirre fue también molestado por ellos, pues durante un 
mes entero le dieron constantes asaltos; hasta que un día el capitán español, 
después de rudo batallar y de hacer una gran carnicería, logi-ó apoderarse de 
un pueblo llamado Tero ó las Cabezas, donde se refugiaban los indios de 
guerra (4). 

Reunió en seguida en pnlamento á los prisioneros y les manifesfeó que ya 
todo el imperio de los Incas se había sometido al poder español y que, siendo 
ellos tan pocos, más les convenía vivir en paz que hacer una inútil resisten- 
cia (5). Desde este momento la población de Atacama obedeció tranquila á 
las autoridades españolas, lo cual más tarde Fnincisco de Aguirre recordaba 
con satisfacción por haber sido él quien conquistó y sometió esa tribu (0). 



(1) InformociiSn citada en la nota N." 2 pág. 4(5. Medica. T. X, pág. 15. 

(2) Loa atácamenos constituían una tribu distinta de los aymaraett y de los t/níchaat. Ha- 
blaban un i liorna especial llamado Cnnza^ del cual ha hecho un estudio el Pbo. Don Emilio 
Vaisse, que fné cura de ese lugar en 181)3. Este sacerdote y el Sr. Aníbal Echeverría y Reyes 
han publicado un vocabulario de este idioma, que ya está por extinguirse, porque 8<51o lo hablan 
los indios muy ancianos de Atacama. 

(3) Información citada. Medina, T X, pdg. IG. 

[A) Ibidem, páginas 16, <)3 y ()8. Cuenta U. de Araya que cuando el llegó ú Atacama con 
la tropa de Valdivia, vio que Aguirre mantenía colgadas muchas cabezas de indios como mues- 
tra del castigo que había dado á estos. Ibidem, Cap. X, pág. 03. 

El P. Rosales en su JHntona de Chile dice erníneamentc que Valdivia para atacar á los in- 
dios de Atacama ''envió al capitán Prancisso de Aguirre. natural do Talavera de la Reina, su 
grande amigo y de mucha fama en el Perú por sus valerosos hechos, c^n 50 soldados á que los 
rompiese" (á los indios); ''acometió el capitán al fuerte con gaUardo ánimo", etc. Describe en 
seguida el combate con vivo colorido y pone en boca de Aguirre un discurso por el estilo de 
los que Homero hace declamar á los hí^roea sitiadores de Troya. El P. Rosales incurre pues en 
una serie de errores. 

(5) Ibidem, T. X, páginas ll>, 50 y 63. 

(6) Dice Francisco de Riveros: '"y vido (cH) que despu(fs que les tomó la fuerza el dicho 
capitán Aguirre, iban por los valles y á muchas entradas dos espaftoles solos e no osaban salir 
indio» á ellos". (Ibidem, X, 21). 
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Dos meaos hacía que este capitán estaba en cs3 lugar de espera (1), cuando, 
á principios de Junio, se le presento Pedro dé Valdivia, acompañado de una 
pequeña escolta, coflio ya dijimos. 

Los que han viajado por esos horribles desiertos pueden únicamente imagi- 
nar la inmensa alegría que debieron de experimentar los dos antiguos compa- 
ñeros de armas al encontrarse allí después de tintos peligros y dificultades y 
en los momcntx)s de lanzarse en una tan aventurada empresa. 

Francisco de Aguirre enroló desde luego toda su gente en la tropa del 
campeón de la conquista de Chile (2). El prestigio militar de Aguirre era 
debidamente apreciado por éste, quien desde el primer día lo tuvo siempre á 
su lado para encomendarle las comisiones más honrosas y difícilies. 

No había aún descansado Valdivia de la ruda jornada hecha el día ante- 
rior (8) cuando se le acercaron bruscamente dos soldados de á caballo que» 
en rapidísima marcha, venían del campamento de Atacama la Chica (Chiu- 
Chiu), siendo portadores de una grave noticia. Refiriéronle que en la segunda 
noche (4), después de haber abandonado Pedro de Valdivia su campamento 
para adelantarse á Atacama y en los momentos en que todo el mundo allí 
dormía, había llegado Pedro Sancho de Hoz en viaje de Lima, acompañado 
de Antonio de Ulloa, Diego Lóp:íz de Ávalos y Juan de Guzmán, cuñado de 
Sancho (5). Como la noche era oscura, se había acercado Sancho de Hoz con 
toda cautela al toldo en que descansaban los soldados Bartolomé Díaz y 
Diego de Guzmán, para preguntar cuál era el alojamiento de Valdivia. Éstos 
se lo dijeron, pero sin darle la noticia de su ausencia. Sancho, seguro de en- 
contrar allí al jefe, había entrado silenciosamente en su tienda y buscado 
á tientas la cama en que Valdivia pudiera dormir, á fin de asesinarlo. 
Inés Suárez, que habitaba allí con otros oficiales, lo había sorprendido, y 
á sus gritos se produjo gran alarma en todo el campamento (G). 

(1) Dice Aguirre, hablando de AtAcama: "donde estove dos meses poco más 6 menos espe- 
rando al dicho señor capitán Pedro de Valdivia'\(Ibidem, X. lt> y 50). Si estuvo dos meses en 
Atacama antes de la llegada de Valdivia, y dos meses despncs de este suceso, y si está perfec- 
tamente comprobado que todo el grupo expedicionario se retiró de Atacama despu^ del 14 de 
Agosto, se deduce que Aguirre llegó a este lugar más ó menos el 15 de Abril de 1540. 

(2) E*tá p9rf'33Uim3nte con^t^tado que entre loá 25 hombres que trajo Aguirre de Tupiza 
á Atacama venían: Rodrigo de Quiroga (Medina, X, 75), Francisco de Riveros (X, 21), Pedro 
de Cisternas (XXII, 92). Pedro de Herrera (XXII, i:i2), Juan GómeE (XXII, 378), etc. 

(3) Medina, Colección de Documentos JnéilUos. XXI, 21.'t. 

(4) Sobre eát3 episodio hiy nnmero303 detalleá en los tornos XXI y XXII, de la Colección 
tantas veces citada del Sr. Medina. 

(5) Algunos historiadores y cronistas hablan de la llegada de los <los Guzmanes. Diego de 
Guzmán, también cuñado de Sancho, estaba de antemano en el campamento de Atacama la 
Chica cuando llegó o;«te. pues había venido con Valdivia desde mucho antes. ( Declaraciones de 
Juan Fernández Alderete (XXII, (JOi; y de In^s Suárez (XXII, 027). Dice Francisco de 
Aguirre que los que llegaron con Sancho fueron Juan de Guzmán. Di^o López de Ávalos y 
Antonio de ÜUoa. El maestre de campo Pedro Gómez de Don Benito nombra sólo á Ulloa y 
á los Guzmanes. (XXII, 227). 

(6) L)á fines siniestros de Sancho de Hoz y de sus compañeros fueron manifiestos. Gon- 
zalo de los Ríos declaró que el había acompañado á Sancho desde Lima^ que al pasar por 
Arequipa lo había visto comprar tres puñales; por cuyo motivo e'l se había quedado en Are- 
quipa, viníe'ndose mis tarde can otro.4 corapañeroa ú Chile (XXII, 5Gt)). 

Luis de Toledo declaró que en la noche del atentado estaba en la tienda de Valdivia y que 
Sancho iba acompañado de Juan de Guzmán y de Antonio de Ulloa (Proceso de Valdivia). 

Juan Fernández de Alderete sintió las voces y el desorden que se formó, porque dormía 
cerca de la tienrla de Valdivia. No se levantó por estar enfermo; pero aconsejó que se fuese á 
dar aviso á Valdivia. 

Es curioso ver que á pesar de la malvada conducta de Sancho de Hoz In^s Suárez se le- 
vant<i y le aderezó una cena. 
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Aún cuando Pedro Gómez de Don Benito mantuvo la autoridad de su 
superior, no se atrevió á tomar otra providencia que enviar á éste aviso de lo 
ocurrido; y al día siguiente levantó sus tiendas para salvar las 30 leguas que 
le separaban de Atacama la Grande. 

Tan inopinado y desleal intento de su antiguo socio Sancho do Hoz con- 
movió profundamente á Pedro de Valdivia, quien, comprendiendo la necesi- 
dad de tomar urgentes medidas, se hizo acompañar de Francisco de Aguirre 
y emprendieron ambas, con la rapidez posible, la travesía del despoblado en 
dirección al campamento (1). 

No tuvieron que andar mucho, porque la columna iba ya cerca de Ataca- 
ma (2). Averiguados los hechos en el camino y establecido todo el real en 
Atacama la Grande, Valdivia redujo á estreclia prisión á Sancho y á sus 
cómplices. 

La jornada de Tarapacá á Atacama había sido extraordinariamente penosa 
por haber tenido que recorrer 140 leguas de crudo desierto (3). Por tal 
motivo los castellanos creyeron oportuno detenerse dos meses en este lugar, 
donde Francisca de Aguirre había tenido la precaución de reunir ganado de 
llamas y abundante maíz para la alimentación de los soldados (4). 

Con el nuevo contingente de tropa que le había proporcionado Aguirre 
creyó ya asegurado Pedro de Valdivia el éxito de su empresa; pero, antes que 
todo, era preciso zanjar la dificultad que le presentaba la presencia de Pedro 
Sancho de Hoz. ¿Qué hacer con él? 

El primer pensamiento del jefe español fué obhgarle á regresar á Lima con 
sus compañeros. La circunstancia de que no había podido llenar el compro- 
miso firmado en el Cuzco, por falta de recursos, hacía caducar de hecho el 
contrato que los ligaba. Pero el intento malvado de aprisionar ó asesinar á su 
socio le colocaba ya fuera de la ley. Es digna de admiración la prudencia 

(1) Declaración de Ine'é Suirez (Medina, Tomo XXII, ptíg. G27). 

(2) Rjfisro Pe 1ro G íai )z de D m B^nitj qu3, yei lo de viaji de Calu-Chiu á Atacama, una 
noche Sancho le dijo: — ^'Maestre de campo, mal asentado está este campo y no se ponga otra 
noche de esta manera". — Y Gómez le Cv>nte3tó: — No njc lo digáis otra vez, porque yo no os co- 
nozco á vos para obedeceros sino áDon Pe 1ro de Valdivia; y si otra vez me lo deciV, o« colgara 
del primer árbol" (XXII, 227). 

(H) He aquí el itinerario de Tarapacá d Atacaina: 

De Tarapacá á Pica -19 leguas 

„ Pica á Tamentica (HuataconJo) -22 „ 

„ Tamentica á Caíate -23 ,. 

,, Caíate á Quillagua . -10 ,, 

f, Quillagua á Chacanee -14 „ 

„ Chacanee á Miscanti — 2 ,, 

„ Miscanti á Huacate — i „ 

„ Huacate á Calama -11 „ 

„ Calama á Chiu-Chiu -10 „ 

„ Chiu-Chiu á Atacama la Grande -25 ,, 

Totol--140 „ 

(4) Medina, Colección (U Documento» Inéditos. T. X, páginas 16 y 72. 

Los dos meses de permanencia de Valdivia en Atacama deben contarse desde el 14 de Junio 
basta el 14 de Agosto de 15(0. 
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manif estala por Valdivia al no tomar ninguna medida violenta con un ene- 
migo ú, quien tenía perfectamente cogido. 

Pedro Sancho no quería volver al Perú por temor á sus acreedores, que le 
amenazaban con la c;irc3l; y por esto se valió de dos caracterizados capitanes, 
Juan Bubón y Alonso de Monroy, para que solicitasen de Valdivia un arre- 
glo amistoso. Pedro Sancho renunciaba á todo derecho en el mando de la 
expedición y daba por caducados los poderes que traía del Rey y de Pizarro, 
á trueque de que Valdivia consintiese en llevarle consigo á Chile y le diese 
allí algán repartimiento de indios y tierras con que poder vivir retirado y 
tranquilo. 

Aceptadas estas baaes, se solemnizó el contrato, y las partes lo firmaron el 
12 de Agosto de 1540, en el mismo pueblo de Atacama. Este documento, que 
ha sido conservado para la historia, se hizo con notable sagacidad y perfec- 
ción ante el escribano Luis de Cartagena, sirviendo de testigos Diego Pérez, 
nuevo sacerdote reunido á Valdivia en el camino, Juan Bohón, Alonso de 
Monroy y Pedro Gómez (1). 

De este modo Pedro de Valdivia llegaba a ser el jefe único de la expedición 
á Chile, con cerca de 150 soldados á sus órdenes y con un grupo de expertos 
capitanes, cuyo brazo y consejo iban á serle de gran valía. Aún más, con el 
traspaso que Sancho de Hoz le había hecho de sus concesiones reales, queda- 
ba aumentada su jurisdicción hasta la Tierra del Fuego. En tan favorables 
condiciones despachó desterrados al Perú ú los dos Guzmanes y á López de 
Ávalos, puso en libertad á Ulloa y mantuvo bajo severa vigilancia á Sancho, 
haciéndolo viajar desarmado en adelante. 

Lo3 sucesos anteriores habían hecho nacer en la tropa gérmenes de indisci- 
plina, que Valdivia se empeñó en ahogar con mano de fierro. Una noche hizo 

(1) El contrato calebrado en AtaoamA entro Pedro de VaUivia y Pedro Sancho de Hoz, 
fu^ encontrado par D jn Claudi j Gay. quien lo public j par primera vez en au Iíl»toria tU Chile^ 
Tomo 1 de Documento». Empieza así: 

**Ea el pueblo de Atacama, qu5 es en las castas provinciales del Peni, Domingo ocho días 
del mea 'de Agosto, afto del Softor de mil quinientos cuarenta aflos. envió Pedro Sancho do Hoz 
con I/'fpe de Landa á Uamar á Alonso de Monroy c^ ú Juan Bohón para dar concierto con ol 
capitán Pedro de Valdivia en sus cosas 4 negocios, y lo que les dijo hiá que dijesen al capitán 
Pedro de Valdivia lo siguiente: que el dicho Pedro Sancho de Hoz quería hacer dejación <^ 
revocación de una provisión que el marques Don Francisco Pizarro le había dado, por cuanto 
el dicho Pedro Sancho de Hoz veía y conocía que no había cumplido lo que había quedado c' 
firmado C3n el c.ipitin Pedro de Valdivia, quo era lo contenido en una c^ula é contrato que 
hizo en la ciudad del Cuzca á 28 días del mes de Diciembre de 1039 aftos, la cual cédula y con- 
trato esti escrita del dicho Pedro Sancho de Hoz y fírm ida de su nombre y del nombre de d¡- 
ch> soñar capitín Peiro de Vallivia, su ten)r de la cu vi es «fste que se sigue": (E^te docu- 
mento está copiado en la nota N." 2 do la p-ig. 832). Sigue desput^s el contrato con las estipu- 
laciones. Continúa así: 

^'Dcspuf^ de esta en el dicho pueblo de Atacama^ que es en las provincias del Peni, á 12 
días del mes de Agosto de 1540 aftos, en presencia de mí, Luis de Cartagena, escribano público 
en el real del aipitín Pedro de Valdivia, par el I. S. marqucfs Don Francisco Pizarro, adelan- 
tado e gobernador y capit;¡n general de estas provincias por S. M. é de los testigos de yuso 

escritos, páreselo Pedro Sancho de Hoz 4 dijo: quo por cuanta, etc se desistía", etc. — Con 

el esov'iban) ñ. -miran com) te3t¡g)s: Juan B)hm, Alouio de Monroy, Pedro Gómez y Diego 
P^rez. cl(^rigo presbítero. 

7 
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ahorcar, después de cortísimo proceso, al soldado Juan Ruiz, que se había 
empeñado en introducir el desaliento entre sus compañeros para que deserta- 
sen. Á la misma pena condenó á otro de apellido Escobar, porque había 
insultado á su capitán; y si escapó de la muerte, por haberse cortado la soga 
de que pendía, fué desterrado al Perú, y acabó sus días en un convento en 
España. 

Restablecido el prestigio de la autoridad y afirmada la disciplina, el enA'- 
gico y hábil capitán general se ocupó en hacer los últimos aprestos para 
emprender la gran jornada de 183 leguas por el terrible desierto de Atacama, 
'jue se extiende entre el oasis de este nombre y el valle de Copiapó (1). 

El acopio de vivares y de forraje hecho con tanta previsión por Francisco 
de Aguirre (2), en la inteligencia de que ni una ni otra cosa era posible 
encontrar en el próximo camino, permitió que toda la hueste castellana pu- 
diese entrar el 15 de Agosto de 1540, aunque con mucha timidez, en el vasto 
despoblado, por una altiplanicie de tres á cuatro mil njetros de altura, que se 
extiende entre el borde occidental de la cordillera de los Andes y la cordille- 
ra conocida con el nombre de Domeyko (^). 

Aún en verano la temperatura es aquí excesivamente fría durante la noche 
á causa de la altum y de la falta absoluta de vegetación (4). Puede pues 
calcularse cuánto tendrían que sufrir por esta causa Valdivia y los suyos, que 
viajaban por ese páramo en los más helados días de Agosto y sin encontrar 

(1) Corresponde á lug que escriban una historia especial de la conquista de Chile el dar de 
est«iexjx)dicir>n mayores detalles, que lo.^ hay <? interesantísimos en los documentos recientemen- 
te editados. La misión mía al escribir la historia del conquistador Aguirre queda cumplida y 
aún excedida rehaciendo los puntos culminantes del viaje de Valdivia tí Chile y presentando la 
verdad recientemente descubierta sobre el modo como se formó la hueste del conquistador de 
Chile, en la cual entró á servir Francisco de Aguirre con un buen grupo de soldados propios. 

(2) El testigo Luis Ternero dice: '-V^ido que estaba en Atacama el dicho capitán Aguirre... 
é que allí proveyó de maíz t^ que dio ciertos guías para que se buscase e que nunca allí le ma- 
taron al Sr. Pedro de Valdivia ningún español ni caballo e' que sería por el castigo que el di- 
cho capitán hizo en los indios". (Medina, Colección de D tcamentnn lif'dttof. Cap. X, pág. H5). — 
El soldado Prancisj j Hernández Gallego dice: "De la comida e ganado que ello» (Aguirre y 
los suyos) tenían recjgido, repartieron entre el dicho gobernador y su gente (Ibidem, pág. G8). 

(3) El camino de San Pedro de Atiicama á Copiap<» ha sido descrito c )n gran prolijirlad 
por el Sr. Philippi en su Viaje p /reí deíieriode Atacama, realizado por cuenta del Gobierno de 
Chile en 1853. Este sabio salió de Atacama el 30 de Enero y llegó á Copiapó el '2(i de Febrero. 
En este viaje de 28 días se había detenido siete á desean ur. Cada día Iiacía jornadas que va- 
riaban entre cinco á catorce leguas. 

El Sr. Philippi no llevaba sino doce muían, y sin cubarpro, no ene entraba en el camino, y es- 
pecialmente en la vecindad n las p?queña^ aguadas ó pízo.í, el aliment j necesario para ellos, de 
nudo que en los últimos días de su viaje il»an tiin tlae).4 y sin fuerzíá que tH prefería viajar 
á pie. 

En algunas secciones del camin > había t;il e^cinez de leña (namínlose leña en el desierto 
ciertas raíces, pues no hay en todo <d <lóndc cortíir una rama para hacer un basttm). que du- 
rante BU viaje el Doctor iba recogiendo en su poncho el estie'rct-d de sus muías para con el ha- 
cer fuego y preparar su cena al fin de cada jornada. 

(4) El Sr. Philippi observó en este camino las siguientes alturas: en Vaquillas 4,225 me- 
tros; en Pajonal 4. OJO metros; en Ríofrío. :i. 412; entre Tiloposo y Puquios de! norte, 3, 500 
metros; etc. Durante casi todas las noches el termómetro bajó de— 0. ' En Ríofríj bajó á 7." 
siendo entonces pleno verano. 
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con frecuencia ni mices que sirviesen de leña para calentar sus miembros en- 
tumecidos, siquiera cuando llegaban fatiji^wlos al lugar de cada alojamiento. 

Las jornadas de cada día eran de 8, 10, 14 ó 15 leguas, sin poder detener- 
se, sino en el punto obligado donde existe algún pequeño pozo ó manantial de 
ordinario semisíilobre, ya sea dado por la naturaleza, ya cavado por los 
indígenas al borde del antiguo Cí\mino de los Inc4i8, que los españoles seguían 
en cuanto les era posible (1). 

Numerosos restos de indios y de llamas muertos i>or las privaciones, indi- 
caban con bastante claridad, aunque de un modo pavoroso, el rumbo que- 
debía seguirée. 

A pesar de las fatigas, de los vientos insoportables, del frío y del hambre 
que los enérgicos castellanos soportaban con indecible constancia, el hábil 
caudillo tuvo la suerte de llegar al risueño y extenso valle de Copiapó 
(Copatjapo) á mediados del mes de Setiembre, sin perder ni uno solo de sus 
soldados ni de sus caballos (2). Pero algunos de los indios auxiliares no 
pudieron resistir á tantas penalidades y fallecieron en el desierto (3). 



( 1 ) He tenido <>ca»íón de wnocer varios tnjz^s de este camino de los Incas en el desierto 
de Atacama. No hay en v\ obra ai^na seria. Ej una linca recta que atraviesa los valles y subo 
las montiflas sin presentar otra comodidad que indicar el rumb > seguro que debo seguirse. 
Como estaba destinado jKira viajeros de lí pie, sólo se le daban cuatro pies de ancho y no se hacta 
en (T otro trabajo que apartar del centro los guijarros y colocarlos en los bordes. La carencia 
de lluvias ha j>erniit¡'lo <|ue esas hileras de piedrecillas que marcan el camino bc oongerven vi- 
sibles después de trescientos aflo.i que no. «c reiwvran. 

(2) Esto lo asegura Pedro de Valdivia en sus cartas-, y lo confirman muchos de los expedi- 
cionarios. 

{'^) Creo que sení leído con inton«* el itinerario del viaje del Sr. Philippi en 1HÓ3, ent:e 
Atacama y Copiapó, quien hizo casi las mismas etapas de Pedro do* Valdivia: 

Enero 'M) De Atacama á Tocíinas — 10 leguas 

„ ;U De Toonas á Agua de Carvajal — 1*2 „ 

Febrero 1." De Aguí de Carvajal á Cir'naga Redonda — 9^ ,. 

2 De Cit^naga Redoncla á Tiloposo ó ., 

V 3 Ucucanno en Tiloposo 

„ 4 De Tiloposr» á Puquios del norte — ló ., 

„ 3 De»c(inm en Puquios 

„ (5 De Puquios del norte á Pajonal í» „ 

., 7 y « DeycriUíH) 

„ ' 1» De Piíjonal á Z'»rras — 7^ „ 

„ 10 UcMcaum en Zorras 

,, 11 De Zarras á Barrancas Blancvs 

., 12 De Barrancas Blancas á Riofrío 

., 13 Dc.wonfo 



-^Á 



14 De Riofrío á Sandón 7 

15 De Sandón á Chaco — 8^ 

17 Del Chac» á Juncal H 

18 De Juncal á la Encantada — <»¿ 
in Di*cnuint 

20 De la Encantada á Doña Inc's 7 

21 De Inc's á Agua Dulce -10^ 

22 De Agua Dulce á Chaftaral Bajo — 10 

23 JJencnntio 

24 De Chriñaral Bajo á Tres Puntas 7 

2.) De Tres Puntas á Puquios del sur — 10 

2ú De Puquios á Copiajw» — 14 

Total— 183 
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IV. 



Copiapó era la codiciada y rica puerta de Chile y el último punto de reu- 
nión señalado por Valdivia X \oi que quisieren tomar parte en la conquista 
de este nuevo reine. 

Al arribo de los castellanos la primavera so manifestaba con todo su esplen- 
dor. El largo y angosto valle mostraba abundantes sementeras de patatas y 
de robustos maizales, que en este lugar, según la pintoresca expresión del histo- 
riador Herrera, «crecían tan altos conio lanzas»; y por doquiera se veían tupi- 
dos bosques de chañares, algarrobos y espinos en flor (1). 

Con todas las ceremonias acostumbradas en ese tiempo, formadas las tropas 
y enarbolada la bandera de Castilla, tomó posesión Pedro de Valdivia, ante el 
escribano de su hueste, de la tierra que ocupaba. Al valle de Copiapó lo llamó 
Valle de la posesión y al país entero denominólo Nueva Extremadura. Ni uno 
ni otro nombre guardó la posteridad, que prefirió conservar los nombres 
indígenas. 

Después de lo cual los soldados descargaron sus arcabuces, clavóse en tierra 
la bandera, los clarines preludiaron sonatas marciales y los capellanes del 
ejército entonaron el Tedeum^ anunciador de la alegría de haber llegado sin 
peligro al ñn del desierto, aunque no del viaje. 

La abundancia de pastos para las cabalgaduras y la esperanza de una próxi- 
ma cosecha en una tierra excepcionalmento feraz (2), determinaron á Valdi- 
via á quedaráe en Copiap-^ los tres meses comprendidos entre mediados dé 
Setiembre y mediados de Diciembre (3). 

Los aborígenes de este valle, que siempre tuvieron fama de belicosos (4), 
habían quedado irritadísimos desde el viaje de Almagro á causa de los malos 
tratamientos recibidos de sus soldados. Como ahora no cesaban de molestar á 
las tropas de Valdivia, se vio éste en la necesidad de darles frecuentes batidas 
hasta lograr arrojarlos de las fuertes palizadas en que se defendían. En una 
ocasión le mataron al soldado Francisco Rodríguez ó hirieron á Juan Gcdincs, 



( ]) Herrera. Ntttoria general de Ion hcchof de Ion cateUano*. Libro I, Dccada 7." 

(2) Ii()3 pastos naturales y las hortalizas se producen en Copiapó durante todo el invierno 
por la falta de hielo; y se hacen dos cosechas de mai'z y de patatas. 

(3) Diego Sánchez de Morales declara bajo juramento: "que vino (á Chile) con el (J<»bcr- 
nador Pedro de Valdivia y se halló con el al tiempo y sazón' (que la pregunta dice) ''en el 
valle de Copiapó, donde este testigo vido que entupo el dicho Gobernador Don Pedro de Vald'tria 
* reit Viese» más ó meno$\ (Medina, C. de D. I. T. X, prfg. GO). 

(4) "Sabe y ha visto", dice Pedro de Miranda (que estuvo preso en manos de los indios 
de Copiapó) "que los dichos indios de Copiapó son muy grandes guerreros e belicosos y has 
muerto muchos cristianos, y son tantos los muertos que no hay número dellos de los que han 
muerto de los que venían á estas provincias de la Nueva Extremadura, rpí en compañías como 
en cuadriUas, é ansien público 4 notorio". (Ibidem). 
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á Jaan Carmona y á Francisco de Villagrán. Quitaron también la vidaá cua- 
renta indios auxiliares y á algunas cabalgaduras (1). 

Durante la permanencia en el valle de Copiapó llegaron á juntiirse con 
Valdivia, Juan Almonacid, que, como dijimos más atrás, rc había quedado en 
Arequipa atendiendo á un herido, el capitán Juan Jufré, que había pasado á 
Porco por Uuatacondo, Gaspar de Villarroel (2), Gonzalo de los Ríos (8), 
Juan González y Juan Ortiz (4). Debió de venir también con ellos el 
Pbo. Juan Lobo, que desempeñó un papel importante poco después en la 
defensa de Santiago. 

Con estos nuevos elementos se reunieron á la entrada de Chile los 150 hom- 
bres, que, según Pedro de Valdivia, tuvo la hueste expedicionaria (5). 

Como hemos visto, se habían reunido así: 

Acompañaron á Valdivia desde el Cuzco 7 soldados (G) 

Se le reunieron entre el Cuzco y los valles ante- 
riores á Tarapacá 1 3 n 

Primer grupo venido de Tari ja y que se reunió á 
Valdivia cuando éste iba entrando en la quebrada 
deTarapacil 10 » 

Segundo grupo venido desde Tarija á Ins órdenes 
de Villagrán y reunido á Valdivia en Tarapacá 50 » 

Tercer grupo venido desde Tarija á Tarapacá á las 
órdenes de Juan Bohón 00 » 

Destacamento conducido por Francisco do Aguirrc 

desde Tupiza á Atacama 25 » 

Llegados á Copiapó cuando ya Valdivia estaba 

aquí acampado. 5 » 

Total 150 hombi-es 



(1) AkHo a.<icvcra Francíscrj de Aguirre ribidem, pdg. 80). El iioldadu Miranda aflado: 
"»abc que mataron al dicho e«paftol (Rí)drígweí) en el valle de Copiapó, porque se aparte» del 
real a ver una fruta que m llama chaflarca. y lo» indios del dicho valle lo mataron: c' Habe que 
aKÍ mismo mataron en el dicho valle l«»s dicho» in<lio8 dos caballo» e una muía v hirieron á un 
soldado que se llama Juan Carmona y á otro que se dice Juan Godines e' á Francisco de 
Villagrán". (Ibidem. pág. ÍM), 

(2) Ibidem. Tomo XXII, pág. 322. 

(3) dómalo iU Ion Iliott asegura que partió de Lima en compañía de Pedro Sancho de Hoz. 
Pero, al ver que este ct)mpraba en Arequipa puñales para asesinar á Valdivia, se quedó en esta 
ciudad. Despue's se vino con otros compafteroa y so reunió lí Valdivia en Copiai»ó, donde 
encontró á Sancho preso. (Ibidem, XXII. ÓOU). 

(4) Ibidem, Tomo XXII, pdg. 822.— Ibidem, Tomo X. pjígina 31. 

(5) Pedro de Valdivia dice á Carlos V en carta del 4 de Setiembre de l.'>4.*): "Y con los 
que yo tenía y con amigos que me favorecieron hice hasta c'unlo y c'mctunfn homhrcí» de pie y 
caballo, con que vine á esta tierra". (Carta publicada por Gay, Tomo I cíe Documentos, 
pÁs. 50). 

Igual aseveración hace Francisco de Aguirre: "El (Ji)bernador Don Pedro de Valdivia entró 
en esta tierra (de Chile) con lóO hombres rn el ralle de Copiapo\ {(\ de D. I. T. X, pág. 80). 

La frase de Francisco de Aguirre es mucho más clara que la de Valdivia y está de acuerdo 
con los documentos, porque segiín lo aseverado por Valdivia pareciera que los ciento cincuen- 
ta hombres los hubiere traído del Cuzcj, siendo, como asevera Aguirre, que estos ciento 
cincuenta sol lados fueron completados en Copíppí». 

(G) Eran atete poldadn*. no contando por cierto entre ellos al Maestre de Canijío Alvar 
Gómez, ni al Alguacil mayor Juan Gómez, que no eran foldmU}$. 
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De éstos debemos descontiir á Alvar (íóniez, muerto en el camino; á Juan 
Ruiz, que fué ahorcado en Aticama; al soldado Kscobar y á Juan de Guzmán, 
que desde Atacaraa fueron desterrados al Perú; y á Juan de Almonacid y á 
Juan Jufré, que han entrado dos veces en la cuenta; con lo cual resultan los 
150 hombres (1). 

Descansada la gente, reunidos los últimos soldados y acopiados los víveres 
niC2sario3, el jefe español pudo ya internarse, como el diez de Diciembre, en 
dirección al centro de Chile. 

Un clima de dulzura extraordinaria, campos cubiertos de flores en la época 
primaveral (2), la confianza cifrada en el porvenir al verse al ñn jefe do un 
destacamento aguerrido al cual empozó á llamar ejército (f>), todo se presen- 
taba felizmente dispuesto pira que Pedro de Valdivia llegase al término de 
sus aspiraciones. 

LoB indios, sin ofrecer una seria resistencia, lo molestaron, sin embargo, á 
Cíida paso. El mismo día de la partida de Copiapó le atiK-aron la vanguardia 
asaeteándole á varios indios amigos. En Pjutanaz, donde está ahora edificada 
Vallenar, fué necesario darles algunas cargas de caballería, en una de las cuales 
fué muerto el soldado Olea (4). 



(1) Ahn jniicid, que fue' cinta lo entre los siet3 h »1 lulos svlidu^ del Cuzco, hc quedií. c>»mo 
hemos dicho, en Arequip;i, y ñgura deRpue's entre lo» que se juntaron con Valdivia en 
Copiap<>. Juan Jufrc'. que había ingresado en Taraiacá al canípaiuento e^^paftol, fue' enviado 
á los chichas ptir el camino de Huatac(mdo y regrcíM) lí los huyon en Copiapó. 

(2) Las '.V2 leguas que separan el valle de CopiajKJ del valle de Huasca) son sin vcgetaei<ín; 
pero en la primavera so cubre esa llanura de abundante p-i^t i y de variadi'.simas flore» «lUc 
permiten alimentar aUí, durante varioá m33:?s. numerosos gan i los. 

(3) "Los capitanes esp.iftoles en Anu'rica llevaban una» tropas de s;jldados que ilamaban 
eje'rcito. Y no sin alguna propiedad, por lo que intentaban y lo que c )nd?guían". — Solú. //<*- 
loria </f /« Conqniifta </<• Sntrn Eitpiuta. Lib. I, C I. 

(4) Declaraciiín del bachiller Rodrigtj González. 

Poco de.qmea de la partida de Pedn» de Valdivia del valle de Copiap*'» en direc -iíJu al sur 
llegó desde el Perú al mismo valle el capitán Vjddivies) c;>n quince s ddados. y los ¡nrlios lo» 
mataron á todos con excei>ción de un soldado de apellido G.isco, que r|ue ló prision'^ro. — E.<c ri- 
lo dt Frincifco de A^nirrc dd ^'i de JhHo de Jj'ií. (Melini. G. de 1). 1. Cap. X. príg. SO) y de- 
claraciones de Dieg) Sánchez Morales (Ibidem, pág. 1»*2) y de Lnjic de Ayala. (Ibidem, 
pág. í»8). 

Cuando en Enero de !ól2 envió Valdivia á Alón») de Monroy c^m cinco soldador á buscar 
recursos al Perú, loa indio.* de Copiap<> mataron á los soldador de este. escap;indo siílo Monroy, 
quien huyó al Peni en comp.iftía de Gasjo, que aún estaba pri.sionero. (Ibidem. pág. IKS). 

E.1 lóKí el capitán Dieg j de Mal lona lo llog«» á Copiapí» en viaje del Peni, con oO soldados. 
Los indios, ensoberbecido.s c )n sus triunfo.s anti»riores, los atacaron con gran energi'.i e hicie- 
ron en ellos horroro.sa matjinza. Sólo esc.ii^xí el capitán Maldimado con nueve de los sny«t> y. 
según refiere un testigo ocular, apenas llegados á Santiago, -loá vití ir en i>ert'grinacir>n y en 
novenas á Nuestra Señora del Si>corro (hoy templo de San Francisc<3). que así lo habían pro- 
metido cuando se escaparon". (Ibidem, T. X. pág. 1»2). 

Estos 8uces(>8 son ct)nñrmado3 ptjr Francisco de Aguirre y numero.^as declaraciones de 
contem|>oráneos, , 
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Sin otras dificultades la tropa española atravesó las 78 leguas que separan 
á Copiapó de la desembocadura del río Coquimbo (1), donde más tarde se 
ediñcó á la Serena. 

En esta i*egión experimentaron un grave contratiempo. «En el valle de Co- 
quinilx)», refiere el mismo Valdivia, «ese me buyeron y quedaron jwr temor al 
hambre de adelante, viendo la que luiáta allí babían i)asado, más de 400 piezas 
de yanaconas y indios, y quetUronnos otras tantas». 

A medida que los soldados castellanos avanzaban al sur por. los provistos 
valles que fecundan los ríos Limarí é Illapel, la naturaleza se presentaba más 
rica y la población indígena más numerosa y fuerte. 

Al pasar el río Chutipa y penetrar en la región llamada Chile^ que dio más 
tarde el nombre á todo el país y que tan feraz hace el río Aconcagua, Valdi- 
via se vio precisado -á tomar enérgic.w medidas, paea los aborígenes oponían 
constante resistencia (2). Por este motivo el c:ípitán general despachó al más 
hábil de los suyos, á Francisco de AguiíTc, al mando de un destacamento de 
30 hombres, para atacarlos. « Aguiyre, caminando á toda rienda con la ventura 
que siempre tuvo», dice un cronista, «habiendo hurtado en el camino á los 
espías enemigos y guiado de unos indios cazadores (pie cazó, fué derecho á una 
fortaleza donde estaba Tangolongo hecho fuerte, y acometiéndola con determi- 
nación osada, la ganó, prendió á mucha chusma menuda, hirió á muchos indios, 
haciendo saltar á los demás por las murallas afuem y que se desbarrancasen, 
donde murieron muchos (8)». 

Estas pequeñas dificultades no fueron inconveniente para que Pedro de 
Valdivia salvase sin contratiempo la elevada cuesta de Chacabuco, y desde 
allí pudiese contemplar la hermosa llanura regada por el Mapocho, en cuya 
ribera norte fué luego á clavar sus tiendiis de campaña, después de haber reco- 



(1 ) He aquí el itinerario de Capiapó á la Serena, tomado en parte de U Sinop:i¡f eutndi.'^tica 
ile Chile y de la deogra/ia de Espinosa, omput^ndo la distancia en leguas de cinc;) kiló- 
metros. • 



Desdo Copiapó 


á Punta de Díaz 




^ndo por la adiada de Ju.->tA 




— 18 leguas 


De Punta de Díaz 


lí Vallenar 


— M 


.. Vallcnar 


á Pajonal 


-1.) „ 


., Pajonal 


Á Yerbas Buenas 


-n V 


,, Yerb:i.s Buenas 


rf L >s Hornos 


-.>i M 


., L;>s Horno» 


ú la Aguada 


—3 


., La Aguada 


á U Higuera 


— 1 


», La Higtiera 


á Agua del Mulata) 


— 1» „ 


,, Agua del Mulato 


á la Serena 


— 7^ 




Total— 7H 



("2) Encargando Pedro de Valdivia á un apoderado suyo que diese cuenta á Carlos V de 
diversf)» sucesos, le in<lica que tíimbieu debe hablarle "'de la guerra que hice por todos loa 
valles wlelante (de Copia jm») hasta quo llegue al valle del Mapocho". et?. (Barros Arana, 
Proceifo tle.Vuldlrla. p4Íg. 2*20). 

(*i) Diego de Ro.^alcs. Ulftnrla de Chl'e. To:jí«i T. pág. ^M. 
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rrido con notable nipidez las 125 leguas que hasta aquí hay desde Co- 
quimbo (1). 

El viaje empazado en el Cuzco á mediados de Enero de 1540, se terminaba 
con rara ventura á fines de Diciembre del mimo año (2). La distancia reco- 
rrida había sido de 845 largas leguas españolas (:^), 



(1) El itinerario de Coquimbo (Serena) á Santiago ea el siguiente: 



)e la Serena 


á Ovalle 




—19 legu 


„ Ovalle 


á Combarbalá 




-m » 


„ Combarbalá 


á Illapel 




-20 „ 


„ Illapel 


á Salamanca 




-H „ 


„ Salamanca 


á Petorca 




-19 „ 


„ Petorca 


á Putaendo 




-H „ 


„ Putaendo 


á San FeUpe 




—3 „ 


„ San Felipe, pasando 


por la cueata de 






„ Chacabuco, 


á Santiago 




-17 ., 






Total 


-125 „ 




d€ 


cinco 


kilómetros. 



Tanto los itinerarios de la Geoff rafia de Espinosa como los de la Ceog rafia militar de Chile 
del Sr. Boonen Rivera son bastante imperfectos. De ordinario el Sr. Boonen se contenta con 
copiar los datos suministrados por el Sr. Espinosa y por la Sinop»i» Entadistica de Chile. 

(2) ^'JAegué Á este valle de Mapocho por el fin del (afto) de 540" (Carta de Pedro de Val- 
divia á Carlos V, fechada en la Serena á 4 de Setiembre de 1515). — 'Tard^en el camino (del 
Cuzco al vio Mapocho) once me*c*\ (Carta de Valdivia á Hernando Pizarro, fechada en la 
Serena el 4 de Setiembre de 1545). 

(3) Los cálculos de las distancias hechas en las cart;i3 de Pedro de Valdivia son muy 
erróneos. Así dice que de Copiapó ¿ Santiago hay cien leguas, cuando en realidad hay 203 
leguas de cinco mil metros ca la una. Valdivia calcula cuarenta leguas desde la Serena á 
Santiago, cuando hay ciento veinticinco. 

He aquí un resumen de laa distancias recorridas por Pedro de Valdivia deáde el Cuza> d 
Santiago: 

Desde.el Cuzco á Puno —78 leguas 

Puno á Arequipa — 55 „ 

Arequipa á Arica — <í7 ,, 

Arica á Tarapacá -121 „ 

Tarapacá á Atacama -138 ,, 

Atacama á Copiap<» -183 ,, 

Copiap<> á Serena — 78 ,. 

„ Serena á Santiago -125 ., 

Total— 845 „ 

En las distancias calculadas desde el Cuzco á Arica he dado á cada legua los 5.569 motrot 
de las antiguas leguas castellanas; desde Arica á Santiago he hecho el c<Smputo dando á cada 
legua 5.000 metro». 
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CAPÍTULO V. 

FRANCISCO DE AGUIRB.E EN SANTIAGO DE CHILE. 

1041—1548 

I. — Fundación fie Santiago. — Lis casas de Aguirre y de los principales capitanea con- 
quiíifcadorca. — Se constituye el Cabildo 6 Municipio. — Francisco de Aguirre, prihier alcalde de 
Santiago. — El cabildo da á Valdivia el título de Gobernador. — II.»— Heroica defensa de San- 
tiago por el alcalde Aguirre. — III. — Recíínstruccián do Santiago. — Francisco de Aguirre de- 
fiende el sur de Chile. — Valdivia di.stribuye el país entre su» principales compañeros en forma 
de feudos ó encomiendas de indios. — Las encomiendas do Francisco de Aguirre. — IV. — Viaje 
de Valdivia al Peni. — Un sangriento drama en las casas de Aguirre: muerte de Sancho de 
Hoz. — V. — Levantamiento de los indios del norte: muerte de Juan Bohón en Copiap<^ y deg- 
trucción de la Serena. — Francisco de Aguirre es encargado de la defensa de Santiago. 

I. 

Sinsjular acierto tuvo Pedro de Valdivia al elc*^ir el liigar para la fundación 
de la futura capitíd de Chile. 

A pocas le,-<uas de la falda occidental de los Andes, que casi todo el año pre- 
sentan blanco ropaje de nieve, en una extensa y abrigada llanura de rica 
vegetación, dentro del vértice de un ángulo formado por los dos brazos en que 
se dividía el río Mapocho al chocar en el montículo de Huelón (Santa Lucía) 
que iba á servir de sólido atalaya y más tarde de precioso ornato, el 12 de 
Febrero de 1541 el jefe español, después de obtenido de los aborígenes el per- 
miso necesíirio, extendió el acta de la fundación de la ciudad, á la cual dio el 
nombre de Santiago del Nuevo Extremo, en honor del patrono de las Españas 
y de la provincia de Extremadura donde Valdivia había nacido (1). 

Al trazar el alarife (2) Pedro de Oaniboa la planta de la modesta metrópoli, 
dividió el suelo en cuadros de ciento cincuenta vanvs por cada lado, en los 
cualcá debieran edificarse la.^ casas, y dio á las calles doce varas de ancho. 
Midi(') diez de estas manzanas de oriente á poniente, partiendo desde el cerro 
de Santa Lucía, y oclio de norte ii sur. 

(1) El prim3r libro del cabildo do S.intiag) donde se estampd el acta priniitjva, se quom(5 
cuando en 1511 lo» indígenas destruyeron la ciudad. Al reemplazar este libro por otro, se o^cri- 
bi«í el KÍguicnte documento: 

*'A díKíc díiis del me.'* de Febrero, aflo do mil e quinientos e cuarenta tí un años, fund<5 
esta ciudad cu nombre de Dios y de su bendita Madre y del Apóntol Santiago, el nuiy magnífi- 
co atanor Pedro de Valdivúa, teniente de Gol>einador y capitiúi general jíor el muy ilustre seftor 
Don Francisci> Pizarro, ír^bcrnador y capitán general en la» provincias del Perú por S. M. Y 
pá.^de Uímibrc la ciu lad de S.mtiag.) de Nuevo E.'ctremi. y á esUi provincia y sus C4>marcas y 
ú ¡ujuclla tierra de que S. M. fuere servido que sea su Goboruación, la provincia de la Nueva 
Extrcmathira". 

Pe<lro de Valdivia en do* do muh cartas al Rjy señala como fecha <lc la fundación el :¿1 de 
Fí'bíí'ro. Ki probable quo el día doce do Febrero S4^ osínibie.-*í' el acíii. y que el trasado de la 
eiud.'i'l si'do He efectuase el 21 de Febrero. 

(2^ Ala rife, arquit-ect'^ o m.aestro de obras. 

8 



Digitized by 



Google 



— 58 — 

Eu el c3ntro se doatiiió uno de esos cuadros para que sirviese de plaza y 
morcado; y cada uno de los otros fué dividido en cuatro solares de iguales di- 
mensiones, donde los conquistadores y sus indios auxiliares construyeron sus 
viviendas (1). 

El costal} norte de la pla'i V fu; destinad) par.i la aisa del Gobarnador 
Valdivia. Pocos años más tarde debían funcionar allí las oficinas reales y el 
Cabildo. 

En la manz uiíi que ocupa el poniente do la plaza se roservó el terreno nece- 
sario para la Iglesia parroquial, que con el tiemp ) lleg > á ser Catedral suntuosa, 
y para el cementerio, que quedó situado donde boy se alza el palacio de los 
Arzobispos (2). 

Los demás sitios que rodean la plaza fneron destinados il los capitanes mus 
a lict 33 á Valdivia (3). 



(1) Bl Sf. Vicnfla Mockenna incurre on error al decir en su Ifistorla de Santfago que cada 
manzana estaba dividida en ocho lotes. 

(2) Según Vioufta Mackcnna el lugar que hoy ocupa el palacio arzobispal, fue concedido i 
Antonio de Pastranti, ahorcado el 10 de Agosto de ló U. Según el Sr. Tomás Thaycr Ojcda, es- 
te sitio sorvía do ocmonbcrio ya en 1517. Como el libro citado del Sr. Vicuña esta plagado de 
inexactitudes, merece poca fe. Sin embargo, no sería raro que después de la ejecuciún de PaK- 
trana se destinase su solar á cementerio. 

(3) Bl Sr. Thayer Ojeia ha hecho un e.4tuli) mínucioii) de la ubicación de las primeras 
casas de Santiago y de sus primitivos dueños. No ha llegado, es cierto, en todos los casos á re- 
sultados definitivos, pero lo conseguirá sin duda con pocos esfuerzos más. Debo á su bondad 
muchos de los datos que aquí consigno. 

No hay cuestión sobre el lugar ocupado por las casas de Pedro de Valdivia, las que más tar- 
de vendió c^te al Tesoro Real y llegaron á ser Palacio de los gobernadores, cabildo y otras ofi • 
oinas del Estado. Todo eso está ocupado hoy por el Correo, la Intendencia y la Municipalidad. 

Pedro Gómez de Don Benito, el antiguo maestre de campo de Valdivia, e Hfioó su c;ksa en la 
esquina formada por las calles de Veintiuno de Mnyo y de Monjitas. 

La primera Iglesia parroquial fu(f construida donde hoy está la Catedral, pero dando su 
costado á la plaza y el frente al norte, hacia la calle de la Catedral. 

Mirando hacia la fachada de la antigua Iglesia parroquial y en el ángulo formado por las 
calles de la Catedral y el Puente, donde hoy está la C* Nacional de Seguros, tuvo su casa 
DiegJ García de Cáceres. La casa contigua en la misma calle fue la del bachiller Rodrigo 
González, más tarde primer Obispo de Santiago. 

La esquina forma la por las calles de la Compañía y Ahumada, perteneció á Alonso de 
Escobar. 

Gabriel de la Cruz y Alonso de Bsoudero poseyeron la parte sur de la plaza antes de l.íál. 
Pero no hay aún seguridad de que ellos hubiesen sido sus primeros poseedores. 

Es posible que algunas de esas caitas hubie^n sido las de Jerónimo de Aldorot^. de Juan 
Bohón 6 de Alonso de Monroy. 
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Francisco de Agiürre y Franciico de Villagrán poseyeron los solares del 
oriente de la plaza (1). 

La urgencia do tener un techo bajo el cual guarccci*sc de los ardores /del 
verano obligó á los fundadores de Santiago á hacer rápidamente sus primeras 
casas «de madera y paja», según la expresión de Yuldivia; mas, después del 
incendio de la ciudad acaecido el 11 de Setiembre de 1541 y apenas á los seis 
meses de fundada, los conquistadores comprendieron la necesidad de recons- 
truirla con más seguros materiales (2). 

Francisco de Aguirre, siempre rumboso, levantó á fínes de ese afio, en el 
solar que se le había designado en la plaza, un sólido ediñcio de dos pisos, que 
durante los primeros tiempos de la colonia fué el mejor de la capital. Abrigó 
t;il vez la esperanza de que pudiera habitarlo su familia, que deseaba traer de 
España; lo cual no sucedió. En cambio, su buena construcción fué causa de que 
se le eligiera algunos años después para el desarrollo de un trágico y trascenden- 
tal suceso que conmovió profundamente á la naciente colonia. 

Los primeros meses de la ocupacióu del valle del Mapooho y de la funda- 
ción de Santiago fueron de extraordinaria calma. Los aborígenes del norte y 
centro de Chile habían sido conquistados y recibido la civilización de la raza 
quichua del Perú hacía ya tiempo, y como en todas las provincias había repre- 
sentantes del gobierno incásico, ésta mantenía la unidad de miras y el proyecto 
de defensa contra los actuales invasores. 

Dentro de este plan, los españoles no debían ser molestados hasta después 
de la época de las cosechas y cuando estuviesen dispersos y descuidados. 



( 1 ) Taato en el proceso de Sancho de Hoz como en el proceso de ViUagrán consta que 
Fraucisc j de Aguirre y Franoi^ci de ViUagrán tuvieron sus casas en la plaza principal. «É cer- 
ca de la casa de este tcatigí, dice Pranciscj de Aguirre, estaban las casas de la morada de 
Francisco de ViUagrán» (Medina, C. de D. í. XXI, 210]; pero aun no ha sido posible cons- 
tatar exactamente la ubicaci(5n de ellas. Bl Sr. Thayer Ojeda so inclina á creer que la cpsa de 
Francisco de Aguirre ocupaba el wúoLr que mira al actual palacio arzobispal y que ocupaba el 
cuarto de manzana del oriente de la plaza que hace esquina con la calle de la Merced. 

£1 Sr. Thayer ha descubierto que el sfdar colindante a)n este, en el mismo oriente de la pla- 
za, fue cdiñcado en 1551 p'jr el oonquisUidor Pedro de Miranda, casado con Dofta Esperanza 
de Rueda, nó la viuda de Alderete, que tenía el mismo nombre y apellido. Si Miranda no fue 
el primer poseedor de oí, pudo haberlo obtenido por compra d Villagnín, quien en 151U fu<f en- 
viado á Lima en busca de s jorros y despu'*9 permaneci<5 constantemente en la frontera de 
Arauoo. Consta del proceso de Villagnín (Ibidem, XXII, 501)), que en 1557, no tenía c^te casa 
en Santiago. Cuando García Remóa lo apresó en 1657, Villagrán alojaba en la casa de Juan 
Jufre'. Juan Jutré tuvo su casa en dos solares, con frente á la calle de las Claras, esquina N. K. 
con Monjit;is y con el fondo á la de Miraflores, por los aftos lóóU y 1505. Esta casa pasó á ser 
propieda<l de Dofia Esperanza de Rueda, viuda de Alderete. 

Doña Constanza de Meneses, hija del conquistador Aguirre y esposa de Juan Jnfr<<, poseía 
en su viudez una casa en doá solares en la calle del Puente, esquina S. O. con Rosas y el fon- 
do con la de la Bandera. 

Otro Pedro de Miranda, probablemente hijo del conquistador, casó tal vez en 1576, con 
Baltasara Jufre, hija de Juan Jufre y de Dofta Constanza de Meneses, hija del conquistador 
Francisco de Aguirre. Este segundo Pedro Miranda figura como miembro del Cabildo de 
Santiago. 

(2) Carta de Pedro de Valdivia á Carlos V, escrita el 24 de Setiembre de 15 15. 
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Aquellos días do paz fueron ca|)cciulniente propicios para terminar la cons- 
trucción de las modestas viviendas y para dar alguna or«^an¡Zíición á la nacien- 
te colonia. 

A imitación del réj^inien político imperante en aquel tiempo en Esjxiria, 
l*edro de Valdivia creó en Santiago un Cabildo ó Municipio que, en nombre 
del vecindario, tuviese el gobierno local. 

Esta institución gozaba entonces de gran prestigio en la madre patria. Su 
indcpondencia y fueros eran una valla poderosa cjutm el poder inmenso de la 
autoridad real. 

L\8 atribuciones de los cabildos se extendían á la administración de la jus- 
ticia de menor cuentía, al arreglo de los gastos locales, á la leva y el manteni- 
miento de tropas en caso de guerra y aún hasta nombrar provisionalmente 
los (iobarnaioros mientras la autoridad superior proveía el puesto. 

En Chile hubo un tiempo en que los cabildos gobernaron el pjiís. Esto 
aconteció después de la muerte de Valdivia. 

El pjrsonal del primer cabildo de Santiago fué nombnido directamente [wr 
Podro de Valdivia, esc agiéndolo entre huí mí? Ieale3 ainigos, ya (pie los iba á 
revestir de gran pirte de su propia autoridad (1). 

El 7 de Marzo de 1541, á los pocos días de fundada la cnpital, quedó ins- 
talada esa histórica institución, con dos alcaldes y seis regidoix». Un mayor- 
domo y un procurador complecaban el servicio municipal. 

Estos puestos fueron distribuidos así: 

Alcaldes: Francisco de Aguirre. 

» Juan Dilvalos Jufré. 

Kegidores: Juan Fenulndez Aldcix-te. 

» Juan Bollón. 

i> Francisco de Villagrán. 

» Don Martín de Solier. 

)> Gaspar de Villarroel. 

)) Jerónimo de Alderete. 

JVÍayordomo, Antonio Zapata. 
Procurador, Antonio Pastrana. 

La designación de Francisca de Aguirre para ocupar la alcaldía nninicipal 
en la primera asamblea do vcciirjs constituida en la n:icieiitc colonia y en los 
momentos en (pie apenas daba el título de regidores á Aldereti*, á Villagrán y 
á Bollón, maniliesta que Valdivia no sólo tenía confianza en el poderoso bra- 



(!) Carilla V, en clccn-to de 2«j do Jmii > d*- I.Vií», huln'a ordenado que los cíabildos fne^en 
nonilírados por los vecino» de las eiudados. cni c.\v'e|K'ióii del Ciuio en que «e huliiese dado t«a 
facultad á los adelantados ó fundadoiCM <!e nnevns jM^ldaeiones para dehignarhm ellot». 
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J50 de aquel pam batir á los indígenas (1) sino también en el ascendiente de 
que gozaba entro sus coiniKuleros de armas, iK)r la rectitud de su canieter y 
la ilustración de su juicio, pues era misión del primer alcalde administmr la 
justicia civil y criminal (2), tarea de difícil desempeño entre esos altivos 
campeones. 

El cabildo de Santiago empezó con toda decisión sus tareas. Para honra de 
los con(|UÍstadorc8 de Chile se conservan casi todas las actas de sus discusio- 
nes y acuerdos (8), en las cuales queda patente su celo ¡wr el bien hciú. Los 
reglamentos sobre corta de bostjues, labores de minas y tratamiento de los abo- 
rígenes; lo3 aranceles de las diversas profesiones y oficios, la distribución du 
solares en la ciudad, la boneficcncia pública y hasta el culto, todo era tratado 
allí con actividad y hombría de bien. 

En sesión de 81 de Mayo de 1541, es decir, á los ti*c3 meses de constituido 
el municipio, se ocupó éste en una gra\isima cuestión. El procurador Antonio 
de Pastrana leyó una i-epresentación en la cual hacia presente que habían llega- 
do, por intermedio de los indígenas, los graves rumores de haber sido asesi- 
nado el golx)rnador del Perú, Francisco Pizarro, y (pie con tíd motivo todos 
los aborígenes se habían sublevado do nuevo y se empeñaban en levantar 
también á los de Chile. Terminaba Pastrana manifestando que, en tal situa- 
ción, era necesario robustecer la autoridad de Pedro do Valdivia, <jue hasta 
entonces era sólo un lugartíjuientc de Pizarro, dándole por el cabildo, «que tienü 
la voz y el poder de 8. M., el título de Gobernador en nombre del liey». 

Concluida la lectura del memorial, dice el acta del cabildo: <(se levantó pri- 
menunente en pie del lugar donde estaba senUido, Francisco de Aguirre, 
alcalde ordinario, é dijo: que lo pedido en el reiiuirimiento hecho y pi-esenUi- 
do por Antonio de Pastrana á ellos em justo, síinto y bueno y nmy útil al 
servicio de Dios y de »S. M y que so nombre y llame á Valdivia clec/o fjo- 



(1) Y» vim M en el capítulo anterior cúni) Valdivia confió á Aguirre la comisitín de atiicar 
á los iiidí;;fnas dfl valle de Aconcagua. Antes de llej^-ir al valle del Majxiclio lo env¡<> ú Val- 
paraú » c >n 4.'1 encargo de t nnar aveiigu;icion'.'^ de uno» buijues que l«>s indioH decían halier 
viíttíi en la c Mta. Era en realilad el línic » liujue wilvado de la flotilla de tros embarcaciones 
dcD|tachadas de Sevilla en Ag.ísto de lO-ÍU, |Kira conqui:it;kr y poblar el Estrecho de Magalla- 
nes, ih»r Fray Francisco de la Rivera, «inien había hecho us i de la concesión otorgada á Fran- 
cisco de Caniargo en ló-fS. El buque que toc<í en Valparaí-^o era mandado por Alonso de Ca- 
niargo. Cuando Aguirre llegtí n este puerto aún dcsp oldado, ya Caniargo había continuad*» 
viaje al Peni, dí»nde U)nií» parto en la.^ luchas civilci y abandonó su primitiva emproHa. Con 
esto se deaiHíji) el caniiíio para quo Valdivia fuese quedando solo al frente de los destinos del 
»ar de la Ame'rica. 

(2) Escriche. Diccionario de juri^priulinicia. 

(.H) El j>rimer libro del Cabildo ó Municipalidad de Santiago se quemó en el incendio efec- 
tuado por loH indígcníw, en el asalto de Santiago del I! de Setiembre de lóH. (>)nn» no quedii 
Iiapel, las actas se siguieron escribiendo desde esta fecha en cuaros de cí»rdero. hiistii que, habien- 
do llegado del Perú este recurso, el Cabildo, en sesión del U) de Encn) de lóM. jicor<ló abrir 
un libro nuevo que reemidazíise al «lucmado y en el cual se reuniesen tíid«)s los ajmntcs suel- 
tos que se conservaban escrit )S en el dorso de cartas viejas ó en trozos <lc pieles. La colección 
de actaa del Cabildo S2 citá publicando por el infatigable e litor Sr. Medina, que lleva muy 
avanzada esta tarea. 
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hernador ¡wr ellos ij ¡)or todo el ¡mello hasta en tanto que S. M. otra cosa sea 
servido proveer; y que esto se ha^^a coa toda brevedad, pues de la dilación se 
podría recibir daño. Y tornóse á sentar» (1). 

La opinión del alcalde Agnirre fue seguida por todos los miembros del Ca- 
bildo; y el vecindario entero, después de vencer las resistencias de Valdivia, 
aclamó á óste con inmenso entusiasmo por su Gobernador, declarando que era 
el pueblo quien le daba sus poderes (2). 

Tres siglos más tarde (3), ese mismo Cabildo debía asumir de nuevo los 
derechos populares y constituir por derecho propio el primer gobierno nacio- 
nal. Esta institución encerrab v pues la simiente de las libertades públicas. 

De los nueve años que Francisco de Aguirre permaneció como vecino do la 
ciudad de Santiago, prestó constantemente sus servicios en el Cabildo con el 
cankiter de primer alcalde en los años 1511, 1545 y 1549, y como primer re- 
gidor en 1542, 1541, 1516, y 1517, pero siempre en el primer lugar. 

Conjuntamente con esto el Gobernador y el municipio lo designaban para 
las más honrosas y delicadas comisiones, ya sea de carácter administrativo, ya 
de carácter militar. 

En sesión del 11 de Agosto se le nombró tenedor ó administrador de los 
bienes de las personas que fallecían intestadas y sin herederos (4). En la 
misma fecha recibió el alto título de Factor roed (5), es decir, de tesorero de 
los bienes de la Corona, con la obligación de cobrar^las contribuciones y espe- 
cialmente los quintos reales en las minas y lavaderos de oro, y guardar la real 
hacienda. 

Al mismo tiempo (lue prestaba en el Cabildo y en la administración esos 
sorvicios, el Gobernador recurría á su energía y actividad p ira enviarlo á las 
más difíciles empresas contra los indígenas. 



II. 

Sólo seis meaes habían transcurrido dasde el día en (jue se clavaiou las pri- 
meros estacas «iMira la delineacióii de la ciudad de SiUitiiigo y ya i'sUx píx-sen- 
tábase construida con techos pajizos y con muros que mostniban todas las 
irregularidades de los toscos troncos de árboles con que habían sido levanta- 
dos. Así, pobre y perdida en la verde llanura, daba, sin embargo, bríos á sus 
ciento cincuenta vecinos castellanos para creerse los señores de un dilatado 

(1) Acta de la sesiiSn del íM de Mayo de 15 11 del CaHildo de Santiagu. 

(2) Sesión del 1 1 de Junio. Todos los detalles de este episodio interesantísimo están abun- 
dantemente estampados en las actas de las sesiones del Cabildo celebradas en esos días. {Co- 
lección tic hiHoriadorc* de Chile, T. /.) Eí de notur que 90 de los vecinos de S;intiago firmaron 
el acta del nombramient;) de Valdivia. Es de suponer que algunos estuviesen ausentes de la 
ciudad. Esto demuestra que poc^js de los conquistadores eran analfabetos. Hoy mismo, la mi- 
tad de los jóvenes que en Chile entran ri hacer el servicio militar no saben leer ni escribir. 

(3) El 18 de Setiembre de 1810. 

(4) El título era de "tcnclor de bicne-í de difuntos". 

(6) El título áe factor real es un documento interesante que aparece copiado íntegro en el 
acta de la sesión del C.ibildo del 1 1 de Ajj »8t<j de lóll. 
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reino y para dar á esc modesto grupo de chozas el pomposo nombre de metró- 
poli. 

La vida colonial empozaba á desarmllarso, aunquo lentamente. 

Recogida la mies que al llegar los conquistadores habían encontnulo en pie, 
se principió á desmontar el suelo en los días invernales, para preparar las 
próximas sementeras. Al mismo tiempo Valdivia establecía cuadrillas de indí- 
genas, custodiados por soldados españoles, en las vecindades de Valparaíso, \ 
fin de sacar oro de antiguos lavaderos; y emprendía allí cerca, á la desembo- 
cadura del río Aconcagua, la construcción de un barco en el cual pudiese 
mandar emisarios y dinero al Pera en busca de nuevos recursos. 

Graves su303)3 vinierjn á portuL-bar bien pronto es.i3 pacificáis tareas. Vigi- 
laba Valdivia personalmente los lavaderos de oro de Malgamalga, cuando una 
noche de principios do Agosto recibe una carta de Alonso de Monroy, en la 
cual le anuncia que en Santiago se tramaba un motín, encabezado por el regi- 
dor Pastrana, y que, por lo tanto, corrían peligro el orden público y la misma 
persona del Gobeniador. Éste, con la energía y decisión que le caracterizaban, 
montó á caballo en la misma noche y, en rápido galopo, salvó la distancia que 
le separaba de su capital. El 10 de Agosto de 1541, sois horcas se levantaban 
en la plaza principal y en ellas eran ejecutados Pastrana y sus cómplices (1). 

No bien conjurado este peligro, presentóse otro mayor. Pocos días después 
ll(^ába azorado á Santiago el capitán Gonzalo de los Ríos, que custodial» los 
lavaderos de oro de Malgamalga, anunciando la terrible nueva de que los in- 
dios habían dado muerte á los soldados de esc destacamento y á los carpinteros 
españoles que trabajaban en el barco, al cual aplicaron fuego en seguida. Sólo 
habían escapado ól y un negro de su servicio, merced á la ligereza de sus 
cabalgaduras. 

Esta hecatombe era tan sólo el principio del levantamiento general de la 
raza indígena. Comprendiólo así Valdivia y se preparó á utilizar del mejor 
modo posible los pobres elementos de que disponía. 

Como Francisco de Aguirre desempeñaba el puesto de primer alcalde (2), 
lo cual le obligaba á ejercer las funciones de Juez, y ademj'is, era el contador 
real, no siendo posible acumular en él todos los cargos, el Gobernador enco- 
mendó á Monroy la custodia de Santiago al mando de 50 soldados, de los cua- 



(1) Lo.H conquistadores miraban cst;i8 ejecuciones, motlvadad tal vez por simples rumores, 
con musulmana indiferencia. "Convino que se hiciera e»ta justicia", decía aftos mi» tarde 
Diego Garcfa de Cáoeres, uno de los testigos del hecho, 'aporque de no hacerse, pudiera ser que 
•c perdiera la tierra". Barroa Arana. /'/•i>orj»o dt la/í/iVía, pig. 100. 

(2) Bí extraño que el Sr. Daniel Riquelmc haya incurrido en el error de decir en la pági- 
na 52 de su Uitlorla de Chile que Juan Dávalos Juírc^ fue el primer alcalde de Santiago. 
Bosta leer las actas de las sesiones del Cabildo, (T. I de los Jlutoriadoreé de Chile) para ver 
DO B(ílo el nombramiento de Aguirre, sinu tambit^n que i^ste firma siempre el primero en las ac- 
tas y dem.U documentos. A^í lo dicon también los demás historiadores. El Sr. Barros Arana, 
relatando el incendio de Santiago producido por \oa indios en Setiembre de láll, dice: "Entre 
los héroes de la defensa de Santiago los contemporáneos mencionaban en primer lugar á Inés 
Suárez, á Fraiicitca de Aguirre^ el primer alcaUle del Cabildo \ etc. {Historia (Jeneral de Chi- 
le^ T. I, pííg. 211). Dávalos Juf re era el segnndo alcalde. 
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les 30 erau de CAballería. Y colocándose el mismo Valdivia al frente de 90 
hombres, se dirigió hacia la orilla del río Cacliapoal, creyendo poder ahogar 
allí en su núcleo la sublevación de la raza indígena. 

Aún no amanecía el domingo 11 de Setiembre de 1541, cuando una verda- 
dera avalancha de salvajes armados se dejó caer sobre Santiago. Los castella- 
nos no estaban desapercibidos (I ). Monroy había mantenido centinelas, que 
desde el primer momento dieron aviso del asalto; y en seguida, organizó diver- 
sos grupos de soldados para la protección de cada uno de los barrios de la 
ciudad. 

El alcalde Francisco de Aguirre recibió encargo de defender el costado 
oriente de la plaza, donde tenía su habitación, con un pequeño destacamento 
do caballería. Asaltando 5 y asaltados hicicrjn proJigios de valor, luchando los 
unos por su libertad y lo3 otros por su vida. 

Los indígena?, parapétalos tras de las palizadas, arrojaban sobre los caste- 
llanos, que no podían hacer uso fructuoso de sus caballos, verdadei'as lluvias 
de flechas y de piedras cogidas del lecho del Mapocho, rompiéndoles las arma- 
dunis y haciéndole? numerosa? heridas; pero cuando se acercaban eran dc»- 
trozados por los pelados sables y fuertes lanzas de los castellanos. Algunos 
arcabucos sembraban también entre los bárbaros el teiTor y la muerte. 

Envalentonados, sin embargo, los indígenas á la vista del pequeño número 
de defensores de la ciudad y creyéndolos im|>otcntes para Síilir del rccnnto de 
ella, lanzaron teas sobre los tedios pajizos, que ardieron con rapidez extraor- 
dinaria. 

El humo espeso del incendio, el calor, la csc.isez de agua, todo ello produjo 
confusión indecible entre los soldados españoles, que se vieron en la necesidad 
do reducirse al estrecho recinto de la plaza. 

La ciudad había ardido com j frágil pavesa, monos el grupo de edificios ó el 
cuartel, cuya defensa había sido encomendada al valiente capit.ln Francisco de 
Aguirre. Lanza en ristre se baU'a é.?te, haciciid ) actos hcroiw)S de valor y pro- 
duciendo espantosa carnicería en el lugar en que se presentaba. 

<iCuando se c'.itraron los naturales»), dice el misiio Francisca de Aguirre 

«no se quemó el cuartel que yo mandaba y to:los los de:n;ls se quemaron 

El dicho día me mataron un caballo peleando con los indios é me hirie- 
ron otros dos caballos é yo salí mal herido (2)». 

(1 ) Tanto Valdivia c«mo »\u compañeros hacen subir el núnicro do los indios lí 8 ú 10 mil, 
lo cual imrcce exagerado, dada la poca i)o))lacitn in(lí};ena del valle del Mapocho y dtl vallo 
de Chile ( Acími^j^ia), que fúo la nuc t<mió parte en el asjilto de la e^ipital. 

(2) Información <^le mérito» de 1? rancisa» <ic Aguirre de 27 de Julio <ie lálá. (Medina, C. 
de Jhfctimvitfog Inrilitim, T. X, púg. 17). Son muy iutcresantcrt y detalladas Uws declaraciones de 
los testigos que aseveran este hecho de la vida de Aguirre. 

Hernando V^allejo dice que Aguirre saliií ''mal herido" {t\ de D. /. X. príg 21). 

(lahriel de la Cruz dice que **vido que el cuartel de la p).<ila de Aguirre y del capit.ín 
Alonflo de Monroy no C8t;iba quemado". (Ibidem, X, 21). 

Francisco de Arteaga dice que el vio f¡uo el capit^ín Aguirre "i>eleó como bu?n caballero y 
valentísimo hombre y salió de la guaz:ibara muy herido y U- maUíron un buen cab.illo: y lo 
sabr ]M»rque ladearon juntos". Jbidem, X. 2S). 

Juan (irtiz dice que Francisco de Aguirre "lo hizo muy bien dofendiemlo bu cuartel, que no 

se lo f|uemaran los indios y que sali»» nüiy mal h'-;ido y le maUíroii \\n ctltallo //<<•/</'. 

(Ibidrm, X, ai. 

Pedro de Cisternas declaró que había vistí» f star ••malo y herido al e.ipiUín Francisc » de 
Aguirre, en una pierna" (Ibi'lem, X, UJ. 
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En los momentos de mayor confusión, dice el mismo Aguirrc, «Ijubo algunos 
votos (opiniones) por que se desamparase la ciudad ó yo siempre dije que aquí 
había de estar é me había de hallar mi capitán (Valdivia) muerto ó vivo (1)d. 

Un acto de extraordinaria audacia vino á desalentar á los indígenas y ú 
tri\er nuevos bríos á los pechos castellano?. 

Antes de partir Valdivia al sur, había tomado la precaución de reunir en 
suá casas de la plaza á los principales caciques del valle del Mapocho, y dejar- 
los allí en rehenes. 

Pues bien, Inés SuArcz, la única mujer española que en esos días había en 
Santiago y que durante todo el combate se había ocupado en atender y curar 
á los heridos con plausible abnegación y valor, al ver que los salvajes estaban 
por apoderarse de la plaza de la ciudad, que era el último baluarte que resta- 
ba, concibió la audaz idea de degollar á los caciques prisioneros y de lanzar 
sus cabezas ensangrentadas en medio de los indios ensoberbecidos. 

Concebirlo y hacerlo, todo fué uno. Ella misma armada de un hacha (2), 
emprendió el horrible degüello. 

A la vista de las cabezas ensangrentadas de sus jefes, los indígenas se llena- 
ron de indecible pavor. Una heroica carga de caballería dirigida por Aguirre 
cuando el sol empezaba ya á ocultarse, destrozó de tal modo á los bárbaros, 
que los obligó á dispersarse y á abandonar su pretendida presa. 

Fmncisco de Aguirrc c Inés Suárez, según la opinión general, habían sido 
los héroes de ese día. 

Al anochecer, cuando ya había cesado todo peligro, Francisco de Aguirre 
fué desmontado con difícultad de su caballo á causa de las graves heridas quo 
había re^jibido, llenando de admiración á sus compañeros por la entereza con 
que se había mantenido armado y peleando hasta el último momento. Pci-o 
mayor asombro se produjo cuando, al quitarle las armaduras, se vio que no era 
posible arrancarle de su mano derecha, agarrotada y herida, la lanza «que», 
según la expresión de un cronista, «tenía tanta sangre como madera. No pudo 
abrir la mano ni despegar la lanza ni otro alguno de los que procuraron abrír- 
sela fué parte para ello. Y así fué el último remedio aserrar el asta por ambas 
partes, que lando motida la mano en la empuñadura sin poder despegarse; 
hasta que con unciones y poco á poco se fué modificando y se abrió al cabo de 
2í honw: tanta era la firmeza con que este valeroso capiUln empuñaba la lan- 
za en las batallas» (i^). 

Cuando al día siguiente Pedro de Valdivia regresó del sur, encontró, asom- 
brado, un montón de immeantes ruinas en el lugar donde había construido su 
capital. Sólo el cuartel que Francisco de Aguirre había defendido quedaba en 

(1) El testigo Hernando VaHejo declari» qne algunos españoles aconsejaban (1esani{)arar la 
ciu<l;ul "o HC fuesen 4*"n cerro que está junto á esta ciudad de Santiago" (¿el Santa Lucía?) 
Numerosos testigos declaran lo mismo. * 

(2)' R-íto suceso fue contiido en una carta de Al«)nso de Monroy al Hoy. escrita en el Cuzco 
en IÓ12. La carta no ha sido conocida por n<»s)tro.'4. Pero el hi-tt-orialor IIi".rera la consuIUS y 
utilizó al narrar este su-^oo. (Decaída VIÍ. Lihr.» I. Capítulo TV). 

(IJ) M.irift'i de L)ver.i. Crónica dA fí.'mn </r C/i'tlf, p.í»^. 01. 

9 
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pie (1). Los vívcrci, las ropas, los animales domcsticos y hasta los libros del 
Cabildo habían sido consumidos por las llamas. Sólo se salvaron algunos ca- 
ballos, las armas y dos puñados de trigo que fueron sembrados cuidadosamen- 
te para asegurar una próxima cosecha. 

Cuatro soldiidos españoles y 23 caballos habían sido muertos, pérdida irre- 
parable para tan reducida hueste. 

III. 

Después del incendio, la ciudad de chozas resurgió con casas construidas 
con fuertes adobes y techos de teja. 

Dos años de penurias indecibles experimentaron los soldados castellanos 
que, aislados del Perú y de todo el mundo civilizado por un desierto de qui- 
nientas leguas, sin víveres y cubiertos apenas por harapos ó trozos de pieles, 
se veían en la necesidad de arar la tieiTa y construir sus casas teniendo las 
armas listas de día y de noche, para defenderse de los indígenas ensoberbe- 
cidos. 

De vez en cuando era menester enviar un gnipo de soldados al mando de 
un capitán que diese á los salvajes batidas en regla; y esta comisión era con- 
fiada con frecuencia al capiti'in Aguirre, cuyo brazo de fierro les causaba 
horrorosas carnicerías. 

El legendario viaje al Perú realizado por Alonso de Monroy y Pedro de 
Miran Ja (2) al través del despoblado en busca de recursos en Enero de 1542, 
s')lo vino á pro lucir sus resultados á fines del año siguiente, cuando llegó á 
Valparaíso el buque con provisiones fletado por Martínez Vegaso. Poco des- 
pués los conquistadores creyeron colmada su alegría, cuando vieron que Alonso 
de Monroy en persona volvía á Santiago, trayendo del Perú un refuerzo de 70 
jinetes. «Nunat vimos más indios de guerra en los alrededores de Santiago», 
dice Pedro de Valdivia. «Todos se acogieron á la provincia de los promaucacs, 
(]n3 omienzi seis leguas de aquí, de la parte de un río caudalosísimo que se 
llama Maipo» (3). 

Pero esto no bastaba. Era necesario pacificar la parte centml de Chile, y 
verse libres de los inc íaiodos vecinos que estaban constantemente asechando 
á los españoles. 

(1) Valdivia en sus iiutrucciones dados á sns apoderados dice que no qued<5 en la ciudad 
"un palo enhiesto*'. Eita es una exageración. Bn los diversos procesos de Aguirre hay numero- 
sas declaraciones juramentadas en las cuales se dice por los testigos que, como lo obáervamos 
más atrás, se salvó el barrio ó cuartel en que estaban las casas de Aguirre y Monroy y que 
fue defendido p.)r Aguirre. "Vido, dice Pedro Alonso, que en el cuartel donde el dicho capi- 
tán Agairre había peleado no quemaron casa ninguna". (Medina, C. de D. /. A', 72) Rodrigo 
de Quiroga, más tarde Gobernador de Chile, declaró así: *^que sabe é vido que alguna parte 
de su cuartel donde el capitán Francisco de Aguirre estaba, quedó por quemar*'. ( Ibideui, X, 
70). 

(2) Lis aventuras de Monroy y de Miranda, que estuvieron tres meses prisioneros de los in- 
dios de C.>piap($, y su valiente y audaz escapada, podrían dar tema para un hermoso drama. Este 
episodio ha sido muy bien relatado por casi todos los cronistas. 

(.3) Carta de Valdivia á Hernando Pizarro. (Pág. 201 del ]*r<tccfo tle VnUlieUi). 
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Como on los primeros meses de 1542 Francisco de Aguirre pennanecía aún 
en cl lecho á causa de sus heridas, Valdivia comisionó á Villa<^rán pora que 
diese una batida á los indios de guerra y los arrojase hasta el otro lado del 
Maule (1). Y apenas Aguirre estuvo en estado de montar á caballo, fuó co- 
misionado para permanecer en la provincia de Itata, al sur de aquel río, con 
una fuerte guarnición á fin de impedir que los salvajes intcntaHcn pasar al 
norte. Y esta ocupación la desempeñó hasta que Valdivia partió á la conquista 
del sur de Chile (2). 

Por este motivo no lo vemos figurar en el Cabildo de Santiago en el año 
1548. 

Francisco de Aguirre había desempeñado con tal energía y tino su papel 
de pacificador de la ribera sur del Maule, que Valdivia escribía después al Rey: 
«Viéndose (los indios) tan seguidos y que perseverábamos en la tierra, tienen 
quebradas las alas y ya de cansados de andar por las nieves y montes como 
animales, determinan de servir (8)». 

La tranquilidad relativa de que se empezaba al gozar determinó á Valdivia 
á distribuir la tierra y sus habitantes aborígenes entre sus mejores compañeros 
de armas, según el sistema de encomiendas ya adoptado en los demás lugares 
de América. De este modo cada conquistador de jilguna importancia quedaba 
constituido señor feudal de un valle y de los indios que lo habitaban. Como 
tul señor, debía concurrir á la guerra con sus caballos y armas propias y cos- 
tcilndosc sus gastos, mantener expeditos los caminos y los puentes y cuidar de 
la instrucción moral y religiosa de los indígenas de su territorio. 

Las concesiones de encomiendas de indios hechas por Valdivia terminaban 
con esta frase: «Con tanto que seáis obligado á sustentar armas y caballos é 
aderezar los caminos reales y puentes que hubiere en los términos de los dichos 
nuestros caciques ó cercanos como os conviniese é os cupiere en suerte, é que 
dejéis á los caciques principales sus mujeres é hijos é los otros indios de su 
servicio, é los adoctrinéis é los enseñéis en las cosas de nuestra santa fe cató- 
licív, é habiendo religiosos en la ciudad traigáis ante ellos los hijos del cacique 
para que sean así mismo instruidos en las cosas de nuestra religión cristiana, 
é si así no lo hiciéredes, cargue sobre vuestra conciencia y nó sobre la de S. M. 
é mía; que en su real nombre vos los encomiendo (4)». 

Objetos de rudas crítiíjis ha sido el sistema de colonizar implantado por 
Pedro de Valdivia y de sus sucesores en Chile; pero, de ordinario, esas aprecia- 
ciones se resienten de falt i de conocimiento de los tiempos y de ignorancia. 



(1) Carta de Podro de Valdivia al Rey, de 4 de Setiembre de 1545. 

(2) ''Desde entonces (desile el viaje de Villagrán) tengo á Francisco de Aguirre. mi capi- 
tán, dena parte del río Maule en la provincia de Itata, con gente que tiene aquella frontera; 
no da lugar que los indios de por acá pa^n á la otra parte, y si los acogen les castiga; y estará 
allí hasta que yo vaya adelante" (Ibideni). 

(3) Ibidem. Valdivia se refiere al servicio de los indígenas en los lavaderos de oro 

(4) Título de Us encomienda í de indios conceiidas á Francisco de Aguirre el 22 de Julio 
de 15 11). 
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No es posible exigir que los castellanos que conquistaron la America hubie- 
sen hecho otra cosa que lo que ellos habían visto en Europa y que, por cierto, 
consideraban lo mejor. Ellos no eran filósofos sino soldados; y el soldado sólo 
acostumbra trasplantiir las instituciones de su país sin hacer reformas. 

En el viejo mundo impcmba aún el régimen feudal (1), más moderado en 
España que en las otras naciones. El señor tenía la alta jurisdicción sobre los 
habitantes de las campiñas y de las villas ó aldeas de sus dominios, pero con 
la obligación de defender el país de los euemigos interiores y exteriores, de 
asistir á las guerras con tropas pagadas y sustentadas por él mismo, y de aten- 
der á todos los gastos de la administración públiai con independencia del Rey. 
El vasallo conservaba el dominio de sus tierras, pero con las obligaciones de 
dar á su señor subsidios en dinero ó en especies, de servirle cuando iba á la 
corte, do reconocer su jurisdicción y no declinar su tribunal de justicia (2). 

Tal fuó el rjgimon que se empeñaron en implantar en América los conquis- 
ta lores españoles. Valdivia se jacixi siempre de haber tratado paternalmente á 
la raza dominada y tuvo cuidado de no quitar sus tierras á los indios, pues la 
eacomicuda de éstos no daba derechos al encomendero sobre el suelo que con 
frecuencia los españoles, como lo veremos más adelante, compraban á buen 
precio jI los aborígenes. 

El Gobernador de Chile concedía á sus soldados los «terrenos vacos», es 
decir, los que no tenían dueño, los cuales eran muchos por cierto, jwrque la 
población indígena era poco numerosa y ésta sólo hacía cultivos de extensiones 
reducidas. En los terrenos sin dueño el Cabildo concedía á los casUílIanos 
l)cqueños lotes para chacras ó huertos en los lugares vecinos á las ciudades. 

No vemos cómo los conquistadores de América pudieron haberlo hecho me- 
jor de lo (juc lo hicieron si se tienen en vista las ideas dominantes en Esjxxña 
durante el siglo XVI. 

Desde hicgo se ve en Valdivia y en sus sucesores el vivo deseo de pci-petuar 
la YUVA indigona; y para e.sto se dicUvron numerosas medidas que alteraron 
con toda energía después los Virreyes del Perú y los Reyes de España en los 
mismos momentos en que los colonizadores ingleses extinguían brutalmente á 
los salvajes. 

Es cierto (jue fc obligaba á trabajar á los indígenas; pero estaban excusados 
de ello las mujci-es, los menores de dieciocho años, los mayores de cincuent;i, 
y aún así los que debían trabajar ganaban algún salario y his laliores se sus- 
pendían en los i)eríodos de las cosechas y de las siembras. Según los reglamen- 
tos establecidos en los lavaderos de oro, el indio tenía derecho á todo el metal 
precioso que extraía en un día de la semana. 



(1) Eítc rcginicn Buhiist? aún hoy en mucha» iiacioucs tic Guroi)a, esjicciahuentc en In- 
gatcrra, muy Huavizadu es cierto. 

(2) Ct'uar Cantií. //¡doria L'htrcrml. Kpjca X, Cap. XII. 
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El enoomcndci*o fué obligado más tarde á dar dos trajes al año á ciula obre- 
ro y á pagar un cipcllán ó doctrinero que sirviese en el lugar de la encomien- 
da (1). 

Para establecer ese sistema feudal, Pedro de Valdivia pregonó el 12 de 
Enero de 1544 un bando por el cual distribuía el distrito de Santiago, que 
comprendía la parte central de Chile, entre GO encomenderos. La escasez do 
población indígena lo obligó á disminuir estos repartimientos á treinta y dos, 
el 25 de Julio de 151G. 

Francisco de Aguirrc fue uno de los más favorecidos en ambos decretos. 
So le encomendaron indios en las vecindades de Santiago y en la región de los 
promancaes, 

«En remuneración de vuestros servicios y hasta que la voluntad de su Ma- 
jestad se;i», dice un decreto de Pedro de Valdivia, «encomiendo en vos el capi- 
tán Francisco dj Aguirrc los indios que os tenía depositados en esta ciudad 
de Santiago, que son los prin oí pales llamadas Inviralonjo^ PcUquitalonjOy An- 
tetjüeno^ Landerjuam^ cjn todos sus indios que tienen su asiento en este valle 
de Mapocho c suelen ser sujetos al cacique Alonso Moro^ y al cacique Aloandcy 
con todos sus herederos, con todos sus indios principales ó s^ujetos al cacique, 
ó los caciques c principales Tipnnde ó Ntiimra, su tío, ó Qaintknra c Amie- 
quiiuij herederos del dicho Niticcwa^ con todos sus indios principales c sujetos 



(1) Consta en el procewi de Pranciücci de Vinagran que á la raíz de la distiibución de las 
encomiendas de indios est* capitán oontraUí ¿ un seglar llamado Pedro Herrera. (Hcrniíudez, 
lo llaman algunos, otro». Pedro Hernández de Paterna, y otros Pedro Hernández de Patift<i) 
para que fuese á adoctrinar á los indios de su feudo ó cnamiienda de Quillota. Este Pedro 
Herrera lí Hernández enseñaba á leer en Santiagt» en los primeros años de la fnndacicSn de la 
ciudad. Permaneció algunos años en Quillota y logró hacer bautizarse á algunos caciques. 
Ant4>nio Martííiez declaró haber sido padrino de ellos. Ba esos dt'as habi'a 8<»lo tres sjicerdo- 
tcs en Chile. Más tarde cada encomienda do indios tenía el deber de mantener un sacerdote 
que los adoctri mise. (Véanse las declaraciones del proceso de Villagrán, Tomo XXI y XXII, de 
la Colección de Djcummto» InrditosáeX Sr. Medina, especialmente, las de las páginas Vio y 180 
del Tomo XXII.) 

Con frecuencia se confunden los nombres do doctrina y de parrofjuia. Dióse el nombre de 
doctrina á cada una de las agrupaciones de indios de las encomiendas, los cuales eran ins- 
truí los por un sacerdote llamado ditclrincm. Kste tenía mi sueldo fijo, señalado por la autori- 
dad competente y pagado por el encomendero ó señor feudal. Todos los servicios religiosos 
debían ser prestados gratuitamente á los indios. 

La parroquia era y es servida por un cura 6 p<irroco. y sólo se establecía en las ciudades 
donde había españoles. Bu 1580 sólo había en el Obispado de Santiago dos curas que funcio- 
naban en la capital, y uno en cada una de las ciudades de la Serena, Mendoza y S;in Juan. En 
cambio, en el mismo año había doctrineros en Copiap<), Andaoollo, Choapa. Mclipilla, llan- 
cagua, Tono, Petorca y Copcque'n {Oriíjenes de la Ifflefla Chilena, página 277). 

En carta del I. Sr. Obispo MedeUín al Rey, del año 158.), le da cuenta de existir 28 doctri- 
nas de indios, que enumera en detalle, señala lo» sacerdotes que las servían y apunta el salario 
que estos recibían de los encomenderos. Así en ese año era doctrinero de Copiapó Fray Juan 
de Arcimiega. ''Su salario es, dice la carta citada, de ¡JOÜ pesos en oro y 50 en comida'*. El de 
Guaseo recibía '*2üO pesos en oro y GO en comida", etc. (Ibidem, pagina 3(Jtí). 
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como los mandaba el ciciquc A^amba, que tienen iodos sus asientos en las 
provincias de los promaucaes (1)». 

Recordando estas concesiones dice Aguirrc: «El Sr. Capitán Pedro de Val- 
divia, electo Gobernador, en remuneración de mis trabajos ó servicios, querien- 
do descargar la conciencia de su Majestad j la suya, en su real nombre me dio 
ó depositó ciertos indios, que son mil indios con el cacique que se dice Caclia- 
poal é su heredero Ekroca en los términos de esta ciudad en \o^ promaucaes^ y 

aquí en este valle de Mapocho (roto) cotro cacique para servicio 

de mi casa de cien indios, que se llama Vkelotu/o^ heredero de Longomoro (2)». 

A pesar de tener tantas tierras y tan numerosos indígenas, los señores del 
valle del Mapocho vivían tristemente, aislados de todo el mundo y dedicarlos 
tan sólo á sus tareas agrícolas ó á la extracción de oro de los lavaderos del 
valle de Quillota. 

Francisco de Aguirre, ocupado en servir los puestos edilicios (3) de primer 
alcalde ó de primer regidor, siempre en el primer lugar, llevaba en Santiago 
una vida relativamente rumbosa, según lo atestigua el mismo Pedro de Valdi- 
via: «En la pacificación de la tierra é guerra de los naturales habéis muy bien 
servido á S. M. á vuestra costa ó mincióu y en la población y sustentación de 
la ciudad de Santiago habéis fecho lo que sois obligado, sustentando siempre 
vuestra persona é casa con orgullo é honra é autoridad que la suelen sustentar 



(\ ) No conozco el pñmer decreto de Valdivia por el cual ae dieron estas encomiendas de indios 
á Francisco de Aguirre. El trozo citado es del decreto del mi-imo de fecha de 22 de Julio de 
1649f en el cual se confirman las concesiones h3chi3 á FranCiscx) de Aguirre y se le dan además, 
después de la muerte de Bohón, las encomiendas de los valles de Copiapó y de Serena. Esto 
interesante documento lo copiara íntegro más adelante. 

En un pleito seguido en 15.).') p<jr Antonio Tarabajano, alega este que Valdivia le había con- 
cedido en 1541 la encomienda de los caciques Aloíindr, Tnrifpinde y M(iqunu¡oran<k y sus in- 
dios sujetos, y que dcsput^s de tres afíos, sin motivo, Valdivia se los había quitado en su decre- 
to de 25 de Julio de 15tr»"ylos dio al capit ín Francisco de Aguirre agora por malos 

tratamient43s y por haber sacado el dicho capitán por sus criados en su nombre, cantidad 

sacándoles de su natural y los llevó y tiene consigo en la ciudad de la Serena, sacando oro'*. 
(Medina, XV. 305). Tarabajano obtuvo de la Gazca un decreto de devolucitín; pero en 1555 
todavía no le devolvían los indios. 

(2) Probanza de me'ritis de Francisco de Aguirre de 27 de Julio de 1515. Prueba la aserción 
anterior con catorce testigos. Uno de los testigos, Pedro de Herrera, dice: ''sabe que el capitán 
Aguirre tiene indios y caciques así en la provincia de los promaucaes como en esta de Mapocho, 
y que le sirven y que en saber cuántas son se remite á la ct^ula que el Sr. Pedro de Valdivia, 
electo Gobernador, le dio, etc" (Medina C. de D. J. X, HS). Y Santiago Pérez aftade que los 
indios que Aguirre tiene es píjr ce'dula del G jbernador. *'Y aunque fueran cuatro mil, los me- 
recía según los servicios hechos en estas partes de las Indias, por el dicho capitán Francisco 
de Aguirre" (Ibidem, X, 44). 

En la información-de servicios de 14 de Setiembre de 1.j51 dice Aguirre que los indios que 
se le han concedido wm "dos mil, como reza en la ct^dula que tengo dello". (Ibidem, X, 51). 

{'éi) Siendo Aguirre primer alcalde en 1545, se dictaron diversas ordenanzas, entre las cua- 
les conviene recordar una sobre pesos y medidas, y se mandó que o'sbaa fuesen selladlas ante el 
alcalde Aguirre. En sesión del 2(» de Agosto de este aflo se acordó construir un gran puente de 
piedra sobre el río Maipo en vez del que existía de madera. Parece que faltaron recursos al 
municipio para efectuar entonces esa obra. En 151(j se dictaron por el Cabildo nuevas orde- 
nanzas sobre minas, pues las aproludas en 1541 se habían quemado en el incendio de la 
ciudad. 
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los que son tenidos y estimados por caballeros c hijodalgos, como vos lo sois, 
allegando á ella los vasallos de S. M., gentiles liombi'e?, soldados de vuestra 
posición como en Lis casiis de los nobles se suelen allegar y favorecer... (1)». 

8u holgiida y visible situación y el prestigio de que gozaba en la colonia lo 
hacían aspirar á nuevos honores de parte del Rey y por esto el 27 de Julio de 
1545, en momentos en que era nuevamente primer alcalde de Santiago, hizo 
instruir una probanza de sus méritos ante el segundo alcalde Pedro Alonso y 
en presencia del escribano Luis do Cartagena. En dicha probanza presentó é 
hizo declarar á catorce testigos sobre sus méritos contmídos por servicios pres- 
tados en las conquistas del Pera, de los Charcas y de Chile (2). 

Los indígenas del valle de Copiapí continuaban, entre tanto, molestando y 
asesinando ¿ todos los viajeros que caían en sus manos, y llevaron su osadía 
hasta atacar á grupos considerables de españoles. 

En Abril de 1 544 venía del Perú, cargado de mercaderías, un buque que, 
en busca de agua, toe 3 en la desembocadura del río de Copiapó. Habiendo 
bajado á tierra el piloto con algunos marineros, los salvajes los asesinaron des- 
apiadadamente. El barc) con el resto de la tripulación fué á encallar poco 
después á la costa del río Maule teniendo el resto de sus tripulantes un fía 
igualmente trágico. 

La necesidad de imponer respeto á los indios del norte y de mantener 
expedita la vía de comunicación terrestre de Chile con el Perú, decidió i\ Val- 
divia á fundar una ciudad en la medianía del camino que hay entre Santiago 
y el valle de Copiapó. 

Esta comisión fué dada á un capitán de mucho mérito y de quien Valdivia 
había recibido en Tarapacá un contingente poderoso de soldados, Juan Bohón. 

Antes de que éste partiese á desempeñar su cometido, recibió del Goberna- 
dor la encomienda de los indios del valle de Copiapó (8), que era considera- 
do el más rico de Chile (4). 



(1) Cétlula do Pedro de Valdivia, de 22 de Julio de 1510 en que concede á Aguirre enco- 
miendas de indios (Medina, Ibidem, XV, 220). 

(2) Esta probanza esta íntegramente publicada en Medina, C. fie D. I. Tomo X, pug. 14 
y siguientes. 

(U) CJonsta del documento en el cual Valdivia encomienda á Francisco de Aguirre los mis- 
mos indios de Copiapó desput^ de la muerte de Bohón. pieza que insertaremos después. Ma- 
rino de Lobera está en un error al asegurar que el valle de Copiapt» fue' señalado por el mismo 
Valdivia para sí. El primer encomendero fue Bohón y el segundo Aguirre, segitn consta de la 
cédula de Valdivia que publicaremos más adelanto. 

(4) Del vallo de Cjpiapó dice el hl^tjrialor Hsrrora, qu3 escribió su obra magiitral en la 
misma <^poca de la conquista: '-Llegado (Valdiva) á lo primero del reino de Chile, que es el 
valle de Copiapó, que significa sementera de turquesas no quiso poblar en ti. no embar- 
gante que es el más fifrtil de todo el reino, porque se dan caftas de maíz tan altas como lanzas 
y las mayores mazorcas son como de media vara y las menores de una cuarta, y no cogen más 
del maíz que han menester, lo demás se deja en las caftas y porque no tornen á brotar, tuercen 
el pezón de la mazorca y se queda allí; acude á más de <'U)0 fanegas por una y todas las demás 
cosas que en este valle se siembran de las Icgpimbrcs y frutos se dan muy buenos y en abun- 
cia" (Deculas Vil, L. I, Capítulo IV), 
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En Setiembre de 1544 partió el capitán Bohón al norte, al frente de poco 
nu'is de cuarenta liouibres (1); y después de dos meses ocupados en pacificar 
á los aborígenes, fundó en el mes de Diciembre la ciudad de la Serena en la ribe- 
ra norte del río Coquimbo y á tres leguas de distancia del mar Pacífico (2), 
en modestas condiciones porque sólo hubo en ella trece vecinos españolan. 
Estos recibieron todas las encomiendas de indios desde el río Chonpa hasta 
Copiapó. 

Constituido el Cabildo que debiera propender al desarrollo local, despuós de 
haber colocado una serie de postas para mantener fáciles comunicaciones des- 
de Copiapó hasta Santiago, Valdivia creyó asegurada la tranquilidad del norte 
de su Gobernación (3). 

IV. 

Cerca de siete anos de existencia llevaba ya la modesta colonia de Santiago, 
y, sin embargo, su Gobernador apenas podía mantener el dominio tranquilo de 
las armas españolas á pocas leguas á la redonda. Una escursión exploradora 
realizada por Pedro de Valdivia en Febrero de 1540 hasta el río Bío-Bío, 
durante la cual dejó á Francisco de Aguirre al frente de la guarnición de San- 
tiago (4), había convencido al caudillo extremeño de que sin nuevos recursos 
no podría sojuzgar á la vigorosa raza habitadora en aquella región. 

Deseoso de ir porsonalmente al Perú en busca de nuevos recursos para con- 
tinuar la conquista, Pedro de Valdivia se embarc3 furtivamente en Valparaíso 

( 1 ) El Sr. Barroa Arana dice quo Bohón Uevó al norte poso más de 30 hombrea. Bi más 
aceptable la opinión de Marino de Lobera, quien dice que fueron 40; porque, adem;U de los ve- 
cinos que debían quedar en la Serena, cu vn'lo B >h(m fuc^ á eabableccr un fuerte en Copiapó^ 
llevó á este valle nnbucn destacamento de sjllados. Este número está perfectamente compro- 
bado por Francisco de Aguirre en su probanza de me'ritos de 14 de Setiembre de 1551 (Medi- 
na, C. de D. ¡, X, 52). Es de suponer que al ir Bohón li Copiapó dejó á lo menos 20 hombres 
en la Serena para defenderla. 

(2) El lugar donde Bohón fundó la ciudad de la Sarena es m:is ó menos donde está hoy la 
aldea de la Compañía. St)bre la fecha de la fundación dice Val livia. en su carta de 4 de Se- 
tiembre de 1545: — **Procur^ en el verano pasado p)blar la ciudiul <le la Serena en el valle 

de Coquimbo, que es la mitad del camino ((í Copiap<»); bise dado tan buena maña el teniente 
que allí mandcf con la gente que llevó, que dentro de dos meses trajo de paz tí)tlos aquellos va- 
lles y llámase el capitán Ju in Boh ín; y con esto pueden venir de aquí adelante seis do 
á caballo del Perú acá sin peligro alguno". 

(ií; "Yo envió á pablar á la ciulal de la S3rcna, y hic3 Cabillo y les di todas las demás 

autoridades que cínvenía y pirqae la^ persmaí que allá envíe' fuesen de buena gana, los 

depwitc indios que nuncli n;icieron p)r no decirles habían de ir sino ellos á trabajar de nuevo, 
dcspui's de hab:;r paralo loí tan creji'loí de p)r ací. Así que para mí tengo, que como so haya 
bocho el efcct ) por que lo poblé, convenga de.4pv>blarse si detrás de la ci)rdillera de la nieve no 
w? descubren indios que sirvan allí, p >rque no hay des Je C ipayap) hasta el valle de Caiiconci- 
gua. que es de diez leguas de aquí, tre4 tiil indios y los vecinos que agora hay que serán hasUi » 
íliez". (Se ve que en pí>H>s meses habían disminuido de 13 á 10) "tienen á ciento y doscientos 
indios no más". (Cart;i de Valdivia del 4 de Setiembre de 1515. escrita en la Serena). 

(4) Habla Pedro de Valdivia á Aguirre: "Y por ser vos pcrscma de prudencia y exi)0- 
riencia os he dado siempre cargo de mi capitán y conii) tal vos dejí' en esta ciudad al tiempo 

qU'^ fui á descubrir adelanto" (Codula de la c*nic -sión de encomien<la de indios de Pedro 

de Valdivia á Pranci^M) do Aguirre fírmid.i el 22 d«' Julio de 1541». 
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el G da Diciembre de 1547 en el buque SitntiiKjo^ lleváudosc de uu modo vio- 
lento, aunque con ánimo de restituir, todo el oro que tan penosamente habían 
extraído algunos soldados que deseaban salir de la miserable colonia. 

La noticia de estos sucesos pmdujo en S;intiflgo extraordinaria iiTÍtación en 
muchos ánimos y fué cansa de que en la casa de Francisco de Aguirre tuviese 
lugar una sangrienta tragedia. 

El domingo 8 de Diciembre de 1 547 había sido celebrado religiosamente 
por el vecindario de altivos y devotos castellanos de la capital de Chile (1). 
Á la salida de la misa, los ¡isistentes á ella se dividieron en grupos que, esta- 
cionados en la plazi y en las vecindades del inconcluso templó ] arroquial, 
hacían variados comentarios sobre el ineápciado viaje del Gobei'nador, sobre 
la recepción de Francisco de Villagn'in hecha por el Cabildo en la taitle ante- 
rior reconociéndolo «por teniente capitaln general en nombre de S. M. y del 
dicho Gobernador Pedro de Valdivia, hasta tanto que él venga (2)» y, por 
ñn, sobre las desagradables escenas que se habían desarrollado en Valparaíso 
entre aquellos que se habían visto privados de su dinero cuando estaban listos 
para partir al Perú. 

Flotaba en los ánimos tal atmósfera de odios, de temores y aún de desalien- 
to, que hizo exclamar al alcalde, Rodrigo de Araya: — « Este hombre se ha ido y 
deja perdidas las tierras». 

En los corras se cuchicheaba que Sancho de Hoz, aquel antiguó competidor 
de Valdivia, que, de5pu3} de renunciar en Atacamaá sus títulos reales, había 
vivido como relegado en una casa-quinta situada como á cinco leguas de la 
capital, había venido la noche antes á Santiago y que su presencia allí, des- 
pués de la partida de Valdivia, era por demás sospechosa. 

Cerca ya del mediodía todos se retiraron á sus casas, pues se acercaba la 
hora de la comida y de la siesta. 

Como á la una de la tarde de ese ardoroso día, el Gobernador interino, 
Francisco de Villagrán, dormitaba sentado en un sillón (3) en su ca^ aún 
inconclusa de la plaza, dentro de una habitación que carecía de puertas (4). 
Estaban allí mismo el alcalde Juan Fernández de Alderete, el párroco Rodri- 
go GonzíUcz y algunos otros caballeros que le habían acompasado á la mesa. 

En esto, dice el Sr. Cura Rodrigo González, «vi venir allí á Hernán Rodrí- 
guez de Monroy, al padre Juan Lobo y á Alonso de Córdoba, vecinos de esta 

(1) Siempre lo.^ eapaAolea habían venerado Xa Inmaculada Concepción de María. 
- (2) Acta del Cabildo del 8 de Diciembre de lói?. 

I (8) **Y estando (Villagrán) quieto y paoíñco y asentado en una siUa, en acabando de co- 
mer, dcspULM del mediodía". (Declaración de Gonzalo de los Ríos. Medina, C. dt D. /. 
XXII, 55*»). G mzalo de \n Ri'oa estaba en eác m )mo ito en casa de ViUagrán. 

(1) Di33 JukH Fdrní:ile¿ Al broto, qu} en ea^ aí^j era uno do loa alcaldes, que, habiendo 
catado en U mafiana del 8 do Diciembre en casa de VilUgrán y notando que esta carecía aún 
do puertas, le dijo: — ''¿CJmr) duerme Vuesa Merced así, Sr. (General, sin puertas? Vayase á 
dormir á palacio, á casa del Gobernador, porque hay allí puertas y cerraduras". — Poco después 
futfronsc todo.4 á misa. E^to demuestra que estaba olvídalo Gonzalo de los Ríos cuando asegu- 
ró qu3 Vill.igr.'ín estaba alojado en la casa de Val li vía el día del abortado motín de Sancho de 
Hoz (Mediiu. C. de D. /. XXII. GOJ). 
10 
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ciuJdd, y le mostraron ú Francisco de Villagrán una carta que Pedro Sancho 
de Hoz había escrito á Hernán Rodríguez de Monroy (1) pidiéndole favor 
para levantarse con la tierra, y que, pues era caballero, que le diese favor y 
ayuda para ello; 1a cual cartii decían que ora de la letra y firma de Pedro San- 
cho de Hoz, y le dijeron á Fmncisco de Villagrán cómo Pedro Sancho le que- 
ría matar dentro de una hora y que para ello tenía convocadas muchas perso- 
nas, y que estaba haciendo una vara de justicia de dos palmos para salir con 
ella apellidando, y que pusiese remedio, porque la tierm se perdería (2)». 

La situación era muy grave. En el acto Villagrán ordenó á algunos de los 
allí presentes que fudsen á armarse y él mismo salió á la plaz:i á pedir el con- 
sejo y auxilio de Francisco de Aguirre, cuya autoridad, energía y valor per- 
sonal parecíanle decisivos en circunstancias como ésa. 

El alguacil Juan Gómez, que estaba observando A la plaza desde una venta- 
na de las casas de dos pisos de Fi-ancisco de Aguín-e, vio llegar á Villagrán, 
detenerse á la puerta y gritar «desde abajo:— ¡Ah, señor capitán Francisco de 
Aguirre! mire Vue-a Mercad una palabra; y Francisco de Aguirre bajó é incon- 
tinente subió arriba y me dijo: — Señor Juan Gómez, vayase á armar, que 
cumple al servicio de S. M.» (3). 

Pero dejemos narrar al mismo Aguirre (4). 

«Estando en mi cosa en una ventana que sale á la plaza, y cerca estaban 

las casas de la morada de Francisco de Villagrán ; lo vi valir á éste de su 

casa á la hora de la una después de mediodía muy de priesa y venía á mi po- 
sada ; y le dije desde mi ventana que á dónde iba con aquella siesta y 

calor, y Villagrán respondió que me pedía por merced que bajase, que me 
quería hablar; y así bajé, y Villagrán me dijo que Pedro Sancho se alzaba con 
la tierra. Le dije que so reportase y sosegase, que, si no lo sabía de cierto, no 
hiciese alboroto. Y Villagrán sac 3 entonces una carta misiva (5), que estaba 
firmada de Pedro Sancho y escrita por Hernán Rodríguez de Monroy, en que 
el dicho Pedro Sancho escribía á Monroy que no hiciese dilación en lo que 
tenían de hacer. Y yo le dije entonces que, pues era justicia del Rey, enviase por 
Pedro Sancho al alguacil mayor, y habida información, hiciese justicia en el 
caso conforme á derecho. Y así Villagrán envió á un tal Agamenón, alférez 
general, á Gaspar Orense y á Juan Gómez, alguacil, para qu'í trajesen á Pedro 



(1 ) Eáta carta se conucrva en el proceso de Sancho. — Véase el Proceso de Valdivia, piíg. 2íH>. 

(2) Declaración del bachiller Rodrigo González. (Medina. C. de D. /. XXII, pág. 161). 
Creo que todos los lectores experimentarán indecible placer oyendo hablar á los personajes 

que tomaron parte en este episodio. Estos palabras y las de Ins otros actores son autenticáis, 
puos están estampa las en las declaraciones juramentadas dadas por los mismos personajes. 

(3) Medina, C. de D, /. Tomo 7. XXII, pígina Vlé. 

(A) Como este trozo es una declaración de Aguirre <iue estí en tercera persona, no he hecho 
otro cambio que sustituir la tercsra por la primera persona y el tiempo pasado por el pre- 
sente. 

(ó) El testigo Pe:lro de Herrera dice: "En el patio de la casa de Francisco de Aguirre. en 
presencia de muchas personas que estaban allf, Francisco de Villagrán socó una carta de entre 
la manga del jub<ín y de la mufleca del brazo, diciendo estas i^ilabras: — Scftores, pirque vean 
vuestras Mere 'dea lo que tt»nía ordenado IV Iro Sancho de U')z" (Ibi lem. iKÍg. 135). 
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Sancho... Yo y Villagráu con algunos amigos salimos íi la plaza y, estando en 
ella, trajeron á Pedro Sancho, el cual, llegando donde estábamos yo y Villa- 
grán, comenzó á hablar con Villagrán cosas de desatino, que no recuerdo par- 
ticularmente; y Villagn'^n decíale que callase, si nó, que le daría de estocadas. 
Y así le llevaron á mi casa, por ser casa fuerte, poixjue se temía Villagrán que 
los conjurados con Pedro Sancho hiciesen algún alboroto. Licuados á mi casa, 
Villagrán le metió en una cámara á tomarle su confesión con un escribano (l)»i 

El escribano Luis de Cartagena refiere que estaba comiendo cuando llegó á 
llamarle un criado de Villagrán, diciéndole que fuese con armas; y añade: 
€ Habló á Francisco de Villagrán, que estaba en las casas de Francisco de 
Aguirre mostrando á este una carta y diciéndole del alzamiento de Pedro San- 
cho de Hoz. Y en esto vi venir por la plaza á Juan Gtómez y traía preso á Pedro 
Sancho de Hoz y lo metió en las casas de Francisco de Aguirre; y Francisco 
de Villagrán dijo (á Pedro Sancho). — «Señor Pedro Sancho, aquí tengo, dán- 
dose con la mano en el brazo, la carta que hoy escribistes á Hernán Rodríguez 
de Monroy, firmada de vuestro nombre y letra. Decidme quiénes son las per- 
sonas (juc os debían de acudir, que por la vida del Emperador, que el menor 
pedazo, sea la oreja... Pedro Sancho, todo turbado y la color mudada, le res- 
pondió: — Señor Francisco de Villagrán, vuestra merced es bueno y caballero; 
por amor de Dios que no me mate; ócheme en una isla despoblada, donde haga 
ixíin'tcncia de mis pecados (2). — Francisco de Villagrán llamó á Juan Gómez, 
alguacil mayor, que aUí en el patio de Iti casa estaba, y le mandó que tomase á 
Pedi*o Sancho de Hoz y lo metiese en una pieza de la casa y le cortase la cabe- 
za; y ansí el alguacil mayor tomó á Pedro Sancho y con un negro esclavo que 
allí fué llamado le hizo atar las manos atr/is y le mandó cortar la cabeza. 

«El negro se turb) y no teniendo allí cuchillo ni otra cosa con que se la 
cortar, el alguacil echó mano á la espada que tniía en la cinta y se la dio en 
la mano al esclavo, con la cual el esclavo le cortó la cabeza á Pedro Sancho de 
Hoz... Luego le sacaron á la plaza y con voz de pregonero mandó Francisco de 
Villagirán que se pregonase su delito, diciendo: — Esta es la justicia que manda 
S. M. y el muy magnífico señor Francisco de Villagrán, teniente de goberna- 
dor y justicia mayor de estas provincias de Chile, á este hombre por revolve- 
dor de pueblos y amotinador contra el servicio de S. M. — y otras cosas conte- 
nidas en el pregón, que están en el proceso de la causa... Pasado esto, llevaron 



(1) Declaración de BVanci^co de Aguirre en el proceso de ViU.igrán. (Medina. Ibidcm, Tomo 
XXI, página 216). 

(2) Declaró el tcatiga Juan Viera qu* cuando Villagrán ordenó que Sancho fuese introdu- 
cido en la casa de Franciac»» de Aguirre. cato colocí» guardias en la puerta, y se entró (Villa- 
grán) allá dentro can o'l (Sjincho) y se sentí) en un baño y le dijo que se confesase; y visto 
Francisco de Villagrán que no se quería confcáar. mandó al alguacil mayor que le cortase la 
cabeza. (C de D. I. C, XXII. pájj. 41.j). 
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á enterrar á Pedro Sancho en la Iglesia mayor de la ciudad de Santiago (1)>. 

El motín estaba ahogado en saugie. 

Al escoger á Francisco de Agiiin"c por consejero en tan difícil situación, 
Villagrán había encontrado al hombro de carácter indomable que necesitaba. 

Durante muchos días la pobre y apartada colonia de Santiago quedó envuel- 
ta en una pesada nube de tristeza y de temores, aumentados por \a ausencia 
de Pedro de Valdivia, de cuyo largo viaje al Perú se dudaba que volviese, y 
por el inmenso aislamiento en que se encontraba en el último confín de la 
America (2). 

La muerte de Sancho de Hoz venía, por otra parte, á quitar á Valdivia un 
gran estorbo de su camino, pues quedaba este sin competidor alguno al gobier- 
no de Chile hasta el Estrecho de Magallanes y TieiTa del Fuego. 



ün año entero había trascurrido desde la partida de Valdivia al Perú y aún 
no se tenía otra noticia de él que su llegada á ese país. ¿Habría continuado 
su viaje á España? ¿Perecería en la vorágine revolucionaria que destrozaba 
la antigua tierra de los Incas? 

Nuevas y gravísimas angustias vinieron á afligir al vecindario de Santiago. 
Del norte de Chile empezaron á llegar las más calamitosas noticias. 

Los indígenas de Copiapó, siempre indomables, continuaron atacando no 
ya á pequeños grupos, sino á grandes partidas de españoles. 

En el mes de Octubre de 1 548 (3) Juan Bohón, que residía en la ciudad 
de la Serena fundada cuatro años atnls, supo que venían llegando á Copiapó 
tropas españolas y que los indígenas las hostilizaban. 



(1) Declaraciones juramentadas del escribano Luis de Cartagena (Medina, Coleccum de 
Documentos Inéditos. T. XXII. pág. 117 y 118). Luis de Cartagena cuenta episodios intcrosan- 
tfsiraus. Entre otros dice que cuando Hernán Rodríguez de Monroy fue á cosa del padre Lobo, 
clí^rigo, "para mostrarle la carta de Sancho y consultarlo, el sacerdote le dijo: — "Scflor yo soy 
clérigo y no me entrometo en esas cosas; Francisao de Villagrán es teniente de Gobernador y 
justicia mayor en esta ciudad; luego id y mostradle esa carta; donde no, yo voy luego á darle 
aviso de ello". (Ibidem, pág, 119). In(^s Suáres dice que cuando Hernán llodnguez de Mon- 
roy t\ié á consultar al presbítero Juan Lobo, creyendo que fuera de su opinión por tenerle por 
amigo, "el dicho padre Lobo, que era bueno y servidor de Dios y de S. M.. fue' luego á avisar 
al mariscal Francisco de Villagrán, por donde se descubrid" Clbidcm, pág. 028). 

(2) Pocos sucesos han sido contados con mayores detalles que los incidentes que se refieren 
al motín y muerte de Sancho de Hoz, 

Los tomos XXI y XXII de la Colección de Documentos Jnrdito» del Sr. Medina, le consa- 
gran muchas de sus páginas, y en ellas refieren sus impresiones sobre este asunto casi todos 
los habitantes de algún valer en Santiago. 

Se podría escribir un precioso capítulo do esta acoabecimicnto nada más que con las pala- 
bras de los testigos que lo presenciaron. 

(3) Dice Francisco de Aguirre que un afto después de la llegada de Diego de Maldonado, 
había venido B. de Sosa. (Medina, C. de D. L X, 81). , 

MalJonado llegó á Santiag> orno en Octubre de 1547, (Barros Arana. //. G. de Chile, 
1,301). 
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Habiendo dado aviso de ello á Villagrán, qne ignoraba la procedencia de 
esa gente, temió óste que los recién llegados fuesen parte de alguna columna 
revolucionaria de los Pizarros; y dio orden á Bohón de partir en el acto á 
Copiapó y de fortificarse en ese valle para defender la entrada de su goberna- 
ción y mintcner tranquilos á los indios. Juan Bohón partió en el acto al norte 
y supo allí que la gento vcn¡d\ eran setenta hombres de caballería mandados 
por Eitebari de Sosa, primera remesa de soldados destinados por Valdivia á 
Chile (1); y en cumplimiento de las órdenes recibidas por Villngnin se que- 
dó en Copiapó con 80 soldados, algunos suyos y el resto proporcionados por 
el mismo Sosa (2). Éste siguió con el grueso del escuadrón su marcha á San- 
tiago (8). 

Juan Bohón construyó con suma rapidez en el valle de Copiapó, un sólido 
edificio á menos de una legua de distancia de Pucará del Inga (hoy Tres 
Puentes) en la vecina cerca del actual pueblo de Loros donde residía el caci- 
que del valle, y lo rodeó de fosos y de otros elementos de defensa (4). 

Una noche de fines de Diciembre de 1548, en los momentos en que la tropa 
estaba entregada al sueño, un numeroso escuadrón de tropas indígenas arre- 
metió á los soldados castellanos cy los mataron á todos, sin que se escapase 
ninguna persona de ellos, ni monos sus piezasde servicios, anaconas ó indios del 
Perú» (5). 

Al desgraciado Bohón, á quien prendieron vivo, lo pascjiron por el valle 
con las minos atadas, y despuéd fué ultimado con muerte cruelísima (G). 

(1) Dice Francisca de Agairre: ^'Viao al vaUe de Cjpiapó E^'/iban de S>sa oon 70 de á 
caballOf y sabido que lo supo el capitán Juan Bohón en caU ciuda I de la Serena, 1 j fue ú reci- 
bir al valle de Copiapó. donde halló á Esteban de Sosa". (Ibilem, X, 81). 

(2) Ibidem, XXI, 4í>>.— Ibidem, X. 81. 

Dice Francisco de Aguirre: *'(Villagrán) dejó álh' en el dicho valle á Juan Bohón con 

29 hombres ¿ pie y á caballo, los doce de á caballo é loa demis arcabuceros". (Ibidem, X, 52). 

Baltasar de Barrionucvo declara que cH vino del Perú con Sosa y que estando en Copiapó 
vio que llegó allí Juan Bjhón,el cual se quedó con 30 hombres, *'parte dellos de los que el dicho 
Esteban de Sosa traía del Perú, y este testigo pasó adelante oon el capitán Esteban de Sosa", 
etc. ( Ibidem, X, 111). 

(3) D. D. Barros Arana en el tomo I, página 321, de su H'tstoria General de Chile^ dico erró- 
neamente que á Sosa le mataron 40 hombres en Copiapó; y como calla todo lo referente á 
Juan Bohón, se ve que ha confundido al uno oon el otro. 

Lo referente á Juan Bohón viene ampliamente contado en el tomo X, páginas 79 á 124 do 
la C. de D. I. de Medina, y está en gran parte de acuerdo con lo quo dicen los primeros cro- 
nistas. 

(4) "Eitán ubicadas las ruinas (de este fuerte,) dice Don Carlos M. Sayago, quo ha estudia- 
do concienzudamente este episodio histórico, en el potrero del Descmpeflo, cu la hacienda de la 
Puerta, en una rinconada limitada por la punta del cerro que divide dicha hacienda del pun- 
to llamado por esta circunstancia El Fuerte y correspondiente al kilómetro 141 ¿ do la línea del 
ferrocarril". Sayago, lítstoria de Copiapó^ pág. 51. 

(5) Declaración de Diego Sánchez Morales. ^*£ este testigo lo tuvo por cierto, continúa el 
mismo, c sabe que pasó así, porque al ^licho Juan Bohón conocía antes de su muerte, <^ después 
este testigo vino al valle de Copiapó en compañía del Gobernador Francisco de Aguirre é hizo 
enterrar á los dichos españoles." (Ibidem, X, 92). 

(6) Góngora M.-.rmolejo. — I/iríoria de Chile, pág. 16. 

Marifto de Lobera dice erróneamente que los soldados de Bohón fueron 40. {Cnmica del 
Jtc'mo de Chile, página 99). 
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La noticia de esta hecatombe se trasmitió luego al valle de Coquimbo, don- 
de los indios atacaron la ciudad de la Serena, que estaba casi indefensa, y des- 
pués de pasar á cuchillo á sus habitantes, sin distinción de edad ni ecxo, la 
incendiaron y lo destruyeron todo (1). No escaparon sino dos españoles, un 
tal Colombi*es, que se ocultó en uu hor;io, y Pedro de Cisternas, que estaba en 
su estancia del valle de Chuapa (2). 

La destrucción de la Serena debió de tener lugar á mediados de Enero de 
154Í), porque en el Cabildo de Santiago no se dio cuenta de este suceso sino 
en la sesión del 1.° de Febrero. Acordóse en ella que el Gobernador interino 
Francisco de Vilhigrán partiese en el acto á castigar á los indígenas. Se deci- 
dió igualmente en la misma sesión que «para que en esta ciudad (de Santia- 
go) quede una persona que sea servidor de Dios y de S. M. y celoso de su 
conciencia, para que sea capitán en lo toamte á la guerra de los naturales que 
están ó estuvieron rebelados ó para que los castigue, y aperciba é mande aper- 
cibir á todos los vecinos y soldados de esta ciudad y Gobernación para 

lo cual queda elegido y nombrado el dicho señor Francisco de Aguirre (3)>. 

Escribiéronse en el acto las provisiones, y Aguirre quedó reconocido en ese 
puesto. Era además en este año primer alcalde del Cabildo de Santiago; y en 
esos días, según dice un apoderado, suyo, «estaba en la provincia de los pro- 
mancaes con hasta diez ó doce hombres de á caballo. El cabildo mandó llamar 
á gran priesa al Gobernador Francisco de Aguirre que los viniera á socorrer, 
porque estaba toda la tierra alzada y en ¡¡rmn peligro» (4). 

En el acto Villagnln despachó en un barco un grupo de 30 soldados rumbo 
á Coquimbo y él mismo se puso al frente de otros tantos hombres de caballe- 
ría y de un buen grupo de indios auxiliares, y marchó con igual destino por 
los caminos de tierra (5). 

Vilhigrán encontró todo el norte de Chile en la mi'is absoluta desolación y á 
los indígenívs tan ensoberbecidos, que no a*saron un instante de hostilizarlo. Si 



(1) Dieg)Sinchcz Morales declaró poso mis tarde: ''S-ibc que loi indios vinieron sobre 
esta ciudad de la Serena v la asolaron c pusieron por el suelo e mataron cuantos vecinos habla 
en ella y soldados, que no se escaparon, sino dos cspaftoles, porque este testigo vino al socorro 
de esta ciu Jad con el capitán Francisco de Villagrán é vido esta dicha ciudad toda destruida 
é acolada é los esimftoles della muertos y empalados", etc. (Medina, C de D. I. X. ÍKI). Igual 
declaración hacen Juan de Cusió, Lope de Ayala, páginas 95 y i)í) de id. Ambos vieron los 
cadáveres de los españoles muertos. 

(2) El mismo Pedro de Cisternas refiere detalladamente esto interesante episodio. Estan- 
do en su encomienda del valle de Chuapa. fue' á la Serena sin saber lo que ocurría y llegí» á 
media noche en los momentos en que los indios la destruían. Naturalm<;ntc en el acto tuvo 
que huir de la safta de los salvajes (Ibidera, XXII. 1>2). Juntóse con un taMJolombrcs, que 
había escapado oculto en un horno, y ambos marcharon á Santiago en medio de mir^irli^rr^^, 
ocultan ioso de día y andando de noche. Martín de Candia. que estaba en su encomienda del 
valle de Chile CAconcagua). los encontró cuando venían descalzos y con los pies hinchados y le 
dieron la nueva de la destrucción de la Serena. (Ibidem, XXI, 44H). 

(3) Acti de la 8:;sión del 1." de Febrero de 15 10. 

(4) Ibidom, X, 88. 

(.'») Medina. <\ de D. I. XXII, 02 "Con 7(» hombrea", dice Franciscíi de Aguirre. 

(Ibidcm. 8!). 
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no hubiesen llegado del Perú cu esos días los grupos de soldados mandados 
por Juan Jufré y Pedro de Villagrán, sin duda alguna habría sido también 
destrozado. Por esto sólo se atrevió á llegar hasta Huaseo (1). 

Poco después empezaron á llegar á Siuitíago ix)r medio de los indios los de- 
talles de la catástrofe de Copiapj; y estas noticias conmovieron á todos los 
naturales del centro de Chile, 

«Luego que supo Francisco de Aguirre (que estaba en loa promaucaes), dice 
un apoderado de éste, poco después de estos. sucesos, el alboroto é abiamiento 
de los naturales y vido el socorro que la ciudad de Santiago le pedía, partió 
con los onc2 ó doce hombres de á caballo y fué al socorro de Santiago... Cuan- 
do en ella entró halló todos los españoles alborotados y puestos en armas y á 
Pedro Gómez con todos los minci'os do Malgamalga alzíxdos y las minas des- 
pobladas, y luego el dicho gobernador corrió la tierra hasta Uguopa, (Chiapa, 
dice otro testigo) y mandó á todos los españoles que estaban en la ciudad que 
se asegurasen en sus avsas (2)». 

La alarma era grande en la capital. 

En sesión del 18 de Marzo se dio cuenta en el Cabildo de una carta que 
Villagrán escribía desde el norte encargando apresar á los caciques y se acordó 
«que ahora que ha venido á la ciudad que era ido fuera de ella el Sr. Capitán 
Francisco de Aguirre, al cual se le dan y entregan todos los dichos caciques é 
principales, presos como lo están y con hombres de guarda que miren por ellos 
para que él vea y provea en ello... Y el dicho Sr. Capitán dijo así los recibía 
y recibió (8)?>. 

£n esos momentos de suprema angustia on que parecííl que la pobre colonia 
de Chile iba á desaparecer, una gratísima noticia vino á calmar los ánimos 
abatidos. Pedro de Valdivia había llegado á Valparaíso de regreso del Perú. 



( 1 ) Es senaible que el Sr. Barros Arana no alcanzase á conocer loa ilooumcntoa del Sr. 
Medina, cuando escribió su Hisforia O^ de Chile, pues en esta parte de ella ha incurrido en nu- 
merosos errores por falta de datos ciertos. 

El que desee rehacer en detalle este episodio de la historia de Chile puede consultar los to- 
mos XXI y XXII de la Colección del Sr. Medina. 

Dice Francisco de Aguirre que adn cuando á Villagrán se le juntaron los 80 hombres de 
caballería y mucha gente de á pie que trajeron del Perú en esos días Jufre' y Pedro Villagrán. 
no pudo aqu^ conquistar el valle de Copiapd; y que los indígenas del norte los obligaron á 
salir ^huyendo y descabalgados y muertos caballos, sin podel* hacer cosa alguna" (Ibidcm, X, 
81). 

(2) Ibidem, X, 88. E^to apoderado de Aguirre que hace la narración anterior lo llama Go- 
bernador. pf)rque en eso.i tlías Aguirre disputaba la ÍTobornación de Chile. 1551. 

(.1) Sesión del Cabildo del 18 de Marzo de 1519. 
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CAPITULO VI. 

FRANCISCO DE AGUIRRE, FUNDADOR Y 
GOBERNADOR DE LA SERENA. 

1549—1552. 

I, — Regresa Valdivia del Perú y nambra á Francisco de Aguirre su Teniente de Goberna- 
dor en el norte de Chile. — Lo comisiona para que vuelva á fundar la ciudad de la Serena. Le 
concede las enoomiondaa do indios délos valles de Copiapú y de Caquimbo. — IT. Rápida recon- 
quista de la región de C jquimbo y nueva fundación de la Serena. Constitución do un Cabildo. — 
III. Horrible campaña de seis meses contra los indígenas do Copiapó y de Coquimbo. — Los 
fundos ó encomiendas del norte de Chile. — Los primeros trabajos de los lavaderos do oro de 
Andaoollo y do las minas de Copiapó. — IV. Aguirre recibe de Valdivia el non)bramiento do 
Gobernador del Tucumán ( Barco j y de la Serena, y es autorizado para establecer casa de 
acuñación de moneda en esta ultima ciudad. — V. Curioso matrimonio por pcnler. — Cuantiosa 
f jrtuna do Francisco de Aguirre. 



El 20 de Junio de 1519, día de Corpus Chriati, entmba solemnemente en 
Santiago de Chile el Gobernador Pedro de Valdivia, que regresaba del Perú, 
después de año y medio de ausencia (1). 

Justo motivo de júbilo tuvo el vecindario de la capital de la colonia para 
celebrar este suceso. El conquistador de Chile volvía á los suyos no sólo 
cubierto de gloria por la brillante campaña que había efectuado á las órdenes 
del Gobernador del Perú Don Pedro de la Gasea y que dio en tierra con el 
poder de los Pizarros en la batalla jaquijahuana (2), sino también cotí valio- 
sos recursos para incrementar su colonia, entre los cuales figuraban ti*cscientos 
soldados, de los cuales 200 había llevado consigo en sus buques y el resto 
había enviado por la vía del desierto A las órdenes del capitán Juan Jufré. 

Traía aún algo de más valor y que calmaba sus antiguas aspiraciones: el 
título de Gobernador de Chile, no ya como Teniente del Gobernador del Peni, 
sino con dependencia inmediata del Rey de España. En efecto, Don Pedm de 
la Gasea, en virtud de los poderes con que le había investido la Corte (3), firmó 
en el Cuzco el 18 de Abril de 1548 (4) un decreto en el cual decía á Valdivia: 
<ros doy é asigno por Gobernador c conquista desde Copiapó que está en veinte 



(1) Desde Diciembre de 1517 hasta Abril de íóiO. Deslc Abril hasta Junio pormaneci<5 
Valdivia en Valparaíso. 

(2) El!)de AbrUde 15 (d. 

(B) En la nota 7 del Cap. IV, reoordt^ qU3 estos poderos han sido publicados íntegros por el 
Sr. Moría Vicuña en su Estadio ñobre el tiencubriminHo y conquista de la Patagonia en la {)ág. áC 
y siguientes del Apímdice. Parece que estos documcntis no fueron conocidos por el Sr. Barros 
Arana cuando escribió los primeros tomos de la Hi$tor'm General de Chile. 

(4) El Sr. Barroí Ar.ina dice equivv)calam'?nt? que fue* el 23 de Abril. 
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y siete ííim(1oj(1) de altura de la línea c(jninoc(*iul á la pinte del mu* luistíi cua- 
renta é nno de la dicha parte» ((pie ¡vasa al norte de la laguna de Llancpiiliue) 
«procediendo norte — 3ur derecho par meridiano; é de ancho, entrando de la 
mar á la tierra neste-lVste cikn lkík'a-; y os crío é constituyo en la dicha 
gobcrnaci'ju y espacio de tierra por dicho (lolernador é capitán general de su 
Majestad» etc. 

El c¿il)ildo de Santiago, siempre celoso de sus fueros había designado en 
sesiiín de 17 de Junio al [>rim jr alcalde Fi-ancisco de Aguirre y al nuevo can- 
tador real Esteban de So;a p.ira que pidiesen jummento á Valdivia al hacerle 
cargo de la Gobernación de Chile pir nombramiento de S. ^í.; y aún cuando 
este juramento fué prestado con las solomnida Lm del c.iso por Jerónimo de 
Ald^rete, apo:]erado do Valdivia, el día 19 de Junio (2), no quedó con esto 
satisfecho el Cabildo. Apenas llegado á Santiago el (robernador el día 20, se 
reunieron los cabildantes en las mismas casas de Valdivia, y allí Aguirre hizo 
jurar de nuevo á este «que su señoría ahora de nuevo promete c prometió é 
juró como caballero hidalgo c Gobernador de su 8. M., plegó las manos una 
con otra ó juró en forma debida de derecho» (8)... 

Ya en posesión perfecta de su título real, Pedro de Valdivia comprendió que 
la obra más urgente que debiera emprender era la de castigar y volver á la 
sujeción á los aborígenes del norte de Chile que, después de la carnicería eje- 
cutada en Copiapó en Juan Bohón y los suyos, y de haljer asolado á la Serena, 
habían llevado su osadía hasta el extremo do presentar seria resistencia á 
Francisco de Villagráu que sin éxito les atacó y á las tropas que Juan Jufré 
trajo del Peni. Por esto, el mismo día de su recepción del poder, Pedro de 
Valdivia ee fijó para tan difícil empresa en el Capitán Francisco de Aguin*e, 
que ya había adquirido la fama de invencible; y en el acto lo nombró su Tenien- 
te de Gol)ernador de todo el norte de Cl'iile con la comisión de fundar de nue- 
vo la ciudad de la Serena en el lugar que él mismo escogiese, por medio del 
siguiente documento: 

«Don Pedro de Valdivia, gobernador y capitán general por S. M. en este 
Nuevo Extremo, etc. 

«Por cuanto es cumplidero al servicio de S. M. tornar á poblar de nuevo la 
ciudid de la Scrcna, que es cu el valle do CG<juimbo, que éste tenía poblada 
en noml)re de S. M., y ai-tiempo que fui al Pora al servicio, dada la vuelta, la 



(1) El Sr. Barros Aran?, no debid de conocor el toxU) original de este nombiamiento de Val- 
divia, porque, aún cuan lo en la píglna JViO, del tomo I en su /íi.tforta Ccncral <h Chile, p<jne 
entre comillas part3 de este trorri del nonibraniienfco, incurro en el error de decir ''rñntc y fcin 
ffralts'] en vez de "re'tnfc y ^lefe" que dice el docuui?nt;> original: y el resto del trozo no tiene 
las palabras toxtualea. EáUj demuestra que el 8r. Barros con )ci'í tan sólo algún extracto de di. 

En la nota íl.^ de la página .'í.'J del prc.i3nte libro inU'i'i ' dónie puelen onocerüe los docu- 
mentos cía que la Corte do Bipafli cinfinnó el U!)mbramiento que La Gai^a dio á Valdivia, y 
los otro3 p:>r me lio de l{)3 cualeá más tarde se r.niplió la juriá lic^itín de Uw gobernadores de 
Cliile hasta el Estrecho de Magallanes. 

(2) Sesión del cabildo, de 111 de Junio de lól'.). 

{í)) Dv'8 le el día en «pi? regio i() Valdivia del Perú orí el ti'iulo de ÍI.»b?rualor qn^* le dio 
La Giisca. empezó ú usar el />•*/< :intcí< de i^w nonib 'c. 
11 
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hallé destruida y muertos los vecinos y otros treinta soldados, ó rebelados los 
indios de aquellos valle >, y parque aquella ciulnd es la puerta principal para 
que las jíentji que de aquellas provincias (pusieren venir á servir á S. M. en 
éátis, no* reciban detrimento en el hvg^) viaje é distancia que hay del valle de 
Copiapí, do comenzín los límites de esta gober. ación, basüi esta ciudad de 
Sintiaixo, (pie r.o j odí m dej ir (h recibirle; ó así mismo por que castijnic los 
indios por la robelió;i pásala é muerte^, de c/istianos, é por hacer todo lo 
dem.is que conviniese al servicio de S. M. en h población ó sustentación de 
aquel pueblo y de las domas co&is á esto tocantes y cumplideras; me conviene 
nombrar una pcísona de cjonñanza, c que teníja vahn' é prudencia y exi)crien- 
cia para bien saber servir á S. M. y usar dicho oficio y cai<i^o de mi Teniente de 
Gobernador y Capitán en aquella ciudad y sus términos; é porque vos el capi- 
ti'in Francisc:) de A^uirre sois tenido y estimado por caballero hijodalofo, y como 
tal lo haljóis mostrado después que conmigo vinisteis á la población y conquista 
de esta tierra, é cuando yo fui al descubrimiento de la de adelante os dejé cu 
esta ciudad por mi teniente de Capitán pan e:i las cosas y casos tocantes á la 
í^uerra y servistes en ellos mucho á S. M. y á mí en su nombre é antes y después 
os he encargado cargos honrosos en servicio de S. M. y de todos me habéis dado 
la cuenta é razón que acostumbran dar los hijosdalgos de vuestra profesión, celo- 
so del servicio de su Rey señor natural, é s^is temeroso de vuestra conciencia, 
y celoso del servicio de S. M., y por esto é por concurrir en vos todas lasdemiis cíx- 
lidades que conviene tener las personas en quienes se les encarga cargos de tanta 
confianza en el servicio de 8. M.; por tanto, por la presente, en nombre de S. M. é 
mío, y por el tiempo quy mi volunt.il fuci-e, nombro, elijo y proveo á vos, el di- 
cho Francisco de Agnirrc,por mi Teniente de Gobernador y capit:in; podáis jx)- 
blar y pobléis en la ciudad y pueblo de la Serena en el valledeCoquimlx), en el 
sitio que os pareciere, rigiéndoos en todo por la instrucción que mía llevaseis, é 
conocer y conozc lis de toda>j las causas é pleitos y negocios, así civiles como cri- 
minales, (jue en la dicha ciudad y sus términos acaeciere, así en primem instancia 
como en grado de apelación, é los tales pleitos é causas difinir y sentenciar defi- 
nitivamente, ejecutando las diclias sentencias, otorgando lis apelaciones quede 
vos se interpusiere en I03 casos y osas qu3 de dereclio haya lugar para ante S. 
M. é ante los señores presidentes y oidores de su Real Audiencia del Peini, que 
reside ea la ciudad de los Reyes, y para ante quien con derecho debáis, y así 
mismo para que podáis hacer y hagáis la guerra á los naturales que sirven y 
han de servir á la dicha ciudad é castigarlos como á vos bien visto os fuere 
convenir al servicio de S. M. é sustentación de sus vasallos y de la tierra y na- 
turales de ella, é para (pie por razón del dicho oficio y cargo podáis llevar y 
llevéis todos los derechos y salarios á él anejos y perteneciente?, y que suelen 
y deben llevar los que usen y ejercen el diclio carg ) que vos habéis de usar y 
ejercer; é mando al cabildo, justicia y regimiento de la ciudad de la Serena, 
que juntos en su cabildo vos reciban al dicho oficio y cargo de mi Teniente de 
Gobernador y Capitán por virtud de esta mi provisión, tomando primeramen- 
ti de vos el juramento y solemnidad que de derec'.io íc requiere, el c:ial vos 
poi" vos así hecho, los n.aulo y ¡'s'misnio á todos los vecinos, caballeros, hijos- 
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ilalgos, írenbilci homln'es soldados, estantes y habitantes en la dicba ciudad y 
sus tcruliüüs é los que á ella vinieren de aquí adelante, vos hayan y tengan y 
obedezcan por tal mi Teniente de Gobernador y Capitiin de la dicha ciudad 
y sus términos ó cumplan y guarden vuestros mandamientos como cumplirían 
y guardarían los míos, c ugen con vos los dichos clicics y cargos en todas las 
cosas é airgos á elhvs anejos ó concernientes, según y como suelen usar é usan 
con lo3 otros tenientes de gobernadores y ciipitaues que han sido y son pro- 
vehidos por los gobernadores y capitanes generales de S. M., ó vos guarden é 
hagan guardar todas las honras, gracias, mercedes, franquezas, libertíides, pree- 
minencias, prerrogativas é imnunidades, cancelaciones y todas las otras cosas 
y cada una de ellas que por razón de dicho oficio y cargo debéis haber y goziir 
é os del)en ser guardadas cuanto que vos no menguáis de cosas alguna, so pena 
de caer en mal caso y de 4,000 pesos de oro, la mitad para la Cámara c fisco 
de S. M. y la otra mitad para vos el dicho Francisco do Aguirre y de todas 
hts otras penas (jue vos de mi parte les pusieres de las cuales yo les pongo y he 
por puestas y condenados en ellas, y vos doy ix)der pafa las ejecutar en los que 
remisos é inobedientes os fueren. — E por la presente desde ahora yo vos recibo 
y he por recibido al dicho oficio y cargo de mi Teniente de Gobernador y Capi- 
tán de la dicha ciudad de la Serena é sus términos, é vos doy poder cumplido 
cnal de derecho en tal caso se i-equierc é debo, para que lo uséis y ejerzáis, así 
coni'j lo suelen usar y haoer los tenientes de gobernadores y capitanes puestos 
p:>r S. M. é \)iv s:i3 g.)b2:'na loros y capitanes gencr.des en su real nombre en 
e.ítas partes do las Indias, on todas sus incidencias y dependencias, anejidades 
y conejida les, y con libre y general administración. — E por que yo dejo en 
esta ciudad de Santiago mi justicia mayor para las cosas tocantes á la expedi- 
ción de la justicia y rendimiento á¿ ella, para (jue cada vez que se ofreciera ha- 
cerla á los naturales, nombro cq)itán para ello; é por que la (jue se tiene de 
ofrecer en esta c:ndad será entre los límites de ella y de la Serena, y como 
l)ersona (|ue lo sabe todo y lo í|ne conviene en esto hacerse, podría ser que el 
Cabildo de esta ciudad os enviase ella ó encargar tomásedes á cargos de hacer 
la dicha guerra, mando á vos el dicho CapiUin Francisco de Aguirre seáis 
obligado á lo hacer así y como se oi encargase p^r parte de dicho Cabildo de 
Cita ciudad, pud'endo venir á ella sin qae se reciba detrimento de la ciudad 
de la Serena por vuestra ausencia. En fe de lo cual os doy la presente, firmada 
de mi nonibie y nfi-endada de .Inan de Cárdenas, escribano mayor del juzgado 
p)r S. ^í. en esta mi g;)I)ernació:!. — Dada en esta ciudad de Santiago del Xne- 
\\) Extremo, á 20 días del mes de Junio de IT)!',) años. 
Por mandado de hu señoría. — 

Pedro (Je Vaídirin^ 

Juan de Cárdenas^}. 

Ede título fué amplíalo veinte días después con el trozo siguiente: 
uíteni, es doy ¡K^der para cpie, si acaes(;ic're buscar ali;unos indios en e?a 
dicha ciudad de la Serena p:)r falleciniiento de algún vecin;), logre de su í-er- 
vicio por alguno de ellos y cualv.s<jniera otras personas de los estantes y habi- 
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tantes en la dicha ciudad y sus términos, lo podáis encomendar en la persona 
que os pareciere, y asimismo os doy pjder para que, acaeciendo salíer de 
algunos ciciqncs ó iiidioique vu'jst»r.i noticii..., los podáis encomendar en la 
persona que os pareciere, y los que os parezca de los que bay en esív ciudad y 
vecinos de ella: dándomí asimismo aviso de ello pira que yo, omo dicho ten- 
go con los demás, provea como cjiívinicro al servicio de Su Majestad, hacién- 
dolos depositar de nuevo, como en confirmar la encomienda (pie vos hubicrc- 
des dado. 

aUt supra, á 11 de Julio de 1550 años. — Pedro de Valdivia, — 

Por mandado de su señoría, 

Juan de Cárdenas^, — 

Dos días después de hacer este nombramiento, Pedro de Valdivia firmó en 
favor de Aguirre una nueva cédula, en la cual confirmaba á éste en la conce- 
sión de las encomiendas de indioi que le había otorg.ido en 154^ en los valles 
del MapocUo y del Cachapoal, y además le concüdív los feudos de los valles de 
Copiapó y Coquimbo. El de Copiapó había quediwlo vacante desde la muerte 
del desgraciado Juan Bohón; y el de Cocjuimbo había pertenecido al mismo 
Valdivia. 

<( Encomiendo en vos el. ..Capitán Francisco de Aguirre», dice el documei»to 
cit ido, «el valle todo de Copiapó c^n sus c.iciques é [)rincipales indios sujetos 
como los tenía el Capitán Juan Bohón é los principales Chambacay, ícarumbi 
é Quinol con todos sus indios principales y sujetos que tienen su asiento en 
el valle de Coquimbo como los lenUí yo; y éstos se vos dan para (jue vos sirvan 
en la ciudad de la Serena, atento á que vos habéis de dar en esta ciudad á 
cumplimiento de dos mil indios, y en recompensa de los (pie vos faltaban 
sobre los que tenéis en ella os doy á Copiapó y estos otros principales para que 
vos sirvan en la ciudad de la Serena, dejando poblada va^slra casa en esta 
ciui'td de Stnliay) con un hombre con armas y caballos, é aderczir los cami- 
nos reales y puentes que hubiere en los términos de los dichos vuestros caci- 
ques ó cerca, etc. (I)». La disposición de dejar en Siintiago poblada su casa, y 



(1) Como C3tc documento es de sumo interina, creo conveniente repro:!u cirio. Dice así: 
■D. Pedro de Vallivia, Gjb^rnalor t^ Cipitia General, pjr Su Majoabal, en e^te Nuevo 
Extremo, etc. 

"Pjr cuant) voi, el Capitán Franciscj de Aguirre, venisteis cmmig) á la coníiiiinta, pacili- 
cación y población de cstis provincia3, por servir á Dios y lí Su Majestad, e' trujistci?» para 
ello armas e caballos e' servicio, viniendo tan proveído como lo acostumb.Tvn hacer en las cx)n- 
qui;}ta'$ e des:;ubrimientos los hi lalgos y colusor de su real seftor natural v de su servicio, jKira 
ser tenidos y estimados de sus Goboiuadorcs c Capitán (icncral. v sin lo que es r;iz<»n c mercs- 
c.^. como vos de nn' lo sois v 8?ro'Í8. y en l.i pacifts ición de la tierra e' guerra de los naturales 
habas muy bien serv-ido á Sb Majestiid lí vuestra costa (• minci »n, y en l.i población y austen- 
t:ición de la ciu lad de Siintiagj habéis fecho lo que sois obligado, suatenbanlo siempre vuestra 
persona e casa c )n orgullo t^ honra e' auUjridad qu:* la suelen sustentar los que son tenidos y 
estimados [fOT caballeros e hij > lalg )s, c )nr) v )s h) sois, allcgmdo lí ella los va»;ilIos de Su 
Majestad, gentiles li:>mbrc.4. s )lrlad(»i de vuestra i))sic¡'ín. c:):no en las casas de lúa nolde.4 se 
suelen allegar y fav.ircscor: y p )r H?r pcr.ijua de pru léñela y experiencia os he dado sicnqr.c 
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un hombre con armas en ella, la cumplió Aguirre el 31 de Julio de 1540, en 
el cual día dio pjder amplísimo, ante el escrÜKino CarUigena, á Juan de Ardila 
para que le administrase y apueda minir por mi casa y hacienda, minas y 
granjerias que yo dejo c tengo en csUi ciudad de Santiago», jwra tmbajar sus 
miuas y representarlo en juicio (1). 

Recibida la facultad de ir á fundar de nuevo il la Serena con el título de 
Teniente de Ool)ernador en ella y con las mejores encomiendas de indios del 
norte de Chile, Francisco de Aguirre ixM-maneció todavía mes y medio mils en 
Santiago haciendo los preparativos para su viaje y esperando que trascurriese 
la p:irte más inclemente del período de las lluvias. Así, pues, aparece asistien- 
do á las sesiones del (Cabildo de Santiago, en su calidad de primer alcalde, 
hasta el 2 de Agosto de IbVd, 



cirgo do mi Capitán, y oüio t.il vos <lcj ' en esta dudad al tiempo que fui á descubrir adelante, 
é agora dojpuea que di la vuclt i del Perú donde fui á servir á Su Majestad. UaUí^ la ciudad do 
la Serena, que teaía poblada, dcitruf Ja y muertoa loa vecinos, y lue c<mvi€ne tornarla á pablar 
y encargarla, por sor casa tan importante, á psraDua qu? sepa dar buena cnont;i de sí en bu 
población y 9ustcntaci<5n, porque 9<^ que vos la darc^a. voa envíj ag )ra á «orrir en esto á Su 
Majestad, por mi teniente; é lo que hasta aquí vos ho mandado de pirte d*Su Mijeatad. lo 
h&bels fecho obedeciendo y cumpliendo en todo mis mandamientoi, como buen subdito y 
vasallo suyo y celoso de su servicio: por tanta, en remuneración de vuestros servicios, y hasti 
que la voluntad de Su MajesUid sea. encom'umh ai rw el dicho Capílán Fran:it:o /Je Agu'irrc 
los iniion que oí tena depoMfnlis en ci'tn ciuiad de Sanfiaf/o, que son los priucipale* llamadoi 
Inolrahmt/ii, PeP/uiljlon^o, Ante/ icn t, íyindegnant, con t)clo3 sus indios, que tunen m uifiaiio 
lu este valle de A/apocho e' suelen ser sujetas al cacique Alonso J/oro, y el cacique Aloande con 
todos sus here leros, e can todos sus inlias principales e sujetos á lo<í caciquea e principales 
Tipande o Xllicura, su tío, c Qaintacara (• Anlequina, herederos del dicho X't'i'ara can todos 
BUS indios principales o sujetos como los mandaba el cacique Aíjamha. que tienen toilos sus 
asientos en las prarincias de los promojaes; v más el ralle todo de Copiapit en sus c ici'jnes v ptin- 
eipales in.li>s sujcf'is, como los tenia el cj pitan Jii'jn B thñn. q \o% principalDs^^Chambacay, Ici- 
rumbi c' Quinol, can tocios sus indios principales y sujetos que tienen sn asiento en el vfille de 
Co'jnimho como los tai -a y>. y castas se vos dan para que vos sirvan en la ciudad de la Serena, 
atento lí que vos habiis de dar en esta ciuiad, á campliraiento de dos mil inlios, y en recmi- 
pensa de los que vos faltaban, sobre los que tjni'is en ella, os djy a Copiapñ y estos otros prin- 
cipales para que vos sirvan en la ciudad de la Serena, dejan lo poblada rne.'<tra casa ai esta 
ciudad (de San*iri(/i) con un hombre con armas y caballo; y enticnrlese que nóvale ningún 
otio depísito que yo haya fecho en vuestra parsona, sino es c'ste para que os sirváis de toda 
ella c/it forme ti los man lamientos e ordenanzas reales, con tanto que seáis obligado á sustentar 
armas y caballos (f aderezar los camin k< reales y puentes que hubiere en los términos de los di- 
chos vuestros caciques ó cerca, cama conviniere os cupiere en suerte, c^ qui deje'is á los caci- 
ques principales sus mujeres e' hij:)s v las otros indios de su servicio e los adoctrinéis e' los 
ensefte'is en las cosas de nuestra santa fe Catiílica. o' habiendo religiosas en la ciudad, traigáis 
ante ellos los hijos del cacique para que sean asimismo instruidos en las cos;m« de nuestra Reli- 
gión Cristiana; c si así no la hicie're les, cargu? « jbre vuestra conciencia y no sobre la de Su 
Majestad e mía, que en su real nombre vos los encamien Jo; v nmndo lí las jn^tijias de las 
ciudades de Santiag) e la S?rena vos metan en \\ pasesión de los dic'aos cvciqu-^a principales c' 
indios c3mo esta mi cédula les fuere mastra la so pena d*» mil posa? do oro uplicrados para la 
cámara c' fisca de su Majestad; en fo de lo cual oj mandtf dar c di la pre<?nte, firmada de mi 
nombre y refrendada de Juan de Cárdenas, escribano mayor del juzgado. |)or su Majestad en 
esta mi G íbernación.— Dado en esta ciu lad de Santiaga á veinte y doí» días del raes de Julio 
de mil e quinientos cuarenta y nuevo aftas. Pedro de Valdiria. Por mandado del Sr. Goberna- 
dor. — Juan de (\irdinas'\ 

(1) Medina. Colección de Documentóos inéditos. T{)mo X, pág. 11. 
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II. 

Al mundo de un escuadrón de poco más de treinta liorabixís partió Francis- 
co de Aguirre en los primeros días de Agosto de 1549 en dirccción al norte. 
Parece increíble que con tan diminuti hueste tuviese ánimo para ir á pacifi- 
car á los alzados indígenas que no habían podido ser sometidos por las .ngne- 
rridas tropas de Fmncisco de Villagrán y de Juan Jufré. Pero Agu¡ri*e tenía 
absoluta confianza en la energía de su brazo, y los que le seguían no dudaban 
jamí\s de su buena ventura. 

Después de una marcha tan rápida como feliz, el valiente Capitiui atravesó 
las ciento veinticinco leguas que hay desde Santiago hasta el río Coquimbo, 
no sin dar en el camino frecuentes y furiosas batidas á los bárbaros, dcscon- 
certiíndolos y sembrando entre ellos horrible pinico. 

Estudiado cuidadosamente el terreno, se decidió Aguirre á fundar la nueva 
ciudad de la Serena en el ameno valle de Coquimbo, sobre la margen sur del 
río de esto nombre, á una milla de distancia de la ribera del mar y á dos 
leguas del cómodo puerto de Coquimbo. — Trazóla sobre una hermosíi plani- 
cie de poco más de seis cuadras de longitud, en un lugar seco aunque vecino á 
una inmensa ciénaga, y en condiciones muy favorables para poderla fortificar 
y defender de los indígenas. 

Des|)ejó el terreno del bosque que lo cubría y señaló el lugar destinado para 
la plazi, donde plantó la picota, símbolo de h autoridad; y en presencia de 
su escribano Juan González y de los t'jstigos Gonzalo de Peñalosa, Diego de 
Rozas, Cristóbal Martínez, Esteban de Zavala y de muchos otros caballeros, 
extendió el veintiséis de Ago¿to de mil quinientos cuarenta y nueve el acUi 
de la fundación de la ciudad de S(fn Bartolomé (h la Serena^ diciendo «que la 
])oblabadc nuevo en nombre de S. AI. y del muy ilustre Sr. GolKTuador Don 
Pedro de Valdivia y puso la mino s>bre la cruz de su espada é hizo jura- 
mento solemne, como se acostumbra hacer y como caballero hijodalgo, de sus- 
tentarla en nombre de S. M. y del muy ilustre Sr. Don Pedro du Valdivia» (1). 

A pesar de las protestas del Cabildo de Santiago, pero en conformidad á las 
arraigadas prácticas españolas, el mismo día de fundada la nueva ciudad dióle 
Aguirre un cabildo ó municipio (pie mantuviese el gobierno local, y designó 

(1 ) He aquí el acta de la: fundación de la ciudad de Li Serena: 

"En el nombre de la Santa Trinidad. Paire, Hijo y Espíritu Sinto. trci pora ma^ y un 
8'jIü Dios verdadero, y de U glori jími Virg3n María, su Ma^re. y del Aptíátol Santiago, y de 
San Peílro y San Pablo, ú veinte y seií* díia del me» de Ag .s'.o. afu del naciniicnUj de Nuestro 
Sitlvu'lor Jc3ucr¡3t;) de mil qtiinientoj cuarent.i y nueve afi i3, en presencia de nn' el escribano 
y de loa vcciní)á y ea'antes en eata ciudad do la Serena en csI^m reiaoa del Nucvj Extremo, 
dijo el muy magníijo sefior el Capitán Francisco do Aguirre. que por virtud del poder que 
tiene del muy ilu^i^re señor el Gobernador Don Pe 1ro de Valiivia, Capitán General en dichos 
reinos por S. M.. y que por cumto esta dichv ciu la 1 el Capitán Juan Bohón. (que Dios haya) 
la había poblado, y andando el tiem{>o le mataron á el y á treinta españolcB que andaban y esta- 
ban ct)n el en Copiap<x y m í.í á todos U»a vecinos de esta di;;h i ciu lad, y que ahora de nuevo ve- 
nía á conqmst.ir y ¡jacificar esta dicha ciuda 1 y sus términos, dijo que la poblaba y pobló de 
nuevo en nombre de S. M. y del muy ilust c señor el Gobernador Don Pedro de Val livia. Capitán 
General en eJit^)s dii-hoi reinos, y t<)mó p )r sus manos el palo de la pieoUi y lo pu.^o en medio 
de la plaza, á < j>:i le se suele acostunibiar y poner en tobui las dcmái ciu ladea pobla.las en Ci 
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en nombre del Roy y del Gobernador Pedro de Valdivia para el puesto de 
primer alcalde á (larcú Díaz; cDino regidores per{)etiios, también en noml)re de 
Valdivia, á Luis Ternero y á Pedro Cist .rnai. Franciscj de Aguirre nombró 
en nombre suyo tres regidorv'S más, los cua'cs fueron Diego Háncliez Morales, 
Halta&ir de Barrionuevo y Bartolomé de. Ortega. 

I)e.^pués de juramentados los mie:nbroj del Cabildo, «mandó llainar el diclio 
Francisco de Aguirre, Capitán, ásu ayuntamiento é regimiento, ó juntos todos 
bs señores alcaldes é regidores, se sentaron tjdos é hicieron su ayuntamiento 
é ixígiraiento, como se acj^tumbra hacer en las primeras poblaciones en estos 
nuevos reinos y según é como se suele hacer en el reino de Toledo, de León é 
nuestra Castilla la Vieja, é dijo lu 'go el dicho señor Capitán Francisco de 
Aguirre, que presentaba é presentó una p.'ovi.^ión de teniente de Gobernador 
é CapiUln de estji ciudad de la Serena é su:^ términos é firmada del muy ilustre 
Sr. Don Pedro de Valdivia» (1). 

La nueva ciudad quedaba con e.^to fundada en el pniK'l. 

t )8 reinos, y puso la mano sobre la cruz ilo sn C8pa»la y hizo juramento Bolcinne. como so acos- 
tumbra hacer y ctmio aiballcro hijcíJulg.), de sustentarla en nomSrc de S. M. y del muy ilustre 
sefior el Capitán Don Pc:lr;i de Valdivia, Capitín (Jencral de est«)s dichos reinos por S. M. — 
Que así lo pidió [)or testinumio. — Testigos que fueron presantes á toJo lo que dicho es: — (iou- 
znlo de Pthal.^a y DUyo de Ü^izas, Cristóbal Martin y K.^tchan de Zrirjln y otros muchos caba- 
llen»a estantes en esta dicha ciudad. — Y yo Juan G«mztílez. escribano público y del Consejo de 
esta ciudad, me halle' presente á tido lo qu? dichi es en una Cv)n loa tostig>s, según quo ante 
mí paso. — Juan ÍTonzález, escribano público y del Consejo". 

[\) Continúa así el acta de fundación: 

"Luego en presencia de mí Juan González, escribana públicj y del Consejo de esta ciudad 
de la Serena, primera ciudad de esta gob2rnación, niin ló llamar el muy magru'fico señor el 
capitiin Francisco tle Aguirre á (iaicí Díaz; y tomó la vara de juiticia de alcalde ordinario y 
dásela al dicho señor (iarcí Díaz en nombre de S. M. y p >r el muy ilustro señor Don Pedro de 
Valdivia. Cobernalor y Capit:ín General perpetuo par S. M. en esto Nuevo Extremo, y \h)t no 
estar el tlic!n alcalde elegido, dijo el muy magní.ico señor el Capitíín Francisca de Aguirre que 
el no la daría, y no se la diíí. — !íl lu:?g > dijo qu? presentaba y dio las provisiones de regidores 
perpetuos quí traía del muy ilustre ssñ or Gobernador D.m Pedro de Valdivia, capitán ixíiix;- 
tuo (ó) pr)r 8. M. en esi^os dijhji reinos, psrpatuí de Garcí Díaz, el hacha de Luis Ternero, 
el hacha de Pe Jro Cisternas, vecin'>s de esta dicha ciu la I <le la Serena, por la merced que tie- 
ne de 8. M. de hacer tres regidores perpetuos en cujüquiora ciudad de las que poblare en su 
g)bcrnación. Y luego el dicho señor capitán Fran3Í430 de Aguirre, nombró otros tres en nom- 
bre do S. M., el uno Diego Sánchez Morales y Baltasar de Barrionuovo y Bartolomé' de Orte- 
ga, y nombrado el dicho alcalde y regidores como dicho es. les tomó juramento solemne en la 
señal de la cruz *{*, en f >rma de derech > com > se acostumbra hacer en todas las demás prime- 
ras poblaciones de estjs reinos, y así lo juró el dicho alcalde y regidores que guardarán y 
cumpUrán, cimf orme á las ordenanzas reales, de así lo hacer y guardar y mirar por el bien 
counín de cita (Ucha ciudad y sus términos en sarvi^io de S. M. Y luego en cjntinentc mandó 
llamar el di ho señor Francisco de Aguirre. Capitán, á su ayuntamientf) y regimiento, y juntos 
todos los señores alcaldes y regidores, se sentaron todos y hicieron &u ayuntamiento y regi- 
miento, como S2 acostumbra hacer en las primera; pjbla^ionej de esUjs nuevos reinos y se 
gún y como se ansie hacer en el reino de Toled >, de L?ón y nuestra Castilla la Vieja, y dijo 
lu?gj el dicho señor Capitán Francia jo de Aguirre, que presentaba y prcs^nUí una provisión 
de teniente de Gobernador y capitán de esta ciudad de la Serena y su-í términos, y firmada del 
muy ilustre señor Don Pedro de Valdivia, Gol>ernador y Capitán General perpetuo por S. M. 
en estos dichos reino» del Nuevo Extremo y refrendada de Juan de Cárdinas, su sccreUirio y 
c.-icríbano mayor de juzga ^.o en estos <'icho5 reinos por S. M. — Juan González, escribano públir 
co del Cjuscjo". 
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Ums ciia:itos linderos indicaron sobre el terreno cuál era el espacio desijx- 
n ido ú sus pabladores para construir las nuevas habitaciones. En la playa 
misma y en el costada de ella que miitv al oriente, Franci.^o de Aguirre cons- 
truyó su casa habitación y una s jlida fortaleza que se apoyaba sobre el barmn- 
C3 que queda detrás de la casa y que da vista al mar. De este modo le era 
fácil ponerse á cubierto de los ataques de los indígenas (1). 

Los terrenos que siguen valle arriba, en bis márgenes del río, fueron destina- 
dos para chacras de los vecinos de la ciudad, según se dejó constancia en el 
primer libro del cabildo (2). 



(1) Dice el cronista. Góngora Marmolcjo que lueg) qno Aguirre Uegó lí la oriUa del Río 
Coquimbo hizo ''un fuerte torreadlo y bien ccrcido, donde c )n seguridad estaban de ordinario. 
Puesto bien en defensa, dejando los soldador que le pareció bastaban á guardarlo, con los 
demás salió á correr los valles castigando los culpables en las muertes pasadas. Asentó el tc'r- 
mino de aquella ciudad ganando en ello mucha reputación y gloria por ser cosa importante 
tener seguro aquel paso para ios que venían por tierra del Perú, que como pasaban sin con- 
traste alguno levantaron el nombre de Agairre en gran manera" {Hiyforia ilc ChUi\ pág. 20). 

(2) Dice así el acta del Cabildo de la Serena, de .'JO de Octubre de 1550: 

'•En esta ciudad de la Serena, á 30 de Octubre de 155{i. los muy magníficas señares licen- 
ciados Escobedo, teniente de Oobornador y Justicia mayor, etc., y Pedro de Herrera. Alcalde, 
y Juan González y Pedro de Cisternas y Alonso de Torres, regidores; ante mí Juan Fernández 
de Almendral, escribano susodicho, fueron á visitar y renovar 1)3 mijones de loa ejidos de 
cata ciudad, llevando con nosotros el libro viejo de Cabildo, en el cual estí sentado como se 
amojonaron los ejidos al tiempo que se señalaron á esta ciudad, y comenzaron á visitar desde 
unos tambillos derribados que están sobre la barranca á vista de la mar, por detrás de las casas 
del General Francisco de Aguirre, y se hizo un mojón en altozanillo cab3 de una quebrada seca; 
y de allí fuimos descubriendo hacia lo alto de la loma la quebrada arriba y se hizo otro mojón 
cabe la casa de la vifta del dicho Francisco de Aguirre; y de allí subimos la acequia grande y 
fuimos al valle arriba del Río de esta ciudad hasta llegar á la vifta de Pedro Cisternas, la 
cual pareció, por los dichos mojones, estar fuera de los ejidos, y los ejidos van á la loma alta, 
que cabe ella, y estaban cjrriendo par allá fuera á lo alto, y de^Je allí arriba comienzan por el 
dicho valle arriba las chacras, que eatin repartí las como pjr el dicho libro de Cabildo parece; 
y de los mojones de las dicha'» chacras volvimos abajo; porquj, cjmo dicho es, los chacras van 
en llano entre la barranca y la loma del ejido; y volviendo á e^ta ciudad se aclaré la chacra de 
Nuestra Señora, y va como salimos de esta ciudad, el valle arriba, en el camino real de laa 
estancias, á la mano izquierda como varaos de la ciudad el valle arriba y entra por ella parte 
de Itt acequia grande del agua, donde se hizo su mojón de piedras secas; por manera que queda 
líquido y señalado para chacra de Nuestra Señora en el valle en la parte qnc dicha es, y desde 
la barranca del Rí.i á la acequia grande en aquel llano. 

Fernández di: Almendras. i:scnbfiuo. 
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Dos años uit'is tarde el Ein])erador Carlos V ennobleció la nueva funda- 
ción dándole el título de ciudad (1) y escudo de armas (2) en el que 
ainipc:iban las letm.^ F. F., iniciale:^del nombre de A<i:uirrc, que había sido el 
fundador. • 



III. 

Cumplidas aquellas primeras formalidades, ya el Gobernador de la Serena 
quedó en aptitud de poder empcz.ir la campuñii en la cual se proponía rom- 
per las alas á los bárbaros ensoberbecidos. 

Para realizar esta difícil tare.i dejó Aguirre bien instalado en la fortaleza 
de la Serena el ji^rueso de su corta hueste, y poniéndose él al frente de tan sólo 
once soldados de caballería, marchó con audacia extraordinaria conti*a los 
indígenas. 

Tal intento pareciera increíble, sobro todo, si se tiene en vista que Francisco 
de Villngrán y Esteban de Sosa no habí-.ni podido pacificar el norte de Chile 



(\ ) Cédula líeaL por la que fC confiere titulo <Ic ciudad al pueblo de la Serena. 

"Don Carlos, por la divina Clemencia Emperador siemj)ro Augusto, rey de Alemania; y 
Dofta Juana, su madre; y el mismo Don Carlos, por la gracia de Dios. Reyes de Castilla, de 
Le<>n, etc. 

Por cuanto, Nos somoa informados que en la provincia de Chile, que es en las nuestras In- 
dias del mar Oc(^ano, ha muchos días que está pjblado un pueblo de españoles llamado de la 
Serena; y porque eldich'ipueblossenn )blezc^y vaya en más crecimiento, y las personas que en 
c^l han jjoblado y atlelante fueren á poblar, en el est^^n y residan con miCs voluntad en el dicho 
pueblo; es nuestra merced y mandamos, que ahora y de aquí' adelante, el dicho pueblo de la 
Serena se llame y intitule ciudad de la Serena, y que goce de las preeminencias, prenogati- 
vas é inmunidades de que gozan y pueden gozar las otras ciudades de las nuestras Indias; y 
encargamos al serenísimo príncipe Don Felipe, nuestro muy caro y muy amado nieto y hijo, y 
mandamos n los infantes, duques, prelado», marqueses, ricoshomes, maestros de las órdenes, 
priores, comendadores y subcomendadores, alcaldes de los castillos y casas fuertes cHlanas 
y á los de nuestro consejo, presidentes y oidores de las nuestras audiencias, alcaldes de nuestra 
casa y Corte y Cancillería, y todos los corregidores, gobernadores, alcaldes, alguaciles, veinti- 
cuatros, regidores, caballeros, escuderos, oficiales, y homes buenos, de toílas las oíudades, vi- 
llas y lugares, así de nuestros reinos y señoríos, como á las dichas nuestras Indias, Islas y Tie- 
rra Firme del Mar Océano, que guarden y cumplan, y l&gan guardar y cumplir lo en esta 
nuestra carta contenido y que contra el tenor y forma de ella, ni de lo en ella «jntenido, no 
vay.in ni pasen, ni consientan el pasar en manera alguna, so pena de la nuestra merced, y de 
•20.0t>!) niarave lis para la nuestra Cámara, á cada uno que lo contrario hiciere. — Da lo en la 
villa de Ma Irid, d 1 días del mes de Mayo de lóiVi". 

Armait de la Ciudad. 

(2) El e.?.Mi lo de armas de la ciuda I de la Serena c(3nsiste en un castill) qu3 liac3 dp jefe, 
en un ca:nj>) <le arg 'n ó color plata. Cí)n cuatro torreones almenados ariojando llamaf^. So- 
bre las b »r.laluras aiMirccen cuatro F. F. (las iniciale-» del nombre del Fundidor Franci^ro 
de Agiiirre) y en su? ángulos, haces de cuatro suetris invertí las. Sus 8*)j)Oítes son dos grifos 
haciendo presa de un eslabón. 
12 
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con CO soldados sólo dos meses atrás. Pero existen pruebas irrefutables que lo 
atestiguan (1). 

Acoaipañado pues Frincisco de Aguirre de ese puñado de valientes, reco- 
rrió durante seis meses (2) las extensas regiones de Coquimbo y de Copiapó, 
haciendo á los indígenas una guerra de sorpresas y de horribles castigos, que 
sembraron entre ellos el pánico. Lanzábase en el momento menos pensado en 
sus mils oculLas guaridas y, después dj pasar á cuchillo á los que encontraba 
defendiéndose, eiiceiTaba en sus choz:is de paja á los prisioneros, hombres, 
mujeres y niños, y aplicaba en seguida fuego á las habitacionas, pereciendo 
así los desgraciados en horrible tortura (.S). 

No se pueden leer sin profundo sentimiento de horror los detalles de esas 
correrías que han sido designadas con el nombre de la «pacificación del norte 
de Chile». 

Habiendo sembrado Aguirre la desolación en los valles de Copiapó y de 
Huasco, torció riendas á la Serena y partió en seguida á la región del sur, 
«porcjue supo que en Limarí se habían alzado ciertos principales, é los pren- 
dió, é traídos los quemó, é á otros principales que en la rebelión pasada fueron 
culpados, los quemó también», dice tranquilamente Garcí Díaz, el alcalde que 
actuaba en esos momentos en la Serena. 

Y añade ese compañero de correrías del Gobernador Aguirre, aplaudiendo 
el valor y la conducta de éste: 

«Después de haber vuelto el dicho Capitiln Fi*anc¡sco de Aguirre otras dos 
veces al valle de Copiapó, porque este testigo ((Jarci Díaz) se halló siempre 
con él, en los dichos valles (de Copiapó y Huasco) sirven muy bien (los 
indios) y están muy de paz, y de dos años á esta parte sacan los naturales oro 



(1) Dice Diego Sánchez Morales que (H ''fuL' uno de los que anduvieron con el í^bcrnador 
Francisco de Aguirre al valle de Copiapd, loii cunlcg no fueron más tfe once hombres ctuí el dioho 
Gobernador, c con nu persona fueran doce; c vido como conquistó el vaUe de Copiapó i' hito 
castigo en los indios del dicho valle por la muerte de los dichos españoles (los de Juan 
Bohón") etc. Medina.— C. de D. /., T. X, pág. JM. 

Igual declaración hacen Baltasar de Barrionuevo (Ibidem, X, 112), Juan González (Ibi- 
dem, pág. 110) y Luis Ternero (IbiJem 101). — \jm cuatro nombrados fí)rmaron parte del gru- 
po de los once. Ya algunos cronistas habían daido cuenta del hecho de que Aguirre había 
partido al norte á fundar la Serena con sólo 30 hombres y que scílo se había hecho acompañar 
de once para pacificar los valles de Coquimbo y de Copiapó. No habría sido posible dar cre'dito 
d este aserto si no se hubiesen descubierto los documentf)s citados, en los cuales aparecen las 
declaraciones juramentadas de los soldados que acompañaron al conquistador y afirmaciones 
del mismo Francisco de Aguirre en su* informaciones de servicios. — (Medina C. de D. /., T. Xj. 

(2) Ibidem. 

(3) Refiriéndose á la reconquista del valle de Copiap<') dic3 Garcí Díaz, primer alcalde de la 
Serena, que ''vido que el Capitjín Francisco de Aguirre con doce hombres (en cuyo núme- 
ro debe contarse el mismo Aguirre; lo acometi<) por todas partes muy ignotas e' tan peligrosas 
que la seguridad de ellos fue causa del peligro de los indios, que ante.4 que supiesen la entrada 
del dicho Capitán e su gente en el valle, habían muerto muchos indios c^ indias, e fue' tan 
repentina la entrada y tan cruel en la ejecución de ellos, que á unos constriflí» la necesidad de 
venir de paz t^ á otros enviií á seguir el alcance, que tomó el más principal del valle e' lo que- 
mó e'hizo justicia de muchos p.-incipalcsV indio* más culjados". (Medin i. C. de D. /.. T. X, 57). 
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• á sus amos y dellos son muy bien servidos, porque, aunque la tierra es muy 
áspcni y a^ria, le tienen tanto temor al dicho Capitán que en ninguna parte 
se tienen por tan seguros como en sus pueblos sirviendo» (1), 

Uno de los frutos que Aguirre obtuvo en estas crueles matanzas fué recoger 
del poder de los indios algunos mestizos, fruto de las uniones de los castella- 
nos con las indias peruanas que los acompañaban, y que habían sido arrebata- 
das por los bárbaros después de la muerte de Juan Bohón y del incendio de la 
Serena (2). 

Después de esto el enérgico caudillo pudo dedicarse á las pacíficas tareas de 
la labranza de los campos y en especial á extraer oro de los lavaderos de 
AndacoUo, que principiaron pronto á producirle veinte mil pesos de renta, 
fuera de la parte que se destinaba al Rey (3). Iguales trabajos emprendió en 
el valle de Copiap^, donde se explotaba desde antiguo por los indígenas el mi- 
neral de Jesús María, situado á corta distancia del lugar donde construyó 
Aguirre una casa fortificada y defendida por una corta guarnición (4). 

El cronista Marino de Lobera, que fué contemporáneo de Aguirre, dice, 
hablando de Andaoollo: «Hay en los términos de la Serena minas (lavaderos) 
muy ricas de oro y en especial las que llaman de Andacollo, seis leguas del la, 
las cuales tienen más de tres leguas de circunferencia, donde hay oro tan fino 
como en las más famosas min&s del mundo, tan subido en quilates que pasa 
de la ley, y por falta de agua no se saca tanto como se saaira si la hubiera; 



(1 ) Molina. — C. de D. !. T. X, 58. Mus 6 menos lo misnn declaran los testigos Baltasar de 
Barrionncvo, Juan (lonzálcz, Luis Ternero y Diego Sánchez Morales, que acompafiaron á 
Aguirre en catas ctjrrcrias. 

(2) Declaraba Diego Sánchez Morales: '-Y sacó (Aguirre) del poder de los indios muchos 
mestizos hijos de cristianos e' indias cristianas naturales del Perú, y este testigo tiene en su 
poder una mestiza, hija de un cristiano que los dichos indios mataron, 6 tenían la muchacha 
en su poder los indios, c^ sobre este testigo e ha visto que muchos ca; iques desde tierra é indios 
que se han tornado cristiano<* y este testigo les conoce de vista, trato c' conversacidn (Medina. 
C.iie D. A, T. X, 94). 

(it) Dos aftos más tarde, en Setiembre de 1541, Aguirre se jactaba de este modo del buen 
éxito de esta campafta entre los indios: "Los ha conquistado y castigado (á los indios) y sirven 
tjdos tan bien como donde mejor sirven, que es en la ciudad de Mí^jico. y sacan oro á sus 

amos quienes están encomendados para aumentar los quintos reales á S. M., en pena de 

sus traiciones y maldades que han hecho de doce aftos a esta parte y sacan el dicho oro por- 
que no tienen otra cosa ninguna que dar á sus amos, e' sin que se sacase el dicho oro no se 
podrían sustentar la dicha tierra e' valle de Cíípiapíí". (Ibidem, X, h'^). 

Decía Marifto de Libera el afti 1578 cuando escribió su crónica: "Strá el oro que se saca 
cada afto de este distrito hasta 40 núl pesos y á los principios sacaba sólo el Capitán Francisco 
de Aguirre de 20 mil pesos arribi, y este es el hombre más rico e' principal de la ciudad c' muy 
eatimalo en el Rein j do to lo* loa quo en c\ habitan por su valor, etc." Crónica tM lieyíto Je 
Chile, pág. 71». 

(4) En C )piapó cídocó Aguirre desde el primer momento á Cristóbal Martín en su casa 
fuerte, construúla á orillas del río don<le hoy está lii plazuela Juan Godoy. Allí se plantó la 
primera viña y arboleda, y edificfí una bodega y un molino. Hernando de Aguirre. el hijo ma- 
yor del conquistador, construyó un trapiche par? beneficiar metales, que le costó 400 pesos. 
(Sayago. IJigtoria de Cop'tap't, pág 2U1). 
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mas, con todo esto saca un trabajador, un día con otro, cosa de doce reales y 
á veces mucho más» (1). 

No descuidó Francisco de Aguin-e la evangelizíicióu de los indios, y jactá- 
base de ello, presentando más tarde este hecho como motivo de mérito ante la 
Corona de España en las diversas informaciones que hizo levantar sobre sus 
servicios prestados (2). 

El norte de Chile quedó desde entonces definitivamente pacificado, de tal 
modo que los castellanos pudieron ya viajar en todas direcciones sin temor 
alguno. Es verdad que los indígenas habían sido diezmados. 

Todas las tiernis comprendidas entre Copiapó y el río Chuapa, es decir, en 
una extensión de 151 leguas (3), fueron asignadas á ocho vecinos de la Sere- 
na, que quedaron de este modo constituidos en señores feudales de valles 
enteros. De éstos, el que miis, tenía doscientos indios en su jurisdicción (4), 
á causa de lo poco numerosa ({ue era la población indígena, la cual había sido 
notablemente dismiimída con las últimas matanzas. Y de aípü so deduce que 
no habían quedado en esiv inmensa región más de mil quinientos varones de 
18 á 50 anos, que eran los obligiidos á trabajar en las encomiendas. 

De estos ocho encomenderos ó señores feudales fué Francisco de Aguirre el 
más poderoso, pues tenía los valles enteros de Copiapó y de Coquimbo; Garci 
Díaz, Pedro de Cisternas, Diego Sánchez Morales, Luis Ternero, Bartolomé 
de Ortega, Baltasar de Barrionuevo y Juan González poseyeron los otros valles. 

A los dos años de fundada, la nueva ciudad de la Serena daba ya muestras 
de extraordinaria prosperidad. Los indígenas que habían escapado de los 
crueles castigos impuestos por el pacificador del norte, se habían sometido á la 
obediencia y al trabajo en la agricultura y en las minas de Andacollo y Copia- 
pó, las cuales producían oro en abundancia, haciendo la opulencia de su afor- 
tunado encomendero. 

(1} Crónica (le licyno de Chile, pág. 70. 

Marifto de Lobera era corregidor de ValfUvia en lú7G y muri<5 en Lima en 1504. Su Crtmica 
debió de ser escrita entre los aftos 1670 y 1580. Se deduce de la nota anterior que cuando el es- 
cribía estaba vivo aún Francisco de Aguirre. Vívanse las informaciones de méritos de Aguirre, 
antes citadas. 

(2) Declaró Luis Ternero que desput's de la pacificación del norte de Chile, y gobernando 
Aguirre, 'vido que^ hay muchos indios y caciques que se han tornado cristianos y saben la 
doctrina cristiana, e sabe e' vilo que el dicho Gobernador Francisco de Aguirre saccí de poder 
de los dichos indios muchos hijos v hijas de cristianos". (Medina. C. de D. 1. T. X, 104). La 
misma afirmación hacen numerosos testigos. 

(.']) Desde Copiapcí husta la Serena hay 78 leguas. Desde la Serena hasta Sfilamanca, que 
estíí á la orilla del río Chuapa, hay 73. Total: 151 leguas de 5.(K)0 metros. 

(4) E)t)3 datjí c jn^tin á^ uní prcaenLiuión he^hi al R?y de E4pafl:i par el Cibildj de la 
Serena el 10 de Noviembre de 1551, en la cual j>etlían: — 1.**, Que se amfirmase lí Valdivia en 
bU título de Gobernador. — 2.'' Que habiendo en la Serena s<Uo 8 vecinos encomenderos y que el 
que más tenía 20;> indios, y teniendo que sustentar cada seftor feudal lí tres ó cuatro sóida loa, 
sjlicitaban que las encomiendSis fueran perpetuas. — 3." Que las encomiendas puedan heredar- 
las su» hijos naturales. — I." Que en vez de pagar al Rey un quinto del producto de las minas 
se pagase de 15 pesos uno. — 5." Que el Rey diese escudo de armas á la ciudad de la Serena. — 
r»." Que se nombre Obispo á R:>drigo González, etc. — Firman la solicitud: Francisa» de 
Aguirre. — Garci Díaz. — Pedro Cisternas.-— Diego Sánchez Morales. — Luis Ternero. — Bartolo 
me de Ortega. (Medina. C. de JJ. /. T. XXIX. i^íg. 170). 
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IV. 

Ocupado eátíiba el Golxíinjulor de la Serena en sus tranqnilas tarcos de coloni- 
Zíulor, cuando recibió un correo del Gobernador Pedro de Valdivia. Éste lo llama- 
ba con suma uru^encia á Concepción cuyos fundamentos ponía en esos días (1). 

Cuando á fines de Setiembre de 1551 llej^ó Aíjuirre á la nueva wipital del 
sur en obedecimiento de ese llamado, encontró allí á Pedro de Valdivia preocu- 
pado por orraves sucesos. Estaba recién venido á esíi ciudad el primer <xvn\)o 
de los 200 bombres que, con p^randes dificultades, babía tmído del Perú 
Francisco de Villai^An por el largo y difícil camino que, partiendo de Potosí, 
atraviesa pnr el Tucumán, Catamarca y la provincia de Cuyo, y que babía 
entrado á Chile, después de trasmontar la cordillera, por el paso de Uspallata. 
El resto de la columna con los 400 caballos que traía y los bagajes, debía 
seguir su camino poco después (2). 

Las avanzadas de Villngrán llegadas á Chile trajeron il Valdivia la noticia 
de que La Gasea, Golxírnador del Perú, había comisionado á Juan Núñez de 
Prado (8) para conquistar y gobernar la región del Tucumin, como enton- 
ces se llamaba á todo el norte de lo que es hoy República Argentina. Núñez 
de Prado había marchado á su destino al frente de 80 españole:^ y de muchos 
indios auxiliares y echado las bases de un pueblo con el nombre de Barco, 
donde había establecido su residencia (í). 

(1) Desde la Serena hasta la antigna Concepción (Penco) hay 242 leguas <lc 5.000 n)etro8. 

En este viaje al pasar Aguirre jwr Santiago se presentó ante el teniente Cíohíinaílor Rodri- 
go de Quiroga por medio de su ai)odcrado Juan de Ardila el U de Setiembre de l.'>;jl, y pidió 
I)ern)Í8o para hacer una nueva información de sus servicios prestidos á la Corona. 

E»t;i segunda infonnación ha sido publicada en el T. X de la Colecc'nin del Sr. Medina, 
desde la psíg. 47. Bu ella presentó como testigos á Garci Díaz. Pedro de Miranda, RíMlrigo <Ie 
Araya. Franciswj Hem-índez (^allego, Pedro Alonso y Rodrígo de Quiroga. El 27 de Julio de 
15 ló. cuando Aguirre estaba aún residiendo en Santiago, había hecho una primera informa- 
ción de sus servicios ante el alcalde Pedro Alonso y el escribano Cartagena para la cual pre- 
sentó los 14 testigjs siguientes: Antonio Villalba, Francisco de Riveros y Hernando Vallejo, 
Clubríel de la Cruz, Francisco de Arteaga. Juan Olives, Juan Ortiz, Luis de la Peña, Luis 
Ternero, Pe 1ro do Hirro a. Juin GutiJrrjíZ, Juau GjuzíIgz, S-vntivgo Pérez y Pedro de 
Cisternas. 

(2) Má.^ tarde se hiz ► un capítulo de acusación cjutra Francisco de Vinagran el que se hu- 
bi-^HC adeUnt-ido á los suy )3 c.m 100 hombrea frente a Aojnsagua. doj m lo á Pe 1ro de Villa- 
gran atrás con el resto de la gente, pues el día de San Juan hubrj en la cirdillera una gran 
helada que le mató algunos indios. Se ve pi>r esa acusación (Medina. C. de I). I. T. XXI), que 
Francisco de Villagrán pa8<> la cordillera con un grupo de su gente en el mes de Junio y cjuc 
pudo estar en Concepción en Setiembre. El Sr. Ranos Arana áxtso en su Iliftoña Hvncral de 
Chile, I. 4o;t, que fue' el Capitán Maldonado el que se adelant*'», quedándose Villagrán en Cuyo 
pasando el invierno. 

{'i\) El nombramiento de Núñez de Prado para que hiciese la conquista del Tucumán fue' 
firmado p(jr el Gobernador La Gasea en Lima el VJ de Junio de 1540 (f.I<;diiia, V!i. 20, 
pág. 55). 

(4) La ciuflad del •'Barco" (nombre que Núñez dio á la ciudad en h<)nor á La Gasea íjue 
nació en Barco de Avila, provincia de Salamanc;i) estuvo situada cerca del río E.^caba, calieza 
del río Marapa, en la reg¡«'m de la aldea actual de Naranjo Enijuina. casi en el mismo paralelo 
que Santiago del Estero, pero mucho más al occidente. 

(Barros Arana. //. <¡. de Chile I. {»ág. 401). 
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Estando Núñez de Prado en esta naciente ciudad, supo que por las vecinda- 
des pasaban las tropiis españolas mandadas por Villagrán, y ordenó que á 
media noche uno de los suyos las atacase. Villagrán no sólo se defendió 
valientemente, sino que también se apoderó de Barco y de la persona de Núñez 
de Prado, á quien obligó á reconocer la autoridad de Pedro de Valdivia. Para 
ello alegó Villagrán que esa ciudad quedaba comprendida dentro de las fajas 
de cien leguas de ancho concedidas por La Gasea á la Gobernación de Chile. 

Estas noticias, que llegaron á Valdivia en el momento en que recibía dos- 
cientos hombres para incrementar su hueste y una hermosa carta de su Sobe- 
rano en que tomaba nota de sus servicios y excitaba su celo de conquistador (1), 
lo decidieron á tomar la enérgica y audaz resolución de apoderarse defíniti- 
vamente del gobierno del Tucumán y á enviar allí un Gobernador nombrado 
por él mismo, con el encargo de continuar la conquista y pacificación del 
país. 

El hombre que necesitaba para realizar esta difícil empresa era Francisco 
de Aguirre. Y para esto lo llamó á Concepción. 

El ocho de Octubre de 1551 le extendió el nombramiento de Gobernador 
del Tucumán, en el cual dice á Aguirre que, habiendo tenido «aviso que la 
ciudad del Barco está poblada detrás de la cordillera de nieve en el paraje 
(circunscripción) de la ciudad de la Serena.... os proveo por mi lugarteniente 
de Capitiin General y Gobernador de la dicha ciudad del Barco y de la Serena 
y sus términos y de las demás ciudades que estuvieren pobladas é vos poblá- 
redes en aquel paraje, dentro de los límites de la mi demarcación y fuera 
delloB» (2). 



(1) Carta finnada por Maximiliano y la Princesa en Valladolidel 15 de Diciembre de 1518: 
Llcgd á mano3 de Pedro de Valdivia con año y medio de atraso. 

(2) He aquí el texto completo de este importante documento: 

Nombramiento Je Francisco tJe A (/ni r re para Teniente Je Gobernador del Tucumán y de la 
Seretia por Pclro de Valdivia. 

(En el legajo titulado: '•Simancas — Descubrimientos. — Perú. — Informaciones de méritos y 
servicios de descubridores, conquistadores y pacificadores del Perú. — Años de 155*2 d 1551). 

*"Dmi Pedro de Valdidia, 

"Gobernador y Capitán General pir su Majestad en e.^te Nuevo Extremo, primer descubri- 
dor por mar y tierra, conquistador, sustentador y perpetuador de estas provincias de la Nueva 
Extremadura y tt^rminos que por Su Majestad me están señalados en gobernación, etc. 

"Por cuanto, al servicio de Nuostro Señar y de Su Majestad conviene, visto omo ha sido 
servido que estas tierras se hayan descubierto y puesto debajo de bu real obediencia y que 
liaya sido principio para que todas las provincias sus comarcanas sean descubiertíis y estos rei- 
nos mejor se conserven y la real hacienda sea amncntada, y que Su Majestad manda y encarga 
que se pueblen y conquisten todas las tierras que ser puedan para que <^ sea más servido y su 
real patrimonio acrescentado y i)or que ten (/o a rifo (¡ne la ciudad del fía reo que eftá poblada de- 
trás de la cordillera de la nieve en el paraje de la cimUid de la Serena y es tierra que tiene apa- 
rejo y disposición para que se puedan hacer otras ciudades y poblar de cristianos pura que 
nuestro Dios en ella sea servido y su santo nombre alabado y los naturales convertidos á 
nuestra santa fe y creencia, doctrinados y enseñados en ella o' puestos en camino de salvación 
debajo de la obediencia y servicio de Su Majestad como los demás caciques que en esta tierra 
yo he conquistado lo han hecho, y p jr que hay necesidad que á ello vaya personaMe experien- 
cia, hábil y de confianza, celoso del servicio de Su Majestad y temeroso de su conciencia y que 
tenga todo esfuerzo y osadía para semejantes conquistas y poblaciones y que tenga toda expe- 
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En dicho documento lo autoriza para fundar nuevas ciudades, para enten- 
der en primera y segunda instancia en las causas civiles y criminales con 
apelación á la Cancillería de liima ó del Consejo de Indias, para continuar la 
obra de pacificación de los indígenas «haciéndoles primeramente los requiri- 
mientos é autos conforme á los mandamientos de Su Majestad para que ven- 
gan al verdadero conocimiento de nuestra santa fe católica y á real servicio».... 
para depositar caciques é indios en poder de los conquistadores, para repartir 
«los solares, tierras, caballerías é peonías y estancias á los vecinos y conquis- 
tadores de las ciudades que se poblaren y los repartidos en las ciudades pobla- 
das del Barco y de la Serena dar por servidos». 



riencia de las costumbres de los indioa; e por que vos el Capitán Francisco de Aguirrc sois 
tenido y estimado por caballero hijodalgo y en quien ofmcurrcn las calidades susodichas y otras 
muchas que aquí no so espocifican y tengo confianza cjue con tt)do recaudo y como convenga al 
bien de todo lo dicho, haréis lo que por mí os fuere mandado y encargado; por la presente, en 
nombre de Su Majestad y mío e por el tiempo que mi voluntad. fuere, os proveo por mi lugar- 
teniente de Capitán General y Gobírnador de la dicha ciudad del Barco y la Serena y sus 
términos y de las demás- ciudades que estuvieren pobladas e' vos pobláredes en aquel paraje 
dentro de lo3 límites de mi demarcación y fuera dellos, y vos doy poder para que como tal vais 
en persona á la dicha ciula 1 del Baro y en ellas y en las demás podáis hacer y hagáis todo 
aqn3llo qus conviniere al servicio de Su Majestad, pro y utilidad de todo lo dicho, é para que 
podáis como tal mi teniente de Gobernador oír, determinar, é oyáis, libras y determinéis todas 
las causas e' pleitos civiles y criminales de cualquier calidad que sean que se ofrecieren e' ante 
vos vinieren en primera y segunda instancia ansí entre los vecinos y conquistadores que al 
presente hay como los demás que vinieren andando el tiempo, y conocer dellos hasta la senten- 
cia definitiva y ejecución de ellos, segúu que yj lo podría h\cer, decidir y determinar, guardan- 
do en todo ello los mandamientos reales, quedando Ip-s apelaciones que de vos se interpusieren 
en los casos que de derecha haya lugar para ante Su Majestad e para ante los señores de su 
muy alto Consejo de Indias y chancillciía de la ciudad de los Reyes de la provincia del Perú, 
(^ para que podáis pacificar los caciques v indios de las dichas ciudades pobladas e de las demás 
que se poblaren y pobláredes, e' reducillos al servicio y obediencia de Su Majestad e asentar 
con ellos las paces y servicios que devieren hacer á Su Majestad, hacic^ndoles primeramente lo» 
requerimientos y autos c )nf orme á los mandamientos de Su Majestad para que vengan al 
verdadero conocimiento de nuestra santa fe catcUica y á su real servicio y obediencia y para 
qu3, si hechos los dichos requerimientos no quisieren venir de paz, los podáis apremiar y cas- 
tigar y hacer la guerra conforme á los mandamientos reales y hacer lo que por una instrucción 
que por mí vos será dada se os manda, la cual hab »is de guardar y cumplir y tener la dicha 
orden para la dicha pacificación, é para que pjdáis descubrir por la dicha tierra las provincias 
de que tuvitfre les buenas noticias, tomt^s y aprendáis en nombre de Su Majc'stad y en mi lugar 
posesión de la dicha tierra siendo necesarií) y habiendo posibilidad para lo poder hacer con 
nu.^stra persona, continuando la posesión que está tomada é tiene en estas dichas partes, y 
para que podáis f un lar y poblar en la parte que mis conveniente os pareciere otra ciudad ó 
más, habiendo aparejo para ello, y para que podáis seftalar y depositar caciques é indios á los 
vecinos y onquistadores en los dichos pueblos c' si vacaren algunos en las dichas ciudades 
pobladas los podáis ansí mismo dar y depositar conforme á los mandamientos reales y darles 
en mi nombre c:ídulas de depósito dellos con tanto que hecho el repartimiento me lo envit^is, 
para que podáis repartir y repartáis loa solares, tierras, caballerías y peonías y estancias á los 
vecinos y conquistadores de las ciudades que poblaron t^ los repartidos «--a las clu la les pobla- 
das del Barco y la Serena dar por servidos, conforme á los mandamientos de Su Majestad, é 
limitar los ejidos y pastos para los propios de los dichos pueblos, c' para que poláis hacer y 
hagáis todas las otras co3Jts y cali uní de ellas que á la paz y sjííeg) de la dicha tierra con- 
venga, e' pira que por razón del dich) ofiji;) y airgo pj láis llevar y llevéis todos los derechos 
y paliirios á ol anejos y |>crtcnecientes y que suelen y deben llevar los que usan y ejercen el 
dicho cargo quo vo^ hab Is de U4ar y ejcroor: y man lo á los cabildos os reciban al dicho oücio 
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Por fin, autorizó á Aguirre para que, ni lo creía conveniente, dejase á Juan 
Xúñez de Prado «por Capitán, como al presente está en ella, lo podáis hacer 
y hagáis como á vos bien visto vos fuere». 

Otro negocio de grande importancia confió en esta ocasión el Gobernador á 
Francisco de Aguirre. La producción de oro en el .norte de Chile empezaba á 
ser tan abundante como en el distrito de Sautiago. Era necesario velar por la 
buena recaudación de los quintos de oro que al Rey correspondían y dar faci- 
lidades al comercio por medio de una buena moneda. Para esto el mismo día 
8 de Octubre de 1851 y en los momentos en que Pedro de Valdivia estaba en 
Concepción con el pie en el estribo para partir á la conquista del sur del Bío- 
bío, reunió á Jerónimo de Alderete, tesorero de S. M., á Vicencio del Monte, 
veedor, y á Francisco de Aguirre, y firmó un documento por el cual «entran- 
do en un acuerdo todos cuatro, se acordó... que se abriese una marc.i reixl para 



y cargo de mi lugarteniente de Capitán General y Gobsrnador de las dichas ciudades y sus 
te'rminos, tomando primeramente de vos el juramento y solemnidad que en tal caso se requie- 
re, el cual por vos ansí hecho lea mando ansí mismo á todos los caballeros, vecinos, conquista- 
dores, hijosdalgos, gentiles hombres, soldados, estantes y habitantes en las dichas ciudades de 
la Serena y del Barco y sui» te'rminos que agora están é á los que á ella vinieren de aquí ade- 
lante, vos hayan, tengan y obedezcan por tal mi lugarteniente de Capitán (íeneral y Gol>erna- 
dor de las dichas ciudades e sus te'rminos y cumplan y guarden vuestros mandamientos como 
cumplirían y guardarían los míos, e' usen con vos los dichos oficios y cargos en todas las cosas 
y casos á é\ anejas y concarnientes según y c jmo lo suelen usar con los otros lugares tenientes 
de capitanes generales y g.>bernadore3 que han sido e son proveídos por los gobernadores y 
capitanes generales de Su Majestad y vos guarden y hagan guardar todas las honras, gracias, 
mercedes, franquezas, preeminencias, prerrogativas e' inmunidades y antelaciones y ti»das las 
otras cosas y cada una dellas que por razón del dicho oficio y cargo debéis haber y gozar y vt>s 
deben ser guardadas en guisa que vos no mengüen de cosa alguna, so pena de caer en mal caso 
y de diez mil pesos de oro, la mitad para la Cámara y Fiscí) de Su Majestad y la otra mitad 
para vos el dicho Francisco de Aguirre e de todas las otras penas que vos de mi parte lea pu- 
sieredes, de las cuales por vos puestas yo les pímgo y he por condenados en ellos, y vos doy ¡xxler 
para las ejecutar en los que remisos y inobedientes fueren, e' por la presente yo desde agora 
vos recibo y por recibido al dicho oficio y cargo de mi lugarteniente de Capit4Ín (íeneral y 
Gobernador en las dichas ciudades de la Serena y del Barco y sus t/rminos y vos doy poder 
cumplido, cual de derecho en tal caso se requiere y puedo dar, para que lo U3(^is y ejerzáis ansí 
y como lo suelen usar y ejercer los tenientes de gobernadores y c^ipitanes generales puertos 
por Su Majestad e por sus gobernadores tí capitanea generales en su real nombre en est:is par- 
tes de Indias con todas sus incidencias y dependencia ^. anexidades y conexidades, y con libre 
y general administnición; rebocíindo como reboc<í el poder y cargo que está dado al dicho 
Juan Núñez de Prado que qiiedtí por orden y comisión del Capitin Franciso de Villagrán, mi 
lugarteniente de Cipitán General y g )bernador ]> or mí en la ciudad del Barco y sus tc»rmi- 
nos; y os doy poder para qu? podáis crear en nombre de Síi Majestad y mío un Capit:ín que 
quede á la guardia y conservación de la ciudad del Barco y de alguna otra ai se poblare hasta 
que en tanto que vo.* venía á me dar cuenta y razón <lello, para que yo le provea do mi lugar- 
teniente de Capit ín y (íobernador, y si o?, p.ireciere convencer, despue's de ser vos recibido en 
el Cikbildo de la dicha ciudad del Barcí> por mi lugarteniente de Capitán General y Goberna- 
dor, dejar al dicho Juan Núñez de Prado por Capitán como al presente está en ella lo podáis 
liacer y hagáis com > á vos bien visto vos fuere; en fe de h» cual, v.»8 min lamos dar la presen- 
te firmada de mi nombre y refrendada de Juan de Cárdenas. escril>ano mayor del juzgado j)í)r 
Su Majestad, en esta mi g diernación que es fecha en esta ciu lad de la Conc^jícitm del Nuevo 
Extremo á «>cho días <lel mes de Octul>rc del mil y í|uiniontos y cincuenta y un aflos. 

Pc.Iro (Ic ViiUUna. 
Por man'Jado del Sr. Gobermidor. Jtmu dv Cúnltfiíag". 
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enviar á la dicha cindaJ (de la Serena) é así el Sr. Gobernador mandó Á üii 
oñcial real qa3 hiciese é abriere una marca con las columnas é como se acos- 
tumbra acá las hacer con las armas de S. M.» (1). 

Termina Valdivia su decreto ordenando que el Cabildo de Concepción haga 
fabricar dicha marca ó sello y que con la ceremonias del caso, sea entregada, 
ante el escribano y testigos, al CapiUln Francisco de AguiíTC en una caja con 
tres llaves. 

Previendo, sin embargo. Valdivia qne el maestro platero que había en Cou- 
cjpción no pudiese efectuar el trabajo de la marca, mandó que pudiese el 



(1 ) He aquí la oopiu íntegra de este iU>cument(»: 
Se da á Agnirre seUo para amonedar en la Serena. 

Sefitin del Cabildo de Santiago de 2 de Noviembre de 1551. 

^^Estando en el dicho Cabildo el Capitán Francisco de Agnirre, preaent<> un mandamiento 
de 8.S. el Seflor Gobernador é conforme iC eUo, pidió á sus mercedes lo cumplan como en ^ Be 
contiene. (Dice así): 

''En la cin lad de la Concepcitm, á ocho días del mea de Octubre de este presente afto de mil 
é quinientos e cincuenta y un afios, estando el muy ilustre señor D. Pedro de Valdivia Gober- 
nador y Capitán General por S. M. en este Nuevo Extremo de partida para la ciudad Imperial 
é aabiendo que por no haber marca en la ciudad de la Serena para marcar el oro que sacan los 
vecinos de eUa con su^ cuadrillas de las minas, se contrata con cQ en polvo c se saca fuera de 
esta Gobernacián sin licencia de los oficiales de S. M. e si se hubiese de traer á la ciudad de 
Santiago, sería pcmerlo en aventura p.')r los muchos riesgos que hay en el largo viaje c ríos e' 
otros inconvenientes; e para pr.)veer en esto e' que los reales quintis no se pierdan, en presencia 
de mí, Juan de Cárdenas, escriban i mayor del juzgado por S. M. en esta dicha Gobernación, 
mandó el dicho seftor gobernador Uamar al Capitán Jerónimo do Alderete, tesorero de S. M. e' 
al Capitán Viscenaio del Monte, veedor, <í al Capitán Francisco de Aguirre^ mu teniente de gober- 
nador, é capitán de la dicha ciudad de la Scraia é tun tt'nninon, que acaro llegó á enta ciudad al 
tiempo que el ththnr Gobernador me quería partir, é le había enpiado á llamar d qtie )ie viniese á ver 
con éli por le mandar lo que habia de hacer en lo que conninieic al servicio de S. M. r bien de aque- 
lia ciufhíd é de la del Barco, en tanto que S.S. iba á poblar adelante. Y entrando en un acuerdo 
todos cuatro, aa^rdó juntamente con los señores oficiales que se abriese una marcí real para 
enviar á la dicha ciu lad 4. así el dich3 softor Gobernador m.mdó á un oficial, que hiciese c 
abrÍ38e una marca con las ajlumnas ú como se acostumbra acá las hacer con las armas de í^, M. 
£ mandó al cabildo, justicia e regimiento de esta dicha ciudad de la Concepción, que fecha la 
dicha marca, la tomen en sí, den y entreguen ante el essribano de su ayuntamiento e con la 
acostumbrada ceremonia la dicha marca al dicho Capitán 4 teniente Francisco de Agnirre, 
para que la lleve á la ciudad de la Serena, é llegada á ella, la dcí ^ y entregue ante escribano e 
testigos é ante el cabildo de la dicha ciudad á los sosti tutos de loa oficiales de S. M. que para 
9iíú van prevenidos por parte del seflor Gobernador y.oficiales reales para que csUÍ la dicha 
marca en la caja de tres llaves; 6 cuando se hiciese fundición en la dicha ciudad, la saquea e 
marquen con ella, ú se cobren los reales derechos cjmo se acostumbra en todas las ciudades de 
esta Gobernación; 4 á ellos 6 i eUa la guarden en la dicha caja. £ así el dicho seftor Gobema 
dor é seflores oficiales juntamente con el dicho teniente lo acordaron é mandaron c^ lo firmaren 
aquí do sus nombres todos los dichos oficiales c teniente. £ si por caso el maestro que queda en 
U Concepción con cargo de abrir la marco, no la abriese, que por mi partida nolo sc>, mando por 
eMe mandamiento é auto al cabildo de la ciudad de Santiago pues allá ¡lay platero que h sabe 
hacer le manden abrir dicha marca y ellos Ante su escribano, con la misma ceremonia y autos 
la entreguen al dicho Capitán Francisco de Aguirre. — Pairo de Valdivia — Jerónimo Altlerete-— 
Vicencio tU Monte. É yo Juan de Cárdenas, escribano mayor del juzgado de S. M. en esta Go- 
bernación de la Nuova Extremadura presente fui en uno con el dicho seflor Grobernador é 
oeflores oficiales qne dicho es e lo fice y hice escribir: por ende fij^ aquí este mi signo rogado é 
requerido á tal en testimonio de verdad. — Juan de Cár<hnas.» 
13 
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cabildo de Santiago hacerla construir, tpuea allá hay platero que lo sabe hacer», 
añade el Gobernador. 

La previsión de Valdivia no salió fallida. No habiéndose podido hacer el 
sello en Concepción, trasladóse Aguirre á Santiago y se presentó al Cabildo 
el 2 de Noviembre. Esta corporación mandó que los oficíalos reales sacasen 
ante el escribano, el alcalde Fmncisoa de Riveros y el Capitán Juan B. 
Pastene, la marca real que se quería imitar, en una caja de tres llaves á ñn de 
que «Pero González, platero estante en esta ciudad, haga una marca confor- 
mtí á la de esta ciudiid (de Santiago) é sus mismas letras, é no se descrape 
cosa alguna de ella (1)j>. 

El platero González era tan perito en su oficio que al día siguiente de reci- 
bir su comisión, el 3 de Noviembre, pudo entregar personalmente á Aguirre 
ante el Alcalde Riveros y el Cabildo todo reunido aun cofre chiquito con- 
teniendo el sello ó marca con las letras que la dicha marc;i de la dicha ciudad 
de la Serena lleva», que eran las mismas de la ciudad de Santiago. Francisco 
de Aguirre se comprometió, bajo juramento solemne prestado ante el Cabildo 
reunido, á llevar ese cofre bien cerrado y sellado á la Serena y enti*egarlo allí 
á los oficiales reales y al cabildo de esa ciudad (2). 



Aguirre trató también en Concepción con el Gobernador Pedro de Valdivia, 
un asunto de sumo interés para los que estudian las costumbres de los conquis- 
tadores en ese ciclo histórico. 

Era el capitán Juan Jufré uno de los más ilustres militares venidos con 
Valdivia á Chile (3), y pretendía desde tiempo atrás ennoblecerse empareu- 
tándose con el conquistador Francisco de Aguirre por medio de su matrimonio 
con algunas de las hijos de éste, aún cuando á ninguna de ellas conocía (4). 
Este enlace debía estar conven ido desde mediados de 1541), porque el 2 de Agosto 
de este año alcanzó Jufré á tener todo listo para partir á España y hasta había 

(\) Acta del CabUdo de Santiago, del 2 de Noviembre de 1551. 

Es curioso anotar estos detalles que dan una idea de la dase de moneda de oro que se usó 
en Chile en los primeros aflos de la conquista. 

(2) Sesián del Cabildo del 3 de Noviembre de Í55!. 

En la misma sesión el platero Pero González pidió por su trabajo 80 pesos de buen oro y ee 
mandó pagarle esa suma con los fondos reales. 

(3) Nadó Jum Jufr^ en Medina de Río Seco en 1516 y crióse en casa del onde Don Pedro 
de Toledo. En Tarapacá se reunió con Pedro de Valdivia. Fu^ primer alcalde de Santiago en 
los aflos 1553, 16G0 y 1665 y regidor en 1^51, 1556 y 1573. 

En 1549 proyectó un viaje á Espafia y el Cabildo, en sesión del 2 do Agosto, aoordó darle su 
representación para sus negocios y para que solicitase del Emperador y del Consejo de Inf iaa 
ciertas mercedes. En 1558 estableció un molino en Santiago. Llegó á ser muy rioo. Tomó parte 
en muchas y brUlantes campañas contra los araucanos. Fu^ nombrado Gk)bernador de Cuyo y 
más tarde fundó la ciudad de San Juan. Hacía el comerdo de la oosta de Chile con dos buques 
propios. Fundó una capellanía en el oo aventó de Santo Domingo, donde f u^ enterrado en 1578. 

(4) Cuando en 1533 pasó Aguirre á Am<írica, las tres hijas que dejó en Talavera eran muy 
pequeftas. Al partir Juan Jntrd de Espafla al Nuevo Mundo en 1537, la mayor no debía tener 
más de diez aflos. 
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rccibído, junto con valiosas encomiendas de indios de parte del (Jobernador, 
una honrosa comisión del Cabildo (I). Pero, aun cuando el viaje no lo realizó, 
ya Valdivia en documentos poco posteriores, empezó á tratar á Jufré como 
yerno de Aguiri*e. 

. Pues bien, esUindo en Concepción el Gobernador de la Serena trató con 
Valdivia de la cesión que qupríu hacer á su futuro yerno Juan Jufré, de las 
encomiendas de indios del valle del Mapjc'ao y de los Pmmaaies, que Aguirre 
poseía desde años atrás. 

La premura del tiempo no permitió á Pedro de Valdivia terminar allí legal- 
menteesteíifiuuto. Pero, apenas llegado al valle de la Mari quina, en la riberasur 
del río Valdivia, y donde poco después finid ) la ciudad de e^te nombre ^2), ex- 
tendió con fecha 3 de Diciembre de 1551, un decreto eu favor de Juan Jufré, en 
el cual, dándolo ya por cisado con una hija del conquistador Aguirre, le dice: 

«Porque os habéis casado (Juan Jufré) con ana hija del capitán Francisco 
de Aguirre, mi lugarteniente de Gobernador y capitán de las ciudades de la 
Serena y del Barca, que qucila de aquella parte de la cordillera de las nieves, 
pobladas después que el dicho Fmircisco de Villagrán pasó desta parte de la 
cordillera y porque vos, descando ir á España á traer á vuestra mujer é ayudar 
á perpetuar esta tierra á Su ^lajestad y habéis obed^ido y cumplido siempre 

mis mandamientos», etc conñrma Valdivia á Juan Jufré las encomiendas 

de indios de los aoiciques Malti y Tocalevi, herminos, con todos sus indios ó 
principides que tienen en asiento á las cabezadas del valle del Mapocho y solían 
ser sujetos al cicique Ijongomavioo y más los caciques Guaquella y Tipaudi 
,que tienen su asiento en la provincia de los Promacaes, y el cacique Arongoan- 
te y los principales Curinavali, Calquimarongo, Catearongo y Quidetuy, en la 
misma provincia». (que ya se los tenía cedidos por cédubi íirmada en San- 
tiago el 1.® de Agosto de 1549) «y á miis le encomienda los principales 

llamados Inviralongo, Pclqu taorongo. Antiguano, Vandeguano, del valle del 
Mapocho y eran del cacique Longamoro — y más el cacique Aloande, Quipaudi, 
tiiticura su tío, Quilicura, Andequima, de los Promacaes que» tenia encomen- 
dados en el dú-ho Capitán Francisco de Aguirre, vuestro suegro, y merece que 
Nos hagáis por los servicios que él ha hecho y hace de Cixda día á Su Majestad, 
porque ha hecho dejación de ellos en mi persona y por su carta y ante el escri- 
bano mayor de mi jnzgado para este efecto, los cuales dichos caciques é princi- 
jmles con todos sus indios y sujetos arriba deohu'ados os encomiendo en nombre 
do Su Majestad...» Fecho eu ojte vallo de M:u-iquina é río dicho de Valdivia, 



(1) Acta del Cabildo de Santiago del *2 de A^oit^) de 154 >. El dú nnte;, p'iiiero de Agoito, 
Valdivia habfa extendido ana o5dnla oonoediendo á Jufrí^ l>s caciques Malti y Tocalevi que 
tenían sua asientos en "los cabexadas del Mapacho" y 1 »3 cvciqucs Quaquella, Ti^3an li, AroL- 
goante y los principales Curinavali, Talquimarongo, Oatcarongo y Quidetuy de la provincia 
de loi Promacaes (Medina, C. </e D. I. XV, 22). 

Sobre la ooiuÍ8i(in que el Cabildo alcanc<í á dar d Jufre' par% Espafta, v^iuc la s^sitSu del Cu- 
bil do de 2 de Ag.i.^to de ló4i). El 19 de Marz^) de 154d el alcalde Franoisoo de Aguirre habíi 
puesto ú Jufre eu posesión ce; la encomienda del cacique Tipiture.o. (Ibidem, XV, 20). 

(2) La ciudad de Val lina fu^ fundada en loi piimeros días de Febrero de 1552. 
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4o de altura de esta parte de la equínocial á 8 de Diciembre de 1551. 

Pedro de Valdivia» (1). 

Peix) el matrimonio de Jnan Jufró demoró mucho tiempo mj'is en efectuarse. 
El 26 de Octubre de 1552 fírmó éste un poder por demás curioso á Jerónimo 
de Alderete, que se preparaba á partir á España, á Diego de Jufré su hermano 
y á Nielo de Gaete, para que éstos se casasen eiusu nombre con D.^ Constanza 
de Meneses, hija del Capitán Francisco de Aguirre y residente en Talavcrade 
la Reina; y si acaso al llegar Alderetc á España D.** Constanza «de su persona 
é estado hubiese dispuesto por vía do ser casada ú otro caso que N. Sefior ha- 
ya sido servido!» — autorizaba á sus apoderados para que se casasen «con Isabel, 
hermana do la dicha Sra. Constanza de Meneses ó hija del capitán Francisco 
de Aguirre...» «y si acaso por algún caso de los sobredichos no hubiese lugar 
el tal matrimonio con la dicha D." Isabel, en el dicho mi nombre y como yo 
mesmoi» (continúa Jnfré) «vos» (se refiere á Alderete) «ó cualquiera de vos 
in solidum os podáis desposar con D.» Eufrasia, hermana de las susodichas D.* 
Constanza y D.* Isabel, hijas del dicho capitán Francisco de Agnirre, recibien- 
do á ella por mi esposa y mujer y á mi el' capitán Juan Jufré por su esposo é 
marido como lo manda la Santa Madre Iglesia de Roma; y quiero y es mi vo- 
luntad que, habiendo efecto las dichas palabras de casamiento é matrimonio 
con una señora de las dichas D.<^ Constanza ó D.*^ Isabel ó D.*^ Eufrasia por el 
dicho impedimento de la dicha D.*^ Constanza, como va declarado, vos los so- 
bredichos, ó cualquiera de vos m solidvm^ de mis propios bienes y hacienda 
que yo al presente tengo ó tuvicFe de aquí adelante, por honor é limpieza y 
virginidad de la dicha D.* Constanza de Meneses, y nobleza del dicho capitán 
Francisco de Aguirre eu padre, é noble linaje de donde descienden, la podáis 
dotar y señalar dote y arras, que el derecho llama y declara fropfer rtupftax 
para el aumento de ellas y mío é carga del matrimonio, dieciséis mil pesos de 
buen oro, que cada un peso valga 4fiü maravedís», etc. (2) 

El Capitán Juan Jufré estaba decidido á eniv)b!ecerse, como lo dice él mis- 
mo, casándose con cualquiera de las hijas del conquistador, aun cuando jamáis 
las había visto; y á toda) las -suponía buenas para ser su esposa, dada la estirpe 
de que descendían. 

Sólo cerca de tres años msis tarde, el sábado 29 de Junio de 1555, se efectuó 
en Sevilla, «en las casas donde al presente mora la Sra. D.* Constanza de Mi - 
neses», la boda entre ésta y Juan Jufré, representido por Jerónimo de Alderete, 
el cual firmó el compromiso por la dote de dieciséis mil pesos oro, ofrecida por 
su poderdante. 

Todavía un año más tardó />.* Constanza de Meneses en llegar á Chile á 
reunirse con su esposo, y fundar en Santiago uno de los más respetablei hoga- 



(1) Este documento io dncnentra lategto en el t->mo XV de la CoteccUn de Lhcnmenioi ínr- 
dU»» del Sr. Medina. 

(2) Este poder puede ser leído íntegro en la Colcccum de Di^cnmentot ¡»/^1Uos del Sr. Medí* 
ba, tomo XV^ pág. 191. 
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res de la colonia, que debía ser ]a cana de nnmerosa estirpe y que llevó sangre 
de los Aguírres á casi todas las familias criollas de Chile (1). 

VI. 

y 

El año 1501 estaba por concluirse. El ardiente mes de Diciembre proporcio- 
naba una buena oportunidad para que Francisco de Aguirre emprendiese su 
viaje al través de la nevada cordillera de los Andes á fin de hacerse cargo de 
la vasta gobernación del Tucumán. 

Graves dificultades vinieron, sin embargo, á retardar esta expedición un año 
más. Para organizaría habría necesitado aprovechar los cuatro meses que aún 
le quedaban de paso libre por la cordillera, que en Majo es ya intransitable. 
Pero esto no le fué posible. 

Por una parte no pudo Valdivia proporcionarle soldados suficientes, ya que 
el Gobernador estaba empeñado en la conquista de la región del sur dp Chile, 
que sólo era Imcedera en los meses de verano; y por otra, necesitaba Aguirre 
de bastante tiempo para poner en orden sus negocios, y reunir en la próxima 
cosecha los víveres y demás elememtos de colonización, sin los cuales era impo- 
sible emprender con seriedad la penosa marcha ú tan apartados lugares. 

Todo esto obligólo á postergar su viaje al Tucumán hasta la próxima pri- 
mavera de 1552 (2). 

La permanencia de un año más en la Serena después de recibido su nombra- 
miento para gobernar la región de ultra-cordillera, permitió á Francisco de 
Aguirre solidificar la brillante situación de que disfrutaba en el norte de Chile 
y la instalación de la nueva casa i)ar.i sellar moneda de oro. 

El trabajo de las minas y do los lavaderos de oro y el cultivo de sus fincas 
de los valles de Coquimbo y Copiapó, le enriquecieron de tal modo, que pmnto 
gozó de la fama de ser uno de ios hombres msis acaudalados de Chile. 

cSorA el oro que se saca cada año de este distritpj» (de la Serena), escribía 
un contemporáneo de Aguirre (8), abasta cuarenta mil pesos, y al principio 
sacaba sólo el capitán Francisco de Aguirre de veinte mil pesos airiba, y éste 
es el hombre más rico y principal de la ciudad y muy estimado en el reino de 

(I) Medina. Colccciim <lc /littoriaJoreé^ tomo XVII, pág. XXV. Nos hemos detenido en las 
piincipales incidencias de este original matrimonio porque ellas constituyen una página inte- 
resante de las costumbres de los conquistadores españoles. En el capítulo último de este libro 
tendremos cuidado de dar mayores detalles sobre la familia de Juan Jufrc. 

(*¿) Pedro de Valdivia en carta del 20 de Octubre de 15Ó2, dice al Rey:-~'*É por la parte de 
la ciudad de la Serena ciitm el capitán Francisco de Aguirre muy verdadero y leal vasaUo de 
8. M.", etc. El cabildo de la Serena en carta de ocho de Noviembre de lóó'i daba cuenta al Rey, 
de este viaje, del modo siguiente: — ^^ílurtla ot camino el Capitán Francisco de Aguirre para pa- 
sar tras de la cordillera de nieve, que está cerca de ^sta, donde va por comisión del Gobernador 
para poder poblar otros pueblos y repartir los comarcanos,*' etc. (Moría Vicufla. £ttudio Hit' 
tóricOj etc., pág. 15S). 

En ambos documentos se deja constancia de que entre fines de Octubre y principios de No- 
viembre de 1552 Franciso de Aguirre ib \ en viajo desde la Serena al Tucumán, viaje que de- 
bía demorar cerca de un mes. 

(H) Marifto de Lobera, Crónica del reino de Chile, pág. 78. Escribió su libro más ó meuot ca 
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todos los que en él habitan; y por ser hombre liberal y magnífico y amigo dé 
vivir rumbosamente». 

Su casa señorial de la Serena era una verdadera fortaleza, sólidamente de- 
fendida para que sirviese de baluarte á los españoles contra los ataques de los 
indígenas. Pero eee bogar estaba incompleto, pues la esposa é hijos del Con- 
quistador permanecían aun en España. En estos días aprovechó Aguirre el via- 
je de Jerónimo de Alderete pira encargarle las dih'gencias necesarias á fin de 
hacerlos venir á la Serena (I), aspiración que no pudo satisfacer sino nmchos 
años más tarde. 

En cambio, la alta estimación que le profesaban tanto el Gobernador de 
Chile cx)mo sus propios gobernudos, la fama de su valor y de sus antiguas pro- 
ezas, su actividad é inteligencia, y por fin la cuantiosa fortuna que llegó á reu- 
nir y que él gastaba con rumbosa prodigalidad, hicieron de Francisco de Agui- 
rre un personaje al cual rodeaban extraordinarias consideraciones y respetos, 
como lo atestiguan sus contemporáneos. 



CAPITULO Víí. 

AGUIRRE GOBIERNA POR TRÍMERA VEZ EL 

TUCtJMÁN (LA PARTE MEDITERRÁNEA' DE LO QUE 

ES HOY REPÚBLICA ARGENTINA) CON PODERES 

DE PEDRO DE VALDIVIA. 



I. — Lo que lo» Incas Uaniiiban Tucumán, y hasta dónde alcíinz<> su doni¡naci«m. — II. EsU^ 
riles esfuerzos hechos por los españoles hasta lódO, para oonquistar la tierra que hoy se llama 
Rcpüblioa Argentinft. — III. Juan Niífiez de l'nido emprende la cc>nqmsti del Tu<:umdn (la 
parte mediterránea de lo que es hoy República Argentina) con poderes de Don Pedro de la 
Gasea. Funda la ciudad de Barco, que traslada dos veces. Sus dificultades con Francisco de 
Villagrán. — IV. Francisco de Aguirre es designado por Pedro de Valdivia p;ira ap >derar8e de 
Barco. Cómo cumplió Aguirre su cometido. Su gobierno en el Tucumán, y sus proyecto». 

1552—1554. 



T. 

Narrar la conqu¡st4i y colonización del Tucumán por las armas cspañohis es 
hacer la historia de los comienzos de esc gran país que hoy se llama Repúbli- 
ca Argentina. 

lios Incas del Perú daban el nombre de Tuiukmán (de Tuhik y umán^ go- 



( I ) C jmo hemos dicho, Jerónim) de Al leretc partió de Chib en viaje á Espafla á fines de 
1552. No volvió más á Chile, porque, cuando regresaba con el título de Gobernador, después de 
U muerW de Valdivia, falleció en Panaiptí en 1» isla de Tahoga en AbrU de 1550. 
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bierno del siídóde la parte oscura del mundo (1) á toda la región que se 
extiende al sur del Alto-Perú y que queda entre la cordillera de los Andes y 
los ríos Paraná y la Plata. 

Los ejércitos invencibles del Imperio del sol habían empezado la ocupación 
de estas tierras desde siglos atrás. Con paso lento y seguro iban domeñando á 
las tribus salvajes, estableciendo fortalezas y trasportando á sus nuevos domi- 
nioai su idioma, sus costumbres y su admirable legislación. 

El centro de esta nueva y dilatada provincia de su imperio llamada el Tu- 
cuminy estaba en las vecindades de la hoy hermosa ciudad de Córdoba, lugar 
estratégico admirablemente elegido para poder extenderse hacia el Paraná y el 
océano Pacifico (el Tuc-man Cocha) ó sea mar del sur de los españoles del 
siglo XVI, y colocar bajo ru yugo á los guaranies y á los araucanos^ las dos 
barrei*as más formidables contra las cuales se habían ido á estrellar sus armas. 

Allí, en aquel centro de osa provincia nueva de su imperio (2) erigieron su 
nuevo Cuzco, donde 83 levantó un templo al sol (lati Huassi), enseña de 
su cultura moral y civil, el cual era defendido por su Pulcará (campo atrin- 
cherado) para que sirviese de atalaya al campo destinado á la agricultura, 
(Pocho ó PochiiTy cosecha). Á dondequiera que avanzasen sus fronteras colo- 
caban un cordón de Huma ffuacas ó fortines, siglos há arrasados, pero cuyos 
nombres se conservan intactos cu los lugares en que aquéllos estuvieron cons- 
truidos. 

Al rededor del nuevo Cuzco tucumano, {Pasquín), floreció con singular 
pureza el dulce idioma de los incas, en todas las regiones que hoy se conocen 
con los nombro? nuevos d) Jujuy, Córd )ba, Salta, Santiago del Estero, La 
Rioja, San Juan y Catamarca. Las montañas, los valles, los ríos, los llanos y 
aún las ondulaciones del terreno recibieron el sello de la nueva civilización, 
tomando el vocabulario con que lo3 bautizó la lengua quichua, hasta las ve- 
cindades de lo que es hoy provincia de Buenos Aires por una parte y, por el 
lado oriental de los Andes, ha^ta el río Cachapoal (3). 

Ebos nombres, grabadas inleleblemente en tales monumentos, recordarán á 
las futuras generaciones la extensión de la obra civilizadora de los antiguos 
peruanos, la extensión de sus conquistas y parte de su historia. 

Así pues, al pisar los europeos el suelo americano, la cultura quichua con 
sus suaves costumbres y sus salidos hábitos de tmbajo estaba establecida en 

(1) Vicente P. Plore». — Historia tle la República Argentina^ tomo I, pág. 106. 

"Guando los antiguos historiadores hablan del Tticumán^ no aluden á la actual provincia de 
Cate nombre, sino á uno de los tres* gobiernos e8t;iblecidos en este territorio, nombrados Para- 
(jtmy, Rio de la Plata y Tn^iivnátx. Esta última jurialicciáa so citoudía dej lo las fronteras del 
Paraguay, sobre el río de este nombre, hasta las espaldas del reyno de Chile; y desde los des- 
poblados de Atocama y de los Chiriguanos, hasta la Cruz Alta por un lado y el Río Quinto 
por otro. Su gobierno establecido antes en Santiago del Estero, y trasladado despui^ á Salta, 
dominaba un vasto territorio en que se han cre.'vdo desput^s tantas jurisdicciones, ciudades y 
provincias". (Nota LXXIX de la lUftoria Argaifina por Rui Díaz de Guzmán^. 

(2) A 18 leguas al norte del lug.ir donde hoy existe C<5rdoba. 

(3) Los nombres de U^pallata (garganta preferida), Aconcagua (centinela de piedra), Quillo- 
ta (gruta de la luna), Illapel (corona de fuego), Chacahuco (cuesta colorada), Tupungato (picQ 
do aUá arriba ó del techo), sou de origen quichua. 
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toda la paite central y mediterránea de esa región. Sólo las en aquel tiempo 
estériles costas del Rio de la Plata y la parte austral del continente habían 
quedado entregadas á las tribus salvajes. 



II. 

En el año 1549 todo el inmenso país que hoy se llama República Argenti- 
na era la única sección de la América que aún estaba del todo en poder de los 
aborígenes. Ni un solo español había bosta entonces fijado allí su planta. Las 
diversas tentativas hechas por loa audaces castellanos desde 1515, en que fué 
descubierto el río de la Plata, para empozar la colonización de tan ricas co- 
marcas, habían fracasado. 

Juan Díaz de Solís, el hábil descubridor del río de la Plata, había perecido 
á manos de los indios en 1516, el mismo año en que empezaba el reconoci- 
miento del país. 

Las expediciones de Cabot y de Diego García, (1520—1530), fueron de 
simples reconocimientos de los ríos de esa región, pero nó de resultados prác- 
ticos. 

El fuerte de Sancti Spirítm^ fundado por aquel marino inglés á la orilla 
del Paraná, tuvo efímera existencia, pues toda la guarnición fué pasada á cu- 
chillo y arrasado el fuerte apenas su fundador había regresado á España. 

La modesta ciudad de Buenos Aires, edificada en 1585 por D. Pedro de 
Mendoza, fué desmantelada en 1540 por Domingo Martínez de Irala por creer 
insostenible esa posición. La gente que en ella- había se la llevó al Paraguay, 
que durante muchos años continuó siendo el único punto de colonización es- 
pañola en las inconmensurables tierras que se extendían entre el Alto-Perú y 
la Patagonia, y entre la cordillera de los Andes y el Océano Atlántico. 

El viaje de Diego de Almagro á Chile, atravesando en 1535 y 1530 la tie- 
rra tucumana por el dilatadísimo camino que partiendo de Tarija pasa por 
los campos que hoy constituyen las provincias de Jujuy, Salta, Tncumán y 
Catamarca, no dejó otni huella que la devastación, la ruina y el recuerdo de 
las crueldades cometidas con los aborígenes que valientemente defendieron su 
patria. 

Cuando el comisario regio Cristóbal Vaca de Castro logró desbaratar en el 
Perú las tropas de Almagro el Joven en la batalla de Chupas (1) y restaurar 
en el Perú la autoridad real, se preocupó vivamente de la colonización de las 
tierras que había al sur de sus dominios en dirección al polo y al Atlántico. 

En carta dirigida al Emperador Carlos V el 24 de Noviembre de 1542 le 
decía: «Hay noticia que entre la provincia de Chile y el nacimiento del río 
Grande que llaman de la Platas hay una provincia que se llama Tukma hacia 
la parte de la mar del norte (Atlántico), de aquel cabo de las tierras Nevadas 
que diz es muy poblada y rica; por manera ([ue las Cordilleras de las Sierras 
Nevadas (Los Andes) que atraviesan estas provincias hacia el Estrecho, quedan 

(1) 16 (l<í Setiembre de \hn. 
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entre las provincias de Chile y esta tierra; tengo proveído pora ello al Capitán 
Die^ de Boja3, par ser parsona celosa del servicio de Y. M. que tiene mn- 
cho caidado del tratamiento de los indios, con muy buena compañía de gen- 
t¿81 (1). 

Este Diego de Rojas es el mismo famoso Capitán á quien conocimos en el 
capítulo III de esta historia comandando con éxito desgraciado la primera 
exploración hecha por las armas españolas al oriente de Tarija, hacia el gran 
Chaco en las tierras habitadas por los indios Chiriguanos. 

La nueva empresa de Diego de Rojas fué mucho más desastrosa que la 
anterior. Penetró en 1543 con una gallarda hueste de trescientos soldados espa- 
ñoles por Chiooama en la tierra del Tucumán, donde los indios del cacique 
Camalico lo mataron con sus flechas envenenadas. Francisco de Mendoza, hijo 
adoptivo de Rojas, siguió audazmente al mando de la tropo, explorando todo 
el riñÓQ de ese inmenso país. En 1546 llegó á Saneti Spiritus^ donde estaban 
los escombros de la fortaleza fundada por Cabot; y se proponía seguir por las 
márgenes del río Paraná hasta juntarse con Martínez de Irala en Asunción 
del Paraguay. Pero Mendoza y su teniente Hinojosa fueron asesinados. Here- 
dia, cabecilla de la conspiración, regresó al Alto-Perú en 154() á los cuatro 
años de partida esa trágica peregrinación que, á causa de los crímenes, odios y 
desaciertos cometidos, ha quedado bautizada en la historia de Amóriai con el 
apodo de la entrada por excelencia. 

La gran tierra del Tucumán volvía pues á quedar de nuevo bajo el pleno 
dominio de los antiguos Jefes indígenas; y este estado de cosas duró nün por 
cuatro años más. Sólo quedabau armas castellanas del otro lado del río Para- 
guay en la naciente ciudad de la Asunción, á las órdenes de Martínez de Irala. 
En esos días la colonización de Chile estaba ya asentada. 

IIL 

Cuando D. Pedro de la Gasea, el pacificador del Peni, pudo darse algún 
descanso después de la ruda tarea que le cupo á raíz de la batalla de Jaqui- 
jahuana (1548), con sngaz mirada contempló ese inmenso país que se extendía 
al sur del término austral del Alto-Perú, y comprendió 4a urgencia de con- 
quistarlo antes que los portugueses clavasen allí su bandera. Su noble espíritu 
cristiano lo inducía también á llevar cuanto antes á esos lugares b luz de la 
verdadera civilización. 

Para aquella obra designó al capitán Juan Núñez de Prado. Este personaje, 
á quien Pedro de Valdivia tal vez por emulación no le reconocía otro mérito 
que el haberse pasado en la batalla de Jaquijahuana del campo de Gonzalo 
Pizarro al de lia Gasea (2), debía, sin embargo, püseer algunas otnis brillantes 
cualidades, cuando el más hábil y prudente de los funcionarios enviados por 
España al Nuevo Mundo depositó en él tanta confianza. , 

(1) Morlu Vicufta. Entudio Mgtórico tle la Patagonia. ptfg. 28ri de las notas. 

(3) ^Y en medio de la cuesta top^ oon un soldado qne se venía huyendo del campo de los ene- 
migos, que se llamaba Juan Núfies de Priulo'*. (Cart» de P. de Valdivia al rey, del 25 de 
Setiembre de 1551). 
H 
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El 19 de Jank) de 1549 La Gasea firmó en la ciudad de los Reyes (Lima), 
un decreto en el cual nombraba á Juan Núñez de Prado para que fuese con la 
gente ncsesaria á tomar posesión de una provincia que «se llama en lengua de 
indios Tucnmátiy donde por haber mucha copia de indios se podrá servir mu- 
cho á Nuestro Señor, extendiéndose nuestra santa fe católica con la conversión 

dello3, pacificindose los dichos indios y que esto se podrá conseguir po« 

blando allí aquellas provincias, en un pueblo de cristiano, que es lo que prin- 
cipalmente pretendamos í. Decíalo tiimbicn, en dicho djcnmsíito: «ten la parte 
y sitio que os pat'eoiere mJks conveniente para poblar, pobléis un pueblo y de 
él procuráis traer en paz á nuestra obodiencia y á que oijran la predicación y 
enseñanza do nuest-a santa fo cat'ilica, tolos los ciciquea principales ó indios 

de las dichas provincias y sus comarcas y hacer que vivan debajo de 

nuestra obediencia é buena policí i y costumbres é mantenidos en justicia, pues 
como está dicho lo que principalmente ^pretendemos es el servicio de Nuestro 
Señor Dios, y conversión de los naturales de aquellas partes, lo cual procuréis 
de hacer en cuanto en vos fuere, por bien sin lompimiento de guerra, que en 

CASO que si el dicho rompimiento no lo pudiéredes evitar lo haréis 

con el menos rompimiento que sea posible7> etc. 

Eucargó también el Gobernador del Perú á Núüez de Prado que llevase 
sacerdotes colosos para que realizasen la obra do evangulización que le confia- 
ba, que formase su cibildo «con personas buenas y de conciencia», y que fue- 
sen niuy moderados los tributos (jue se impusiesen á lo3 indígenas á fin de 
que éstos amasen la fe cristiana y se aficionasen á vivir en buenas costum- 
bres (1). 

Obtenido el título de su nombramiento, Juan Núñez de Praio partió desJe 
Lima á la sierra dA Perú para roclutar en el Cuzco y en los Charcas la gente 
que necesitaba, y poder penetrar en seguida en las tierras del Tucumán por el 
sur del Alto-Perú, es decir, por Tupiza. 

Aún cuando gaitó de su peculio cincuenta mil pesos de oro (2), tan sólo 
sesenta soldados castellanos (3) y un grupo de indios auxiliares pudo reunir á 
principios de 1550 en Potosí, que á cansa de sus ricas minas de plata, poco 
antes descubiertas, era el ceutro adonde afluían los aventureros del Alto y 
Bajo-Perú. 



( 1 ) Este notable documento, qae manifiesta el alto espfritn de justicia que animaba al presi- 
dente La Gasea, se puede leer íntegro en la Colección tk Documentos inéditos del 8r. Medina, T. 
XXIX, pág. dp. 

(2) Expediente hecho por Juan Núñez de Prado el 21 de Mayo de 1551 y que con el título de 
Juan Núüez de Prado y Francigco de Villaf/rán en Barco publicí'» en un folleto el Sr. Medina. 
Es (fste un documento im portan tíiimo en el cual se comprueban los hechos con las doclaracic>- 
nes de quince testigos juramentados. 

{ü) El Sr. Barrí» Arana dice quo fueron 80; pero el mismo Núfiez de Pra lo, en la solicitud 
de su*informaci<5n de servicios del 21 de Maye) de 1551, dice: "vine á poblar con solo 60 hom- 
bres". — Sin embargo, Núftez de Prado en otra parte del mismo expediente agrega que su reclu- 
ta había sido de 200, de los cuales Villagrán le había quitado ochenta, "é pasados de treintA 
desbaratos del Licenciado Polo cuando mat(5 á Iñigo Cardo y ¿ GUemes, c los demás están coq 
el dicho capitán Jqan Nu&ez de Prado". (Ibidem, pág. i)). 
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Por cierto que todos los gastos de la empresa, víveres, armas y caballos 
fueron pagados por el. Á e^e iosignificante grupo de soldados dio el nombre 
de ejército, del cual nombró maestre de cimpo al Capitán Juan de Santa 
Cruz, y capellán al religioso dominico Fray Alonso Trueno. De jefe del ser- 
vicio religioso de la nueva colonia quedaba designado con el título de Vicario 
Foráneo Fray Gaspar de Carvajal (1). Apenaá cesaron las lluvias torrencia- 
les del verano y empezó el buen tiempo, en los primeros días de Abril de 1550, 
pirtió resueltamente Núñez de Prado desde Potosí con su diminuta hueste,- 
en dirección al sur, teniendo cuidado de dejar en esa ciudad á su segundo, el 
c.tpitin Santa Cruz, con el encargo de continuar la leva de gente y darle al»- 
canee en segnida. 

Su entrada en las tierras tucumanas la hizo Núñez de Prado por el mismo 
camino que habían recorrido en otro tiempo Diego do Almagro y Francisco 
de Aguirre, e^ decir, por los abastecidos valles de Cotagaita, Tupiza, Jujuy, 
y Chicoana, y se detuvo en este lugar, que está situado cerca del punto donde 
hoy existe la ciudad de Salta. 

Entraba ya el mes de Junio y, sin cmbirgo, no lltí;:^.iban los refuerzos que 
debía traerle Santa Cruz, En vista de esta demora, tan pei-judicial para el des^ 
aiTollo de sus proyectos, Núüez de PraÍ3 envi j por ól al Cipitán Miguel 
de Ardiles y a Nicolás Carrizo. 

S ')lo quien CDUozca la geografía de estos lugares poJrá darse cuenta de las 
inmensas distancian que median entre ellos. 

Núñez de Prado esperó todavía oa ironta días en Cochinoca á su maestre de 
campo: pero, viendo que no llegaba, so decidió á partir con su reducida tropa á 
fines de Julio, en busca del centrj de la civilización quichua en lamas austral 
de las provincias del imperio incásico. 

Aunque el viaje era largo y panoso, tuvo Núñez de Prado la suerte de no ser 
seriamente molestado por las poblaciones que ya habían recibido la cultura pe- 
ruana. 

Las inmensas llanuras que se ofrecían á su vista en esas regiones tan vastas 
orno continentes, se prestaban admirablemente para la agricultura y en espe- 
cial par.i la crianz<i de guiados. En algunas de las montañas encontraba 
los vestigios de las minas de oro que habítin sido explotadas por los indios 
peruanos para pagar los tributos al Inca. 

Avanzando como veinte y cinco leguas al sur del lugar donde está hoy situa- 
da la ciudad de Tucumán, más ó menos en el grado 28.° y al occidente de la 
actual ciudad de Santiago del Estero, cerca del río Escaba, cabeza del río 
Mai-apa (2) en el valle de Tucumán, trazó Juan Núñez de Prado la ciudad 
que debía ser centro de su colonia. Púsole el nombre de Barco pai*a honrar el 
pueblo natal de su protector La Gasea, Barco de Ávila en España. Al país le 
dio el nombre de Nuevo ' Maestrazgo. Esto sucedía más ó menos á fines de 
Julio de 1 550. 

(1 )'Pray Gaspar de Carvajal Uegd á ser más tarde'provincial de Sto. Domingo en Lima y de»- 
empeflfi aUí un papel importante. 

(2) En este lugar existe hoy la aldea de Naranjo Ehpina segiin el 8r. Barros Arana. 
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Después de trazar laa callea j manzanafi de la nneva población, conatrayó un 
fuerte, en el cual se acogió con su tropa en previsión de los ataques de los in- 
digenas (1). 

Los aborígenes, habituados á la sumisión á los mandatarios incásicos, no 
opusieron resistencia. Como treinta caciques (2) reconocieron desde luego la 
autoridad del nuevo jefe del Tucuraán. Una cruz de paja ó madera colocada 
sobre los techos de los chozas de los indígenas era la soñal de sometimien- 
to (3). 

Los habitantes del país quedaron encargados á treinta j seis encomenderos 
españoles (4). 

En esos momentos vino á reuuií'se á Núñcz de Prado cu el pueblo de Barco 
el Capitán Juan de Santa Cruz, acompañado de los emisarios Ardiles y Carri- 
zo y de unos cuantos soldados. Todos venían en estado miserable; la mayor 
parte á pie y otros en enflaquecidas cabalgaduras. ¿Qué les habla sucedido.^ 

En los días en que Santa Cruz reclutalm en Potosí gente para la conquista 
del Tucumán, otros dos capitanes cspaúoles, Francisco y Gabriel Villagrán, 
enganchaban también soldados para llevar refuerzos A Pedro de Valdivia, que 
estaba empeñado eu la continuación de la difícil conquista del Sur de 
Chile. 

Los Vinágranos, mucho más audaces que Santa Cruz, disponían también de 
mayores recursos, y á fuerza de promesas lograban que los soldados de éste 
desertasen y se pasasen á las ñhs de los de Chile. 

Á pesar de estas dificultades, Juan de Santa Cruz habla logrado i-euuir un 
pequeño destticamcnto de trienta soldados y con ellos había partido en busca 
de su jefe, camino al sur. 

«Estando Santa Cruz en el asiento de Cotagaita, (habla Núñez de Prado), 
pueblo de Hernando Pizarro, en un día del mes de Junio que fué el veinte c 
cuatro del dicho mes del año pasado (á) de quinientos cincuenta, el dicho 
Gabriel de Villagrán, maestre de campo de Francisco de Villagrán, fué con 
más de setenta hombres á punto de guerra y, tendida su bandera, prendió á 
Juan de Santa Cruz y á Miguel de Ardiles y á treinta soldados que traía é 
había hecho y pagado de la hacienda «mía» y de «mi» maestre de campo, 
quitándole las armas y robándoles y llevando consigo toda la dicha gente, 
con salitre y asufre y arcabuces y oti*as cosas necesarias par» la gucn*a, y cn- 



(1) Rui Díaz de Gazmán: Hittorla tlel tlr*ctthrimicnto tk la Prorlnúa del Rio Je la l*lnt4í, 
piíg.80. 

(2) PoUeti titulado Jaan Núñez tUPiaih y feo. de ViUayrdi\ en ¿fa reo, cit^^do anteriomieatc. 
pág.7. 

(8) Ibidem. pág. 5. 

(4) Presentacióa de<Lirenzo Maldonado ioserta en el foUeto titulado Franúsco tle A^uirre 
en el Tucumán^ pág. 8. 

(5) Niífkez de Prado esoríbía esto en Idó]. V^mc el documento antea citado, pág. 4. 
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viando al dicho Juan de Santa Crnz y á Miguel de Ardiles y á Nicolás Carri- 
zo á pie y en sendos mancarrones (I)». 

Con este desgraciado suceso quedaban fallidas los esperanzas del jefe espafiol 
de poder incrementar su tropa para emprender en debidas condiciones la con- 
quista y colonización de esc país. No se desanimó sin embargo. Después de 
constituir un cabildo ó municipio en la naciente ciudad de Barco, cuyo primer 
Alcalde fué Martín de Rentería ,envió á éste «con venticinco á treinta hombres 
que fuesen X conquistar é descubrir la tierra por ver lo que había en ella, el cual 
fué y llegó á Macherata y Colingasta é Mocat-i, que es cuarenta y cinco leguas 
de esta ciudad [Barco] é ahí en Lignsta é Thomagiista, é vio otros muchos 
pueblos de los cuales tomó posesión (2)». 

Martín de Rentería siguió en esta excursión el mismo sistema de hacer po- 
ner cruces en los pueblos sometidos «haciendo entender á los caciques é indios 
que aquellas ponían para que si viniesen cristianos supiesen estaban de paz é 
no les hiciesen mal ni daño, ni tomasen sus haciendas, ni mujeres, ni hijos, los 
cuales quedaron muy contentos en haber lo susodicho é de paz con los cristia- 
nos sirviéndoles muy bien (3)». 

El 25 de Octubre llegaba Rentería á la ciudad de B.irco, de negreso de su 
fructuosa excursión de un mes, la cual se había hecho en tan felices condicio- 
nes que permitía asegurar días tranquilos á la naciente colonia. 

ün inesperado y grave acontecimiento vino, sin embargo, á trastornar bien 
pronto los planes de trabajo que meditaba Núñez de Prado. 

Quince días despnés del regreso de Martín de Rentería emprendió otra ex- 
pedición el Gobernador en persona, llevando consigo ventiocho soldados. Se 
proponía explorar la parte occidental del país. 

Estando Núfiez de Prado descansando en el pueblo indígena de Tepiro, 
un cacique del pueblo de Atacama que estaba á su servicio se acercó á decirle 
que cinco leguas más adelante en la aldea de Thomagasta, que quedaba á diez 
y ocho leguas de Barco, había un grupo de soldados españoles ocupados en 
saquear á los indígenas, lancearlos y aun en destruir los cruces puestas en los 
caminos (4). Ya supuso el jefe castellano que debían de ser de la gente que 
Francisco de Villagráu llevaba á Chile, cuya expedición marchaba con gran 

(ly Ibidem. El tettign MufíoE lUanes dice qne Santa Crnz, Ardiles y Carrizo iban á pie y 
qae se les dejaron dos mancarrones tal vez para que Uevaran sus equipajes. Refiere el tesUgo 
Hernán Mejía, que estando él en el campamento de Francisco de Villagrán en Jujuy, ^^vió como 
vinieron allí Gabriel de Villagnín y el capitán Reynoao y vinieron can cincuenta á sesenta 
hombres é trajeron treinta y tantos hombres é decían qne los habían tomado á Juan de Santa 
Cruz en Cotagaita" (Ibidem, pág. 87). 

(2) La frase anterior es del mismo Juan NiSflss de Prado. Véase el documento citado poa» 
antes. 

(0) Ibidem. 

(4) Pedro de Rueda declartS qne al derribar algunas cruces ciertos soldfdos decían:— '-¿Qué 
garabatos tienen aquí puestos los del Tucumán?'* (Folleto citado, pág. 14). El testigo Mufloz 
Illanes dice que los soldados de Villagrán ''entraron lanceando á los indios* é robándoles é ma- 
tándoles é quitaron la cruz que estaba puesta*', y afiade que vio que á otros tíos ataron é mal- 
trataron é los quemaban porque l^s diesen maíz». (Medina. — Niiñez de Prado y ViUngrnn. pá^. 
Í8). Confirman esto Pedro de Rueda y otros testigos. 
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lenbitud al bravos de las extensas pampas, deteniéudose meses enteros donde 
encontraban forraje y cómodo descanso (1). 

Ardiendo en deseo) de vengarse del desmán qne los de Chile habían ejecu- 
tado tres meses atrás con su maestre de campo Santa Cruz, y cerciorado por 
sus espías indígenas del lugar donde alojaba el mismo Francisco de Villagrán, 
preparóse Núñez de Prado para darle un golpe seguro y decisivo. 

En la uoche del 10 de Noviembre de 1550 mai:chó sigilosamente sobre el 
Alto de Toama (2), el punto en que lo? espías indígenas le indicaron que dor- 
mía Francisco Villagrán y, poco antes de amanecer (3), se dejó caer con 27 
hombres sobre éste, que dormía rodeado de sqIo cinco soldiidos debajo de un 
árbol. Á los gritos de «¡Viva el Rey é Juan Núüez de Prado, é mueran los 
traidores!», quedaban los hombres de este caudillo al atacar, despertó Villagrán 
y se defendió heroicamente. El teniente Juan de Guevara se arrojó sobre 
Villagrán, intimándole rendición; pero éste, sin parijer su calma, aunque desar- 
mado, arrebató la espada á Guevara y ambos se batieron largo rato cuerpo á 
cuerpo. No lejos de ese lagar acampaban como ochenta individuos de la hueste 
de Villagrán, los cuales corrieron á socorrerle. En vista de esto Núñez de Prado 
huyó rápidamente con los suyos, no sin matar antes á un soldado de Villagrán 
y de ^evar á éste algunas cabalgaduras y rebaños. Varios soldados heridos 
quedaron en el campo. 

El valiente jefe de las tropas de Chile marchó con su bandera desplegada 
en son de guerra ^sa misma mañana con un destacamento de cerca de cien 
hombres para tomar posesión de la ciudad de Barco é imponer tremendo cas- 
tigo al Gobernador del Tucumán por el desacato cometido. Todo hacia presu- 
mir una horrible catástrofe. 

Pero al llegar Villagrán á trej leguas de la ciudad (4) saliéronle á recibir 
Fray Gaspar de Carvajal, Vicario Foráneo de la provincia, los alcaldes Mar- 
tín de Rentería y Francisco de Valdenegro, Juan Gutiérrez, secretario del ca- 



'1) Este incidente que á\6 lugar miía tartle d serias acüsiacionefl en el proceso hecho á Praú- 
Cisco de ViUagrán en Lima y cuyo expetliente fn^ publicado en la Colcccii'm dt documentos 
inéditos del Sr. Medina^ ha «ido ampliamente contado tanto por las declaraciones de los amigoj 
como de los enemigos de Villagrán. Núfiez de Prado lo refiere á su sabor en el documento á que 
nos hemos estado refiriendo. A posar del apasionamiento de los testigos de uno y otro bando, 
no es difícil encontrar la verdad hisUSrica. 

(2) Según el testigo Andr^s^ Herrera, el Alto de Toama estaba situado como á 20 legnai del 
asiento de Tucumán donde fné fundada Barco por primera vez. (Doc. citado, pág. 30). 

(8) ^^Al cuarto de la modorra" dioe Niíftez de Prado en el documento citado. Bn los tomos 
XX y XXI de la Colecciñn de Documentos incd'Uo.i del Sr. Medina hay numerosas declaraciones 
de soldados testigos de estos sucesos que dieron más tarde luces para el proceso que se §igui<5 
á Villagrán en Lima. El testigo Pedro de Kueda dice que los soldados Juan de Lazarte, Gaspar 
P^rez y Gonzalo Hernández desertaron del campo de Nilflez de Prado despucfá del ataque y fue- 
ron al campo de Villagrán á darlo aviso do la po'^a gente do loa de Tucumán, y que esa misma 
maftana llegó al campo de Villagrán Fr. Alonso Trueno, enviado de parte de Ndflez de Prado. 
(pág. 28). 

(4) Declaración de Pr. Gaspar de Carvajal.— (Me una, C. de D. ínédito.% XXIX, 81). 
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bíldo, y otras pei'sonas principales, quienes obtuvieron del justamente airado 
caudillo que se calmase y usase medios conciliatorios (1). 

Núñez de Prado, incapaz di resistir y temeroso del castigo, había entretan- 
to huido á ocultarse á tres leguas de distancia, acompañado de unos cuantos 
soldados; pero, al ser informado por el P. Carvajal de las negociaciones enta- 
bladas con Villngrán, envió como emisario á Fray Alonso Trueno (2) para 
que lo representase. 

La pacífica intervención de esos buenos sacerdotes produjo sus resultados. 
Villagráo perdonó generosamente la injuria recibida, y después de ocupar la 
ciudad, exigió tan sólo la devolución de lo que le habían robado y que Núñez 
de Prado reconociese la autoridad de Pedro de Valdivia, por encontrarse situa- 
da la ciudad de Barco dentro de la faja de cien leguas de anqho de oeste á este, 
que le había concedido 1). Pedro de la Gasea. 

Núñez de Pmdo aceptó hipócritamente laa exigencias de Villagrán. «El 
dicho Juan Núñez de Prado», dice uu testigo ocular, el P. Carvajal, ^vino 
en ello por redimir su vejación, é hizo antes una pi'otestación que lo hacía 
de miedo» (3). Y al presentarse tros dííu después de tomada la ciudad al jefe 
las fuerzas de Chile, hincó una rodilla y entrególe humildemente su espada, 
tomándola de la punta. Villagrán lo libró de tanta humillación dando á su 
vencido adversario estrecho abrazo. 

Esa tarde ambos caudillos comieron á la misma mesa, habitaron después la 
misma casa y aún se presentaron juntos en el templo para oír misa (4). 

(1) Declaración de Fray Grospar de Carvajal el 2S de Abril de lúGI (Medina.— C. de D. L 
XXIX, pág. 81) y de Fr. Alonso Trueno, púg. 32 del folleto Juan Xáüez de Prado y feo. dt 
Villngrán, publicado por el Sr. Medina. 

Bl Sr. Barros Arana {fí. G. de Chile. — tomo 1.', pág. 402) dice equivocadamente que el sacer- 
dote f n^ Hernando Dfaz. Villagrán se alojó con su gente en las casas de Alonso Díaz y Alonso 
de Lara, donde colocó una fuerte guardia. El testigo Rodrigo Sala» dice que Francisco Villa- 
grán se alojó en casa de L'jrenro Díaz, y Rcynoso en casa de Lorenzo del Arco '"é allí se hacía 
guardar de noche y de día". (Ibidem). 

Rl Padre Carvajal hace grandes alabanzas de Villagrán y de las atenciones que le dispensó 
en ¡su campamento. 

(2) Declaración Rui-Sanchez de Vargas. CDocumento citado, pág. 19j. Bl P. Trueno en su 
declaración dice que en la mafiana misma del ataque, en el momento en que Kiíflez huía á ocul- 
tarse, le envió á Villagrán con un mensaje manifestándole la pena que sentía por su error, y 
que ViUagrán lo retuvo en su campo cuando el caudillo fu^ á ocupar la ciudad. 

(3) Bs muy interesante toda la declaración de Fray Gaspar de Carvajal, pues hay en ella nu- 
merosos detaUes que tienen el me'rito de ser de un testigo ocular y que al mismo tiempo era 
una persona muy caracterizada (Véase Medina, C, de D. I. XXIX, 83). 

Villagrán llevaba como capellán de su tropa al clérigo Nufio de Ábrego. (Medina, C. de D. I. 
XXI. 99). y como Vicario General de todo el campo á Luis Bjoifacio, ''dcVlgo presbítero*'. 
Éste se quedó despuá en Valdivia en el sur de Chile. 

(4) Declaraciones del Vicario Foráneo Fr. Gaspar-de Carvajal y de otros testigos, prestadas 
en Lima el 28 de Abril de 1561. (Medina, Cdeccián. de Documentos inéditos, T. XXIX, páginas 
SI y siguientes). 

La ceremonia de la trasmisión del mando la cuenta así un testigo:— *' Juan Núftes de Prado 
llamó al Cabildo y la justicia y Regimiento que tenía puesto en nombre de S. M. y hizo entrar 
dentro á Francisco de Villagrán. y allí NúAez de Prado, sin que se le hiciese fuerza, quitó^ las 
varas de ba alcaldes ordinarios y éi dejó U suya y t>das las dio á Fransiíso de Villagrán, so- 
meticfndose como se 8:>metió á la jurisdicción del Gobernador Don Pedro de Valdivia y pasó 
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Ea la^ capitulacLoncs firmadas por ellos y reducidas á escritura pública, se 
dejó solemnemente establecido que la ciudad de Barco quedaba dentro de la 
Gobernación de Pedro Valdivia, y que Núñez de Prado iiecibia de éste, por 
int3rmedio de Villagrcin, la tenencia de Gobernación de Tncumán, quedando 
por lo tanto bajo la dependencia de Chile. 

Tres días después Francisco de Villagrán contirmuba su marcha al sur ftl 
frente de 200 hombres en dirección á Chile (I), no sin llevarse trece de los sol- 
dados de Núñez de Prado con sus i^espectivas cabalgaduras (2) y muchas mu- 
niciones y víveres y sin cumplir las promesas que había hecho de dejar en Bar- 
co elementos para la colonización y seguridad del país. 

£1 paso de Francisco de Villagrán por las tierras tucu manas había sido de 
fatales consecuencias para la colonia. Los campos quedaron talados, insurrec- 
cionados los indígenas, y los españoles que allí habitaban, desmoralizados y sin 
ánimo para trabajar, pues carecían de medios de defensa y ha^ta de alimenta- 
ción. 

Núñez de Prado á poco de fundar la capital de su gobernación había impul- 
sado á sus colonos y á los indígenas á que hiciesen grandes sementeras de 
maíz (8) en Agosto de 1550, las cuales fueron de p3quísima bendición, porque 
cuando en Noviembre de este mismo año llegaron las troptis de Villagrán y 
verdeaban los campos con los maizales ya en estado de madurar, según refiere 
Núñez de Prado, aquellas gentes no sólo ele comieron é destruyeron la mayor 
parte del maíz que allí estaba recogidos, sino que también le arruinaron das 
sementeras que allí estaban hechas, c lo que no podían comer lo cortaban y 
algunos con las espadas» para darlo á sus caballos (4). 

De los treinta caciques que hasta entonces habían reconocido la autoridad 
del gobernador del Tucumán casi todos se insurreccionaron, huyendo los indí- 
genas á campos lejanos para emprender luego constantes hostilidades contra 
los españoles. 

Las nuevas siembras hechas en Enero de 1551, además de ser reducidas por 
la falta de brazDS, fueron do tan pibres resultados que los colonos de Barco y 



las varas de sa mano en nombre del dicho Val ii vía, dando la vara de teniente á Juan Núfiei 
de Prado é las de alcalde á Martín de Rentería y á Franoi«co de Valdenebro". (Doc. diado, 
pág, 80). 

( 1 ) Villagrán entró por Gayo y par el poso de Uspallata al valle de Santiago, adonde llegó 
é\ con BUS avansadas, sólo en Junio de 1551, y el resto de la tropa en la piimavera. 8u viaje 
desde el Perú hasta Santiago al trav<^ de los Charcas y de las provincias boy argentinas, había 
durado como dos aflos. (M»dina. C. de D. I. <U Chile. T. XVI, pág. 6). 

(2) Bn cambio de los soldados de caballería que Villagrán llevó, dejó en Barco **8eis ó Eiete 
hombres á pie", que estaban enfermos. (Declaración de Juan Niiñes de Guevara, pág. 4A y de 
Rodrigo Palos, pág. 40). 

(ft) Para esto dice que *41evó á Barco dos rail fanegas de maís, e' luego, entrac!o el mes de 
Agosto que es el tiempo que los naturales siembran la primera sementara, hixo que todos sem- 
brasen, y para eUo les dio á todos |os indios, caciques é principales de loi que habían venido 
de pas para que hiciesen las dichas sementeras", (pág. 7). Bl P. Fr. A. Trueno afiade que en 
la primera cosecha, para la cual se había sembrado en los meiea de Agosbo, Setiembre y Octu- 
bre, se había recogido 'hnaíz, é sapallos é quinua'* (pág. 85). 

(4) Información hecha por Xi'iftez de Prado el 21 de Mayo de 1561, pág. 8. 
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sas indios auxiliaiHis llegaron ú convencerse de que era insostenible su situación 
en aquel lua:ar. 

Apenas hacía un mes (1) de la partida de las tropas de Chile, y cuando 
Núñez de Pnido ailculó que ya iban bien lejos, desconoció de un modo solem- 
ne ante su cabildo la autoridad de Pedro de Valdivia, y protestó del juramen- 
tb de obediencia hecho á Villngnin, que decía habérsele arrancado por la fuerza. 
Aprovechó en seguida a<lmirHblemente la coyuntura que se le presentaba para 
trasladar la ciudad de Barco mucho más al Oriente, á fin de quedar fuera de 
las cien leguas de ancho de la Gobernación de Chile. 

Para dar forma legal á su conducta, el veintiuno de Mayo de 1551 presentó 
un escrito al alcalde Francisco de Valdenebro, en el cual manifestaba que te- 
nía necesidad de hacer una prohinza de lo sucedido en el Tucumán desde que 
partió de Potosí á fundar la ciudad de Barco hasta esa fecha, á ñn de poder 
enviar ese documento á S. M. y al Virrey de Lima (2). En dicho documento 
dejó Núñez de Prado constancia, por medio de numerosos testigos oculares, de 
los sucesos que hemos narrado, y tuvo especial empeño en que los testigos ma- 
nifestasen la urgencia de mudar á otra parte la ciudad. 

No hizo esto Núñez sin muchos atropellos y violencias. Era hombre cruel 
y apasionado; por lo cual, en el poco tiempo que ejerció su cargo de Goberna- 
dor, habíase enemistado cjn los mis respetables vecinos de Barco. Cuando 
mandó levantar la información de que tratamos se valió de toda clase de tre- 
tas para obligar á los testigos á que declarasen á su antojo. cHizo ó mandó 
poner una escalera en el rollo desta ciudad, dice un testigo ocular (8), para 
con ello y otras palabras temerosas que decía, inducir á los Vecinos que firma- 
sen se sacase de allí del Tucumán esta ciudad de Barco, diciendo que no esta- 
ba bien poblada y en parte conveniente, haciéndose velar y guardar con gente 
armada, p^r poner más miedo y temor á los vecinos para que ñrmascn é hicie- 
sen lo que miis quería, y porque se lo contradijeron Antón de Luna y Alonso 
del Arco, los mandó matar, haciendo proceso contra ellos» (4). Por causas 
parecidas hizo matar á Hernán Cortés de Carvajal (5). 

A mediados de 1551 i-ealizó Núñez de Pmdo su proyecto. Con gran pena 
los vecinos de Barco abandonaron sus casas recién construidas, sus terrenos de 

(1) Dioe el testigo Alonso do ViUa:liego: "Dende á treinta días (de la partida de Villagrán) 
vi(S que la ju-iticia e Regimiento de la oiulad de Barco tornó á recibir al dicho Juan Núfies 
por Capitán e justicia Mayor, como antes lo tenú, por ser oosa deatinta y apartada aquella pn>- 
vincia de la de Chile"— (Medina, C. de D. ImhlUo*, XX JX. 79). 

(2) E*t3 importante documento fuy dei^ubiertj y publiaulo par D. J. T.Medina el año 
189G. hl arrojó viva luz sobre los comienzos de la civilización de lo que es hoy República Ar- 
gentina, y por eso, ya que los historiadores no lo habían aprovechado hasta hoy, he creí lo opor- 
tuno hacer conocer su contenido en el presente eabulio. 

(^) Presentaciiín hecha por Lorenzo Maldonado, procurador de la ciudad de Santiago del 
Estero, el 10 Julio de lóóti. publicada por el Sr. Medina c<m el título Franciizo de Ayuirre «a 
Tucumán. £& este también un documento precioso. 

(4) Esta aseveración está confirmada por diez testigos ot^nlarea. Bl Alcalde Blas Rosales vio 
ú Antón de Luna y Alonso del Arco y aseveró que Núñez de Prado los haMa mandado matar 
*'por ser como eran aficiónalos á \m coias de Chile", (pig. 1 1 del folletj aniei dtado). 

(6) Ibidem, pág. 2!). 
15 
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labranza, en los cuales pacían ya abundantes rebaños de cabras y puercos, y 
algunos lavaderos y minas de oro que principiaban á producir buenos resulta- 
dos (1), para ir á establecer su ciudad en el valle de Colchaquí (2), treinta 
leguas al noreste de donde estaba Barco y á cincuenta leguas de donde hoy exis- 
te Santiago del Estero. 

Se abre este valle, que fué en otro tiempo muy fértil y poblado, entre unos 
cerros elevados y fragosos, al oeste del lugar donde se fundó la ciudad de Sal- 
ta. Se lo disputaban en esos días los indios Colchaquíes y los Diaguitas (3), 
unos y otros do exbraorJinario valor y que habían resistido á las armas de los 
incas con la misma energía que opusieron miis tarde á los castellanos. 

Núñez de Prado, venciendo grandes dificultades y haciendo trabajar á los 
indígenas con suma crueldad, logró establecer la ciudad de Barco en este valle 
de Oolchaquí en Junio de 1551, y mantuvo á raya á los aborígenes que en log 
primeros momentos de sorpresa habían reconocido su autoridad. También se 
encontraron allí algunos lavaderos de oro que ofrecían halagüeñas esperanzas á 
los colonos (4). Pero, no habiendo logrado Núñez aumeniar sus soldados espa- 
ñoles, antes bien algunos se le desertaban, su situación fué pronto allí también 
por demás difícil. 

Un voraz incendio, que destruyó en pocas horas las frágiles casas aún á me- 
dio edificar, vino á agravar la situación (5). 

Ni las cosechas fueron buenas ni los valientes Colchaquíes y Diaguitas le 
dieron tregua en esta nueva residencia. Ello fué causa de que el poco constan- 
te Gobernador decidiese una segunda mudanza de su ciudad. Esta vez escogió 
el valle de los Jnríes, tierra fértilísima y habitada por numerosa población 
aborigen, mucho más civilizada y fácil de dominar que los Colchaquíes y 
aptísima para las labores de la agricultura. 

Por esto, más ó menos en Julio de 1552, á los trece meses de residencia en 



(1) Habla Blas R33aÍe3, alcalde de Barco, en 1556: ''Si el capitán Niíñez de Prado no des- 
poblara la dicha ciudad (de Barco) del asiento de Tnoumdn, los vecinos della fueran remedia- 
dos y rióos porque hubieran labrado muchas minas de oro lo cual sabe porque este testigo... 

fu<^ juntamente con un minero que se decía Hernán García á dar catas de minas de oro Á un 
tiro de arcabuz donde estaba poblada la ciudad que es en el mismo río de Tucumán c á tres 
bateas que se labran de tierra se halló oro; y demás desto, por mandado del dicho capitán fn<S 
otra vez Alonso Díaz Caballero á dar cata al mismo río juntamente con un minero que se cUce 
Pedro Xim^nez, y sacaron buena muestra de oro y este testigo vid el oro y estuvo en su casa 
guardado", (pág. 1 1 del Documento citado). 

(2) Causa horror referir las crueldades cometidas con los indígenas al hacer esta traslación. 
Quemaron Ioh españoles las aldeas en que aqu^los residían y los llevaron en dura esclavitud. — 
*Lo vi todo )K)r vista de ojos, dice un testigo, y vi llevar muchos in lios con cadenas y morir 
muchos en los caminos y que venían algunos cjMsiques á rescatar su gente con ovejai y por lle- 
var los naturales así en prisión se despobló la dicha provincia de Tucumán'\ (Ibiiem. pá^. 11 ). 

(3) Dice Lorenzo de Maldonado: **E1 valle de Colchaquí que es en la provincia de los Dia- 
guitas'*. (Doc. citado, pág. 4). 

(4) ^'Ba el asiento de Colchaquí se hallaron minas de oro, y este testigo tvté en sacallas é vio 
el oro". (Declaración de Rodrigo Fernández. Documento citado, pág. 40). 

'* Había oro en muchas partes é este testigo se halló en traer oro de dos partes, en el mismo 
valle de Colchaquí, aflade Julián Sedefio" {C. dr D, I. X, 153). 

(5) Declaración del Capitán Hernán Mejía.— (Medina, í\ dt D. I»rditó*f XVI, 478). 
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Colchaquí, empezó la nueva emigración (1). Los vecinos estaban ya cansados 
de construir habitaciones para abandonarlas en seguida junto con los campos 
que ya habían preparado para el cultivo. 

La tercera ciudad de Barco fué colocada por Núñez de Prado «á un cuarto 
de legua poco más ó menos más abajo de este asiento donde al presente está» 
Santiago del Estero (2), ó sea en la ribera del río Dulce, que nace de la cordi- 
llera Aconquija y que es el mismo que pasa cerca de la ciudad de Tucumán, 
y que después de regar á Santiago del Estero va á perderse en la laguna de los 
Porongos, que queda al noroeste, entre los campos de Córdoba y de Santa 
Fe. 

Á poco de instalado en aquel lugar tuvo aviso Núñez de Prado de que en 
Meaja se preparaba una junta de indios con el objeto de sacudir el yugo espa- 
• ñol y que ya se habían alistado como cuatro mil de ellos en son de guerra. 
Contra ellos envió el Gobernador al Capitán Juan Vásquez con treinta solda- 
dos, á los cuales los aborígenes opusieron muy leve resistencia. Desde la caída 
del imperio incásico estas tribus, faltas de concierto, se sometían fácilmente, 
llevadas de ciego fatalismo. 

A pesar de la fertilidad del suelo y de los numerosos brazos de que podía 
disponer para cultivarla, Núñez de Prado no estaba aún satisfecho de la ubi- 
cación de la ciudad. La inconstancia de su carácter, los pocos soldados espa- 
ñoles que llenos de desaliento le acompañaban, la imposibilidad que veía para 
aumentarlos, y la larga distancia de ciento cincuenta leguas que lo separaban 
de la capital del Alto-Peni, todo esto contribuía á agriar su carácter; por lo 
cuál, apenas hacía un año que tenia su nueva Barco en el lugar indicado de 
los juríes, pensó ya en trasladarla á otra parte. 

Con estas miras en Julio de 1552 comisionó á algunos de los suyos, y entre 
ellos á Fray Gaspar de Carvajal, para que fuesen á estudiar un lugar á propó- 
sito en Taquitingasta; y en visita de sus informes, y á pesar de las protestas 
de los pobladores que odiaban ya á ese Gobernador que no les dejaba un pun- 
to de repoáo, dio desde luego las órdenes del caso para que se aprovechara la 
estación seca á fin de cortar maderas y preparar los elementos para construir 
allí la capital (d). 

Graves é inesperados sucesos vinieron á echar por tierra el loco intento 
del aborrecido Capitán y á salvar á la miserable colonia. 



( 1 ) Habla el teatigu Rodrigo Fernández: ^'Bstando esta ciudad poblada en el asiento de Ci»l 
chaqui.. .y alK estando poblada la ciudad doce 6 trece meses*' (ó sea desde Junio de 1551 hasta 
Julio do 1552) *^ al c^bo de este tiempo el dicho Juan Niífles de Prado despobló la ciudad y 
la pas<$ en los juris. por bajo de donde agora esttf asentado, adonde se perdieron muchas ha- 
ciendas por oiusa de mudarla". {C. de D, I. X, 16G). 

(2; Declaración del testigo Blas Rosales en 6 de Abril de 155C (Medina.—C. (U D. I. X, 
13s). — "La pasó junto y por bajo de donde al presente está poblada", dice Juan Outi^rrex. 
(Ibidem). 

(ít) Dice el testigo Blas de Rosales que Niíflez de Prado lo envió *'á que fuese al asiento de 
Taquitingasta, que es trece leguas más abajo donde estaba asentada la dicha dudad" (de Barco, 
que estaba á una cuarta de legua de donde está hoy Santiago del Kstero) **para que mira«e 
adonde la asentaría bien". (Ibidem^. 
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IV. 

Al diseñarse (1) la primavera del año 1552 Fraucisco de Aguirre tenia ya 
acopiados en la Serena los elementos necesarios para emprender al través de la 
elevada cordillera de los Andes la larga y difícil jornada á Barco, capital enton- 
ces del vasto Tucumán. 

Iba á gobernar y á continuar la conqnísta y colonización de aquel país 
conjuntamente con el norte de Chile, según lo disponía el decreto expedido 
por Pedro de Valdivia el S de Octubre del año anterior (2), en el cual se decla- 
raba que Barco formaba parte de la circunscripción de la Serena. 

Imponiéndose mil sacriñcios pudo Aguirre organizar un escuadrón de poca 
más de sesenta soldados (8), entre los cuales se contaban algunos capijAnes 
distinguidos, un buen número de parientes, varios negros de servicio y un 
grupo numeroso de indios auxiliares para la conducción de los bagajes (4). 

(1) El antiguo oronista Rui-Díaa de Guzmán, en bu libro titulado Historia del detcubrímien- 
lo y Conquista de las Provincias del Rio de la Plata, escrito on 1GI2, cuenta con bastante exacti- 
tud los rasgos principales de la permanencia de Núflez de Prado en Tucumin y de la entrada 
de Francisco de Aguirre, á pea^r de que el s<ílo pudo escribir por informaciones verbales, lo 
cual disculpa los yerros en que á veces suele incurrir. Uablapdo de Francisoo de Aguirre, dioe: 
^'Valdivia despach<S á esta provincia (del Tucumán) por su teniente general á Franoisoo de 
Aguirre, hombre principal, conquistador antiguo del Peni, vecino y encomendero de la dudad 
de Coquimbo", ¡(pág. 82). 

(2) Dicho decreto puede ser consultado en el párrafo TV del Cap. VI de esta Historia. El 
Sr. Barros Arana en el tomo II de su Historia O' ene ral de Chile dioe que el nombramiento de 
Aguirre tuvo lugar el 10 de Ocbubrs de 1552. Como el nombramiento que yo copie? en el Capí- 
tulo VI tiene fecha de 8 de Octubre de 155', cjasulti^ al Sr. Barros Arana sjbre sobre esta 
contradicción aparente. Este historiador me contestó: "Halliíndose en Santiago firmó Valdivia 
ti 8 de Octubre de 1552 un segundo nombramiento en que se ampliaron én cierto modo las fa- 
cultades y atribuciones de Aguirre". Siento no conocer el texto de este s^'gundo nombramiento. 
El testigo Luis Ternero dice que vio dicha provisión de Valdivia ''e' la vido pregonar con trom- 
petas en Lk ciudad de Santiag) estando allí el Gv)b2rnid')r D. Pedro de Valdivia". [C. de D, i. 
X, 104). 

f.H) El Sr. Birr.is Aranx dic3 que Aguirre '-juntó un cuerpo de pocí más de doscientoa sol- 
dados". (Pág. 37 del T. II de la Historia G. de Chile). Ldí documentos publicados últimamen- 
te demuestran, por medio de las declaraciones de Aguirre y de otros testigos oculares, que ese 
esoua Irón no llega á setenta hombres Así Lorenzo de Maldonado, apoderado de Aguirre, en 
el interrogatorio de la información del G de Abril de 155(J dice que Aguirre llegó á Barco **oon 
sesent.i y tantos hombres". (C de D. ¡n 'dit,:>s, X. 130). — '-Llevó consigo sesenta hombres", dio© 
el t '^ igo Lope de Ayala. (Ibi lem. 101 1. En el interrogatorio del juicio seguido en Lima por 
Alonso Pérez de Zurita cantra Franci-io de Villagrán se dice que •'! edro de Valdivia envió 
al Capitán Francisco de Aguirre con cien hombres de guerra". (Ibidem. XXIX. 71). El tosti 
go Domingo de ysaguirre dice que fueron ochenta. ( Ibidem, 74). — Alonso de Villadiego ase- 
gura que fueron sesenta hombres. (Ibidem, 77). Por fin. el t?átigo Domingo Pe'rez asegura que 
Aguirre llegó ú Barco con sesenta Á setenta hombres. ( Ibidem, 83). Las declaraciones de los 
testigos dan mtís fe que el interrogatorio, pues este es de la parte interesada. 

(4) Entre otras, iban en la comitiva del Gobsrnador Aguirre, las pDrsonas siguientes: los 
capitanes Gaspar do Medina y Nicolás de Garnica (Medina, C de D. I. XXIV, 406), Juan 
González, alcalde que había sido de la Serena (Ibidem, X, 110), Juan Cusió (Ibidem, X, 96;, 
Lo|)e de Ayala (Ibidem, X. 101), Antonio Berro (Ibidem, X, lOG), Baltasar de Barrionuevo 
(Ibidem, X, 112), Nicolás de Dios (Ibidem, X, 175). 
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Ya que iba á habitar en un país tan apartado y mediterráneo, Aguirre creyó 
oportuno reunir todos los recursos bélicos posibles, tales como caballos, pólvora, 
fierro, arcabuces y otras armas ofensivas y defensivas, y además las herramientas, 
semillas y plantas frutales, útiles para la colonización (1). 

En todos estos preparativos gastó «para dicha jornada más de sesenta mil 
pesos de oro de su hacienda, sin que nadie le diese ni prestase cosa ningu- - 
na» (2). Esto de hacer por su cuenta los jefes españoles todos los gastos de las 
expediciones conquistadoras, era el sistema adoptado en aquella época. La co- 
rona de España creía hacer mucho por ellos con el honor que les concedía; y 
Valdivia seguía igual sistema con sus subalternos. 

El 8 de Noviembre de 1552 estaban ya listos los preparativos para la mar- 
cha. En ese mismo día presidió Francisco de Agnirre una sesión del Cabildo 
de la Serena, en la cual esta corporación acordó enviar y envió en efecto al em- 
perador Carlos V una carta. En ella le contaba las vicisitudes por que había 
pasado la colonia de Chile y en especial la ciudad de la Serena, recomendábale 
los grandes servicios prestados por Pedro de Valdivia y le decía: «queda de 
camino el capitán Francisco de Aguirre para pasar tras la cordillera de la 
nieve, que está cerca de esta ciudad, dondo va por comisión del Gobernador 
para poder poblar otros pueblos». Por fin, el Cabildo manifestaba al Emperador 
que había dado poder á Jerónimo de Alderete para que solicitase ciertas mer- 
cedes para la ciudad de la Serena (8). 

Era la nota predominante en el carácter de Francisco Aguirre su energía 
indomable y la confianza absoluta que tenia en su valor, que sabía infundir en 
las personas que le rodeaban (4). 

Foresto no es de extrañar que después de encomendar el Gobierno de la Sere- 
na al licenciado E;M3obedo emprendiese, á mediados de Noviembre de 1552, su 
viaje al otro lado de los Andes con el insignificante grnpo de menos de sesenta 
hombres, de que hemos hecho mención mils atrás, sin olvidar que tenía en 
expectativa una lucha contra dos enemigos poderosos: los indígenas que tanto 
habían molestado á Almagro, y Juan Núñez de Prado. 

El piso de la cordillera hízolo sin dificultad alguna. Mas, al llegará las tie- 
ndas donde hoy está la ciudad de Salta y que entonces eran habitadas por los 

(1) Doclaraoiune« correspondientes á la pregunta 16." del interrogatorio. (Ibidem, 182). 

(2) PaUbras de un apoderado de Aguirre (Medina— C. de D. I. X, 80/. Habla el testigo 
Joan González: ''Etbe testigo vi<5 que (Aguirre) gastcí cantidad de monedas y quedó empefla> 
do en dar á soldados que consigo llevaba, caballos y ropas y herraje para la dicha jornada' . 
(Ibideni, X, liü). 

(3) Esta carta eabá firmada por el Teniente de Gobernador Franc'nco de Aguirre y por los 
miembros del Cabildo Luíb de Ternero, Pedro Ctftemas, Garci Díaz, Diego Sánchez Morales 
Pntcual de Torrea y Pedro de Herrera. — Un trozo de esta carta había sid.i i^ublicaclo por el í^r. 
Barros Arana en el Proceno de Valdiria, pág. 25<;, y pf>r el Sr. Moría Vicufla en su Estudio 
histórico ftobre Uí Patngrmia. El Sr. Medina la ha publicado completa en su Coleccini de Dwh- 
mcnto* Inéditm de Chile. 

(4) Habla el Alcalde de la Serena en 1554: "Sabe que el Gobernador Francisco de Aguirre 
tiene gran experiencia en la guerra de los indios, y es querido y temido más que ningtln capi- 
tán de cuantos en esta tierra ha habido y que es persona que tiene posibilidad 6 mucho valor 
y ha gastado en esta jornada 4 conquista y en esta gobernacidn gran cantidad de pesos de oro 
cu servicio de S. M". (Ibidem, X, 110). 
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valienfcss Calchaquíes j Diagaitias, estos aborígenes defendieron enérgicamente 
su suelo. £1 General (1) atacólos cou su acostumbrada energía y sólo logró 
dominarlos cuando, después de rudas batallas, tomó prisionero al cacique llama- 
do Calchaquí (2). Las demás tribus se sometieron fácilmente al férreo oonqnís- 
tador, cuya fama de invencible se había extendido por todas partes. 

Fué tan rápida, audaz y feliz su marcha que, al mes de la partida, pudo pene- 
trar resueltamente en Barco en una noche del mes de Diciembre, y sin disparar 
ni tiro de arcabuz ni encontrar la má« leve resistencia, so apoderó de la ciudad. 
Tal fué la sorpresa y pánico que produjo allí su presencia. 

El Gobernador Juan Núñez de Prado estaba en esos instantes en las lejanas 
minas de Famatina, y sólo al regresar á Barco algunos días después de tomada, 
pudo darse cuenta de los graves sucesos últimamente ocurridos. Apresólo 
Aguirre, y con. una buena escolta lo envió á Chile para que lo entregasen á 
Pedro de Valdivia, que en esa temporada de verano continuaba desde Concep- 
ción la conquista del sur de este país (3). 

£1 mismo día en que el General ocupó á Barco se apresuró á tomar enérgicas 
medidas para asegurar su poder. 

El Vicario Foráneo Fray Gaspar de Carvajal, que se había mantenido siem- 
pre en íntimas relaciones de amistad con Núñez de Prado y cuya presencia en 
la colonia fué considerada por Aguirre como peligrosa para la conservación de su 

(1) Era ooatambre en esa época dar el nombre áe\ General á la persona que tenía la tenencia 
d« Gobernador General de una provincia. General era pues sinónimo de leniente-General de un 
Gobernador. Loa contemporáneos de Francisco de Aguirre empezaron á dar á tfste el trata- 
miento de General en las actas del Cabildo y demds documentos, desde el día en que íu^ desig- 
nado para la gobernación de la Serena. 

(2) Declaración del testigo, capitán Nicolás de Gamica. (Medina, C. de D. L XXIV, 406). 

(3) Habla el testigo Alonso de Villadiego, má» tarde alguacil en Lima: — ''Entró Francisco 
de Aguirre una noche cju sesenta h3mbre3 po30 mis ó monos en la ciudad de Barco; y otro 
día siguiente quitó d los que en ella estaban las armas, e dende á siete ú ocho días que vino 
Juan Núftez de Prado de fuera, le prendió 6 tuvo detenido en una casa con guardas e le envió 
preso á Chile al Gobernador Pedro de Valdivia". (Ibidem, X, 79). 

El testigo Juan Gutitfrrez, escribano del Cabildo de Barco, dice: ''que estando Juan Núfies 
de Prado y este testigo con ^ en las minas de Famatina, que es casi cien leguas del pueblo 
fde Barco], le dieron nueva cómo el capitán Francisco de Aguirre había entrado en el pueblo 
de noche y apu'ierá:lose de «H, y así vio este testigo que curudo llegaron al pueblo hallaron al 
dicho Francisco de Aguirre recibido en el por el Grobernador Valdivia, é de allí el dicho Fran- 
cisco de Aguirre envió preso al dicho Juan Niífies de Prado á Chüe". [Ibidem, XXIX, 77]. 

Juan Niíftez de Prado txxi sometido á juicio en Chile. Pero el apeló á la Real Audiencia de 
Lima y se trasladó allí en lóól. Después de largas diligencias,«logró que ese Tribunal decreta- 
se con fecha 13 de Febrero de 1555 que Juan Núftez de Prado volviese á la Gobernación del 
'*Tucumán, juríos y Diaguitas" con la obligación de no avanzar en la conquista hasta nueva 
orden. Estg documento está inserto en el tomo XXIX, de la Colección del Sr. Medina, pág. 58. 
El G de Junio de 1555 se presentó Niiñoz de Prado en Santiago de ChUe ante el Cabildo qua 
gobernabi por falta de Gobernador, y dicho Cabildo mandó pregonar en la plaza pública el 
decreto de la Real Audiencia. Mil dificultades impidieron que Núftez de Prado se hiciese cargo 
del puesto. En un escrito presentado ante la Real Audiencia de Lima el O de Mayo de 1 561 por 
Alonso P(^rez de Zurita, cfste deja constancia de que ya Juan Núfiez de Prado había muerto. 
[Ibidem, pág. 51]— El 13 de Marzj de 1502 Hemanio de Aguirre, hijo del General Aguirre, 
presentó un nuevo escrito á dicha Audiencia de Lima, manifestando que, '^estando vaca la 
Gobernación del Tucumán por la muerte de Juan Núfiez de Prado, pedía que se enviasen los 
antecedentes al Rey para que proveyese". [Ibidem, XXIX, 98], 
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antoridoc], fné deportado á Lima en compañía de veinte personas especialmente 
afectas al destituido Gobernador (1). El Padre Trueno que se encontraba en 
idénticas condiciones fué también desterrado, no quedando así durante varios 
meses, sacerdote alguno en la colonia (2). 

Quitó en seguida las armas á todos los antiguos vecinos que no le inspiraban 
confianza y mantuvo en reclusión á los miembros del Cabildo hasta que, cono- 
cido el terreno que pisaba, pudo nombrar nuevos alcaldes, rt^idores y demás 
funcionarios. En presencia de éstos, reunidos en solemne asamblea, hizo leer los 
poderes que llevaba de Pedro de Valdivia para gobernar conjuntamente el país 
cuya capital era Barco y el norte de Chile con su ciudad de la Serena. Las 
autoridades y el vecindario entero se acercaron en seguida al General para 
jurarle vasallaje y besarle respetuosamente la mano (8). 

Era bien deplorable el estado en que el General Aguirre encontraba la colo- 
nia del Tucumán. Faltos de recursos, en perpetuas rencillas y disensiones, 
cansados con el gobierno despótico y sin talento de Juan Niíñez de Pnído, á 
quien, además de la muerte de tres españoles, se le acusaba por las constantes 
mudanzas de la ciudad, los habitantes de Barco sólo pensaban en abandonar 
ese apartado y triste rincón del mundo (4). 

(1) Habla Pray Gaspar de Carvajal: "Vino [á Barco] un capitán de Chile, que se dice 
Francisco de Aguirre, y entró de noche en el dicho pueblo con gente y mano armada, y pren- 
dió á los alcaldes y regidores y á todos los españoles que estaban en el dicho pueblo y á este 
testigo con ellos, y á la media noche o Jeapncg aprendió al dicho Juan Núfiez de Prado, el cual 
á la sazón no estaba en el pueblo, y después de preso lo envió con gente preso á Chile, donde 
eitaba el dicho Gobernador Pedro de Valdivia, y á este testigo lo envió al reyno del Perij con 
veinte hombres de los que estaban en el dicho pueblo". [Ibidem, XXIX, 81]. 

(2) El extrafiamiento de los Padres Carvajal y Trueno con fines de carácter puramente ad- 
ministrativo envolvía un gravísimo atentado contra el régimen de la Iglesia, del mismo modo 
que la prisión y destierro de Juan NtiñeE de Prado fué un acto de atropello á la autoridad de 
la corona. Todo esto dio margen para que más tarde se hiciesen á Aguirre gravísimos cargos 
en los procesos que se le siguieron. Los testigos que declararon en esas circunstancias atri- 
buían el destierro de loa mencionados sacerdotes á falta de religiosidad. — **ESchó de la tierra 
á dos frailes de misa", dice el testigo Hernán Mejfa. (C f/e D. I. XV^, 478). Igual acusación se 
le hizo por haber dejado con tal motivo varios meses á la Colonia sin servicio religioso. 

(8) Pedro de Valdivia y los suyos continuaban sosteniendo qu«. Barco, aún en la nueva po^ 
sición que ocupaba, estaba situado dentro de la faja de cien leguas de ancho que La Gasea ha- 
bía sefialado á la Gobsrnación de Chile. El piloto Nic3l!Ü de Dio.', que vivía en Barco en esos 
días, aseguraba en una declaración juramentada: — "que sabe que esta ciudad cae dentro de la 
Gobernación de Chile, porque es hombre que sube del altura y piloto y ha tomado el altura en 
esta ciudad y en Chile y ha hallado que está esta ciudad de Barco en veintisiete grados y treinta 
y cuatro minutos". [Ibidem, X, 175]. 

(4) Habla el Alcalde de Santiago del Estero, Blas Rosales, el 6 de Abril de 1556:— ''Sabe 
que si el Gobernador Francisco de Aguirre no entrara en esta ciudad [de Barco] como entró 
á socorrerla con gente y armas y horraje, arcabuces y otras cosas necesarias, esta ciudad se des- 
poblara por traerla como la traía en tan mal gobierno Juan Núflex de Prado, poblándola y 
despoblándola tantas veces, y á esta causa los hombres andaban tan desabridos, que andaban 
en cuadrillas por se huir desta tierra y despoblarla, y así se huyeron seis hombres á la sazón y 
fué gente tras ellos y los trajeron; y sabe de la miicha experiencia y valor del dicho Gober- 
nador Francisco de Aguirre, que si no fuera por ello y por la venida á esta tierra, cree y tiene 
por cierto que esta ciudad fuera perdida y los naturales muertos, porque tomarían á las guerras 
que en ella solían haber'\ (Medina, C. de D. I., X, 131). Lo mismo aseveran otros testigos. 

Sobre las persecuciones de Nilfiez de Prado á sus subalternos hay las declaraciones de Ro* 
drigo Palos (Ibidem, X, 115) y de Luis Gómez (Ibidem, 1 18). 
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Aguirre con perspicaz mirada se hizo cargo en el acto de la sitaación; y por 
esto, apañas pudo organizar los servicios más urgentes de la colonia y recorrer 
las principales tribus vecinas á fín de dejar sólidamente asentada su autoridad, 
se resolvió, cuando sólo hacía cuatro meses que pisaba el Tucumán, á volver 
en el acto á la Serena en busca de nuevos recursos, en especial de gente, apro- 
vechando para ello los meses que aún le quedaban hábiles para atravesar la 
cordillera y regresar antes del invierno (1). 

En Mayo de 1553 estaba ya de regreso en Barco con los elementos de colo- 
nización que necesitaba, y una de las primeras medidas que tomó fué la de 
asentar la ciudad en un lugar más cómodo y en el cual debiera quedar ya de- 
finitivamente. Para ello, á mediados del año 1553, la trasladó á un cuarto de 
legua de donde la tenía Núñez de Prado, en la ribera sur del río Dulce, y 
cambióle el nombre de Barco por el de Santiago del Esfera del Nuevo Maes- 
trazgo (2). 



(i; El respetable vecino de la Serena y muchas veces Alcalde, Diego Sánchez Morales, dice 
que ''vido que el Gobernador Francisco de Aguirre salicí de esta ciudad (^de la Serena) habrá 
dos afloB y medio*' (dice esto en 30 de Julio de 1554) *'poco más 6 menos tiempo, con la gente 
que pudo llevar, y txié y pasó la cordillera de la nieve y anduvo por la tíerra de guerra por 
tiempo g espacio de cuatro mese*, poco más 6 menos; é después dende á cierto tiempo vido este 
testigo c<5mo el dicho gobernador Francisco de Aguirre tornd á Serena á hacer gente y pasó 
[en segundo viaje] la dicha cordillera y fu(^ á la tierra e' llanos de los juras", etc. [Ibidem, X, 
94]. 

El testigo Luis Ternero aftade que "que lo vido [á Aguirre] ir con gente á los Diaguitas y 
volver á esta ciudad, y después lo vido tornar á ir á la dicha entrada con mucha gente y caba- 
líos". — Esto mismo afirman numerosos testigos. [Ibidem, X, 106]. 

Habla Lope de Ayala: — ''É sabe este testigo que el dicho Gobernador Francisco de Aguirre 
había otra vez entrado en la tierra de los Diaguitas, desotra parte de la cordillera nevada tie 
manera queftuion do» reces las quel dicho Gobernador Francisco de Aguirre pasó la cordiUera**. 
[Ibidem, X, 101]. 

Esto lo decía Ayala en 24 de Julio de 1554. 

(2) Habla el testigo Jvlsc^ Cusió, el 24 de Julio de 15Ó4.— "Él fue uno de los que fueron con 
el dicho Gobernador Francisco de Aguirre adonde los juriesy é vido cdmo había en ellos muy 
grandes poblaciones é sirven hoy día á los veclntMi de la ciudad de Santiago del Estero^ lo cuol 
vido este testigo que el dicho Gobernador la reedificó é poblój é sabe que la ciudad ^de Barco) que 
había poblado Juan Nnftez de Prado S3 había despoblado dos veces, porque este testigo estuvo 
en el valle de Colchaqui donde había poblado Juan Núficz de Prado e vido el sitio é lugar don- 
de había estado la dicha ciudad, d así mismo, vido ai Tucumán despoblada la dicha ciudad don- 
de la primera vez el dicho Juan Niíftez de Prado la había [xjblado; e vido como el dicho Grober- 
nador Francísix) de Aguirre tomtS posesión en ella (en \oa juríes donde Barco estuvo la tercera 
vez) é la reedificó é pobló en el lugar donde agora estácala sustenta", (en Santiago del Estero). 
(Medina, C. de D. I. X, 9ti>. Lo mismo aseveran Lope de Ayala (Ibidem, 101 ), Antonio Berro 
(Ibidem, pág. 107), Baltasar de Barrionuevo (112 y 113), Luis Gómez (Ibidem, 117), Juan 
Núftez de Guevara (Ibidem, pág. 119). 

El testigo Lope de Ayala declaró haber visto en el valle de Colchaqui '*el sitio donde estuvo 
poblada la ciudad [''de Barco"] y muchas casas de madera destruidas". — (Ibidem, pág. !01). 

Todas estas declaraciones están en perfecto acuerdo con lo que el cronista Rui-Díaz de Guz- 
mán dice sobre la traslación de la ciudad de Barco y fundación de Santiago del Estero. Dice 
así: ''En este tiempo Francisco de Aguirre por causas convenientes que le movieron, tras- 
ladó la ciudad de Barco de la Sierra sobre el Río del Bitero en la comarca de lo3 juries, mu- 
dándole el nombre en la ciudad de Santiago que hoy tiene y en cuyo lugar permaueoo". (Hii 
ioria Argentina, pág. 82). 
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Santiago del Estero, capital hoy de la provincia de m nombre, es pnes la 
más antigua ciadad de la República Argentina y tuvo por fundador á Fran- 
cisco de Aguirre. Cupo á este general el honor de ser el pi*imero en porpetoar 
una ciudad en la región del Plata. 

De este modo la colonización de tan dilatado y rico pais por los tsonquista^ 
dores europeos, empezó precisamente por la misma parte donde se había 
iniciado la cultura incásica, aprovechando los castellanos la larga y lenta obra 
efectuada por los hijos del Sol. 

Con los recursos traídos por Francisco de Aguirre la modesta colonia reci- 
bió un nuevo soplo de vida. £1 ánimo volvió á los desalentados habitantes y 
pudo ya pensarse por ellos en organizar seriamente sus faenas agrícolas. 

La gratitud de los vecinos de Santiago del Estero á su nuevo (Gobernador 
está bien expresada en la siguiente carta escrita por el Cabildo al Bey de 
España, á los pocos meses de instalado Aguirre en la nueva ciudad: 

cHa cuatro afk)s, que andamos trabajando y muriendo sin tener nn solo 
día de descanso sólo por sustentar esta tierra á V. M., en cabo de los cuales, 
no teniendo ningún remedio sino despoblar y desocuparla por faltamos lo 
necesario para nuestra sustentación, fué Dios servido traer á ella al capitán 
Francisco de Aguirre con socorro de gente y armas y todo lo necesario pera 
la sustentación de ella, en el cual socorro somos ciertos por vista de ojos ha 
gastado más de cuarenta mil ducados. 

cViuo con provisiones y despachos del Grobernador Don Pedro de Valdivia 
en que por virtud de la provisión que de S. M. tiene, U nombra y elige por 
General y que tenga en gobierno la ciudad de la Serenn tf esta ciudad y todo 
lo demás que poblare de esta parte de la cordillera de nieve, por estar tan 
apartadas de donde reside y no le poder sustentar, y como tal se recibió en 
este cabildo. 

€Y certificamos á V. M. que en hacer este socorro como lo hizo á su costa, 
hizo muy gran servicio á Dios N. 8. y á V. M. y restauró esta tierra y á todos 
nosotros. 

«Después que en ella entró ha ido personalmente á visitalla y á conquistar 
parte della y le ha puesto en toda paz y sosiego debajo el yugo y obediencia 
de V. M. y aun descubierto otra; y en todo se da tan buena manera y orden 
como persona que ha tanto tiempo que sirve á V. M. y tiene experiencia de 
españoles y de indios, de que todos vivimos mdy contentos y en todo sosiego 
y quietud. 

<Á V. M. humildemente suplicamos sea servido dárnosle por Gobernador 
pues ansí lo quiere y declara el dicho Gobernador Don Pedro de Valdivia por 
ius despachos por caer acá en parte tan remota y apartada de la gobernación 
de Chile, habiendo tantas cordilleras de nieve en medio, donde se le murió 
toda la gente á Don Diego de Almagro, puesto que cae en ios Hmites de su 
gobernación, lo cual otro ninguno podría sustentar como el dicho capitán 
Francisco de Aguirre 

«De esta ciudad de Santiago del Estero, 28 de Diciembie de 1558». 

THego de Torres, Alonso de Villai'icmcio^ Pedro Palos, Blas de Rosales^ 
16 
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Francisco de Baldenegro, Julián Sedeño^ Miguel de Ardiles^ Lope Máldonado 
y Pedro Diez Figusroa, 

«Lo autoriza el escribano Jtmn Ouliérrezy> (1). 

La Historia de \h República Argentina debe guardar con veneración eato8 
nombres 4^1 primer municipio de la ciudad más antigua del país. 

£1 gozo de los demás vecinos de la nueva ciudad de Santiago del Estero, 
con nH>tivo de la llegad» de Aguirre, fué igualmente grande: «Dios Nuestro 
Señor y los ángeles le trajeron á esta tierm para su santísimo servicio y au- 
mentamieuto de la santa fe católica y bieu de todos, y asi fundó y edificó 
templos y con su buena venida luego esta tierra fué adelanta)), dice uno de 
dichos veííinos (2). 

Sobre las cualidades personales del conquistador, decian á ])orfia <rque es 
caballero cristiano, muy leal servidor de S. M,, de gran prudencia y valor 
para sustentar este reino y otros mayores, de gran experiencia en todas las 
cosas tocantes á tierras nuevas como éstas son, y que los indios temen su nom- 
bre con oillo nombrar siu facerles mal» (3). 

Mucho contribujsó para llegar á alcanzar este prestigio el coQOcimiento que 
todos tenían de su cuantiosa fortuna en los valles de Copiapó y de la Serena. 
«Es persona poderosa y de muchas haciendas», exclama otro colono del Tucu- 
man, «y emparentado, y ha gastado y gasta en la sustentación de esta tierra 
muchas cantidades de pesos de oro, por tener el buen aparejo del valle de 
Copayapo (Copiapó), de donde ha proveído y provee todas las cosas necesa- 
rias para la sustentación de esta ciudad [de Santiago del Estero], por el buen 
aparejo que tiene en su valle de Copiapó, que estará á cien leguas de esta tie- 
rra, que es puerto de mar» (4). 

«No hay en todas bs Indias», ftñade otro, «en el día de boy, hombre como 
el dicho Francisco de Aguirre, por tener como tiene puesto é posibilidad c 
valor de su persona y es hombre de gran prudencia é nunca le han visto llevar 
provecho de esta tierra sino grandes trabajos» (5). 

Las diversas tribus indígenas estaban de antemano conmovidas á causa del 
maltratamiento que habían recibido de parte de los españoles. Aguirre, con 
prudente energía, las pacificó recorriendo para ello los campos de los Colcha- 
quíes, habitadores del valle de Tucumán, de los Diaguitas en las márgenes del 
Río Salado, de los Tonocotes, vecinos de la cordillera, y de los Juríes de 
la circunscripcióh en qne estaba situada Santiago del Estero. Puede decir- 
se qne ba^tó la sola presencia del general para que todo quedase tranquilo y 
se reconociese por doquiera la autoridad de las armas conquistadoras. Y, 

(I) Un extracto de este docnroento fue publicado por el Sr. Barros Arana en el Proceao de 
Valdivia, pág íMíS. El Sr. Joai* Toríbio Medina lo ha publicado completo en su Cohecitm de 
Documentos Inédito*. 

(2> DeoUriMidn juramentada de Andre» Herrera y de mucho» otros testigo», en el expedien- 
te publicado por el Sr. Medina con el título de Franciisco de Aguirre en Tucnmáh~~^Ág. 32. 
• («) Ibidcni. 

(4) Ibidem, pág. H) y BÍgulentes. Durante todo el período colonial y hasta que se funcM Cal- 
dera, se di<S el nombre de puerto de Copiapó al punto en que el valle de este nombre llega al mar. 

(5) Ibidem, pág. l.')0 y siguientes. Todo esto se declaraba el JO de Julio de 15ó(í. 
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oomo i su prudencia y perepicacia unía Aguiíre un brazo de hkrro, lle^ á ser 
sil nombre tan respetado entre los indígenos, que éstos tenablaban con sólo 
esencharlo. 

Las poblaotoues aborigénes eran namei^sas y estaban desde antigno habí* 
tnadas al trabajo metódico de sus tierras, qae eran de rara fecundidad. 

Sntre los Juries y los Tonocotes empadronó á cuarenta y siete mil iqdios, 
y, sígaiendo el sistema adoptado en Chile y en las demás colonias españolas, 
los distribuyó entre cincuenta y seis señores feudales ó encomenderos (1). 

Con esto el cultivo de los campos recibió un enérgico impulso, para lo coal 
Aguírre había tenido cuidado de llevar, como ya hemos dicho, desde la Serena 
un buen acopio de semillas y de plantas frutales, las que prosperaron admira- 
blemente. I^Eis extensas pampas empezaron á poblarse de numerosos rebaños 
de especies europeas, que con el tiempo debieran haoer de la Argentina uno de 
los países más ricos del mundo. 

Por desgracia, el aislamiento en que yacía Tucumán y las inmensas distan* 
cías que lo separaban de Chile y del Alto-Perú, hacían imposible un cambio 
de productos que permitiese dar desarrollo á la agricultura y al comercio. Por 
esto Santiago del Eitero y las provincias vecinas estaban condenadas á llevar 
durante trescientos años una vida pobre y lánguida. 

Con notable perspicacia el general Aguirre comprendió que para dar des- 
arrollo á la colonia necesitaba fundar nuevas poblaciones en dirección á las 
fron tenis y «que algunos de los tales pueblos tendrían contratación en la 
fortalexa de Gaboto» (Cabot) (2), «que es en el Río de la Plata, cérea de la 
Mar del Norte» (Océano Atlántico), «soñaladamoute un pueblo que está Visto 
se puede poblar en la provincia de los Coinechingones, que estará distancia de 
ochenta ó cien leguas de la dicha mar y puerto* (deshabitado) <ide Buenos 
Aires, donde llegan los navios desde Castilla, é de allíse puede proveer esta tierra 
de todo lo necesario, sin que los naturales reciban ningún ti'qbajo, trayéndole 
en carreta, porque está visto el camino ser llano y aparejado para ello» (3). 

Como veremos más adelante, este pensamiento de fundar ciudades para 
buscar una salida en dirección á las aún salvaje? riberas del Río de la Plata y 
del Atlántico, lo abrigó Aguirre durante muchos años y aun hizo rigurosos 
aunque inútiles esfuerzos pura realizarlo. 

Mas, para conseguir llevar á cabo un plan de colonisación pacífica y fruc- 
tuosa, necesitaba estar seguro en sn puesto de Gobernador; y en sus legítimas 
aspira(;iones de antiguo y meritorio adalid de las armas españolas, deseaba 
independizarse de Pedro de Valdivia y tener un gobierno propio con atribu- 
ciones emanadas directamente de la corte de España. 

(1) Rui- DÍA2 de Gaznián. /iistoria Argmtina. Lib. ÍI. Cap. X. p. Mi. 

(*2) El faertede Smicti SplrUm. fundado por Sebastián Cabstá la oriUa del Paraná en Xbté 
fue destruí Jo poco despuiÍM por Ioh indi'^cnas. Cuando en 155't Aguirre gobernaba por primera 
vez el Tucumán, hacia uiás de doce afljs que ya no existía lo que Aguirre llamaba ''Portalesa 
de Gaboto". 

(3) Interrogatorio sobre los méritos de Francisco de AguirM, presentado por Lorenco de 
Maldonado. procurador de Santiago del Estero, el 6 de Abril de 1556. — (Medina, C. lU D. /. 
Tomo X. pág. laa). 
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Con tal objeto escribió el 23 de Diciembre de ld5B ana interesante caria 
al EiDperador Garlos V, en la caal le recordaba ios veinte años de servicios 
que le había pi*estado «ea la canquísta del Perú y Gazcoi», en «la población y 
fundacióa de los Charcas, que rigió y gobernó dos añosi» alas órdenes del 
Marqaéá Pizarro, en el dessubrimiento de minas en este pais, y en la conquis* 
ta y paciñcacíón de Chile^ y pDr fin, en la sustentación de la región del Tacu- 
mán donde ahora estaba, en todo lo cual había gastado de su peculio propio 
ingentes suma? de dinero; y en consecuencia solicitaba que «se le haga mer- 
ced de ^ta tierra» (del Tncumin) «cDii las demás mercedes que el Emperador 
suele hacer á los leales vasallos» (1). 

Y, cosa singular y digna de ser notada, en los mismos días en que el gene- 
ral escriUaeso al Emperador, é^ expedía tres decretos referentes á su perso- 
na. Por medio de ellos daba permiso á Dofia María de Torres, su esposa, para 
que pasase á América, acompañada de sus dos hijas doncellas (2) y de un hijo, 
4 reunirse con su esposo, la autorizaba para que pudiese sacar de la Península 

(1) He aquí la carta de Francisca de Ag^re: 

*'Sacra Católica Cdjirea Majestai: — Por hacer lo que debo y soy obligado acorde escribir 
esta letra á V. M., pir la cual beso ]su«i cesáreos pies y manos y suplid á V. M. sea serrido 
saber como despu^i de haber vtlnte añot que ha que sirvo á V. M., ansí eii hallarme en la 
conquista de las provincias del Perú y Cuzco on el Marquf^s don Franeisoo Pixarro, que haya 
gloría, como en la población y fundación de loa Charcas, donda tantos provechos se han segui- 
do á la carona real de V. M., la cual regí y gjbern'^ dos afiaa par el dicho Marques, sin que en 
este tiempo hubiese alberacidn, carao todo lo he enviado probado al cansejo de V. M., y ansi- 
mism3 descubrí las minas y procuren se ssfialais una para V. M., donie tanta provecho se ha 
sacado y saca; y por mis servir i V. M., ayude' i conquistar y suitentar y sustento agara Iqs 
reinos y provincias de V. M., de Chile, donde en taio esto he hecho grandes gastos y costas 
de mi hacienda, y agora de nuevo, of .essiendoae oa^ío y sabiendo que esta tierra donde al pre- 
sente estoy, estaba en gran necesidad y para perderse, par no se poder sustentar, acorde' por 
ml^ servir á V. M., de venir en socorro della, en el cual ^he gastado cuarenta m'U ducadoi, £1 
gobsrnador don Pedro de Valdivia, par virtud de la provisión que de V. M. tiene, me nom- 
bró y eligió para esta tierra, seflalándome en gobernación desde la cib:1ai de la Serena hasta 
esta parte de la Cordillera de las Nieves, por ser tan remotas y apartadas de donde reside, 
puesto que cae en los li'mites que en nombre de Y. M. gabierno, camo Y. M. será servido 
mandar ver par los traslados de los despachos que envCo. 

'*A Y. M. suplico humildemente, atento á que toda mi vida he empleado en servir á Y. M., y 
lo tango de hacer hasta que la vida se rae acabe yo y mis hijos, como siempre mis pasados lo 
han hecho, y atento á los grandes gastos que he hecho y tengo de hacer en servicio de Y. M., 
para haber de sustentar esta tierra y de que el dicho Gabernador, siendo deUo Y. M. servido, 
lo desea y declara par el despacho que me dio, sea servido de me hacer merced de la gobema- 
cióu desta tierra, c3n las merc3de} tan grandoi y gratas que Y. M. ha hecho y suele hacer á 
los tan humildes y leales vasallos como yo. 

"Nu3*tro 83fl>r deje vivir y reinar á Y. M. por muy largos tiemp )s, con acrecentamientos 
de muy mayores reinos y sefioríos, como yo leal <^ vasallo de Y. M., deseo. Desta cibdad de 
Santiago, 23 de Diciembre 1563.— S. C.C. M. 

**Muy humilde vasallo de Y. M. que sus cesáreos pies besa. — FraHci»co de .lynirre".— (Hay 
una rábrica). 

(Archivo de Indias. 2—2—^). 

Bita carta ha sido publicada por primera vea en la Colección del Sr. Medina. 

(2) En el primero de dichos decretos, que tiene fecha 27 de Noviembre de 1Ó58, el principe 
D. Felipe dio permiso á D." María de Torres, esposa do Frandsoo de Agnirre, para que vinie- 
se Á Chile con stu dos hijas donceUas y de un hijo, eximie'ndola del derecho de almojarifazgo 
(aduana) por los objetos que traía, hasta por la suma de 1.500 ducados. Las dos hijas dunoc- 
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hasta el valor de mil quinientos pesos en joyas de oro, y por fin permitía qae 
Doña María de Torres pudiese traer en su compañía á José de Aguirre, primo 
de Francisco de Aguirre, «mancebo libre y por casar» (1). 

Era que ya Jerónimo de Alderete había llegado á la Corte y empezaba á 
cumplir los diversos encargos que había recibido de Pedro de Valdivia, de 
Francisco de Aguirre y de los municipios de Chile (2). 



Uas enn D.* Isabel y D.* Bufrui*. D.* ConsUoia esUba oompromttída á ommtm oon Jvaii 
Jvfnf, como se dijo en el oapítolo anterior. Guando Alderete obtuvo la lioeaoia en qne noe 
estamos ocupando, no pensó por esto en ella, aun cuando su matrimonio no se efeoiu<{ sino el 
25 de Junio de 1055. El hijo que vino á Chile oon D.* María de Torres, twi Francisco de 
Aguirre d mozo. De este decreto sólo conozco el resumen que publiccS el Sr. Barros Arana en 
el proceto de Valditfia, pág. 325. 

(1) El segundo y el tercer decreto, que son de la misma fecha que el anterior, ho podido 
conocerlos en la ColeccUin de Documentos inéil'Uos del Sr. Medina. Bbs reproduzco aquí, porque 
dan una idea de las costumbres de esa <ípoca. 

Licencia concedida á doña María de Torres^ mujer dd capitán Francitco de A^nirre^ para que 
piuda llevar á Chile hatta mil quinientos paos enjoyas. 

(Archivo de Indias, l3S-4-4>). 

El Principe.—I^OT la presente doy licencia y facultad á vos, dofla María de Torres, mujer 
del capitán Francisco de Aguirre, esUnte en la provincia de Chile, ^lara que deetot reinos y 
sefloríos podáis pasar y pas^s á la dicha provincia hasta en cantidad de mili é quinientos pe- 
sos en joyas de oro labradas, de cadenas, botones y otras cosas, para servicio vuestro é de dos 
hijas doncella* vuestras, sin que en ello os sea puesto embargo ni impedimento alguno; lo cual 
así haced é cumplid, sin que en ello le pongáis impedimento alguno, pagándose los derechos 
que de ello se debieren. Fecha en la villa de Valladolid, á veinte y siete días del mee de No- 
viembre de mil é quinientos e cincuenta y tres aflos. — Fo el Principe,^ 

Licencia para qtte José de Agairrt pueda pasar á Chile. 

(Ardüvo de Indias, 148^2-6). 

El Prtnci/w.-^Oftolales del Emperador, Rey. mi sefior, que residís en la dbdad de SeviUa, 
en la Casa de la pontrataci<Sn de las Indiaa.—Dofia Mana de Torres, mujer del capitán Fran- 
cisco de Aguirre estante en la provincia de Chile, me ha hecho relaci<5n que ella va á donde el 
dicho BU marido está, y quema llevar consigo, en su compañía, á Josepe de Aguirre, primo 
del dicho capitán, su marido, mancebo libre y por casar, suplicándome le diese licencia para 
ello, 6 como la mi merced fuese; por ende, yo vos mando que siendo ansí que el dicho Josepe 
de Aguirre es primo del dicho capitán Aguirre, y, constándoos ser ansí verdad, le deji^s y 
consintáis Uevar en su oompaftía á la dicha dofla Mana de Torres, su mujer, á la dicha pro- 
vincia de Chile, Uevando ante vosotros información hecha en su tierra, ante la Justicia di- Ha, 
con aprobacifSn de la dicha Justicia, de como no es casado ni de los prohibidos á pasar á aque- 
llaa partes, ^ de las fianzas de su persona: lo cual así haced y cumplid, sin que en eUo le pon- 
gáis impedimento alguno. Fecha en la vilU de Valladolid, á 27 días del mes de Noviembre de 
156ÍI. >'o d Principe. 

(2) JenSnimo de Alderete Uegú á Bspafia en Octubre de ló6d, y en el acto se puso á gestio- 
nar los encargos que llevaba de Chile. 
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CAPÍTULO VIII. 

DISPUTANDO LA. GOBERNACIÓN DE CHILE. 

1554—1557. 

I. — Por muerte de Valdivia parte Aguirre á Chile á hiiccrse cargo del gubiernu. — 11. Dcaas- 
trea ocorrídofi en el sur de Chile. Aguirre al llegar á la Serena calma los ánimos, evita la 
anarquía y es recibido como Gobernador de Chile por ese Cabildo. — Tirantes relaciones entre 
Aguirre y el Cabildo de Santiago. — III. El arbitraje de losi licenciados Altamirano y Las Pe- 
ftas. — IV. Admirable y enérgica actitud del Cabildo de Santiago ante los rivales Aguirre y 
Villagrán, que desconocieron el fallo arbitral y pretendieron tomar violentamente el gobierno 
de Chile. — V. La Real Audiencia de Lima anula el testamento de Valdivia. Aguirre y Villa- 
grán acatan esta decisión esperando lo que resolviese la Corte de Espafia. — VI. Desde su reti- 
ro de la Serena Aguirre continita atendiendo al gobierno del Tucumán y emprende la funda 
ovdn-de un nuevo pueblo.-^^VII. Llegan á Chile las notíciasdel nombramiento de Gobernador 
reoafd^oen Jerónimo de Alderete, de la muerte de ésíe^ del mimbramiento do ViUagrán como 
Jnstfda mayor, y del próximo arriba de D. García Hurtado de Mondoza. Deoepdonet do 
Aguirre y de ViUagrán. 

I. 

Auu no hacía año y medio que Franciscx) de Aj^uirre gol)ernuba las proviu- 
cias del Tucumán, Juríes y Dioguitaa, cuando vino á sorprenderlo en la recién 
fundada ciudad de Santiago del £!fitero una gravísima é inesperada noticia: la 
muerte de Pedro de Valdivia, acaecida el 1,^ de Enero de 1554 á manos de los 
indomables araucanos. 

Eran conductores de ella el Capitán Juan de Aguirre y Diego Álvarez (I), 
quienes á marchas forzadas habían recorrido las doscientas leguas que los se- 
paraban de la Serena, atravesando la gran cordillera; y pudieron presentai*se en 
las pnertas de la casa del Gobernador Aguirre con sus cabalgaduras enflaque» 
cidas y sudorosas el 22 de Marzo de ese año, día Jueves Santo. 

Traíanle numerosas cartas de sus amigos de Santiago y de la Serena, en las 
cuales le daban cuenta de los sucesos ocurridos y lo invitaban A que fuese en 
el acto á hacerse cargo del gobierno de Chile. Para esto se fundaban en que 
Valdivia había dejado establecido en su testamento, que con mucha anticipa- 
ción á su muerte había he^ho guarJar p3r el Cabildo de Santiaj^o, el orden de 
las personas que debieran sucederle en la gobernación después de su3 días; y 
estas personas eran: Jerónimo de Alderete, Francisco de Aguirre y Francisco 
de ViUagrán. Mas, como Alderete estaba en esos momentos en España, recaía 
de hecho el ejercicio de la autoridad en la persona de Aguirre. 

Otras noticias más le dieron los embajadores llegados de Chile. El Cabildo 
de Concepción, lleno de pánica por el levantamiento de los araucanos y por la 

(I) Diego Álvarez declaró pocos niese^ deaputfs: "qucífue' en compafiía de Juan de Aguirre 
dende estos reinos fie Chile á los Juríes á llamar al dicho Gobernador Francisco de Aguirre". — 
(Medina, r.»/r/>. /. X, lUÍ). 
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accfalía del gobierno, liabía desconocido el testAioeoto de Valdivia y confiado 
á Francisco de ViJlagr*») el mando civil y militar del sar de Chile, ya qoe allí 
estaban reconcentradas casi todos las tropas. JBl Cabildo de Santiago había ido 
mucho má$ lejos. Después de abrir en secreto el testamento de Valdivia, había 
acordado archivarlo, comprometiéndose los capitulares bajo juramento ¿ no 
revelar su contenido mientraa no so afianzase en el gobierno de Chile Rodrigo 
de Quiroga, á quien deseaba como Gobernador. 

Pero ya no era posible guardar ese secreto; otro ejemplar del testamento te- 
níalo el Cabildo de Concepción, y bien pronto se hicieron públicas las últimas 
dispoai^ione& de Valdivia. 

Residía en esf^ días en Santiago Hernando de Aguirre, el primogénito del. 
conquistador, que era considerado joven impetuoso y turbulento. Bl Cabildo; 
á fin de alejarlo de Santiago, le había dudo la dura comisión de partir á la Se* 
rena para anunciar á los mandatarios de esta ciudad el fallecimiento de Val- 
divia y el nombramiento recaído en Rodrigo de Quiroga con detrimento de 
los derechos de su p^dre; y todavía, al entregarle la carta que debiera conductrv 
se le había conminado con una multa de diez mil pesos de oro para el caso en 
qne no la llevara á su destino. 

En dicha comunicación, que tenía fecha de 15 de Enero, decía el Cabildo 
de Santiago al de la Serena: «Para escusar revueltas nos ha parecido que vues- 
tras mercedes en su Cabildo le deban elegir y nombrar (á Rodrigo de Quiroga) 
por tal justicia mayor y Capitán General de esta Gobernación para que la ten- 
ga y gobierne en nonabre de 8. M. hasta que S. M. mande otra cosa ó parezca 
haberla mandado; que debajo de esto se entiende lo que el Gobernador, que 
haya gloria, capituló con el General Francisco de Aguirre para después de sus 
días; que visto aqudlo, nuestra intención no es otra sino que todos estemosen 
paz y quietud, y en servicio de S. M. Y si vuestras mercadea no acordaren de 
hacer lo que acá se ha hecho en nombrar á Rodrigo de Quiroga de la manera 
que decimos, procuren sustentar esa ciudad en paz y en justicia en servicio de 
S. M., que es lo que todos deseamos» (1). 

Las cartas en que se comunicaban á Agnirre todas estas desagradables noti- 
cias de Chile, eran escritas por el bachiller Rodrigo González, cura de Santiago, 
Diego Sánchez Morales (2), Gaspar dé Orense, Garci— Díaz y otras caracteri-' 
zadas personas. 

Tal era el pánico de los vecinos de Santiago, que el bachiller Rodrigo Gon- 
zález le decía: «que por un solo Dios viniese á socorrer esta tierra, porque 
estaba desamparada é se rebelaban todos los naturales, no teniendo nueva' dón- 
de estaba Francisco de Villagrán» (.*5). 

(1) Acta del Cabildo de Santiago de 16 de Bnero de 1554. 

{2) Dice Sáncbes H^jralea que le escribió á Ayairre "el padre bachiller Rodrigo Gkmxález. 
y aaí miamu le e»cribicrun al dichj gobernalor (Aguirre) otroa vecinot de esta tierra y este 
testigo escribió así mismo al dicho gobernador que viniese á socorrer esta tíerra parque ser per- 
día. (Medina, C. </e />. 7. X, U4). 

(éi) Declaración juramentada preatada por el baohiller Radrigo González el 80 de Ju^io de 
15i>4, tres meses después del regreso de Aguirre del Tucumán, en la ciudad de la Serena, á don-^ 
do había ido en cuniisión del Cabildo. B<4 curiosa la forma en que aparece prestado su jura- 
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Xo necesitaba Francisco de Agnirre saber tanto para llenarse de indignación 
y prepararse en el acto como era menester para partir á Ohile á vengar la in- 
juria qne le hacían los Cabildos de Santiago y de Ooncepcióff y reclamar con 
las armas en la mano, si ello fuese necesario, la herencia de la Gobernación de 
Chile qne Pedro de Valdivia le había dejado en su testamento. Las peticiones 
de sus caracterizado^ amigos de Chile, que le reclamaban como el hombre ne- 
cesario para salvar la desgraciada colonia, vinieron á darle nuevas alas en su 
intento. 

Por esto, el día siguiente de la llegada de los emisarios á Santiago del Este- 
ro, ¿ pesar de ser Viernes Santo (23 de Marzo), designó Aguirre á su primo, 
el Capitán José Gregorio Bazán, para que lo reemplazase en el Gobierno del 
Tucnmán (1), y empezó á tomar todas las providencias del caso en la creencia 
de que no volvería^^a á ese remoto país. 

Para empezar deiide luego á ejercer sus funciones de Gobemador.de Chile, 
se hizo reconocer por tal por el Cabildo y vecinos del Nuevo Maestrazgo dé 
Santiago^ como Aguirre llamaba á Santiago del Estero (2). 

lia última de estas diligencias fué la de terminar el reparto de las tierras en 
la jurisdicción de los Juries entre los vecinos de Santiago del Estero, con lo 
cual dejó satisfechos á todos los habitantes de la nueva ciudad (8). 

Lo cual hecho, dejó allí una buena guarnición, y emprendió su marcha 
á Chile el 28 de Marzo, acompañado de un destacamento de sesenta Caste- 
llanos. 

Á su paso por la región habitada p9r los Diaguitas saliéronle al encuentro 
en el Valle Vicioso muchas tribus de indígenas con sus caciques á ofrecerle 
amistad, recibiendo de Agnirre la más cordial acogida (4). 

No fué tan feliz al atravesar la cordillera de los Andes. Un invierno prema- 
turo hizo que cayeran á mediados de Abril abundantes nevadas, que le mataron 
dos negros, muchos indios auxiliares y veintidós caballos (5). 

Todos los demás viajeros estuvieron en grave peligro de perecer entre las 
nieves. 



mentó: **ElicaAl (Rodrí^ Gronxález) ptuo sa mano en in pecho y jnrú en forma por Dioa y 
Santa Mar/a é por las ¿rdenes del Seflor San Pedro, de decir verdad de lo qne supiese 4 le 
fnese preguntado en este caso de que es presentadu por testigo, «^ á la conclusión del juraéien- 
to dijo: Sí juro, aman, siendo testigos el padre Juan Oídrón, clérigo, é Juan de Espinosa, es- 
tantes en esta ciudad".— (Medina, C. de X>. Inéditos^ X, 128). 

(1) BUte documento ha sido consultado pac el 8r. Barros Arana. 

(2) Medina, C. de D, I.X,S4y siguientes. 

(8) Declaración de los testigos Juan Casio, (Medina, C. de D. /. X, 07;, de Lape de Ajrala 
(Ibidem, pág. 102), de Baltasar de Barríonuevo (Ibidem, 118), etc. 

(4) Ibidem, págs. 102^ 107 y siguientes.— Dice el testigo Baltasar de Barrionuevo "que en 
el camino le salieron al Gobernador Francisco de Aguirre muchos indios y caciques Disguitas, 
por lo cual este testigo oyó decir pübUcimente á muchas personas que no habían hecho tal 
los indios con ningún capitán qne por allí pasase, é sabe este testigo que el dicho Gobernador 
Francisco de Aguirre es temido y amado y querido de los naturales y los trata muy bien**. 
(Ibidem, 114). 

(ft) Ibidem, págs. 84, 118 y siguientes. 
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II. 



Al llegar Francisco de Agnirre á la Serena en los últimos días de Abril de 
1554, despuéá de penosísimo viaje, encontró que la situación de Chile era 
mucho más grave de lo que se imaginaba. 

Los indomables araucanos no sólo habían derrotado y muerto á Pedro de 
Valdivia el 1.® de Enero de ese año; mes y medio después, el 21 de Febrero, 
habían destrozado en Marigüeño la brillante hueste de ciento ochenta solda- 
dos escogidos que capitaneaba Francisco de Villagrán, no sirviéndole de nada 
las seis piezas de artillería que llevaba, arma por primera vez usada en 
Chile. 

Con esa nueva derrviLi el p;inico se había apoderado de toda la frontera, 
despoblándose Concepción y reuniéndose en Santiago los últimos restos de las 
tropas españolas. 

El prestigio militar de Francisco de Villagrán había venido -por tierra de 
tal modo que, al presentarss en S&ntiago á mediados de Marzo con la gente 
salvada de la catástrofe, se encontró con la noticia de que el Cabildo con ener- 
gía extraordinaria había asumido todo el peder del gobierno de Chile hasta 
que viniese resolución de la Audiencia del Perú. De c-ste modo esa corporación 
desconocía las pretcnsiones de Villagrán, olvidábase de los derechos de Fran- 
cisco de Aguirre y quitaba á Rodrigo de Quiroga las efímeras facultades que 
le había concedido poco antes (1). Lo único que el Cabildo ofreció á Villagrán 
fué proporcionarle el dinero necesario para equipar su tropa á fin de que como 
dependiente del Cabildo emprendiese una nueva campana en el sur. 

En la jurisdicción de la Serena había igual desconcierto. 

Desde el día en que Francisco de Aguirre había partido al Tucumán, el re- 
ducido vecindario de la Serena no había tenido un solo momento de tranquili- 
dad. Alcald«-8, regidores y encomenderos vivieron en constantes reyertas, 
formándose bandos tan acalorados, que en rep3tidas ocasiones estuvieron por 
irse á las manos. El Alcalde Gareí-Díaz se declaró omnipotente y persiguió 
con encarnizamiento á todos los que no so le sometían. Según refiere Pedro 
de Cisternas, uno de las m;'i3 respetables vecinos de la Serena, él había ido á 
Concepción á ñnes de 1552, y cuando regresó en Enero de 1558, «en el camino 
topó al padre Valdés, Vicario de esta ciudad (de Serena) que era, é le dijo que 
iba huyendo de los alcaldes; y otro día topó al alcalde Diego Sánchez Morales, 
que iba tras éb. 

Cuando Cisternas llt^ó á la Serena encontró que llevaban preso al Sur á 
Luis Ternero, miembro del Cabildo, para entregarlo á Valdivia, y que estaba 
en la cárcel él respetable vecino Alonso de Torres, <ré vio que toda la gente 
de soldados se querían ir de esta ciudatl, diciendo que después que el dicho 
general Aguirre se había partido d«»ta ciudad andaba toda revuelta y alboro- 
tada, é que no se hacia justicia, é que así mismo, por mandado del dicho al- 

( 1 ) StttioaM del OftbUdo de lot dfot 17, 21 y 3^ de Mareo de 1664. 
17 
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calde Garcr-Díaz este testigo ostavo preso sobre quererle quitar unos indios, 
en unos grillos» (I). 

Las CDsas habían llegado á tal punto que 'Pedro de Valdivia, que estaba á 
ciento cincuenta leguas de distancia, en Concepción, se había visto en la ne- 
cesidad de enviar á la Serena al Licenciado Altarairano, recién llegado del 
Perú, con plenos poderes. Altamirano obró con la mayor energía. Rednjo á 
prisión al primer alcalde Garci-Díaz y á sus secuac3s, y amenazó con remitir 
á Concepción á los que continuasen siendo díscolos; con lo cual los ánimos sfi 
calmaron (2). 

El profundo raalcstíir que i"einabá entre los conciuistadorcs del norte de 
Chile se había hecho extensivo á los indígenas, imes en todas partes se manifes- 
taban síntomas de insubordinación. Los que trabajaban en las minas de Anda- 
col lo y de Copiapó llevaron las cosai á tal extremo, que fué necesario enviar á 
Pedro de Cisternas para castigarlos. É^e construyó en Andacollo un pucará 
6 fortín pam seguridad de la guarnición española é hizo ejecutar á un cacique 
de Copiapó y A otro de Andacollo, á quienes se culpaba de encabezar un alza- 
miento general (3). 

El regreso de Francisco de Aguirre á la Serena devolvió bien pronto la tran- 
quilidad á las poblaciones del norte de Chile, que principiaban á sentirse orgu- 
llosas porque iban á proporcionar el Gobernador que debía regir los destinos 
de todo el reino. Pero nuevas fuentes de inquietudes surgieron con este mismo 
motivo. 

Al entrar Aguirre en la ciudad, se encontró con sorpresa con los Capitanes 
Gabriel de Villagrán y Juan Jufró, éste último su yerno. 

Habían sido enviados por Francisco de Villagrán pira hacer reconocer a]li 
su autoridad, reclutar soldados y tomar los dineros de las arcas reales. Habían 
llegado á la Serena veinte días antea que Aguirre y traían cartas de Villagrán 
para el Cabildo á fin de que éste cooperase al éxito de su misión. Pero al mis- 
mo tiempo el Cabildo de Santiago escribía á Pedro de Cisternas para que no 
les prestase socorro y desconociese la autoridad del caudillo de Conce|)CÍón (4). 

(l) DeciftrftOÍ(Sn del testigo Pedro de Cisternas. (MetUna, C. (h D. /. X, 1S4). 

(2; Declaraciones de Cristóbal Martín, (Medina, C. tlrD. /. X, 187), de Alonso Bernal 
(Ibidem, 189), de Alonso de Torres (Ibidcm, 11V¿) y otros. 

(3) ibidera, X, 170. Habla Pedro de Ciaternas: '-Eá verdad que Diego'de Serrano, alcalde 
qae á la sazdn era de las minas de esta ciudad ^Serena), escribió asía la justicia de ella dicien- 
do que toda la tierra estaba rebelada, aunque ya acá se sabía, «f por esto fué este testigo á las 
minas«á hacer el dicho castigo c mandcS hacer un pucará en que estuviesen recogidos los cris- 
tianos que aUí estuviesen". Ibidem. X, 18.'». 

Habla Alonso de Torres: ''Sabe que Pedro de Cisternas, alcalde, hizo justicia á un cacique 
de Copiapó que decían ser culpado en la rebeli<$n que querían intentar'' (Ibidem, X, í\)¡\). 

(4) Bste incidente, que era desconocido hasta hoy, ha sido contado por el alcalde de la Sere- 
na, Pedro de Cisternas. — Dice así: — "Es verdad que vinieron á esta ciudad el capitán Gabriel 
de Villagrán y el cjipitán Juan Jufrí* y (Cisternas) estaba en ella á la sazón y le dijeron á este 
testigo que venían á hacer gente por mandado de Francisco de Villagrán i^ trajeron carta del 
dicho FraucisQO de Villagrán sobre ello )iara el Cabildo de esta ciudad e luego se apregonó que 
todos los que quisiesen ir á servir á S. M., fuesen á las provincias de Arauoo: y este testigo 
recibió carta de ios oficiales de S. M. de la ciudad de ^ntiago en que le avisaban diciéndole 
que mirase bien á qn^ venían á esta cinda<l los capitanes dichos y que sí algt'in navio viniese, 
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Bastó i la presencia de Agoirre y de su ti-opa em la S«reiukpara que ]o8.acon- 
teoímientoft tomasen otro rumbo. El (Cabildo, ante el eual éste se presentó no 
ya como teniente de Gobernador sino. en calidad de Capitán Gei^ei:al, Gober- 
nador y Justicia Mayor de Chile en virtud del testamento de Pedro de Valdi- 
via, le reconoció solemnemente sus nuevos títulos. . . 

Y con esto I09 capitanes Yillagrán y Juf ré se apresuraron ^^ i*egresar á San^ 
tiago llevando la nueva de este sucoso que iba ú, complicar más la angustiosa 
situación de la capital. r 

Casi á un tiempo con ellos llegaba á esa ciudad el corroo que conducía la 
comunicación oficial en la que Francisco de Aguirre anunciaba sji viaje con 
el objeto de tomar posesión del Gobierno de Chile, y exigía de ese Cabildo 
que se le reconociese en el cargo. Daba energía á sq razonamiento con el ani^n- 
cio de (|ue las tropas de su mando estaban dispuestas á sostenerlo. , 

El Cabildo de íSantiago se mantuvo firme en las resoluciones que había 
adoptado. En sesión del 25 de Mayo se ocup5 del oficio q^ue le había remitido, 
Francisco d3 Aguirre, y después de largo debate, resolvió optar por medidaa 
conciliadoras. Con tal objeto designó á dos de su^ miembros, Diego García de 
Cáceres y Juan Godínez, con plenos poderes, para que partiesen á la Serena y 
se entendiesen con el general. 

Silo Diego García de Ciceres pudo efectuar el viaje. En canibio se hizo 
acompañar por el venerable párroco do Santiago, Rodrigo González, que man- 
tenía csti-ecba amistad con Aguirre y cuya autoridad moral podía servirle efi- 
cazmente para llegar á algún pacífico arrpglo (1). 

En el pliego del Cabildo de Santia:?o, que García de Cáceres llevaba, se 
decía al General Francisco de Aguirre que no fue^e á Santiago «con la gente 
de guerra que ti*ae, ni entre en los términos de ella, por excusar escándalos y 
alborotos, que se podrían recrecer entre él y el general Francisco de Villagrán 
y su gente, que está en esta ciudad al presente» (2). Los municipales de San- 
tiago no qnerían entregar el mando á ninguno de los pretendientes y se pro- 
)X)nían gobernar el país con autoridad propia hasta que viniesen providencias 
de Lima ó de España. 

La diligencia de García do Cáceres resultó infructuosa. Aguirre no cedió en 
sus pretensiones, apoyado como estaba por su mejor derecho, por el Cabildo 
de la Serena y por un centenar de soldados. 



este testigo cumo alcalde de S. M. ss metieae en el, purqnc nu lu tuma»ea e le hiciesen hacer á 
la vela para llevarlo á Arauco, y otras palabras que en la carta venían, de las cuales este tes- 
tigo no se acuerda, c sabe que luego que entró el general Francisco de Aguirre en esta ciudad, 
80 fueron los dichos capitanes". (Medina, C. de D. I. X, 18(1). 
^sta declaración está confirmada por varios testigos. 

(1) Las acbas del Cabildo no hablan de este viaje del párroco de Santiago, Rodrigo Gonzá- 
lez, á la Serena. Pero h\y canstancia de el en el expediente de información do me'ritosque 
hizo Aguirre levantar en la Serena en Julio de 1551 en la forma en que se indica en una de 
las notas anteriores. El viaje de Santiago á la Serena era penoso, pues había que atravesar 
ciento veinticinco leguas de malos caminos. 

(2) Acta de la sesión del 25 de Mayo del CabiMo de Santiago. 
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Al efecto, á filies de Junio despachó á Santiago a sa hijo mayot Hemundo 
con carta para el Cabildo, en la cual apremiaba á esa corporación para que e» 
d apto se le reoonocieao como Gobernador de Chile. 

Hernando se presentó el 5 de Julio (1) ante el Cabildo de la capital con la 
expi*e8ada comunicación, la cual fué abierta ante el interesado. £n el acta de 
la sesión de ese día se estampó esta breve fnise: — cTodo lo cual visto por sus 
mercedes, dijeron: que lo oyen y responderán». — 

lia contestación definitiva sólo fué acordada seis días después, en la sesión 
del 1 1 de Julio. cQue se responda, dice el acta, al capitán Aguirre á su requi- 
rimiento, diciendo de nuevo qne no se ha de recibir á él ni á otra persona 
hasta qne S. M. mande otra cosa, y que se le escriba también confonne á esto 
una carta, y que no pretenda alborotar la tierra, poi-que se lo estorbarán de la 
manera que conforme á derecho hubiere lu^r» (2). 

Durante todo este tiempo, tanto Villagrán como Aguirre, mantenían desta- 
camentos de tropas escalonadas en los caminos para evitarse mutuas sorpre- 
sas (B). De este modo había en Chile dos gobiernos independientes. 



III. 



Como los cabildantes tenían la convicción de que ninguno de los pretendien- 
tes quedaría satisfecho con la resolución anterior, se pusieron á estudiar un medio 
honroso que zanjase las dificultades y que calmase los ánimos mientras el 
gobierno de España daba un fallo definitivo. 

Desde hacía poco tiempo existían en Chile dos abogados, los primeros llegados 
al país, los licenciados Antonio de las Peñas y Julián Gutiérrez de AltamiraiK), 
peráonajes que gozaban de gran crédito en una colonia de soldados como lo 
era Santiago. Pues bien, siguiendo la costumbre de ilos antiguos Cabildos 
españoles en las graves circunstancias, el de la capital de Chile acordó en sesión 
del 28 de Julio nombrar á dichos abogados, para que, como jueces árbiti-os, 
dictaminasen en conformidad á derecho en el odioso litigio pendiente entre 
Aguirre y Villagrán. 

(\) Bn la sesión del 2 de Julio asistió Diego Grarcia de Cdoeres. que recientemente regresaba 
de la Serena. El bachiUer Rodrigo Gonzálee se había quedado allí'. 

(2) He aquí los nombres de esos enc'rgios miembros del CibiHo de Svntiagj: R>:lr¡gj de 
Quirog^ Ju»n Fernán l«z de Aldereta, Juin d3 Calvas, Dieg) G^rcíd de Cierres, R^drigj de 
Araya, Francisco de Riveros, Juan Gadínez, Juan Bautista Pastenc y Alonso de Escobar. 

(3) '^Villugnín, porque no se le metiese Aguirre en Santiago, envió al camino 15 soldados 
amigos suyos, que estuviesen en guarnición corriendo los valles y rompiendo los caminos, po- 
niendo espías en las partes que les pareciese para que no pu'lie«en pasar cartas sin que las to- 
masen y se las enviasen; y si alguna gente viniese de Caquimb ». que tambit^n llaman la Serena, 
le diesen aviso. Francisco de Aguirre teniendo plática de esta precaución, puso a»í mismo otra 
guarnición cerca de donde la tenía puesta Villagrán, con la misma orden. Villagrán se hallaba 
eñ aquel tiempo con 300 hombres bien aderezados. 

Aunque en Santiago tenía Aguirre principales amigos, estaba tan ap )derado Villagrán de 
todo, que no le podían favorec3r mí* que con el deáíV (Góagira Marm ílcjo. ffiíttorin í/c CA¡- 
le, pág. 6a). 



Digitized by 



Google 



— 183 — 

En los momentosi en que Francisoo de Agaírre se ooapaba en la Serena en 
levatitar ana amplía información de sus servicios prestados á la oorona de 
España, á fín de estimular con ella al Rey para que le diese el gobierno defini- 
tivo dé Chile (1), se presentó en la Serena Juan Godinez, qnef iba á participarle 
el acuerdo tomado por el Cabildo de Santiago de encomendar sus dificultadea con 
Yillugrán al arbitraje de los licenciados Altamirano y las Peñas. Dijole el 
emisario de Santiago que ya Francisco de Yillagrán había aceptado dicho 
procedimiento é invitábalo á que él hiciese lo mismo. Pero Aguirre, creyendo 
indiscutibles sus derechos, rehusó enérgicamente aceptar la proposición y exigió 
el inmediato reconocimiento de su autoridad. 

El 27 de Agosto quedó notificado el Cabildo de Santiago de la negativa de 
Aguirre; pero esta corporación no desmayó en su intento. Pos días después 
dejó constituido el jurado y ordenó que los abogados se trasladasen á Valparaíso, 
donde, para darles absoluta independencia, debían permanecer embarcados en 
nn buque hasta que diesen su fallo. Desde allí debían trasladarse á Lima para 
entregar todos loe antecedentes á la Real Audiencia. Y como los arbitros pusie- 
sen algunas dificultades, temerosos oomo estaban de las graves consecuencias 
de su cometido, el Cabildo en sesión del ]0 de Setiembre los conminó con 
severas penas si ^en el plazo de diez días no daban su fallo, ofreciéndoseles en 
cimbio un honorario de cuatro mil pesos el día en que lo expidiesen (2). 

El diecinueve de Setiembre se celebró en la iglesia principal de Santiago 
una aparatosa ceremonia. Altamirano, Las Peñas y YillagrÁn prestaban allí 
juramento solemnísimo ante el regidor perpetuo Rodrigo de Quiroga prometien- 
do los letrados dar un fallo en conformidad á derecho, y Yillagrán someterse á 
él. Y en compañía de todos los miembros del Cabildo emprendieron en el acto 
los abogados su marcha á Valparaíso. 

Casualmente había anclados en este puerto dos buques. El dO de Setiembre 
83 embarcaron los jueces en el Santiago^ y para gozar de toda independencia 
hicieron desplegar las velas y se lanzaron á alta mar. Su labor, sin embargo, 
fue breve. Dos días después regresaba la nave á Valparaíso trayendo los doctores 
redactada la sentencia, pero firmada tan sólo por el licenciado Altamirano. Las 
Peñas, más tímido y que conocía mejor el fiero carácter de los conquistadores, 
no quiso firmar hasta no verse seguro en el barco que debiera conducirlo al 
Callao; y todavía exigió que se quitasen el timón y el velamen á la otra nave á 
fin de que en ningún caso se le pudiese dar alcance. 

Por cierto que Las Peñas se negó á recalar en Coqnimbo, temeroso y con 
razón de caer en manos de Francisco de Aguirre, cuya indignación y venganza 
preveía en vista del tenor del fallo que luego veremos. 

En el mismo buque y con idéntico destino se embarcó el capitán Francisco 
de Riveros, que llevaba encargo del Cabildo de dar cuenta ala Reiil Audiencia 

(1) InfonuaoifSn de iiM^rítus de Francisco de Aguirre hecha en Serena entre el 28 de Julio 
y C do Agosto de 1&5-I, en la cual ae anotaron las declaraciones de trece testigos. 

(2) Bl Sr. Barros Arana duda de que en realidad se pagase remuneracidn á los jueces 
arbitros. Los nncvos documentos publicados por el Sr. Medina confirman lo aseverado por 
Marifio de Lobera. 
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de Lima de todo lo oourrido y de gestionar el nombramiento de un Gobernador 
provisorio. 

En esos mismos días Francisco de Aguirre despachaba también á Lima por 
los caminos del desierto al capitán Juan Sánchez Morales para que le gestionase 
el gobiertio de Chile que veía que se le arrebataba contra todo derecho. La 
borrascoBa situación por que atravesaba el Perú á causa de las guerras intestinas, 
iba á ser causa de que ni uno ni otro comisionado pudiesen hacerse oír con 
éxito, durante mudio tiempo. El 31 do Enero de 1555 el agente de Aguirre 
escribía al Consejo de Indias desde Lima, donde aún permanecía en sus inú- 
tiles gestiones:— «Yo como vecino y conquistador he venido de parte de las 
ciudades de la Serena y de Santiago del Estero para que se mande cumplir lo 
dispuesto por Valdivia. Se ha visto el negocio y no se ha proveído aún, 
sietido necesaria la presteza». 

El licenciado Altamirano fué mucho más valiente que su colega Las Pe&as. 
Mientras éste navegaba á toda vela hacia el Perú con su honorario en el bolsillo 
y temeroso de la venganza de Francisco de Aguirre (1), Akamii'auo se ponía 
animosamente en marcha hacia Santiago para entregar ni Cabildo el pliego 
cerrado que contenía la sentencia dada en la disputa de Aguirre con Villagrán 
sobre el /gobierno de Chile. . 

La apertura de este documento se hizo con gran solemnidad ante las autorida- 
des locales y en presencia del vecindario de la capital que ansioso esperaba 
conocer su contenido. , 

La sentencia fué, sin embai'go, un gran.desenciuito. Los jueces ordenaban 
que el Cabildo mantn viese el gobierno, qué Yiila2:i'Hn partiese en el acto al 
sur de Chile con la mayor tropa posible á fin de salvará Imperial y Valdivia, 
únicas ciudades de la frontera que habían quedado en pie después de la insurrec- 
ción geni^ral de los indígenas, y que, dado caso que, trascuñados siete meses, no 
enviase la Real Auiiencia de Lima otra perdona pnra el gobierno de Chile, 
fuese reconocido Villagrán como Gobernador. 



IV. 

El fallo de los licenciadoi Altamirano y Las Peñas fué pregonado con gran 
aparato en la plaza y Ccilles de la capital, y creyóse que con ello iba á quedar 
trancjuilo el pnís. Por desgracia no satisfizo á ninguno de los pretendientes. 

El primero que buscó el modo de burlarlo, á pesar de haber jurado sn acata- 
miento, fué Francisco de Villagrán. Este caudillo citó el 5 de Octubre al Cabildo 
para que fc reuniese en su casa privada, alegando tener que tratar asuntos muy 
ni'gontei y estar él enfermo. Al llegar los cabildantes al dormitorio de Villagrán, 
notaron CJU sorpresa que en la sala vecina había numerosos caballeros armados 
y una fuerte guardia, dispuesto todo ello sin'duda para dar un golpe de mano. 

(1) Cuenta Marifio de Ixibera qae Las Peftas fui* despojado en el Peni del dinero qno Ueva- 
ba y que. habiendo regresado á Chile. Francisco de Aguirre le hizo cortar las nances y acuchi- 
llar. Esta aseveraciim es contraria á la verdi^d. Gq ninguno de los procesos hechos á Aguirre 
se le acusó de tal crimen. 
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Beunidos ya todos, tomó la palabra Villagrán y dijo que estaba dispuesto á 
acatar la orden de marchar á la frontera, pero que para ello necesitaba se le 
diesen de las arcas reales los fondos necesarios pan\ equipar la tropa. 

Los miembros del Cabfklo, sin desconcertarse, le contestaron que estaban 
dispuestos á proporcionarle el dinero que fuese menester para la empresa, pero 
á condición de que él diese fianza suficiente. 

Vi lli^án, que creía haber encontrado en esto una contestación negativa, 
turbóse un tanto. El buscaba un rompimiento que lo autorizase á usar medios 
violentos. Pronto emprendió el ataque ea nueva forma. Declaró que además 
del dinero exigía que se le reconociese en el acto en calidad de Capitán General 
y Justicia mayor. 

Muy alto habla en honor de los miembros del Cabildo la enérgica repulsa 
dada en tan gravea circunstancias á la última exigencia de Villagrán. Después 
de recordar á éste el juramento que había pre3tado de acatar las disposiciones 
del tribunal arbitral, le mauifestaronquenoeraéseel lugar donde debían celebrar 
sus sesiones, pues allí estaban reunidos sólo por violencia, lo cual hacía nulos 
los acuerdos que tomasen; y terminaron haciéndolo responsable de las consecuen- 
cias que podía originar su conducta atropelladoro. 

Viendo Villagrán la inutilidad de sus amenazas, llamó á los capitanes y 
caballeros reunidos en la sala contigua, y delante de todos declaró que se 
apoderaría del gobierno por la fuerza. Los militares presentes manifestaron su 
entusiasta adhesión y sus propósitos de apoyar por medio de las armas ese 
designio. 

Ni por un momento perdieron su serenidad los miembros del Cabildo; pero, 
considerándose impotentes para la resistencia, se contentaron con declarar 
«que vista la fuerza que el dicho General hace, lo recibían y recibieron coxtra 
su VOLUNTAD al USO y ejercicio del cargo de Justicia mayor y Capitán general 
de esta ciudad de Santiago, conn) él lo pide y manda, por la dicha fuerza que 
él les hace» (I). 

Fuese en seguida Villagmn á las arcas reales, rompió las cerraduras y extrajo 
33.625 pesos oro. 

Con estos audaces atropellos logró tener de hecho el gobierno del sur de 
Chile; pero no consiguió el prestigio que necesitaba. 

Por otra parte, Fi-ancisco de Aguirre se mantenía en la Serena al frente de 
un fuerte destacamento, protestando de todo lo que se hacía en Santiago y 
esperando tan sólo el momento oportuno para hacer reconocer su autoridad. 
Esto intranquilizaba á Villagnín y no le permitía partir á la frontera araucana, 
pues temía que el Cabildo despechado fuese más benévolo con su adversario 
que con él. 

Para evitar la bon-asca que le amenazaba desde el norte, doblegóse Villagrán 
hasta dirigir una respetuosa carta al Cabildo de Santiago pidiéndole que diese 
forma legal á su nombramiento ó que por lo menos le prometiese no confiar 
ni á Aguirre ni á ninguna otra persona, el gobierno del país durante su ausen- 

(1^ Acta ílel CabUdo del 5 de Octubre de ló.'>4. 
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cía. Y los miembroa del Cabildo, conservando su antigua é impertarbable 
dignidad ante el poderoso armado, se contentaron con proveer:— tqne se 
guarde j cumpla lo que los letrados han resuelto» (1), acuerdo que hace honor 
á la solidez de las instituciones de la naciente colonia. 

Es también digna de admiración la conducta de Villagrán, pues, á pesar de 
las tropas con qu^ contaba, dobló la cerviz ante el poder moral que representaba 
el pequeño grupo'tfe modestos soldados que constituían el Cabildo, y poniéndose 
en seguida al frente de una lucida hueste de 180 hombres, marchó al sur á 
ñnes de Octubre de 1554, para castigar á los indígenas ensoberbecidos. 

No llevaba otro título que el de jefe de las tropas, pues el Cabildo de Santia- 
go conservaba las funciones administrativas. 

No dejaba Yillagrán la paz á sus espaldas. El General Francisco de Agutrre 
no era hombre que desistiese fácilmente de sus intentos ni que desmajase ante 
las dificultades. Lia noticia de los desacatos cometidos por su rival en Santiago, 
enconó au ánimo, de ordinario impetuoso, de tal modo que, á pesar de la infe- 
rioridad de su tropa, se decidió á no disimular más su enojo; y á mediados de 
Noviembre despachó á Santiago á dos emisarios conduciendo una carta al 
Cabildo en la cual exigía perentoriamente que se le reconociese como Gobernador 
de Chile. 

Duros debían ser los términos de la misiva, porque produjo gran alarma en 
el vecindario de la capital (2). El día 80 del mismo mes la corporación muni- 
cipal reunióse con los vecinos principales en la plaza pública y allí se dio 
lectura á la arrogante comunicación de AguiíTe. Pero nadie ^ dejó intimidar 
oon las amenazas de este jefe, antes al contrario se le* contestó enérgicamente 
rechazando su pretensión. 

El vecindario de Santiago, que conocía el carácter y el pujante brtizo del 
Gobernador de la Serena y del Tucumán, comprendió que era necesario armarse, 
pues ese jefe no s^ iba á contentar con palabras; y para ello el pregonero de la 
ciudad convocó á la salida de la misa el 30 de Noviembre á todos los habitantes 
para celebrar un Cabildo abierto el día 8 de Diciembre, día de fiesta que los 
españoles celebraban con gran regocijo. 

La reunión tuvo lugar en la nave central del único é inconcluso templo y 
que más tarde debiera ser la catedral. Dio cuenta el escribano de los rumores 
alarmantes que llegaban de una invasión de las tropiis de Aguirre á Santiago 
y pidió la ayuda de los vecinos para defender los fueros de la ciudad. 

Los circunstantes declararon á una voz que siempre ^ue se les llamase en 
nombre cdel servicio de Dios y del Rey, acudirían con sus armas y caballos 
para ayudar como leales vasallos á sustentar esta ciudad en paz y justicia» (3). 
Pero el Cabildo había tenido la precaución de amenazar con la pérdida de 

(\) Cabildo del 19 4« Octubre de 1554. 

(2) El acta del Cabildo de 30 de Noviembre b6\o dice: *'3e yi6 uoa carta qne Franci&oo de 
Aguirre envid oon Luíb GkSniez y Pedro de Salcedo y Zufliga, que se leyó públicamente en la 
plaza pública de esta ciudtulj en la cual hace relación no verdadera; y te mandó guardar el instru« 
mentó original. Respondióse oon los mismos á la corte, por otra firmada de este Cabildo", 

(8) Acta del Cabildo de ese día. 
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sus cncotuicudaB de indios á los que se negasen ú prostar bus servicios en la 
milicia urbana. 

Un nuevo é inesp(írado acontecimiento vino á aumentar el sobresalto público. 
La Audiencia de Lima había despachado un correo por la vín del desierto para 
anunciar á Francisco de Aguirre que el i^volucionorio del Perú, Hernández 
Girón, después de derrotado había huido por los cjmiinos del sur, j peiía al 
General Aguirre que le cerrase el paso, ya fuese á la entrada del Tucumán, ya 
á la de Chile. 

La distinción que se le hacía al encomendarle esta comisión trajo al ánimo 
de Francisco de Aguirre la seguridad de que ello envolvía el reconocimiento 
de su derecho á la Gobernacióa de Chile; j desde ese instante, olvidándose de 
Hernández Girón, sólo pensó en disponer un grueso destacamento de tropas 
para apoderarse de Santiago por la fuerza. 

Bien pronto se supieron en la capital los aprestos militares de Aguirre y 
con ello se produjo la alarma consiguiente; mas el Cabildo estaba ya habituado 
á hacer frente á las situaciones difíciles. En sesión del 2 de Enero ordenó 
esta corporación que nadie saliese de Santiago sin su permiso bajo pena de 
muerte, y que todos los habitantes en estado de ciirgar armas se alistasen á las 
órdenes de los alcaldes Rodrigo de Araya y Alonso de Escobar, y que perma- 
neciesen acuartelados. 

Se despachó ademi'is al cura de Santiago, el licenciado Rodrigo González, 
que desde tiempo atrás había sido propuesto i>ara el Obispado de la colonia, y 
al capitán Rodrigo de Quiroga, para que fuesen rápidamente al encuentro de 
Francisco de Aguirre, sondeasen su ánimo y viesen modo de disuadirle de su 
belicoso intento. Tras de ellos despacharon al escribano Diego Orné á fio d) 
que conminase al General con pena de muerte, Qoufiscación desús bienes y jser 
tenido como traidor si atentaba contra la ciudad de Santiago. 

En la madrugada del 3 de Enero partieron los comisionados; pero á la terce- 
ra jornada regresaron á la capital por ser ya innecesario su viaje. En vez del 
General Aguirre era su hijo mayor Hernando el que venía, el cual penetró el 
día 7 por las calles de Santiago al frente de dieciséis jinetes bien armados y 
trayendo encendidas las mechas de sus arcabuces. 

Los miembros del Cabildo salieron valientemente á detenerlo; no con armas 
sino con el solo prestigio de su autoridad. Aún cuando los soldados les abocaron 
los arcabucjs con ademán de agredirlos, los cabildantes no se intimidaron. Al 
contrario, su enérgica tranquilidad y el aire de protesta que se descubría en el 
vecindario allí reunido, contuvieron los bríos del capitán Aguirre y de los suyos. 
Éstos, desp:i33 do desarmados, fueron CDuducidos á la sala del Cabildo pam dar 
cuenta de sus actos. 

Al ser interrogado el joven Aguirre por su extraña actitud, contestó que le 
llevaban á Santiago ciertos negocios de su padre y la comisión de entrojar al 
Cabildo una copia de la carta que la Audiencia de Lima había enviado á aquél 
sobre la necesidad de vigilar y apresar á Hernández Girón. 

Resolvióse que el capitán Agn¡i*rc rcgi-csa«e solo ala Serena y que sus soldados fue- 
sen distribuí 1 >s e'i Santiago en distintas casas á fin de evitar imjvos disturbios. 
18 
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Como medida precautoria se continuó la organización de la milicia, 8e 
fabricaron armae j se sometió á todos los vecinos á ejercicios doctrinales durante 
los días domingos. 

Cuando el General Francisco de Aguirre tuvo noticia del resultado de la 
misión confiada á su hijo Hernando, montó en cólera y despachó en el acto á 
Santiago al capitán Juan Martín de Guevara, con comunicaciones para el 
Cabildo, en las cuates exigía á esta institución que inmediatamente se le devol- 
viesen los 16 jinetes que le tenía detenidos j que necesitaba para organizar la 
resistencia contra Hernández Girón. Por fin expresaba que en caso negativo se 
vería en la necesidad de apelar á las armas, pues no le intimidaban las tropas 
de Santiago, aún cuando fuesen trescientos ó quinientos hombres. 

El domingo 27 de Enero de 1555 tuvo el Cabildo una sesión pública junta- 
mente con los vecinos de la capital, para dar cuenta de la carta de Francisco 
de Aguirre llegada el día anterior. £1 pueblo, que tenía plena confianza en la 
discreción de los capitulares, acordó encomendar á ellos la resolución de ese 
asunto^ prometiendo acatarla y defenderla con las armas. 

El Cabildo, obrando con toda sagacidad y prudencia, despachó en misión de 
paz á la Serena al más prestigioso de los militares y vecinos de Santiago, 
Rodrigo de Quiroga, acompañado de los soldados de Aguirre que quisieron irse 
voluntariamente, y del capitán Guevara. 

Quiroga, que llegó á la Serena á mediados de Febrero, cumplió satisfactoria- 
mente su misión (1). Hizo presente al General Aguirre las graves dificultades 
porque atravesaba el país tanto por la falta de unidad en el Gobierno como 
por estar alzados loa indios hasta las puercas de Santiago (2) y que, no pudiendo 
tardar la llegada de una resolución del Rey sobre el gobierno de Chile, lo pru- 
dente era esperar con tranquilidad y no exponer el reino á los horrores de una 
guerra intestina. 

Calmóse el General con las buenas razones dadas por Quiroga y por la convic- 
ción que tenía de la inferioridad numérica de sus tropas comparadas con las de 
Santiago. 

Desde ese instante solo pensó en afianzar Bu situación ante la Corona de Espa- 
ña haciendo levantar una nueva información de sus méritos contraidos en tantos 
# 

(1) Las relaciones entre RsJrig) de Quir.)gi y Aguirre debían sor muy cordialca, pjrque 
aqa^ alojd en casa del General Aguirre (Djclar^ión de Alonso Bernal Medina. (\ de. D. /. 
X, 191). 

(2) En la naeva información de SU) servicios hecha por Francisca de Aguirre de 28 'de 
Agosto de 1555 se empefta en probar que cuando Rodrigo de Quiroga regresaba á Santiago 
despn^ de sm viaje á la Serena le escribió desde el camino que los indios estaban alzados hasta 
las puertas de Santiago y que ñún por el camino de la ribera del mar no se iba seguro oon ana 
escolta de cinco hombres. Con tal motivo Aguirre despachó á un cacique llamado Chainaval 
'*á decir á los caciques d indios que mirasen que no an hirieran aíralos y sirviesen luego á la 
ciudad de Santiago, pues ya lo conocían, sino que jnraba que no dejaría á ninguno vivo. El 
cual dicho oadqoe fu^ y les habló y en respuesta dello los indios enviaron al cacique Carcande. 
que es d6 Gonzalo de los Ríos, vecino de Santiago, á decir quesera lo que mandaba que hiciesen; 
y el dicho General les tomó á enviar á decir lo mismo que oon cQ dicho Chaina%'al. oon lo cual 
luego se as3S3garoTi algitn tanto por el te^anr que le tenían é servícron é sirven hoy día' ' 

(Medina, r. í/« 2). /. X, 180). 
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aQ03 de servicios (1) j en enviar recarsos á Santiago del Estero para contlQuar 
la colonización del Tucumín, qne continuaba gobernando con jautamente coa 
el norte de Chile. 

Entretanto, los noticias que llegaban del Perú j de la frontera araucana 
empezaban á ser tranquilizadoras. Por un buque que arribó á Yalparaiso se 
supo que el revolucionario Hernández Girón había sido preso y decapitado en 
Lima. Del sur vino también la grata nueva de que las armas de Villagrán 
habían obtenido notables ventajas contra los indígenas. 

Por esto, creyendo el Cabildo de Santiago que había desaparecido todo peli- 
giX) de trastornos, hizo recoger las armas distribuidas entre los vecinos y disol- 
vió las milicias. La colonia recobraba momentáneamente la calma Boík)Uenta 
de mejores días. 



Era absolutamente ilusoria la confianza que los Generales Aguirre y Villagrán 
teuían en la resolución que pudiera venir del Perú, porque este virreinato estaba 
tan desgobernado como Chile. 

Además de las constantes revoluciones que mantenían anarquizado aquel 
rico país, estaba acáfalo el puesto de Virrey, y era la Real Audiencia la que 
tenía en sus manos el Gobierno, aunque de un modo provisorio y con facultades 
limitadísimas. 

Por tal motivo, no se atrevía este tribunal á tomar resolución alguna defi- 
nitiva sobre las cosas de Chile, aun cuando Francisco de Riberos, representante 
de Villagrán en aquella metrópoli, y Diego Sánchez Morales, apoderado de 
Aguirre, hacían poderosos esfuerzos y ponían en juego toda ckise de influencias 
en favor de sus respectivos jefes. 

Pero el recuerdo de los desórdenes ocurridos en el Perú durante los últimos 
años imponía á la Real Audiencia el deber de velar por que en Chile no suce- 
diese igual cosa; y era de maravillarse que Villagrán y Aguirre, después de un 
año de disensiones acaloradas, no se hubiesen ido á las manos. 

Á fin pues de evitar una lucha civil en Chile, la Real Audiencia dictó, con 
fecha 13 de Febrero de 1555, un trascendental decreto. En él anulaba la parte 
del testamento de Pedro de Valdivia referente á las personas que debieran 
sucederle en el gobierno del país, mandaba que Francisco de Aguirre y Fran- 
cisco de Villagrán disolviesen las tropas que mantenían sobre las armas y que 
ambos caudillos conservasen el estado de cosas que existía al morir Valdivia. 
Por fin, disponía que los alcaldes ordinarios de cada ciudad tuviesen el gobier- 



( 1 ) Esta iiifomiición. como ge ha dicho en la nota última, fu^ hecha en Serena el 28 de Agos- 
to de l.M.'i. Declararon en ella PeJro de Cisternas, CrisUSbal Martín. Alonso Bernal, AlonM» 
de Torre». Sancho García, Bartolomé de Ortega. Los dos últimos no sabían firmar. 
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no y la administración de Justicia en su respectiva jurifldicción basta el momento 
en que el Rey nombrase un nuevo gobernador (1). 

Fué encargado de llevar desde Lima á Chile este fallo de la Real Audiencia, 
un caballero de Sevilla llamado Arnao Cegarra Ponco de León, personaje de 
cierta importancia y que había obtenido del Príncipe D. Felipe los cargos de 
regidor perpetuo del Cabildo de Santiago y de contador de su real tesoro. 

Los vientos contrarios del sur y la corriente marina que sólo más tarde los 
pilotos aprendieron á esquivar tomando mar adentro, demoraron á Arnao de 
Cegarra cerca de cuatro meses en llegar á Valparaíso. Tan apresurado iba en 
él cumplimiento de su comisión, que aún cuando ancló su buque el 22 de 
Mayo, ya el 23 en la tarde se presentaba aparatosamente en las calles de San- 
tiago. Y era tanta la curiosidad por conocer el contenido de los pliegos de que 
era portador que, aún cuando ése era día de fiesta, la Ascensión del Señor, el 
Cabildo se reunió á entrada de la noche para imponerse de la sentencia de la 
Real Audiencia. 

Arnao de Cegarra exhibió primeramente los documentos reales que lo desig- 
naban miembro del Cabildo y Tesorero real, con lo cual quedó reconocido 
como miembro de la corporación; Terminado lo cual, cada uno de los miem- 
bros del Cabildo poniéndose de pie tomó el documento aún cerrado de la sen- 
tencia de la Real Audiencia, y después de besarlo respetuosamente, se lo colo- 
caba sobre la cabeza y juraba acatar sus disposisiones como buen vasallo de S. M. 

Pero su lectura produjo verdadera estupefacción, porque á nadie satisfacía 
la sentencia é iba á colocar á la colonia en nuevos conflictos á causa de no 
haber unidad en el gobierno. 

Sin embargo, al día siguente fué promulgado con gran aparato en lus calles 
de la ciudad y se dio copia de él al capitán Villagráu para que lo anunciase á 
su sobrino el general, que aún su mantenía con la tropa en el sur de Chile. Por 
fin, se trascribió á los demás Cabildos para su cumplimiento. 

Para notificar á Francisco de Aguirre, Arnao Cegarra dio poder el 24 de 
Junio á Juan de Maturana para que se ti'asladusc á la Serena acompañado de 
Juan (xodínoz, de Luis de Cartagena y del ilustre Vicario de Santiago, Rodrigo 
González, cuyo alto prestigio se buscaba en todas las grandes dificultades de la 
colonia. 



( I ) He aquí la parte dispositiva de dicho decreto: — "Daijios pc^r ningunos y de ningún va- 
lor y efecto los nombramientos que nuestro Gobernador Pedro de Valdivia hizo por testamen- 
tos, codicilios, por escrito ó por palabra, en Jerónimo de Aldcrete, Francisco de Aguirre y 
Francisco de Villagrán para el uso del cargo de Gobernador y Ju^iticia Mayor y Capitán (rene- 
ral de la dicha Provincia.... y mandamos que la gente que tuviesen fecha, la deshagan luego 
y la dejen estar y residir en los pueblos que quisieren...!' queremos que los neg(»cios y estado 
de la dicha provincia se estén é quetlen on el punto y estado en <iue estaban al tiempo en que 

el dicho nuestro Gobernador falleció <? mando que los alcaldes ordinarios de cada una de 

las dichas ciudades o villas de las dichas provincias en sus lujares y jurisdicciimes usen los 

cargos de la administración de la nuestra justicia o no tttra iM?rsona alguna hasta que por 

Nos se provea de persona que gobierne esta dicha provincia so psna de la nuestra merced v de 
muerte t^ de cada diez mil pesos de oro jmra la nuestra cjímara c' pcrdimento de cualquier mer^ 
cetl que de Nos ten^". (Medina, r. <hp. í, XXIH: a.HO). 
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Como el viaje era largo y penoso, sólo el 10 de Julio de 1555 se pudo 
efectuar en la Serena dicha notificación. Ella revistió caracteres de gran solera- 
nida ], pues se iba á poner á prueba la lealtad del mJis enérgico y poderoso de los 
conquistadores de Chile (1). 

El día indicado se reunió en el templo principal Cíi3i todo el vecindario de 
la Serena, entre lo3 cuales estaban Francisco de Aguirre, miembros del Cabildo 
j el Vicario Rodrigo Gonzilez. Después de oír misa, se presentó Juan Maturana 
en nombre dol contador real Arnao Cegarra Ponce de León con poder suliciente 
y pidió á Juan de Cjspedci, escribano áú Cabildo de la Serena, que leyese y 
notificase "al Gobernador Francisco de Aguirre" la provisión de la Real Au- 
diencia de Lima do que hemos hablado. 

Hec!io cito por el escribano, Francisco de Aguirre tomó en sus mauos el 
plie^fo, lo hosó y puso sobre su cabeza, protestando que cumpliría sus disposi- 
ciones como emanadas de la autoridad real. Exigió en seguida que se dejase 
constancia en el acta: que él no había sido nombrado gobernador por los 
Cabildos, pue3el de la Serena no había hecho otra cosa que reconocer su auto- 
ridad; que i'ú jamis había puesto trabas á las personas que habían querido salir 
de los límites de su gobernación; y, por fin, que si había aceptado la gobernación 



(1) He aquí el acta de la notifícad<5n hecha á Aguirre: *'Ea U muy nable y leal ciudad de 
la Serena del Xuevo Extremo, proTincia de la Nueva Extremadura Ikmada Chile, en diee días 
del mes de Julio, afio del nacimiento de Nuestro Sulvador JeEUciÍBto de mil (í quinientos ^ 
cincuenta y cinco años, estando en la Iglesia mayor desta dicha ciudad este dicho día, después 
de haber oído misa en ella toda la más gente dcllos, y estando en ella el ilustre sefior Grober- 
nador Francisco de A^rre, en presencia de mí, Juan de Ct'spedes, escribano público y del Ca- 
bildo desta dicha ciudad, y de los testigos yuso escriptos, parescid presente Juan de Maturana 
en nombre del contador Arnao Cegarra Ponce de León é por virtud del poder que para lo que 
de yuso se hará mincion el dicho contador le dio, por virtud de la iustrucciiSn que para ello 
dice por el dicho poder tener de los señores oidores que residen en la ciudad de los Reyes, que 
ante mí presentó, el cual parece que fu(^ otorgado en la ciudad de Santiago deste dicho reino 
ante Diego de Oru^, escribano della, por el dicho Arnuo Cegarra Ponce de León, en veinte é 
cuatro ¿ías del mes de Junio próximo pa^a^lo deste dicho año, y me pidió en el dicho nombre» 
leyese y notifícase esta provisión al señor Gobernador Francisco de Aguirre que presente esta- 
ba, ques esta y se contiene en las dos hojas de papel antes desta, de la una de las cuales es ^sta 
su compañera: la cual yo el dicho escribano, leí e notifique' toda de rerbo ad verjo, al dicho se- 
ñor Gobernador en su persona: el cual, después de haber sido par mí leída é notificada, la 
tomó en sus manos y la besó é puso sobre su cabeza, lo cual dijo todo haría como permisión é 
mandado de su Rey e' señor natural, la cual, como á tal. la obedecía, á quien Dios Nuestro 
Sefior deje vivir y reinar por largos e muchos años, con acrcscentamiento de mayores reinos y 
señoríos; y eu cuanto al cumplimiento de la dicha provisión no hbbla su s* noria en lo que toca 
al recibimiento que fue echo en su señoría por la provisión e facultad de S. M. sino en las 
elecciones sohimente que hicieron los Cabildos, la cual no fue ninguna en su señoría sino sólo 
recibimiento por la facultad de S. M. e que sin embargo, que la dicha provisión en lo tocante 
d esto, no declara cosa alguna, su se ñoiía da licencia, como siempre la ha dado, a* todas las 
])ersonas que se quisieron ir, sin que Icá sea puesto embargo ni empedimento alguno' 
como siempre lo han tenido, y los alcaldes ordinarios usen su > oficios como siempre lo han usa- 
do, para que en to lo 33 cumpla y efectúe lo que S. M. por ella manda; y esto dijo que respon- 
dí i y lo pcJía o pidió p)r te.-iii.inijnio; y demás deito. hace 3al33r á S. M. y á los dichos señores 
donde eman«> la dicha provisión, como el dicho D. Pciro de Valdivia por ver que estaba tan 
apartado desta ciudad de la Serena v ciudades dcsa parte de la cordillera, atento Á los grandes 
servicios que su seiloría ha fecho á S. M. e' grandes costos «^gastos en su real scrricio así en 
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del Tacumán conjuntamenLc con la de la Serena, había sido únicamente por 
aervir al Rey, pues Valdivia carecía de elementos para mantener el orden en 
aquel apartado país, y que para cooperar á la obra del gobernador de Chile se 
había impuesto inmensos sacrificios personales y pecuniarios, pues había gas- 
tado ya eñ la colonización del Tucumán más de cien mil pesos de oro, sin reci- 
bir auxilio alguno de la Corona. 

Al día siguiente, II de Julio de 1555, so hizo la notificación del caso al 
Cabildo de la Serena; y al subsiguiente, 12 de Julio, se efectuó la solemne 
ceremonia de la renuncia que de su cai-go de gobernador de Chile hizo Fran- 
cisco de AgaiiTe ante una concurrencia selectísima, en la cual figuraban «los 
magníficos señores Luis Ternero y Jiian Gutiérrez^ alcaldes por S. M. en esta 
dicha ciudad y sus términos, y los regidores Pedro de Herrera y Juan González 
y Hernando de Morales y Rodrigo de Pahs y Martin Cornejo y el capitán 
Juan de Aguirre y así mismo Garci Díaz y Pedro Cistenias^ oficiales de S. M. 
y el Bachiller Rodrigo González^ Vicario General de esta gobernación, y Juan 



estai provincias do Chile como en las del Perú y on otras partas, asf en el poblar deata dudad 
de la Serena 4 sustcntalla é conquistar estas dichas provincias de Chile y lo desa pirte de la 
cordillera, i atento d esto, el dicho (xobsrnador apart<5 de su gobernación esta ciudad do la Se- 
rena con las demáá ciudades desa parte de la cordillera, par ser esta ciudad camino y puerto 
para remediarlos, y le encai-gó á su señoría para que la gobernase en nombre de 8. M. como 
persona que concurrieron en é\ las calidades que se requerían para ello y tener posibilidad para 
la poder sustentar, dándole provisiones muy bastantes pax^ ello, especificando en ellas las cau- 
sas por que lo hacía, y ol dicho Gobernador había enviado á avisar e dir cuenta Á la real per- 
sona de S. M. sobre lo cual ya estaría proveído, 6 bu sefl)ríji. p )r m ü servir á S. M. lo aceptó; 
c^ por virtud de las dichas provisiones que dicho Gobernador lo di<5, quo fueron aprcgtonadaí 
en esta gobemaci«ín y fu(í requerido en vida del dicho Gob2rnador y otra voz despuí^s de su 
muerte, al cargo do toda ella y la ha regido 4 gobernado donde entonces ací, y el sustentar ha 
gastado de su hacienda cien millonos posos oro sin qu^ S. M. ni otra persona le hiya ayudado 
con cosa alguna, de donde por lo haber el sustentado, la real hacienda de S. M. y sus quintos rea- 
les han sido muy aprovechidos y acres^ontados; 4 quo c.»mo til p3rsona questiá su cargo sei-} 
años c' tiene fecha gente para ir á «ocorrella y remodialla o poblar un pueblo 6 dos ca:no quodtí 
concertado con la gente 4 personas del Cabildo de las ciu Jados do Santiago del Estero y con 
los señores c caciques de la tierra Diaguitas, por manera que, por falta do no socorrerla, se 
despueble aquella tierra y no so pierda, donde Dios y S. M. serían muy dc3orvido3, pues los 
dichos señores no le han querido dar la mino pira rcineJiar estotro de arriba de Arauco, lo 
cual BU señoría hobiera remediado 4 lo tuviera pacífico c puesto debajo del yugo e' obediencia 
de S. M. y en su servicio, si se lo hobiera dado; lo cuil saben fuera parte para ello, pues su 
señoría lea avistí c' informó dello y no quisieron prover, y por esto se piensa partir á poner re- 
medio en lo que dicho tiene, donde estarií sirviendo á S. M, y los dichos señores podrán enviar 
H mandar lo más quo fueren servidos, p orquesto conviene á su real servicio y aumento de su 
real hacienla, donde tiene por cierto con la ayuda do Dios Nuestro Señor que su ida hi de 
redundar ^ muy gran servicio de S. M. y aumento de qui reales hacien las; to lo lo cuil res- 
pondió y dijo en la dicha Iglesia siendo pre^nbes por los testigos el Vicario General Rodrigo 
G inzález y ol Capitán Juan de Aguirre y Rodrigo Palos, regidores desta dicha ciudad, y mu- 
chas otras personas que ó oUo presentes se hallaron, que serían hasta en cantidad y al parecer 
de más de cient hombres, los cuales á todo estuvieron atentos á todo lo que dicho es de pe- 
dimento del dicho señor Gobernador: 4 firmado de su nombro". Frnncisa de Afjnlne. Pasó 
ante mí. Juan de CéspeJfit, escribano público y del CabiM»». 

(Medina- Cohccwn dt D. /. XXIII. 'X\^). 
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Godinez y Luis de Cartagena^ vecinos de la ciudad de Santiago, que para oír 
y ver lo que de yuso se hará mención, fueron llamados» — (1). 

( 1 ) Para dar una idea cabal de oíos tiempos creemos conveniente reproducir íntegro ese 
documento: 

Acia de la renuncia de Agalrre ante el cabildo de la Serena: 

**En la muy noble é muy leal ciudad de la Serena del Nuevo Extremo, á doce días del mes 
de Jullio, año del Señor de mili c quinientos é cincuenta v cinco años, se juntaron á cabildo 
según lo han de u.so e' costumbre de se juntar, conviene é saber: el ilustre softor gobernador 
FmncuKotie Agnirrc y \q% magníficos señores Luiif Ternero é Juan 6'Mfterrrz, alcaldes por su 
Majestad en esta dicha ciudad en sus ffi^rminos. y los regidores Pedro de Herrera y Juan 
(ionzálvz y Hernando de Moralei* e Rodrigo de Palot 4 Martin Cornejo y el capitán Juan de Agui- 
rre 6 así miimo Garci Díaz 4 Pedro Ciitema*^ oficiales do su Majestad, y el Bachiller Rodrigo 
González, Vicario (reneral desta gobernación, y Juan Godines y Lttif de Cartagena, vecinos de 
la ciudad de Santiago, que para oír y ver lo que de yuso se hará minción fueron Uamados: y 
Citando así juntos, empezaron de hablar é tratar cosas tocantes é cumplidoras al servicio de 
Su Majestad y bien desta dicha ciudad y reino; y el dicho señor Gobernador empezó á hacer 
4 hizo un parlamento (discurso) á los dichos señores de Cabildo, en que al fin de otras oosas 
que en el propuso, dijo que ya sabían y les era notorio como en el propio lugar 4 cabildo don- 
de al presente estaban haciendo el dicho Cabildo al tiempo que á esta ciudad llegó de la de 
Santiago del Estero, le habían recibido por gobernador 4 capitán general desta dicha ciudad 
por su Majestad, por virtud del nombramiento que para ello en su señoría había fecho el 
gobernador D. Pedro de Valdivia, que sea en gloria, por cuyo fin 4 muerte á iH le habían reci- 
bido al dicho cargo y al uso d^ como toio ello ]»rescía por los autos del recibimiento que 
sobre ello se hicieron que estaban asentados en el libro del cabildo desta dicha ciudad, viejo, 
y así mismj el dicho nombramiento á todo lo cual se refena; el cual dicho cargo al tiempo que 
lo aceptó propuso de lo tener y ejercer hasta tanto que S. M. 4 los señores oidores de la Au- 
diencia 4 Chancillaría Real de la ciuiad de loa R3yo3 proveyesen lo que más servidos fuesen, 
demás de que así mismo le había movido á le aceptar, tener entendido el gran servicio que en 
lo acetar hacía 4 fizo á S. M. á cau^a que á U sazón tuda la tierra estaba levantada 4 alterada y 
está alborotada, la cual con su venida se apaciguó y asentó y así está, o naturales dellas como 
los naturales que en la ciudad de Santiago servían, todo lo cual á sui mercedes les era notorio; 
4 que así mismo agora sabían y habían visto una provisión que á esta ciudad había venido 
de los señores oidores que residen en la ciudad de los Reyes en que por ella declaran por exten-r 
so lo que son servidos haga en este dicho reino y gobernación y dan la orden asimismo que 
S3n servidos se tenga en la administración de la justicia y en todo lo demás; la cual á su seño- 
ría había sido notificada por mí, el dicho escribano á pedimento de Juan Maturana en nombre 
del contador Arnao Cegarra Punce de León, lo cual, en todo lo que á su señoría tocaba, 41 ha- 
bía obedecido como muy leal vasaUo que de su Majestad es 4 ha sido, con cierta respuesta 
que á ella había dado y en cierta forma; y que demás desto, decía 4 dijo que pues la dicha pro- 
visión (Nirescía ser la determinada voluntad de la Real Audiencia, que los alcaldes de las 
ciudades desta gobernación tengan el mando y administración de la justicia, por tanto, que el 
se apartaba 4 apartó del dicho oficio de Grobernador 4 Capitán General ^ue hasta esta sazón 
había uscido y ejercido por virtud do lo ya dicho 4 daba c^ dio el mando de todo ello á los di- 
chos señores alcaldes, que presentes estaban desta dicha cíudarl, como asimismo 4\ lo tiene y ha 
dicho 4 respondido á la notificación que le fu^ hecha de la dicha provisión, conforme á lo con- 
tenido en la provisión dicha, 4 que les rogaba y encargaba procurasen 4 inquiriesen el amor y 
amistad, quietud 4 paz c' sosiego 4 conservación desta dicha ciudad y de los vecinos y morado- 
res y estantes deUa, 4 que en todo dejaba enteramente el poder de justicia que tenía, 4 que 
para ello 4 para la ejecución dello tuviesen entendido, como siempre, que tenían espaldas en él 
para el efecto dello c' para todo lo demás que conviniese al servicio de S. M. 4 aón que si fue- 
re necesario para ello y efectuar dello sería aquí Roma; por lo cual, p' por lo que dicho tiene, 
se conocería haber sido tal su intento 4 intención: todo lo cual dijo hacía 4 fizo atento á lo 
que dicho tiene 4 por continuar en celo que siempre ha tenido 4 tiene de servir a su Majestad, 
el cual ál siempre ha suHtentado 4 sustenta dando dello testimonio sus obra» y servicios que 
por 41 han sido fechos á su real servicio; 4 así dijo que apartaba c apartó, 4 quitaba e' quitd, 
como está dicho, así por lo q!ie dicho es y espcciftcaiío tiene, como por procurar, como siempre 
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Ante ellos declaró «el ¡lustre í,^ol)crnadür Francisco de Aguirrc», como dice 
el acta original, *que él se aparta é apartó del oficio de goliernador é capitán 
general que basta esta sazón había usado j ejercido... ó dal>a c dio el mando 
de todo ello á los soñores alcaldes que presentes estaban». ÍjCí rogó sí, con el 
mayor encarecimiento, que procurasen el «amor y amistad, quietud, paz y so- 
siego y conscr\'ación de esta ciudad (de la Serena) y de sos vecinos y mora- 
dorea». 

Habiendo entregado el mando á la autoridad comunal con tan noble des- 
prendimiento, el caudillo del norte se retirá desde esc día á la vida privada. 
Así pudo empezar á atender porso nal mente su? valiosas tierras de los valles de 
Coquimbo y Oopiapó, y al labireo de las minas de oro que tenía en este últi- 
mo valle y en AndacoUo. 



VI. 



Desde su retiro siguió atendiendo al gobierno de Santiago del Entero, donde 
mantenía un representante suyo y á donde continuó enviando abundantes 
recursos bélicos, soldados y elementos de colonización (1). 

Desde que estuvo en el Tucumán concibió la idea de fundar, 'X cuarenta 
leguas de Santiago del Estero y en el camino que lo comunicaba con Ohile, 
una ciudad en la sierra de Diaguitas. Desde allí podría tener «n fuerte apoyo 
en la dilatada tierra que existe entre la Serena y la capital del Tucumán. 

Con tal objeto envió Aguirrc desdo la Serena X los capitanes Rodrigo de 
Palos y Juan Casio (2) con un buen grupo de soldados al otro lado de la cor- 
dillera de los Andes. El lugar que estos escogieron estaba situado en el valle 
de Conando en la región de lo» Diaguitas, «tierra muy rica de oro» según la 

Ha procurado <f procura la paz é sosiego deate reino y tierr* hasta que otra cosa su Majestad 
mande e provea en el caso de que más sea servido: y lo pidió por testimonio y lo firmó de su 
nombre. — Francisco de Aguine. 

(Afedina. C. de D. L Tomo XXIII, pág. 3a8). 

(1) Pocos meses más tarde, el ti de Abril de ]5')0, Lorenzo de MaMonado, Procurador de 
Bantiago del Estero, decía y probaba por medio de numerosas testigos: — "De cuatro meses á 
esta parte'* (desde Diciembre de 1605 hasta el G de Abril de lóóti) ^ha enviado el Gobernador 
Francisco de Aguirre á esta ciudad (de Santiago del E^^tcro) por d(»s veces socorro de mucha 
gente, do cabaUos, armas, arcabuces, pólvora, hierro, acero, herraje, herramientas de minas, 
plantas y otros árboles fructíferos, y espera enviar más, todo á su costa, por lo cual ha sido 
parte que esta ciudad permanezca''. (Medina. C, de D. 7. X, in2.)— En cuanto á árboles fruta- 
les declara Lorenzo de Maldonado: — "É á lo que toca á los árboles fruteros oyó decir que los 
ha enviado á esta ciudad el dicho Gobernador Francisco de Aguirre y están en poder de Nico- 
lás Carrizo, vecino de esta ciudad, para que no se pierdan". (Medina. C. de D. /. X, 150). 

C2) Continúa hablando Maldonado: — "Así mismo el dicho Gobernador [Aguirre] ha envia- 
do dos capitanes con mucha gente de ciballo y lo necesario para iKiblar un pueblo de cristia- 
nos en la sierra á cuarenta leguns de esta ciudad (de Santiago del Estero), que es tierra jnuy 
rica de oro y muy conveniente á la sustentaciiín de esta tierra, porque esta ciuiad sin aqutOla 
no se podrá sustentar, por ol consiguiente iiquella sin esta, U cual si se hubiera de poblar á 
costa de H. M. gastará en ella más de ochenta mil castellano.'^, e por le servir, el dicho goberna- 
dor la puebla á su costa y haco todos los gastas", (Ibidcm.) 
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expresión délos conquistadores (1). El 17 de Abril de 1556 estaban ya en 
Santiago del Estero los dos capitanes mencionados proveyéndose de todo lo 
necesario, especialmente de grandes cantidades de. ganado para partir á Clonan- 
do seis días después. 

Esta nueva población, en la cual Aguirre y sus compañeros cifraron tan 
halagüeñas esperanzas, no tuvo larga duración, como veremos más tarde. 

No sólo este proyecto acariciaba Aguirre. El comprendía que la apartada 
colonia de Santiago del Estero no podría prosperar mientras permaneciese 
aislada del mundo por inmensas distancias. Por esto se proponía no sólo fun- 
dar nuevas poblaciones, «por ser aquella tierra muy ancha, bien poblada, 
llana y apacible d, sino también abrirse camino para tener «contratación con 
la fortaleza de Gaboto (Cabot), que Aguirre suponía que aún estaba en pie, 
«que es en el río de la Plata, cerca de la Mar del Norte, señaladamente un 
pueblo que est i visto que se puede poblar en la provincia de Comechingones, 
que estará distancia de ochenta á cien leguas de la dicha mar y puerto de 
Buenos Aires» (existía aquí atracadero de buques, pero no había habitantes) 
«donde llegasen los navios de Castilla é de allí se pueda proveor esta tierra de 
todo lo necesario sin que los naturales reciban ningún trabajo, trayéndolos en 
carreta, porque está visto el camino ser llano y aparejado para ello»— (2). 

En estas empresas y proyectos consumía Aguirre sin tasa sus cuantiosas 
reutas, sin repararen el porvenir, hasta tal punto que un contemporáneo suyo, 
gran personaje de la Serena, decía: «que ha visto que el dicho General Agui- 
rre ha gastado toda su hacienda y que este tesf/igo (Cisternas) le ha dicho 
algunas veces que mire que gasta su hacienda con todos é con muchas perso- 
nas é que ha de dejar pobi*es á sus hijos; el cual respondió á este testigo que 
lo que hacía é gastaba era en servicio de S. M.» (8). 

En los momentos mismos en que Francisco de Aguirre con tan vivo inte- 
rés vigilaba y proveía desde la Serena á sus dominios del Tucumán, único 
poder que le quedaba, una nueva tenqxístad cmi^ezó á diseñársele por esta 
parte. 

Juan Núñez de Prado, aquel antiguo Gobernador del Tucumán á quien 
Aguirre había suplantado y desterrado en seguida en Abril de 1553, logró, 
después de mil diligencias, hacerse oír de la Real Audiencia de Lima. Este 
tribunal decretó el I ¿5 de Febrero de 1555 que Núñez de Prado fuese resta- 



(1) En la fecha arriba indicada declara el capitán Rodrigo de Falos que él '-vino {á San- 
tiago del Batoro) de las provincias de Chile por capitán y con gente, jnntament'e con el capi- 
tán Juan de Cusió, para poblar en la sierra en los Diaguitas un pueblo de españoles, que será 
cuarenta leguas de esta ciudad, poco más ó menos, o se tiene noticia que es tierra muy rica é 
de mucho oro. y si aquella ciudad no se poblase allí, óñta en que estamos no se podría susten- 
tar, por el consiguiente las que se quieran sustentar sin estas, y (h iun/ en stif diant que re conta- 
rán veinte y t re» de ette preseiite mw í/e Julio, siendo Dios servido, partirán á facer la dicha 
población con gente tf ganados e otras cosas necesarias, todo á costa del dicho gobernador 
Francisco de Aguirre". (Ibideni, X, 1-15). Confirman esta aseveración Lorenzo Maldonado, 
Julián Sedeño, Andrés Herrera, etc. 

(2) Medina. C. de D. I. X, 138. 
(«) Ibidem, 184. 

19 
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blecido en el gobierno del Tucumán con el único encargo de no avanzar en la 
conquista y descubrimiento del país (1). 

Ea de notor que este decreto tiene la misma fecha de aquel otro de la Real 
Audiencia en que había anulado el testamento de Pedro de Valdivia. 

Así pues, Francisco de Aguirre perdía casi á un ¿íempo los gobiernes de 
Chile y del tTucumán. 

Al saber^^ en Santiago del Estero, con un año de demora es verdad, el 
resultado de las gestiones de Juan Núñez de Prado para volver al Tucumán, 
el vecindario, que se mantenía íntimamente afecto á Aguirre, se alarmó en 
extremo, y el procurador de la ciudad, Lorenzo de Maldonado, se presentó el 
G de Julio de 1556 ante el alcalde Martín de Rentería para instruir una in- 
formación con testigos juramentados sobre la detestable conducta de Núñez 
de Prado en la época en que administró esa colonia, y sobre los brillantes 
servicios de Francisco de Aguirre. 

En las declaraciones que arrojan viva luz sobre los orígenes de la historia 
argentina y que fueron prestadas en ausencia y sin intervención de Francisco 
de Aguirre, so comprobaba que, si éste «alzase la mano de esta tierra (Tucu- 
mán), no se podría sustentar y se despoblaría, por ser como es persona rica y 
de muchas haciendas y por el buen aparejo que tiene en su valle de Copiapó, 
que estará á cien leguas de esta tierra, poco más ó menos, que es puerto de 
mar, y que así mismo les parece que él solo es conveniente para esta tierra y 
nó otro» (2). 

Esos mismos vecinos que tan alta idea tenían del general ausente, se hacfan 
lenguas para exagerar los desacatos cometidos por Núñez de Prado, aseguran- 
do que si volviese allí «habría escándalos y muertes de gentes, porque resisti- 
rían su entrada por temor, como le temen, y por ser hombre vengativo y 
cruel» (8). 

Felizmente esos temores no llegaron á realizarse. Núñez de Prado alcanzó, 
es cierto, á trasladarse á Santiago de Chile, donde el 6 de Junio de 1555 hixo 
pregonar el decreto de la Real Audiencia que lo restituía ai gobierno del Tu- 
cumán. Pero, sea por falta de recursos, sea que Francisco de Aguirre le corta- 
se el paso de Chile al Tucumiin, sea porque falleciese en ese mismo año de 
1556, el hecho es que no se volvió á hablar de este personaje (4). 



(1 ) Este docamento puede ser ounsultado en la oolecci<5n del Sr. Medina, t. XXIX, pág. 6S. 

(2) Declaraciones de Blas Rusales, Rodrigo de Palos, etc. (Ibidem, X, 141 y signientei). 

(3) Bl testigo Baltasar de Barrionuevo deolartS que '-podrá haber un afto y medio que lo 
vio en la ciudad de Lima y habló con el dicho Juan Núfiez y vio que estaba pobre y que no 
tenía posibilidad 4)ara facer gastos en esta tierra'*. Y aftade: "que tratando con el dicho Juan 
Niíftez de Prado en la ciudad de Lima, dijo á é»te como estaba de camino para eata tierra (del 
Tucumán), que le habían ya tornado á proveer en el cargo los señores de la Audiencia Real, y 
que una de las casas por que deseaba venir á esta tierra era por se vengar de algunoa vecinos 
de ella, y esto lo oyó decir apasionadamente ". (Medina, C. de D. /., X, 174). Igual declaración 
hace Nicolás de Dios. (Ibidem, 170). 

(4) Dijimos en una nota del capítulo anterior que en un escrito presentado ante la Rea' 
Audiencia de Lima el G de Mayo de 1561 por Alonso Ptfrez de Zurita, este dejó constancia de 
que ya Núftez de Prado hubía muerto. (Medina. ('. de I). ].. XXIX. 51). 
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VIL 



Aguirre en la Serena y Villagrán en Santiago, ambos caudillos continuaron 
ocupados en pacíficas labores, esperando pacientemente el desarrollo de los 
sucesos y dando hermoso ejemplo de sumisión á la autoridad de la Real Au- 
diencia j de respeto á las leyes. 

Pero ambos temían á un enemigo comúu. «¿Quién les aseguraba que la Cor- 
te no desconociese sus servicios y que no enviase de gobernador ¿ Chile á 
alguno de los afortunados capitanes de las guerras civiles del Perú ó á algún 
señorón de España que mirase después con desprecio á los antiguos y valientes 
conquistadores? 

Á fin de conjurar este peligro, Francisco de Aguirre obtuvo del cabildo de 
la Serena que despachase á Santiago á uno de sus regidores, Alonso de Villa- 
diego, provisto de plenos poderes, para que se pusiese de acuerdo con el 
cabildo de la capital sobre el plan que debía seguirse en este caso. 

La invitación fué entusiastamente aceptada, y en consecuencia el IG de 
Agosto de 1555 reuniéronse, juntamente con el cabildo de Santiago, varios 
miembros de los municipios de las ciudades de Concepción, Confines y Villa- 
rrica, allí ocasionalmente presentes. 

La circunstancia de no haber asistido á la sesión el representante de la 
Serena dio niargen á que el cabildo de Santiago obrase con toda deslealtad, 
pues, habiéndose acordado tan sólo solicitar de la Corte que nombrase de Go- 
bernador «á una persona de la tierra», dicho cabildo recomendó para ello á 
Rodrigo de Quiroga. 

Más listo que todos fué en esta circunstancia Francisco de Villngrán, quien, 
no conformándose con llevar la vida incógnita de simple colono, se hizo ami- 
go de Arnao de Cegarra que debía llevar á Lima las comunicaciones del ca- 
bildo; y merced á sus halagos y abundante dinero, lo decidió á que apoyase 
sus pretensiones ante la Real Audiencia. 

Este estado de cosas, que duró ocho meses más, vino á complicarse con una 
grave noticia libada de España: el 29 de Mayo de 1555 había designado la 
Corte á Jerónimo de Alderete para suceder á Pedro de Valdivia. Con esto las 
pretensiones de los caudillos de Chile quedaban definitivamente fallidas. 

Pero los agentes de Villagrán en Lima supieron aún sacar partido de esta 
situación. Manifestando que la venida de Alderete á Chile tendría que demo- 
rar todavía muchos meses por las dificultades del viaje, obtuvieron de la Real 
Audiencia que extendiese el 15 de Febrero de 1556 en favor de Francisco de 
Villagrán el título provisorio de Corregidor y Justicia Mayor de la goberna- 
ción de Chile. 

Los pliegos en que constaba el nuevo nombramiento recaído en Villagrán 
y un título de Mariscal con que lo había agraciado el Rey fueron traídos por 
un comerciante que venía á establecerse en Chile, llamado Rodrigo de Volante, 
y tardaron tres meses en llegar á su destino. El cabildo de Santiago los abrió 
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con la solemnidad del caso el 11 de Mayo de 1556 y dio á Francisco de Villa- 
grán la posesión de su nuevo cargo. 

Se calculará cuál sería el despecho que se apoderó de Francisco de Aguirre 
cuando supo la elevación de su rival. Negóse tenazmente á reconocer su auto- 
ridad y arrastró consigo en su desobediencia al cabildo de la Serena. 

Mas no era el Mariscal Villagrán hombre que se dejase atrepellar. Púsose 
al frente de un escuadrón dé caballería y á mediados de Setiembre partió á la 
Serena para hacer respetar su autoridad. 

Allí no encontró resistencia. El general Aguirre, siempre altivo y obstinado, 
viendo que no contaba con medios para resistir, pues bacía ya mucho tiempo 
que había disuelto su tropa, en cuanto supo que Villagrán se acercaba, partió 
al norte á su casa de camix) de Copiapó, poniendo entre él y su competidor la 
barrera de setenta y ocho leguas de desierto. 

Tres meses permaneció Francisco de Villagrán en la Serena (1) poniendo 
en juego toda clase de insinuaciones, requerimientos y amenazas, que trasmitía 
á Copiapó para doblegar el ánimo de Aguirre y atraerlo á la obediencia; peix) 
éste se mantuvo inflexible. 

No queriendo quedar burlado, alistábase el Mariscal para partir á Copiapó 
á reducir por la fuerza á su terco adversario, cuando una gravísima noticia 
vino á echar por tierra todos sus planes. 

Un correo venido por el camino del desierto trajo un pliego del Virrey del 
Perú, que Aguirre recibió en Copiapó y que trasmitió en el acto á Villagrán. 
Era una circular firmada el 21 de Julio de 1556 dirigida á los cabildos de 
Chile anunciándoles el desgraciado fin de Jerónimo de Alderete, muerto en 
Panamá cuando, lleno de esperanzas y con brillante comitiva, venía á hacerse 
cargo de su gobernación. Al mismo tiempo anunciaba el Virrey su propósi- 
to de enviar pronto á Chile en calidad de gobernador á su hijo D. García 
Hurtado de Mendoza (2). 

Los do3 aspirantes al gobierno de Chile quedaron con esto anonadados. 
Villagrán partió cabizbajo á fines de Diciembre á Santiago, y Aguirre á la 
Serena, ambos con el objeto de preparar la recepción de Don García, mozo 
imberbe, que sin mírito alguno venía á suplantar á los viejos capitanes. Aun 
cuando Aguirre veía rodar por el sudIo todas sus esperanzas, experimentó, sin 
embargo, íntima satisfacción al darse cuenta de que también su competidor 
quedaba burlado. 

Villagrán se empeñó en manifestar a]>arente resignación, y se cuenta que 
obaequió con un tejo de oro al mensajero que le llevó la noticia del nombramiento 
de D. García. Y para distraerse en su pesar organizó una expedición al sur de 
Chile, que fué la miis feliz de su vida, pues socorrió á Imperial y á Valdivia, 
que estaban asediadas por los indígenas, y mató á Tiautaro, el famoso caudillo 
araucano, el 29 de Abril de 1557. 

(1) Según las actas del Cabildo de Saiitiagj. Villagrán jxínnaneeió ausente de la capital 
d isde el 14 de Setiembre hiata el 22 de Diciembre de l'yM. 

(2) El nombramiento de D. García como (iobernador de Chile fue expedido en Lima el 
2U de Enero de lóó7. 



Digitized by 



Google 



— 149 — 

La rada coutienda mantenida durante tres años por los dos más prestigio- 
sos militares qne se creían con derecho á suceder á Pedro de Valdivia en la 
gobernación de Chile, quedaba de hecho terminada. I^a conducta observada 
por Aguirre y Villagrán y la del cabildo de Santiago, constituirán una 
elocuente lección de cuánto puede el poder moral aún ante la fuerza armada y 
serán un testimonio de cuan merecido era el prestigio de los municipios espa- 
ñoles en el período histórico de la conquista de América. 

Una modesta vara alcaldicia había bastado para contener y vencer á dos 
indomables caudillos armados de acero y seguidos de numerosa mesnada. 



CAPITULO IX. 

AGUIRRE EN DESGRACIA, EN LIMA, SERENA Y 
COPI APÓ. FELIPE II LE DEVUELVE EL GOBIERNO DEL 

TUCUMÁN. 

1557 — 1563. 

I.— Arribo de D. Garcfa Hurtado de Mendoza Á la Serena. — Prendo d Francisco de Aguirre 
y n Francisco de Villagrán. y los envía al Perú. — II. Procesos seguidos en Lima á Aguirre 
y á Villagrán; son absueltos por la Real Audiencia. — III. Francisco de Aguirre regresa cel 
Perú á la Serena y se dedica allí y en Copiapd al cultivo de sus haciendas y al laboreo de «u« 
minas. — IV. Felipe II separa del gobierno del Perú á Don Andrés Hurtado de Mendoia y del 
gobierno de Chile á su hijo D. García. — Francisca de Villagrán es nombrado gobernador de 
Chile. Francisco de Aguirre ve defraudada su esperanza de volver á gobernar el Tucumán. — 
V. Francisco de Aguirre desde su castillo de Copiapó mantiene en constante alar<ua al gober- 
nador de Chile. — VI. Juan Pe'rez de Zurita y Francisco de Aguirre se empeñan por el gobierno 
del Tucumán. La Real Audiencia de Lima nombra a Aguirre gobernador del Tucumán con 
independencia de Chile (lóH2). Felipe II amfirma este acuerdo (20 Agosto de 1 jfi.'í). Diligen- 
cias para desmembrar el Tucumán de la jurisHccidn eclesiástica de Chile. 

I. 

Nuda había omitido el Marqués de Cafiete, Virrey del Perú, para que ki 
hijo D. (larcía Hurtado de Mendoza se presentase en la gobernación de Chile 
con todo el esplendor debido al puesto qne iba á deseaii)eriar y á la rancia no- 
bleza de su familia que pjscía treinta títulos de Castilla y había producido 
numerosos hombres ilustres. 

— (cVisto que convenía enviar (á Chile) cuatrocientos ó quinientos hom- 
bresft, escribía el Virrey á la corte de España (1), ume pareció que no debía 
fiar esta gente sino á D. García mi hijo, y que yendo el holgarían de ir con él 
algunos de los que son buenos soldados y les que vinieren de Castillu temían 

(1^ Carta del Virrey D. Andrea Hurtado de Mendojuí y Marque» de Cañete á Felipe II. es- 
crita en Lima (Los Reye.-*) en 1507 y publicoíb iM>r el Sr. Moría V^icuña en »u Hutnrin dd 
Dffcuhrimitittit de la lUitagon'ta . página 14.'{. 
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dello más contentamiento que de otpa persona, y por esta causa le nombré por 
gobernador de aquella provincia como la tenia Jerónimo de Alderete, aunque 
tengo que me hará falta, porque aunque mozo, es reposado y paréceme que 
aprueba acá bien. No sé si con el parentesco me engañoi> (1). 

( 1 ) Para la inteligencia de los sucesofi que se signen narrando, creemos conveniente repro- 
ducir tambiffn la carta enviada á Felipe II por el Virrey del Perú, Marques de Cafiete, el 28 
de Junio del mismo afio. Hela aquí: 

**Lo8 vecinos y los más prácticos de la tíerra todos estaban esperando el suceso y en lo que 
había de parar lo de Chile, porque estaban aUí Francisco de Aguirre y Francisoo de Villagrán, 
y los más de los delincuentes de Gonzalo Pizarro y Francisco Hernández con eUos'* (aquí el 
Virrey mentía descaradamente) *'y aunque los dos se habían querido matar sobre cui*l habría 
de ser gobernador, porque ambos se lo llamaban y hacían que les hiciesen todas las ceremonias 
de ello, sabido lo proveído de como iba Don García, se habían confederado y hecho grandes 
amigos y todos cuantos habría en aquella tierra con eUos'* (también aquí talaba á la verdad) 
"y con saber esto los de e'ata, tenían toda su esperaqza en lo que de allí había de resultar, y 
f u^ que Don García llegó á la ciudad de la Serena, que es la primera de aquella provincia, que 
por otro nombre se llama Coquimbo, á los veinte y seis de Abril de este afio de quinientos 
cincuenta y siete", (según el acta del recibimiento oficial de D. García hecho por el Cabildo, la 
entrada á la Serena fue el domingo 25), '*y Francisco de Aguirre que allí residía, que es el más 
vano y belicoso que se puede decir, tanto que no quiso dejar el nombre de Grobernador ni la 
sefloría, y alterado de que sabía que yo había mandado aquí retener á su mujer y hijas por 
decir, que el vendrá acá, Don García y SantiUán tuvieron buen consejo en aseguralle y dedlle 
que no embargante que hubiese de venir, no sería entonces, que primero se asentaría y apaci- 
guaría la tierra y los naturales della y andaría con ellos y les ayudaría y daría industria con la 
práctica que de lo de allí tenía, y otm esto se sosegó, y de aUí á dos días le dijo Don García que 
se fuesen á casa, y en saliendo del lugar salió Juan Remón con veinte de caballo que tenía 
apercibidos y le dijo que el camino era hacia la mar, y ansí lo llevó á ella y lo poso en un navio 
que estaba bien á punto y se prendieron hasta veinticinco soldados de los más principales y 
sospechosos; hecho esto lo despachó luego" (á Juan Remón) '*á la ciudad de Santiago que es 
sesenta leguas de allí con la misma gente y un galeón por la mar, con cincuenta soldados, y 
Juan Remón llevó comisión de corregidor para tomar residencia á Francisco de VUlagrán. y 
como llegó juntó el Cabildo y presentó sus poderes y tomó las varas y lo recibieron y empezó 
otro día á tomar algunos testigos y luego hubo información de cómo habíd muerto á Pedro 
Sancho gobernador por vuestra Majestad estando en su cosa, y como por haber despoblado la 
ciudad de la Concepción de los vecinos que en ella había para venir á hacerse recibir por Go- 
bernador á Santiago se habían alzado los naturales y lo estaban. Con esto hecho lo prendió y 
llevó á la mar á donde estaba el galeón y lo puso en el y lo envió así preso á la ciudad de la 
Serena y allí losjnntarcm d lo¿ dos gobernadores que no cabían en sei$cienta¿ legua» que cupie»en 
m una cámara del navio, con otros siete ó ocho soldados de los más principales, y quedan presos 
otros quince ó diez y seis que creo se hará justicia de algunos de ellos porque son muy culpa- 
dos en lo de Francisco Hernández y en otras cosas de lo de allí; y con esta carga, que cierto 
f u^ buena y á mí me daba harto cuidado por que no le aconteciese á D. García lo de Pedro 
Sancho, llegó el navio al puerto de esta ciudad á veintiuno de este mes de Junio, donde yo tuve 
por acabado de asentar estas provincias, y los que pensaban otras cosas están tan desmayados 
que les pareció que el mejor remedio era hechallo por otra vía y jugar á las cañas aquella no- 
che. Ellos están á buen recurso y se quedan siguiendo en esta Audiencia sus procesos porque 
son tan grandes las tiranías y crueldades que han hecho y así de espaftoles como de indios que 
es cosa espantosa, y cierto que SantiUán, si lo lleva adelante, parece que en lo de hasta agora 
lo hace bien porque lo que viene hecho de los procesos es en su presencia y bien sustanciado**. 

De los Reyes, 28 de Junio de 57. 

De V. ,S. C. M. vasallo y criado que sus pies y manos besa. 

El Marquen de Cañete. 

(Publicado en el Estudio histórico de la Patagonia del Sr. Moría Vicuña, pág. 144 del Ap<fn- 
dice). 



Digitized by 



Google 



— 151 — 

Y en verdad no engañaba al Virrey el cariño paternal, porque, á pesar de no 
tener sn hijo sino veintidós años, poseía madurez de juicio, altivez de carácter 
y brillantes dotes militares. 

En el viaje de D. García á Chile había un plan perfectamente preparado 
para deshacerse, no por violencia, sino con maña, de Francisco de Agnirre y de 
FranciscD de Villagrán, y enviarlos presos al Peni á fin de verse libre de esos 
importunos aspirantes al gobierno. El Virrey los creía individuos de la peor 
especie y en este sentido los presentaba á la Corte de España, es cierto que con 
el segundo fin de cohonestar el envío á Cliile de su propio hijo. 

El veintitrés de Abril de 1557 (1) se presentaba en el manso y pintoresco 
puerto de Coquimbo la primera agrupación de buques que tocaba las costas de 
Chile y que pudiera recibir con alguna propiedad el nombre de flota. La com- 
ponían un galeón, trea naves y numerosos barcos menores, que conducían al 
nuevo Gobernador de Chile D. García Hurtado de Mendoza, al Licenciado 
Santillana, miembro de la Keal Audiencia de Lima, un numeroso cortejo de 
caballeros y de sacerdotes, y un lucido escuadrón de 150 infantes, provisto de 
abundantes armas y pertrechos. La caballería, en número de 800 hombres, 
había viajado de Lima á la Serena por los caminos del desierto al mando de 
D. Luis de Toledo (2). 

(1) Góngora Marmolejo dice erróneamente que la llegada de Don García á Coquimbo fue' 
el 18 de Abril. 

La partida del Callao fu^ el 22 Febrero de 1557. 

(2) Al pasar el capitán Toledo por el pueblo de Atacama, (hoy S. Pairo de Atacama), tuvo 
lugar allí una ceremonia por demás interesante encaminada á la pacificación definitiva de los 
valientes indígenas habitadores de este oasis que es la llave del desierto de su nombre. 

Juntóse en Atacama al grupo expedicionario Juan Velásquez Altamirano, hermano del 
Licenciado Altamirano, quien llevaba instrucciones del Virrey para entrar en trato con los 
indígenas. 

Bl ó de Marzo de 1557 reunió el Licenciado Altamirano ante el escribano Diego Gómez, '>á 
Don Juan, Cacique principal desta dicha provincia de Atacama. á Canchila, á Cachagua, á 
Lequites, á Dun Francisco, á Don Diego, á Copino, á Vildorpo, á Vildopopoc, á Catacata 
éá otros muchos sus principales e indios áé\ sujetos, por lengua de D. Andrá», indio cristia- 
no, cacique principal de los repartimientos de Chachapoyas, ladino en lengua espaftola d 
interprete señalado para este negocio''. 

Díjoles Altamirano que ya sabían como á ruego de D. Juan se habían bautizado y habían 
admitido en aquel lugar la doctrina que tenían puesta y que habían hecho iglesia donde se ad- 
ministraban los sacramentos y el culto divino, y que tenían voluntad de someterse á la obe- 
diencia del rey de Espafia, de lo cual había dado cuenUt al Virrey del Perú, suplicándole que 
perdonase las muertes y otros delitos cometidos con españoles y que los tomase bajo su amparo; 
que el Virrey, tomando en cuenta que los indios lo habían hecho *^en defensa y amparo de sus 
personas y haciendas é por obviar las fuerzas é robos que los espaftoles les habían querido hacer", 
les concedía el perdón de esas faltas, que los tomaba bajo su amparo, que les exhortaba á que 
se sometiesen á la autoridad de la Iglesia Católica, que los aceptaba por sus vasallos, que los 
defendería para que nadie les hiciese mal y para que pudiesen andar libremente por toda la 
provincia del Perú para sus negocios; y para que certificasen esto les entregó una carta del Virrey 
y otra del Licenciado Altamirano, dirigidas al cacique Don Juan, las cuales fueron abiertas y 
leídas delante de los indios. 

La carta del Virrey estaba encabezada así: '*Á mi especial amigo Don Juan cacique de la 
provincia de Atacama". — ^'Especial amigo": — (Le anuncia el perdón concedido y que le en- 
viará quien predique el Evangelio). — Está fechada en los Reyes (Lima) el 18 de Noviembre 
de 1556. 
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De plenos poderes venía investido el liijo del Viri-ey para poner en orden los 
negocios de Chile y terminar su conquista; y se presentaba con un boato alwo- 
lutamente desconocido entre los toscos soldados de esa colonia. 

Apenas hubo largado sus anclas el barco que lo conducía, despachó el nuevo 
gobernador un mensajero que llevase á Francisco de Aguirre una carta del 
Virrey recomendándole á su hijo, lo cual llenó al general de justa satisfacción 
por el honor que creía que con ello se le dispensaba. Era el primer engaño con 
que 82 empezaba á coger al altivo conquistador. 

Aguirre, acompañado del capitán Toledo, jefe de la caballería recién llegada 
del Perú, se trasladó á bordo de la nave que llevaba á Don (Jarcia, en una balsa de 
pieles de las que usaban los indígenas, única embarcación de que pudo disponer. 

Allí fué recibido con salvas de artillería, músicas militares aún no usadas 
en Chile, y aparatosa ceremonia. 



La del Licenciado Altamirano es tambit^n dirigida al cacique D. Juan á quien trata de 
"Hemiano D. Joan*'. Le recomienda que, ya que el no puede ir personalniente desde Potoíí, 
atienda á su hermano Juan Velásquez de Altamirano que Ueva e»a caita y le invita á que vaya 
á visitarlo á Potosí. Está fechada en Potosí el 18 de Enero de 1557. 

Leídas las cartas, D. Juan fu(^ aparte á conferenciar con sus caciques subiil temos y despui^s 
de deUbcrar, volvió con ellos á presencia de Juan Vclásquez de Altamirano y le dijo por medio 
del interprete Andrés: que hacía un afio había ido al pueblo de Suipacha en las Chichas, que 
es á setenta leguas de allí y que Juan Veltisquez los había tratado ci)n mucho amor, ''dándoles 
ropa de brocado y seda y muchos cestos de coca y muchas otras cosas de su traer y les did á 
entender que siendo cristianos y vasallos de S. M. serían amparado? y tenidos en justicia y 
que los españoles no les harían daño alguno; que en vista do esto v\ y los que lo habían acom- 
pañado á Suipacha se habían hecho cristianos "e' les había bautizado el padre Hernando de la 
Piedra, clí^rigo, é que á sus bautismos les hizo así mismo grandes fiestas t^ les dio otros muchos 
favores sin inter^ alguno". 

Desput^s'de esto cada uno de los caciques e indios tomti en sus manos el documento del 
Virrey, ''lo besaron e pusieron sobre sus cabezas, cí>mo perdón dado en nombre de la persona 
real é se sujetaban é sometían á la fe que tenían los cristianos, c que se querían bautizar los 
que no eran cristianos"... ''á lo cual se tocaron muchas trompetas de plata cí otros instrumen- 
tos é los cristianos dispararon sus arcabuces por alto é se hicier()n otros regocijos o alegrías". 

En el acto *^Juan Velásquez rogó tí Cristóbal Díaz de los Santos, clt^rigo presbítero, que así 
mismo había estado presente á lo susodicho que dijese misa en la iglesia que estaba hecha en 
el dicho pueblo, el cual luego se f u<f á revestir, e revestido dijo misa con la solemnidad que más 
pudo; y estando juntos el dicho cacique Don Juan e sus principales v muchos indios, les pre- 
dicó y habló en su lengua cuanto bien Dios les había hecho y hacía, pues venían en su verda- 
dero conocimiento y al servicio de S. M. y otras cosas tocantes » esta plática o negocio que. 
mostraron, recibieron contentamiento loa dichos cacic ues". 

Terminada la misa, Juan Velásquez declaró que recibía á los indios de Atacama como va- 
sallos de la Corona Real de España y como acto de pí)se3Íón. "hecho el brazo al dicho cacique 
principal e demás caciquea e principales á v\ sujetos, por cima de los hombros, é tomó de la 
mano al dicho cacique o se paseiS con él é le mandó que se sentase en su Htch-) {?) sin que per 
sona ninguna lo contradijese". — 

Tomó en seguida la vara de la justicia en señal de jurisdicción real, '-se asentó á librar é 
hacer audiencia e' otros autos de justicia estando en su tribunal e* presentes los dichos caoiqaes 
e' principales e indios 1í>8 cuales lo consintieron e' hubieron por bien é no hubo contradicción 
alguna; y el dicho señor Juan Velásquez, en nombre de S. M.. lo pidió por testimonio á mí el 
dicho escribano para guarda del derecho real, siendo testigcs los susorlichos. — Juan Velásquez 
Altamirano. — Fue' presente. — Dieffo Jamey, escribano. 

Este curioso documento puede ser leído en la Oilecdón de D. Inñiito» tiel Sr. MoKna, 
tomo XX VIII. página 7.'J. 
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Al besar respetuosamente Francisco de Aguirre la mano de D. García, ¿sttí' 
1q dijo hipócritamente: — «Lo qae más lia aliviado la pena del Virrey mi padre 
al separarse de mí para enviarme á esta jornada, ha sido el saber que hallaría 
en esta tierra un sujeto de la experiencia y canas de Y. M., de quien en todo lo 
que se ofrezca al servicio de S. M. habré de tomar consejo y parecer». — Y para 
dar mayor muestra de sinceridad á sus palabras, tomóle informes del estado del 
país, de sus recursos y de los medios más apropiados para conseguir la pacifí* 
cación de los indígenas (1). 

Poco después de haber desembarcado y de tomar algún descanso, Hurtado 
de Mendoza y su brillante comitiva montaron en los caballos que se les tenían 
listos en la playa á fín de recorrer las dos leguas que los separaban de la Sereno* 

Cerca ya de la plaza, desmontóse Francisco de Aguirre y, tomando de la brida 
el caballo del Gobernador, lo condujo de este modo hasta la pnerta del templo 
parroquial, donde los i*ecién llegados debían ir á dar gracias á Dios por haber 
terminado sin contratiempo su penoso viaje. 

Allí D. García le dijo: — «He sufrido, Sr. Francisco de Aguirre, que V. M. 
haya traído de la rienda mi caballo, por la autoridad real que represento, 
que de otra suerte no se lo permitiera, estimando, como es justo, su per- 
sona». 

Concluida en el templo la ceremonia religiosa, se trasladó D. García á la casa 
de Francisco de AguiíTe, situada en el costado poniente de la plaza, donde se 
le tenía preparado hospedaje con todos los honores debidos á su rango. 

Al subsiguiente día, el domingo 25 de Abril, Hurtado de Mendoza y su co- 
mitiva asistieron á misa. Como era natural, dióse al gobernador el sitial de ; 
preferencia. Sus acompañantes se colocaron á su lado. 

No quedó para Francisco de Aguirre y los suyos sino un humilde banco de 
madera, cubierto con una alfombra. Cjnsiderando el viejo conquistador que 
esto importaba un desaire á su persona, indignóse de tal modo que al salir del 
templó dijo á sus amigos: — «Si como somos veinte, fuésemos cincuenta, yo 
revolvería hoy el hato» (2). 

Pero la presencia de Aguirre en Chile era un estorbo para el nuevo Gober- 
nador y, por tanto, era menester alejarlo de allí. Para conseguir esto valióse D. 
García del engaño y de la violencia; de lo cual más tarde se jactó el Virrey en 
sus comunicaciones con la Corte de España. 

Ya desde antes de la partida de D. García á Chile, su padre había detenido 
en Lima á la esposa é hijos de Francisco de Aguirre, recién llegados de España, 



(] J Antea de ir D. G<urcía á Chiles el Marques de Ciéñete había escrito á Francisoo de Agnirre 
didendole **que quería hacerle grandes mercedes en numbre de S. M. porqn,e había sido infor- 
mado de mis muchos servicios y grandes gastos hechos en servicio de S. M* ' (Carta de Fran- . 
cisco de Aguirre al Rey íechad.-k en Lima el O de Abril de 155S). 

(2) Bl cronista Mariflo de Lobera cuenta que Aguirre, al ver que no se le daba un siUdn en 
lugar conveniente, se retiró del templo con veinte de los suyos, lo cual no es creíble. AftadjQ el 
mismo Marifto de Lobera que los otros motivos de disgusto que tuvo D. García, fueron que 
estando Aguirre invitado ala mesa hacía que loa criados le tratasen de SeJloria, y que desput^ 
se negó Aguirre á aoompaftarlo d la campaña que debía hacer en el sur de Chile. 
20 
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ai^urándoles que el general iría á tascarlos á esa capital (1), y ahora que D. 
García estaba en la Serena y cuando Aguirre le solicitaba permiso para ir al 
Perú á traer su familia, «Don García y ^antillana tuvieron buen consejo en 
ase^uralle y decille que no embargante que hubiese de venir (á Lima) no 
sería eutouces, que primero se asentaría y apaciguaría la tierra y los naturales 
do ella y andaría con ellos y los ayudaría y daría industria con la práctica qne 
de lo de allí tenía, y con esto se sosegó^i» (2). 

Iliiy pues inmenso contraste entre la hidalguía y generoso procedimiento del 
viejo conquistador, y la trapalona falsía de los Hurtados de Mendoza. ¿Para 
qué mentir tanto cuando el joven Gobernador se encontraba al frente de 500 
aguerridos soldados y se trataba de aprisionar á un leal vasallo que estaba 
inerme y sometido? 

Pero no se detuvo aquí el engaño. El mismo domingo, después de la comida 
de mediodía, fué invitado Francisco de Aguirre k una partida de caza por los 
campos que se dilatan al sur de la Serena. Cuando ya estaba cerca del puerto 
de Coquimbo salió de sorpresa el capitán Juan Remón con veinte hombres de 
á caballo que tenía emboscados, tomólo preso y, sin guardar miramiento alguno 
á su persona, ni darle tiempo para arreglar sus negocios, lo depositó en uno de 
los barcos allí anclados (3). 

La alevosa conducta del novel gobernador dejó profundamente conmovida 
á la humilde ciudad de la Serena, que se veía aplastada por la fuerza de las 
armas y por la omnímoda autoridad del hijo del Virrey; y todos los contem- 
poráneos, incluso Felipe lí, condenaron la innecesaria crueldad desplegada 
contra un anciano cargado de merecimientos (4). 



(1) "T no dejó posar á mi mujer é hijos qne iban donde yo estaba (de Bspafla á Serena ) 
aanque fue' muohaa veces requerido deHos, diciendo detenerlo» por hacerles merced y esto ma- 
nifestó hasta que hubo despachado á D. García de Mendoza su hijo para que fuese á gobernar 
la gobernación de Chile". (Carta de F. de Aguirre al Rey, fechada en Lima el 6 de Abril de 
1558). 

(2) Oarta del Virrey Marques de Cafiete á Felipe II, poco antes citada. 

(8) He aquí cómo refiere el hecho el Virrey aplaudiendo la astucia de su hijo: — "Y de allí 
á dos dfas le dijo (á Aguirre) D. García que se fuesen á casa, y en saliendo del lugur, salió 
Juan Remón con veinte de á caballo qne tenía apercibidos, y le dijo que el camino era hacia 
la mar, y ansí le llevó á ella y lo puso en un navio que estaba bien á punto y se prendieron 
hasta veinticinco soldados de los más principales y sospechosos". — (Carta citada del Virrey 
del Perü á Felipe II;. 

(4) Entre los cargos que se hicieron miis tarde á Don García en un juicio de residencia, hay 
ate: 

"188 — ítem, se le hace cargo al dicho D. García que trató mal é hizo preso al capitán Fran- 
dioo de Aguirre, y le envió preso y le tomó y secrestó (secuestró) todos sus bienes, y hizo 
meter lo producido dellos en la caja real para tener más que librar, y de que se haoe pago de 
los salarios y cosas que libraba, e puso un criado suyo el dicho D. García para que tomase en 
sí todas las dichas haciendas, lo cual todo fu^ revocado en la ciudad de los Reyes, e no querían 
ni quiso obedecer las provisiones que sobre ello trajeron, y por ser el agravio notorio, le escribió 
el Marque de Caftete su padre, que se había hecho mal con <Ü, que mirase lo que hacía en 
adelante en otros procesos, y el dicho D. García, jatándose de ello, dijo y escribió que era un 
viejo vano y loco y que por esto lo desterraba y mandaba embarcir'*— (Medina, C. de D. I. — 
XXV1II,40I). 
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FraDcísco de Agairre, en diversas cartas dirigidas al monarca, desahoga su 
dolor: — c Libado D. García de Mendoza donde yo estabaí, dice en una de 
ellas, cyo le recibí con el celo qae siempre tuve como á persona que decía ir 
en nombre de V. M., aunque después de recibido sólo mostró una provisión 
firmada de su padre y quinientos hombres que lo acompañaban; y el cumplir 
las palabras que su padre y él me habían dado de gratificar mis servicios y 
gastos en nombre de V. M. fué robar mi hacienda y cuanto yo y mis hijos y 
criados teníamos, y pareciéndole no poder ser bien efectuado su deseo, estando 
yo presente (en la Serena), me envió á su padre, preso á esta ciudad de 
Limai (1). 

No había en la conducta de Francisco de Aguirre, desde que ll^ó de San* 
tiago del Estero á la Serena por llamado de los vecinos de Chile á recibirse de 
la Gobernación que legítimamente le correspondía, ni un solo hecho que pu- 
diera merecer reproche. Al contrario, resaltan en él la moderación de su con- 
ducta, su respeto al orden y la sumisión más absoluta á la autoridad real, aún 
en los momentos más difíciles y de prueba por su amor propio humillado. 

Pero la ejecución del plan de D. García estaba aún incompleta. Dos días 
después de la prisión de Aguirre, el 27 de Abril, despachó á Santiago al capitán 
Juan Bemón con una escolta de 80 soldados y con los poderes necesarios para 
que tomase allí posesión del gobierno en nombre de su jefe. 

El capitán Remóu hizo un viaje rapidísimo. El seis de Mayo, es decir, á los 
nueve días de partir de la Serena, entraba en la capital de Chile con todo el 
aparato de un conquistador, pues su gente llevaba cargados los arcabuces y 
encendidas las mechas. 

Sin desmontarse del caballo dirigióse Kemón á la casa de Francisco de 
Yillagrán (2). Este oía misa en el templo de S. Francisco (3) cuando le anun- 
ciaron lo que sucedía. Apresuróse Yillagrán á ir á recibirlo ardialmente y (n 



(1) Carta de Francisco de Aguirre á Felipe TI, escrita en Lima el O de Abiil de 1558. 

La prisión de Francisco de Aguirre y su ostracismo en Lima did tema á diversas suposicio- 
nes de los contemporáneos y cronistas posteriores que estaban empeñados en salvar la repu- 
taoidn de D. García Hurtado de Mendoza. 

He aquí cómo refiere este episodio Gdngora Marmolero, el más bien informado de los pri- 
meros cronistas, porque fu^ contemporáneo de los conquistadores: 

''Tratando (D. García) con Francisco de Aguirre, en cuya casa posaba, de algunas cosas del 
reino, entendió de él no estaba bien en s mistad con Villa gran y que era cierto que las más de 
las revueltas que en el Perú había habido, habían sido por no ponelles remedio breve. Quiso 
atajar lo que algunos le deaan podía ser, siendo como eran hombres poderosos y tenían muchos 
amigos, era bien quitalles la ocasión y envialles al Perú" (páff. 67) — "el cual (Pedro Lisperguer^ 
se hizo con ellos á la vela y f u^ al Perú, donde los entregó almárques de Caflete, que les recibió 
con mucho amor y mucho honor, y poraue iban pobres les mandó dar dinero que gastasen de 
presente dándoles esperanzas de hacelles mucha merced: se andaban en su corte, como ellos 
querían, hasta que desde á dos afios Aguirre se volvió á Chile con licencia que le dio el 
Marques**, fpág. 68). 

Los documentos que hemos publicado y otros que veremos más adelante prueban que no 
existió la benevolencia de que nabla Cróngora Marmolejo. 

(2) Dice el capitán Juan Jofr^. en una declaración, que cuando Remón llegó á Santiago, 
[ue alojaba en casa de Jofr(^, estaba con las espuelas calzadas v su cama cargi^a 
ilparaíso, donde sabía que había llegado un navio, ^ ir á esperar á D. García. Además 



Tillarán, que alojaba en casa de Jofr(^, estaba con las espuelas calzadas v su cama cargada 
para ir á Valparaíso, donde sabía que había llegado un navio, ^ ir á esperar á D. García. Además 
le habían avisado que la noche anterior habían alojado á tres leguas de Santiago 80 hombres. 
Antes de ir personalmente ¿cerciorarse de lo que ocurría, se fué á oír misa en el templo de S. 
Francisco. Estando allí fueron á avisarle la llegada de Remón, á quien Villagráu recibió alegre- 
mente. (Medina. C. de D. I. XXV, 487). 

(3) Bste templo se llamó al principio por los cnnanistadores N.* S* del Socorro en honor á 
la pequefia imagen de esta lidvopación que trajo á Cnile Pedro de Valdivia, 
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el acto convocó al Cabildo para el reconocimiento de D. García como Gober- 
nador de Chile. 

Francisco de Villagrán era por muchos motivos digno de que se le guardaran 
consideraciones. Antiguo capitán de la conquista, se había ilustrado en mil 
ocasiones por su valor y demás cualidades militares, lo que le había valido re- 
cibir de la Corte, no hacía mucho tiempo, el título de Mariscal. Últimamente 
había obtenido una espléndida victoria sobre las tropas araucanas, acaudilladas 
por Lautaro, á quien dejó muerto en el campo. 

Nada respetó el capitán Remón. Presentóse insolentemente en la sala del 
Cabildo, ocupándola con sus soldados armados y listos para disparar, y después 
de recibirse del mando en nombre de Hurtado de Mendoza, aprisionó esa mis- 
ma tarde á Villagrán y lo dejó incomunicado. 

El Mariscal, al verse tratado de ese modo, se contentó con decir respetuosa- 
mente á Remón: — Señor capitán, el Sr. Gobernador no necesitaba de este 
aparato de la fuerza para hacerme ir á donde él quisiese. Habría bastado una 
orden suya para que yo la cumpliera sin vacilar». 

' Al siguiente día fué conducido con buena escolta á Valparaíso, donde se le 
embarcó en un buque enviado exprofeso por D. García desde Coquimbo al 
mando del capitán Pedro Lisperguer, y conducido en seguida á Coquimbo para 
colocarle en el mismo barco en que ya estaba prisionero Francisco de Aguirre. 

' Al encontrarse allí los dos ilustres rivales, víctimas de la misma injusticia, 
depusieron sus pasados rencores, y cuéntase que Villagrán, al saludar con tierno 
abrazo á su antiguo rival, le dijo: -Mire V. M., señor general, lo que son las 
cosas del mundo, que ayer no cabíamos los dos en un reino tan grande y hoy 
nos hace D. García caber en una tabla» (1). 

Junto con ellos fueron embarcados Hernando de Aguirre con algunos de 
'los más decididos amigos de los generales. Todos emprendieron en el mismo 
buque, poco después, viaje al Callao, para quedar deportados en Lima. 

La custodia de los presos fué encargada á Pedro Lisperguer, noble caballero 
alemán enrolado en las tropas de D. García y que, casado más tarde con una 
mestiza, hija de otro tudesco, Bartolomé Flores (Blumen) y de la cacica de 
Talagante, llegó á ser el tronco de las más nobles familias de Chile (2). 



(1) Mañfio de Lobera, pág. 197. El cronista Sadrez Fignoroa atribuye estas palabras á 
Aguirre. 

Bl Virrey, padre de D. G<ircía Hartado de Mendoza, en la carta del 28 de Junio de 1Ó67 que 
hemos transcrito más atrás, repite casi las mismas palabras, qne por lo visto llegaron á hacerse 
celebres: — "Y allí (en el galedn que estaba en Coquimbo) "los juntaron á los dos gobernadores 
qne no cabían en seiscientas leguas, qne cupiesen en una cámara del navio, con otros siete 6 
ocho soldados de los más principales*'. 

(2) Ha llegado á hacerse proverbial esta frase del Sr. VicuAa Mackenna: "En Chile el que 
no es Lisperguer, es mulato". 

El capitán Pedro de Lis{>erguor había simpatizado con Francisco de Aguirre, cuyos mcírítos 
reconocía, y aún hizo algunos empeños con Hurtado de Mendoza para conseguir suavizar el 
tratamiento que se le daba. Pero Don García prohibid que se le hablase de el y aún did dr- 
denes para que el noble alemán se quedase en Lima hasta nuevo aviso. Sin embargo, le dio mil 
pesos para los gastos del viaje. 
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No fué esto todo. Antes de qne la nave zarpase á su destino, el 29 de Abril 
de 1557, el Licenciado Hernando de Santillana inició un proceso contra Fran- 
cisco de Aguirre, sa hijo Hernando y catorce personas más. Se acusaba al 
general de haberse hecho recibir Gobernador de Chile sin permiso de S. M., de 
haber cometido desacatos contra la justicia real, de no haber obedecido á sus 
mandatos y de haber dado maltratamiento á numerosas personas, cargos por 
cierto, bien injustos (1). 



11. 

Si desde la cubierta del barco en que navegaba rumbo al Callao en Majo de 
1557 hubiese podido observar Francisco de Aguirre los sucesos que se des- 
arrollaban á su espalda en la Serena, una más honda aflicción habría ido á 
amargar su espíritu ja bien acongojado. 

Todo el fruto de sus fatigas de diecisiete aftos quedaba perdido. Se le quita- 
ba el gobierno del Tucumán j de la Sereqa, perdía todo derecho á la Presiden- 
cia de Chile, sus grandes propiedades de Copiapó, Coquimbo j Santiago, for- 
madas con tantos esfuerzos, pasaban á poder de los criados de D. García, j 
hasta su honra, aquilatada con cuarenta años de leales servicios á la Corona de 
España, era pisoteada j puesta en tela de juicio por un mozo imberbe que iba 
á usufructuar de los méritos de los heroicos capitanes de la Conquista. 

Á más de esto se le procesaba como á un malhechor vulgar j enviábasclc en 
seguida desterrado j sin recurso alguno al Perú. 



(1) He aquí la cabeza del prooeso: 

'*Ed la ciudad de la Serena destas provincias de Chile á veinte y nueve días del mes de Abril 
de 1567 afkos el nray magnífico seflor Licenciado ISemando de Bantillán, oidor de la Audiencia 
Real del Perd y jnstída Mayor é teniente general destas provincias de Ohile, por el mny ilus- 
tre seftor D. Oarcía Hartado de Mendosa^ gobernador dellas, en presencia de mí el escribano 
suyo escripto dijo: qne por cnanto á su noticia es venido que Francisco de Aguirre. vecino 
desta dicha ciudad, preso en un navio en el puerto dello, durante el tiempo que fu<í teniente de 
gobernador en esta dicha ciudad por D. Pedro de Valdivia^ gobernador que fu^ de las dichas 
provincias; é deupué» thl dicho ffobeifiador'hn hecho é conietido muchos delito»^ aun en hacerse re- 
cibir gobernador desta tierra forzosamente y sin autoridad de su Majestad como en desacatos 
y resistencia de la justicia real y no obedecer sus mandamientos y provisiones reales, y muer- 
tes y malos tratamientos de los naturales destos reinos y de otras personas particulares y otros 
delitos, en todo lo cual le han dado consejo, favor y a3ruda y le han poompaflado Gabriel de Ze- 
peda, Juan de Cosió Guevara, Juan Bautista Berrío de Céspedes, Luis Gi^mez Ssloedo, Juan 
Gufcitfrrez Cornejo, Domingo P^rez, Pedn» de Villarreal. Arias Botellón. KnXAn Berrio y 
Alonso Martín del Arroyo é Pedro de Villalba é Saldafla, y Alonso P^rez Jurado, é Juan de 
Af^irre y Hernando de Agnirrr^ hijos del dicho Francisco de Aguirre; y porque- ai servicio de 
8. M. y ejecución de real justicia conviene que sobre todo ello se haga justicia y los culpados 
sean punidos y castigados para en ello sea ejemplo y en los demás sea escarmiento; por ende 
que para averiguación de todo ello y para proveer lo que á el caso más convenga, hacía ^ hizo 
la información siguiente, etc. 

La cual dicha cabeza de proceso, yo el dicho escribano hice sacar de dicho proceso que en 
mi poder está, de mandamiento^ del Sr. Dotor Gregorio González de Cuenca, oidor por 8. M., 
en la dicha su Real Audiencia en la dicha ciudad de los Reyes en 1 .* día del mas de Febrero de 
1558 aflos; por ende, fice aquí este mi signo en testimonio de verdad. Francxfco de Carefija'^. 
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Iguales molestias y persecuciones se impusieron á muchos capitanes y solda- 
dos que le habían sido adictos <(1). 

Don Oarcia quedaba en Chile como señor omnipotente y enviaba al capitán 
Juan Pérez de Zurita al frente de cien hombres y con muchos pertreclios para 
que tomase posesión de Santiago del Estero y de todo el Tucumán. 

El 21 de Junio de 1557 anclaba en el Callao la nave que conducía al ostra- 
cismo á los dos ex-pretendientes de la gobernación de Chile. 

En Lima el Virrey los mantuvo aprisionados y continuó contra ellos un lar- 
go proceso que, si es cierto acarreó graves molestias á los viejos generales de 
la conquista, en cambio atrajo sobre el Marqués de Cañete y su hijo D. García 
la reprobación universal y severo castigo de parte de Felipe 11 (2). 

En medio de tantos sinsabores tuvo Francisco de Aguirre un indecible con- 
suelo. Al pisar el suelo de la capital del Perú, que debía ser su cárcel por dos 
años, pudo abrasar á su esposa D.* María de Torres, á sus hijas doncellas D.* 
Isabel y D.^ Eufrasia, á su hija D.^ Constancia, casada con Juan Jofré,.y á su 
hijo menor D. Francisco, de quienes estaba separado desde su venida de Espa- 
ña, ó sea, <^3sde veintitrés años atrás. Habíalos dejado bien pequeños, el úHimo 



(1) Da ana idea de esta encarniíada persecución el proceso seguido á un infeliz sóida lo, del 
cual nos detenemos á dar algunos detaUes: 

Bu Serena á 18 de Junio Je 1557, estando Aguirre de viaje á Lima, el Licenciado Hernando 
de Santillana siguió un proceso contra Hernando de Jbarra^ porque, viniendo en el grupo de sol- 
dados que traía para D. García, cerca de Arica dijo á otro soldado "que Francisco de Aguirre 
se iba á alzar y debía estar ahado". Estando en Tarapacá Ibarra, fu^ enviado á Pica en cierta 
comisión. En Pica se le mandó que fuese adelante al valle de Atacama con una carta para D. 
Luis de Toledo y para pedirle que acopiase víveres. Pero se acusó ú Ibarra de que se había 
adelantado á Toledo, con el ánimo de verse hon Francisco de Aguirre, porque en varias partes 
del camino había manifestado á varios que presumía que Aguirre se había sublevado contra la 
autoridad real. 

El 23 de Junio el soldado Ibarra fu^ puesto en el galeón <S. Juan Je los Reyes en Coquimbo, 
y allí declaró que él había cumplido todos loa encargos que su capitán le había hecho, y que si 
se había adelantado había sido porque su capitán Castillo le había dado una carta para D. Luis 
Toledo á fin de que ^'desde Copayapo llevase recursos y víveres al Chañar y que en Copayapu 
^'hiso juntar puercos e maíz para sacalle al Chaftar". Aseguró que nunca había conocido á 
Aguirre. 

El oidor Santillana le hizo dar tormento á bordo, pero nada más declaró. 

Despuéis lo llevó á Santiago y el 5 de Agosto de 1567 volvió á aplicarle torme^ito hasta de- 
jarlo desmayado y *'así le Uev^krcín á una cama y le echaron en eUa y le taparon oon-U.na ÍIM^ 
da y lo mandó quitar del dicho tormento, no dándole por terminado, sino con proteetación de 
proseguillo". 

Por esas acusaciones y por haber estado en Santiago en casa de una persona no afecta á 
y iilagrán y haber atacado con su espada á los alguaciles que le fueron á apresar, f u^ condena- 
do á muerte y ajusticiado en Santiago el 24 de Octubre de 1568. Medina C. de D. Inéditos, 

(2) Bl Virrey Hurtado de Mendoza decía á Felipe II:— ^'Llegó el navio al puerto de esta 
ciudad (Callao) á 21 de este raes de Junio. Ellos'* (Aguirre y Villagrán) ''están á buen recau- 
do y se quedan haciendo en esta Audiencia sus procesos, porque son tan grandes las tiranías y 
crueldades que han hecho, así de españoles como de indios, que es cosa de espantarse'*. — (Car- 
te del 28 de Junio d&46d7).— El claro talento del Rey pudo darse cuenta do la inocencia de 
los acusados. 
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Pecién nacido, al partir á América. Ahora, el menor D. Francisco, era ya un 
gallardo mancebo (1). 

Por rara coincidencia se había, pues, reunido en Lima el general Francisco 
de Agnirre con todo el resto de la familia. 

Los cronistas que se empeñan en atenuar la injusta conducta del Virrey 
Hurtado de Mendoza y de D. Garda con el general Aguirre y el Mariscal Vi- 
llagrán, aseguran que ambos permanecieron en Lima con la ciudad por cárcel, 
que sólo se les retuvo allí para evitar que fuesen á Chile á coartar la libertad 
de acción del joven gobernador y que se les proporcionó generosamente toda 
ciase de recursos para que viviesen en la capital del Perú con el rango corres- 
pondiente á su antigua posición. Pero los documentos recientemente descubier- 
tos prueban lo contrario. 

Ya el Virrey Marqués de Caííete, en carta del 28 de Junio de 1657, decía á 
Felipe II que dejaba á los dos aspirantes á la gobernación de Chile cá buen 
recaudo» y se empeñaba en manifestar que eran autores de numerosos crímenes. 

£1 6 de Abril de 1558 Francisco de Aguirre escribía al mismo monarca una 
lastimera carta, en la cual no sólo le recordaba sus veintitrés años de buenos 
servicios prestados á la corona en la conquista de América, sino también las 
injustas persecuciones de que era víctima, habiendo sido él ton leal vasallo. Y 
añadía: «Parecióndole (á D. García) no poder ser bien efectuado su deseo» (de 
robar mi hacienda y cuanto yo y mis hijos y criados teníamos), «estando yo 
presente, me envió á su padre preso á esta ciudad de Lima, donde teniéndome 
preso y con guarda, no se trataba sino del género de mtierU que me habia de dar 
por haber servido á V. M. veintitrés años y por qnitarme mi hacienda para 

dalla á sus hijos» «cHa cerca de un año que estoy en esta ciudad preso y 

sin poder ir á dar cuenta á V. M. ni volver á mi casa, teniéndome con mi mu- 
jer é hijos, sin iensr que gastar, por haberme tomado veinte mil castellanos de 
renta de mis indios, y los indios quitados, y puestos en ellos y en mis haciendas 
á sus criados con excesivos salarios, y más de cincuenta mil castellanos que me 
tomaron de mis haciendas, repartiéndolas el dicho D. García entre él y sus 
criados, y enviando el oro de mi renta á su padre y á España». 



( 1 ) En capítulos anteriores hemos referido las divenat diligencias hechas para que pasase 
á América la familia de Aguirre. Ahora sólo queremos^ dejar constancia de las demoras ocurri- 
das en este asunto. £1 decreto real que autorisó á D.* Mana de Torres, esposa de Francisco de 
Aguirre, para que pasase á América, fu^ expe lido el 27 de Noviembre de 1563. Bl viaje se de- 
moró por las tramitaciones que hubo que efectuar para la realiíadón del matrimonio de D.* 
Gonstanxa, hija mayor de Aguirre, con el capitán Juan Jufr^ y que se realizó en Sevilla el 29 , 
de Junio de 1566, sienc^o representado Jufr^ por Jerónimo de Alderete. Éste partió de Sevilla 
á Panamá en los primeros días de Enero de 15Ó6 y murió allí el 7 de Abril del mismo afio. Dice 
el Sr. Medina que D.* Constanza obtuvo licencia para pasar á América en 1566, lo cual hace 
presumir que ella viajaie con la comitiva de Jerónimo de Alderete, que se componía como de 
200 personas. Bs también probable que entre ellas viciesen D.* María de Torres y las hijas 
solteras de Aguirre. 

Bitos habían Uegado de Bspafta á Lima en el afio 1556, y el Virrey del Perü en la carta 
tantas veces citada, se jacta ante el Rey de no haberla permitido pasar á Chile hasta no despa- 
char á su propio hijo D. García, aprisionar á Francisco de AguirrC y llevar á ^ste á Lama. 



Digitized by 



Google 



— 160 — 

Éa la fecha en que Aguirre escribía esta carta estaba ya terminado el pro- 
ceso que se le había seguido por la Real Audiencia de Lima, y este tribunal lo 
había absuelto. Así lo expresa el mismo general: — < Y agora, habiendo visto 
esta Real Audiencia un proceso que D. García envió contra mí y no hallando 
por él haber yo hecho cosa que no fuese en servicio de V. M. en veinte años 
que siempre he tenido cargos de V. M. y siendo 8mténr,iado y absuelto de los 
cargos que en él me ponían, no me ha dejado ni deja Vuestoo Visorrey salir de 
esta ciudad, habiéndole pedido muchas veces licencia, diciendo haber escrito á 
y. M. me haga merced, y que hasta que ésta venga es su voluntad esté aquí, 
y con esto me detiene, padeciendo de gran necesidad, sólo á efecto que su hijo 
D. García de Mendoza gaste mi hacienda y renta, como hasta aquí lo ha hecho 
y allí parecerá ante V. M., aunque no hay hombre que ose dar testimonio de 
cosa que hace, ni quien le pida sin gran riesgo de su persona, porque si así no 
fuese, ni tuviesen tan opresos á los vecinos de Chile, habrían ido á quejarse á 
Y. M. de los agravios que cada día se les hacen y á dar cuenta de la perdición 
de aquella tierra». 

Continúa el conquistador en el mismo documento recordando al Rey sos 
antiguos servicios prestados en Chile y en el Tucumán y le pide que ordene se 
le paguen los perjuicios que se le han originado en sus bienes y se le restituyan 
sus haciendas, «porque, aunque en esta Real Audiencia me han dado provisión 
para ello y que se me vuelvan por D. García, hijo del Visorrey, no lo puedo 
cobrar, sino es siendo favorecido de V. M. como mis servicios merecen». 

Por último, solicita del monarca español que se le devuelva la gobernación 
del Tucumán en conformidad á las antiguas provisiones que tenía, cpues allen- 
de de cien mil castellanos que me cuesta», dice Aguirre en la carta citada, che 
gastado en el descubrimiento y conquista della diez años trabajando con mi 
persona, sin veintitrés que ha que sirvo á V. M. en este reino del Perú y en el 
de Chile, siempre á mi costa... y agora sólo suplico á Y. M. por lo que en vida 
de Pedro de Valdivia estaba á mi cargo y yo había conquistado, y si no fuera 
por el impedimento... de D. García de Mendoza, yo hubiera so el yugo y am- 
paro de V. M. muchas más tierras y poblado otros pueblos y se hubiera dado 
puerto d la Mar del Norte (Atlántico) para que 'se pudiese contratar con este 
reino del Perú» (1). 

Mientras estas qnejas llegaban al solio de Felipe II, que con oí lo atento es- 
cuchaba hasta al más humilde de sus vasallos, tuvo que resignarse Francisco 
de Aguirre á vivir largo tiempo más en Lima, siempre engañ ido por el Virrey 
que se valía de mil pretextos para no autorizarle su regreso á Chile donde ere a • 
que iba á ser un estorbo á los planes de su hijo D. García. 

Aún mayores penalidades tuvo que experimentar FranciscD de Villagrán, f u 
compañero de ostnicismo. En el proceso que se le seguía también en Lima se le 
hacían gravísimos cargos, tales como el de haber despoblado á Concepción, haber 



(1 ) Gomo hemos copiado en el texto las partes m<is interesantes de esta carta, oreemos inne- 
eesarío reproducirla íntegra. Ella pnede ser consultada en el tomo XXVIII de la Coltccián de 
DocHmmtof del 8r. Medina y en el Eríndio líintórictt de la Patagimia del 8r. Moría Vicufta. 
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extraído violentamente de las cajas reales ochenta mil pesos, haber pagado ocho 
mil pesos á los licenciados Altamirano y Las Peñas, y, por fin, se le acusaba de 
la muerte de Sancho de Uoz sin sujeción á un procedimiento legal (1). 

Má) de djs años permaneció preso en Lima, y al ser absuelto por la Real 
Audiencia el 10 de Noviembre de 1559, este tribunal declaró que usaba de esa 
benevolencia con él «atento á la larga prisión que ha tenido»... «lo que ha ser- 
vido é gastado en servicio de S. M.» 

El destierro contribuyó á estrechar lazos de amistad entre los dos viejos 
conquistadores, antes rivales. Así es edificante ver á Francisco de Aguirre 
presentarse ante la Real Audiencia de Lima el 17 de Octubre de 1558 á pr^- 
tar declaraciones tendentes á defender á Villográn de los graves cargos que se 
le hacían (2). £1 valiente general sabía ser generoso aun con sus enenu'gos. 



IIL 

Como del sumario seguido en Lima contra Francisco de Aguirre no apare- 
ció cargo alguno que hacerle, antes bien pusiéronse en evidencia sus largos y 
leales servicios prestados á la Monarquía y la dura injusticia usada contra él 
por el Virrey y su hijo, es el hecho que á, mediados de 1559 recibió autorización 
para regresar á la Serena acompañado de su familia. Sin duda alguna debió 
de influir en esta resolución del Marqués de Cañete el primer rumor llegado de 



(2) Este proceso contra Francisco de Villap-án que el Sr. Medina ha publicado completo en 
su oolecddn Documentos Inéditos^ haé iniciado oonjnntamente con el de Aguirre. Bl 9 de Octu- 
bre de 1557 se tomaron numerosas declaraciones en Oonoepdón, y el 19 del deísmo mes en San- 
tiago. Todos estos antecedentes fueron remitidos cerrados y sellados al Virrey del Perú. El t'2 
de Diciembre del mismo año Villagrán otorgó poder en Lima al Procurador Francisco de la 
Torre para que lo representase en el juicio. 

Bl expediente lIeg<S á constar de 1572 páginas. 

Bl 10 de Noviembre de 1559, casi á los tres aftos de la prísicín de Villagrán, la Real Audien- 
cia de Lima dictó esta sentencia: 

**Bn el pleito criminal que entre partes, de la una el licenciado Grerdnimo López, fiscal de 
8. M., y de la otra el Mariscal Francisco de Villagrán é Francisco de la Torre su procurador. 

Fallamos que en cuanto al oarg<> que se biso al dicho Mariscal Francisco de Villagrán de lo 
que sacó de la caja real, lo debemos remitir y remitimos á S. M.; y en todo lo demás que por el 
dicho Fiscal fu^ acusado lo obsolvemos y damos por libre y quito, atento d la larga prisi&n q»e 
se ha tenido é lo que por este proceso parece haber servido é gastado en servido de S. M. en la 
sustentación é defensa de las provincias de Chile; é por esta nuestra sentencia jusgando así,. lo 
pronunciamos é mandamos sin costas — El Aíarquis. — El Doctor Bravo de Saravia. — El Licmi- 
ciado Hernando de Peñalosa.—El Doctor González de Cuenca. — El Licenciado Saavedra, 

Dada é pronunciada f u^ esta dicha sentencia por los dichos presidentes á oidores de la Au- 
diencia Real, en los Reyes (Lilna) á dies dfos del mes de Noviembre de mil é quinientos cin- 
cuenta y nueve aftos, etc.'* 

El licenciado Jerónimo López dio un voto especial abjolviendo del todo á ViUagrán. (Medi- 
na, C d« D. /. XXII, 464). 

Un afto antes, el 20 de Diciembre de 1558, el rey Felipe II había nombrado á Franciioo df 
ViUagrán Gobernador de Chile. 

(1) Medina, C. de Documentos Inéditos, XXI, 218. 
21 
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España de que Felipe II había desaprobado sa conducta con los beneméritos 
conqnistadores de Chile (I). 

A los djs años di ausencia y de no pocos sufrimientos volvía pues Aguirre 
á establecerie con su esposa é hijos en la Serena, la ciudad por él fundada; pe- 
ro no ya con el carácter de gobernador, sino de simple vecino j encomendero. 

En esta é^x)ca frisaba el general en los sesenta años de una existencia pre- 
ñ ida de aeares y sufrimientos. 

Érale necosario rehacar su hogar, recuperar sus valiosas haciendas de mano 
de los rapaces que las habían ix>3eído y rehabilitar las labores de sus minas á 
ñn de reconstituir su fortuna y pagar las numerosas deudas contraídas durante 
su largo y penoso destierro. 

Volvía Francisco de Aguirre á la Serena en los mismos días del invierno de 
1559 en que D. García Hurtado de Mendoza descansaba en Concepción des- 
pués de las rulas y brillantes campañas de dos años efectuadas en Arauco. 
Alonso do Eroilla cantó aquello en noble poesía, logrando dejar memoria per- 
petua de las proezas efectuadas en las batallas de Lagunillas, Millarapu y 
Qniapo y en la fundación de las ciudades de Concepción, Cañete y Osorno. 
Con esto la fama del joven Gobernador había quedado definitivamente asentada. 

Estaba también suficientemente asegurada en Chile la autoridad de éste y 
quedaba Aguirre bien lejos de Concepción para que la presencia del viejo é 
inerme conquistador pudiese causar inquietudes á D. García. 

Mientras el Perú y Chile permaneciesen en manos de los Hurtados de Men- 
doza no podía Aguirre pensar en puestos públicos, ni los ambicionaba en Chile 
su orgullo ultrajado. Sólo aspiraba al gobierno del Tucumán. 

Resignóse pues á la vida tranquila del colono, en la cual, al lado de su fami- 
lia, podría disfrutar de una paz que hasta entonces no había conocido. 

Entre las líumerosas fincas que poseía, Aguirre miraba con especial cariño 
la de Copiapó. Desde los días en que él había reconquistado ese valle después 
de la muerte de Juan Bohón, mantenía allí una casa sólidamente edificada y 
defendida que los contemporáneos llamaron la fortaleza de ilontalván (2). En 



(1) Ya el 6 de Junio de 165S habfa fírciado Felipe II, en BmselaF, el nombramiento del 
conde de Nieva como snoesor de D. Andróe Hurtado de Mendosa. 

Aun más, el 30 de Diciembre de 1568 había el Rey nombrado á Francisco de Villagrán Go- 
bernador de Chile. 

(2) Bl licenciado Juan de Herrera, alto funcionario real, que habfa ido á la Serena en loe 
momentos en que Francisco de Aguirre partfa por segunda vez al Tucumán, escribía al 
Rey desde la Serena el 8 de Enero de 1564: — "Porque como Francisco de Aguirre tiene en la 
entrada de esta gobernación un pueblo, que es Oopiapd, á de hacen escala loe que vienen por 
tierra, allí los desvalijan á los que vienen, y no hay carta ni aviso que é\ no vea -f hace lo que 
quiere, y tiene una casa fuerte allí que llaman en esta tierra el castillo de Montahán^ e allí se 
hace fuerte e acoge á todos los que han hecho algunos delitos y van de la justicia huyendo**. 
(Medina, C. de D. /. XXIX, 811). 

La frase del juez Herrera que hemos copiado no debe tomarse á la letra en lo que se refiere 
á desvalijar y á amparar á delincuentes. Era eso en los días en que el general no quería recono- 
cer la autoridad de Francisco de Villagrán recientemente colocado á cargo de la gobernación de 
Chile, por lo cual Aguirre se había refugiado en su castillo cuando ViUagrán se había querido 
apoderar de <n por la fuerza. 
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ella alojaba una pequeña guarnición para mantener á raya á esos indígenas 
que siempre fueron belicosos, j al mismo tiempo para defender á los viajeros 
que traficaban entre Chile y el Perú por el camino del desierto de Atacama. 
Dicha construcción estaba situada en el extremo poniente de la actual alameda 
de la ciudad de Copiapó, donde hoy se levanta la estatua de Juan Godoy (1). 

Desde esa casa de campo vigilaba tanto la dirección de las faenas agrícolas 
como de las minas de oro de Jesús María, que explotaba allí cerca, con brillan- 
te resultado. 

€Su casa solariega de Copiapó, á la que venía á paflar largas temporadas, 
dice un entusiasta investigador de las cosas de Copiapó, era ya por el año 1561, 
el centro de un pueblo formado de ranchos, huertos y parrales, con que los 
indios ocupaban el terrazgo que hoy constituye el barrio de la Chimba:» (2). 

Queriendo Francisco de Aguirre dar mayor ensanche á la finca anexa á su 
casa de campo de Copiapó, se fijó en los terrenos que hoy constituyen la Chim- 
ba, por ser de extremada fertilidad y tener perpetuamente regadío. Pero todo 
eso era de propiedad de algunos indígenas. 

Á fin de ilustrar el criterio de los que atacan sistemáticamente las cosas es- 
pañolas, daremos algunos detalles del modo como fueron traspasados en Co- 
piapó los bienes de algunos de esos aborígenes al poder de su conquistador. 

El 31 de Octubre de 1561 se presentaron ante García de Alvarado, Tenien- 
te de Gobernador de la Serena, los caciques Alonso Taquía, y Martín, y solici- 
taron que se les enviase á Copiapó algún funcionario que les arreglase sus 
asuntos. El Teniente de Gobernador, accediendo á la súplica, despachó con tal, 
objeto al escribano Cristóbal Luis. Ante éste se presentaron el 9 de Diciembre 
el cacique Francisco Guanitay, su mujer María Che, los vecinos españoles de 
ese lugar D. Diego Zavala y D.* Catalina su madre, y varios indios é indias, 
y le pidieron que nombrase á lo3 indígenas un curador que atendiera á sus 
intereses y abogara por ellos. Cristóbal Luis des'gnó con tal objeto á Diego de 
Aguirre, residente en el valle de Copiapó (3). 



Muchos ftfios más tarde, en 1580, escribió Francisco de Aguirre al Reyt^-qne cuando oon- 
qnuió el vaUe de Copiapó y lo trajo de paz al servicio de S. M. á su costa "hizo una casa fuer- 
te para repararse de los enemigos con la poca gente que trafa; y después acá que el dicho vaUe 
está de paz, la dicha casa está (en IddO) caída y deshecha la mayor parte y conviene á nuestro 
servicio que la dicha casa se vuelva hacer y reedificar para que en todo tiempo pueda ser de- 
fensa de españoles y á ^ (Trancis'X) de Aguirre), siendo vuestra Alteza servido, lo hará dán- 
dole títulos á ^ y á sus hijos de alcaides de la dicha casa del dicho vaUe de Copiapó, especial- 
mente á su hijo Hernando de Aguirre y con ello recibirá merced". (Medina, C. de D. I. XI, 126). 

(\) C. M. Sayago. HiHoria de Copiapó, página 64. 

Cuando en 1580, siendo ya Aguirre muy anciano y habiendo perdido de nuevo el gobierno del 
Tucuroán, solicitaba del Rey nuevas mercedes, decía al monarca: — ^*Por cuanto él conquistó el 
valle de Copiapó y en ^ tiene hechas algunas cosas y un ingenio de azúcar y viftas y tierras y 
porque los gobernadores lo perturban que no estcí entre los dichos indios con su casa poblada, 
en lo cual recibe notorio agravio, por ser hacienda de recreación y aprovechamiento" 

(2) Sayago— /6MÍem. 

(3) Documento consultado por D. Carlos María Sayago y que este historiador extractó en su 
Historia de Capiapú, páginas 73 y siguientes. 
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DéspQés de oír los deseos de sus representados partió Diego de Agnirre á la 
Serena y expnso al Teniente de Gobernador que los indios de Copiapó habían 
resHelto vender algunas tierras aá trueque de ganado al General Francisoo de 
Aguirre, su encomendero, para que vayan é gocen cada uno lo que les toca; 
pero que después habían acordado que se vendiesen á quien más por ellas diese». 

La autoridad de la Serena accedió á la petición, mandando que los terrenos 
que se deseaba vender fuesen rematados al mejor postor, y que para ello debía 
pregonarse el acuerdo por treinta veces. 

Diphas tierras comprendían, según el primer pregón, «desde los tambillos 
del Inga, hasta las casas de D. Francisco, con una casa y huerta que está en 
ellas y otro pedazo de tierra en que están unos olleros» (1). 

El 16 de Febrero de 1562, día del último pregón, se presentó como único 
rematante Diego de VíllaiToel, sobrino del General Aguirre, quien obtuvo las 
tierras mencionadas merced al pago de treinta ovejas de Castilla^ y las casas y 
cultivos por quince ovefas más. Quedaba obligado el rematante á entregar el 
ganado en Copiapó, debiendo ser las ovejas de tan excelente calidad, que cada 
una pudiese ser avaluada en diez ¡^esos de buen oro. De modo pues que el solo 
ensanchamiento de pocas cuadras de la ñnca del General Aguirre costó 450 
pesos oro, ó sea, mil quinientos pesos de nuestra actual moneda. 

Diego de Yillarroel hizo traspaso del remate á Juan González y éste á su 
turno lo cedió á D.* María de Torres, esposa de Francisco de Aguirre. De este 
modo quedó constituida la hermosa y rica estancia de Copiapó donde estaba 
el Castillo de Montalván, En ella el conquistador hizo un plantío de caña de 
azúcar, por lo cual en los documentos públicos se dio más tarde á esa finca el 
nombre de El Cañaveral. 

Este episodio, al parecer nimio, es sin embargo un hermoso testimonio de 
que sirve para demostrar que el espíritu de equidad y de justicia para con los 
aborígenes existió desde los primeros años de la conquista, aun entre poderosos 
encomenderos. 

IV. 

Mientras Francisco de Aguirre se dedicaba á tan pacífica? tareas en el apar- 
tado rincón de Copiapó y en la Serena, graves acontecimientos desarrollábanse 
en el Perú y en Chile. 

Las noticias del nombramiento que el Marqués de Cañet-e había dado á su 
hijo D. García Hurtado de Mendoza para la gobernación de Chile (29 de 
Enero de 1557) y de las prisiones ordenadas por éste contra Francisco de 
Aguirre y Francisoo de Villagrán (Abril y Mayo de 1557), Ufaron al rey 
Felipe II conjuntamente con serias acusaciones contra el Virrey del Perú, á 

(1) Según el Sr. Sayago, los tamhUloe (Ul Inga estaban en la extremidad sor de la calle de 
Talcahnano donde está la mi^mna de amalgamaci<$n llamada de Edwards; "las casas y huertas 
citadas, que eran de un indio llamado Barandola y sin duda cristianizado bajo el nombre de 
Francisoo", se encontraban en las tierras de la Quinta de Soto 6 Vifta de Cristo; y el otro pe- 
daso de los oUeros corresponde á la parte norte de la Chimba. [Obra citada^ página 74). 
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quien se tachaba de codicioso en provecho propio y de pródigo con el real 
tesoro. 

Esto bastó para qne el gran monarca, qne con tanto celo atendía al bnen 
gobierno aún de los lugares más apartados de sus vastos domin-os, decidiese 
desde luego la separación de esos inescrupulosos funcionarios. 

El 5 de Junio de 1558 fírmó Felipe II en Bruselas el nombramiento de 
nuevo Virrey del Perú en la pei'sona de D. Diego de Acevedo López de Zúfii- 
gay de Velasco, conde de Nieva, quien condujo personalmente este documento al 
Consejo de Indias, residente entonces en Valladolid, para que le diese la trami- 
tación del caso. Ordenaba el mona;-ca que se apurase ese negocio en lo posible 
para que el nuevo Virrey partiese á su destino «cantes que entrase la furia del 
inviemoi. 

Por carta de igual fecha pidió con suma urgencia al mismo Consejo que le 
indicase la persona que conviniese designar para la gobernación de Chile 
cporque habiendo como ha de salir de allí el hijo del Marqués de Cañete y ve- 
nirse á estos Reynos, importa que el que hubiese de ser Gobernador de aque- 
lla Provincia, vaya y pase con el dicho D. Diego de Acevedo» (1). 

Tan urgente Jcreía Felipe II la separación del Virrey Hurtado de Mendoza 
y de su hijo D. García, que el diez de Julio volvió á insistir con nueva carta 
al Consejo diciéndole que le indicase cpor primer oorreo é despachándolo 
presto» la persona que le ha indicado, y pedíale que le enviasen el título y des- 
pacho «en blanco», para economizar tiempo. 

Villagrán tenía en la Corte á un poderoso protector, su cufiado el clérigo 
D. Agustín de Cisneros. Por esto no es de extrañar que el Consejo de Indias, 
informando al monarca el 80 de Agosto de 1558, colocase el nombre del Ma- 
riscal entre los tres candidatos siguientes para el Gobierno de Chile: — Á «Fran- 
cisco de Villagrán que es antiguo descubridor y poblador de aquella tierra de 
Chile y ha gobernado parte de ella y t'^nido cargos, á D. Antonio de Rivem 
que ha servido en las provincias del Perú y es de los más antiguos y ricos de 
aquellas tierras, á D. Hernando de Portugal que ha vivido y servido en aque- 
llas partes del Perú algunos años y también tiene de comer, los cuales son de 

buena casta y de calidad en aquella tierra y porque tenemos aviso que 

el dicho Francisco de Villagrán está en la ciudad de los Reyes (Lima), que le 
enviaron de Chile el dicho Don García y el Licenciado Santillana y que está 
allí datjdo sus descai*gos de la cansa pon|ue le enviaron y podrá ser que resul- 
tase contra él alguna culpa por donde no conviniere proveerle, parece que, en 
caso que V. M. se quiera servir de él, que se deben hacer dos provisiones que 
se entreguen al Virrey del Perú D. Diego de Acevedo: en la una de ellas lleno 
el nombre del dicho Francisco de Villagrán, y en la otra uno de los otros dos 
que van nombrados cual V. M. fuese servido elegir dellos; con orden de que 
si el dicho Villagrán no se hallare culpado por donde merezca ser suspendido 
de oficio ó hubiere otra justa causa para que no lo sirva, que se le entregue y 

(1) Carta del Consejo de Indias, residente eu VaUadoIid, al Rey firmada el 20 de Agosto de 
1658. Moría Vicnfla. Ni$toria de la Patayonia, pág. 197. 
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la rasgue y dé la otra al que fuere nombrado para que vaya luego servir su. 
oficioi (1). 

Eq la misma carta los miembros del Consejo de Indias manifiestan al B^y 
que, habiendo empezado ya el mal tiempo para la navegación, creen que lo 
más conveniente es que el nuevo mandatario nombrado para el Perú no parta 
chasta las primeras brisas de Enero:». 

Tres meses más tarde, el 7 de Diciembre de Ií'58, el mismo Consejo daba 
cuenta á Felipe II de que por las últimas comunicaciones llegadas de América 
había sabido <Eque el negocio de Francisco de Yillagrán estaba determinado y 
salía bien déb (sin embargo la sentencia absolutoria sólo se dictó casi un año 
después, el 10 de Noviembre de 1559) «y por la relación que el dicho Virrey 
hace del y por la que acá se tiene de lo que ha servido en aquella tierra y de 
la experiencia de su Gobernación, cristiandad y bondad y obediencia á los 
mandamientos de Y. M. parece que es el que más convendría para la gober- 
nación de aquella tierra» (2). 

En vista de estas lisonjeras informaciones, el Monarca nombró á Villagrán 
Gobernador de Chile por cédula firmada en Bruselas el 20 dé Diciembre 
de 1558. 

Poco después, el 15 de Marzo de 1559, escribía el Rey á D. García de Men- 
doza, llamándolo á España y anunciándole que había acordado reemplazarlo 
por Francisco de Villagrán. La forma de la destitucipn era muy cortés: «Por- 
que nos enviamos á mandar al Marqués de Cañete, vuestro padre, nuestro Vi- 
sorrey en las provincias del Perú, que venga á nos servir en est js reynos, y 
ansí en su lugar habemos proveído por nuestro vÍBorrey de aquella tierra á 
D. Diego de Aoevedo; !y porque convendrá que vos os vengáis en compañía 
del dicho Marqués vuestro padre, habemos acordado proveer en vuestro lugar 
por nuestro Gobernador de esas provincias á Francisco de Villagrán. Yo os 
encargo y mando, que, llegado que sea á esa tierra y tomado que haya el go- 
bierno de ella, por virtud de las provisiones que de Nos lleva, os vengáis lue- 
go á estos reynos». — Termina el Rey ordenándole que deje fiadores en Chile 
para que respondan por los cargos que puedan hacérsele. 

Ni aun el Licenciado Santillana escapó de este universal castigo hecho por 
el poderoso y enérgico Rey; porque con la misma fecha del decreto anterior 
expidió otro llamando á Lima á dicho personaje y en él le mandaba que «lue- 
go que ésta veáis os partáis de esa tierra de Chile y vengáis personalmente á 
la Ciudad de los Reyes á hacer allí residencia del tiempo que habéis servido 
el cargo de oidor, y dejaréis en esa tierra procurador con vuestro poder bas- 
tante para hacer residencia en vuestro nombre del tiempo en que habéis admi- 
nistrado justicia» (3). 

La noticia de estos decretos del monarca fueron llegando al Perú y á Chile 
con inmenso atraso. Villagrán supo por cartas particulares su elevación al go- 



(1) Ibidem. 

(2) Libro citado del Sr. Moría Vicufta, pág. 162 de las Ñutas. 

(3) Medina. C. <k D. /. XXVIII, 376. 
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bierno de Chile cuando ya era muy avanzado el año 1559, y cuando Francisco 
de Aguirre había regresado á la Serena; pero debía demorar aún quince meses 
más la llegada del real despacho (1). 

No tuvo tanta dilación la enérgica cédula de Felipe II que daba á D. Gar- 
cía Hurtado de Mendoza la orden de retirarse de Chile. 

En Enero de 1560 llegaba á sus manos (2). Se calculará el asombro y la 
humillación que esto iría á causar en el ánimo del orgulloso joven, especial- 
mente si se toma en cuenta que después de sus largas y felices campafiasf de 
Aranco había cobrado modos tan altaneros que le hacían ya odioso á todos los 
que lo rodeaban. Por otra parte, era ésta la primera y única contestación que 
el monarca daba á la serie de cartas que él le había escrito narrándole sus 
triunfos y los detalles de lo que creía una gloriosa administración. 

El contentamiento que la noticia de este último suceso debió producir en el 
ánimo de Francisco de Aguirre quedaba contrarrestado con la afrenta que creía 
recibir de la Corona no siendo él, sino su antiguo adversario Villagrán, quien 
fuese el designado para gobernar á Chile. 

Don. García, que por medio de su padre estaba al corriente de lo que pasaba 
en las altas esferas administrativas, esperó todavía un año más en Chile el 
desarrollo de los sucesos. ¿Habría alguna mano oculta que detuviera la tras- 
misión á Villagrán de los documentos que esperaba en Lima referentes á su 
nombramiento para Chile? ¿Haría el Marqués de Cañete gestiones en España 
para evitar el tremendo golpe que se dejaba caer sobre él y su hijo? 

Es el hecho que Francisco de Villagrán sólo recibió en Lima, el 7 de Di- 
ciembre de 1560, de manos de su esposa que venía de España en la misma 
flota que traía al mismo Virrey, Conde de Nieva, los pliegos reales que le acre- 
ditaban como sucesor de D. García de Mendoza en Chile (3). Á pesar del 
empeño gastado por Felipe II habían tenido una demora de dos años (4). 

Sin pérdida de tiempo, empezó á hacer Villagrán los preparativos de su via- 
je, para lo cual el conde le dio toda clase de facilidades (5). 

En estos momentos se dio un nuevo y rudo golpe á Francisco de Aguirre. 



n) Bl 6 de Setiembre de 1560 escríh/a Francisco de ViUagrán desde Lima, una carta al Rey, 
dici^ndole que por oumunicacioneB particulares había sabido su nombramiento para la gober- 
nación de Chile, pero que aún no le habían llegado las letras reales. (Medina, C. de D. I. 
XXVIII, 873). 

(2) Hemos dicho poco antes que este decreto habfa sido firmado el 15 de Marzo de 1559. 

(8) Bn carta de Francisco de Villagrán escrita en Lima el 27 de Febrero de 1561, dice al 
Bey: — ^^^Gon mi mujer y casa recibí un despacho de V. M. en esta ciudad de los Reyes á 7 de 

Diciembre del afto pasado To aquí estoy en este lugar cuatro aflos preso por mandado 

del Marqués**. 

Puede consultarse esta carta en Moría Vicuña, Historia dt la Pataponia, pág. 174 de las 
Notas. 

(4) Desde el 20 de Diciembre de 1558 hasta el 7 de Diciembre de 1560. De aquí se colegirán 
las dificultades que tenían que vencer los monarcas españoles para gobernar bien la América. 

(6) Bn la obra citada del Sr. Moría Vicnfia se publica un decreto del Virrey firmado el 8 de 
Mario de 1561 autorizando á Villagrán para llevar gente y armas á Chile, y otro de Villagrán 
firmado en el Callao el 15 de Marzo de 1561, á punto de embarcarse, nombrando á Pedro de 
Villagrán su teniente general y designándolo para que reclntase gente y la condujese á Chile- 
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Entre las atribuciones de que quedaba investido Francisco de Yillagrán 
figuraba la de tener jurisdicción sobre el Tucuinán, Juríes y Dia^uitas. Pues 
bien, el 20 de Febrero de 1561, como un mes antes de partir el Mariscal á 
Chile (1), la Real Audiencia de Lima, dictaminaba que considerando que éste 
debía detenerse algunos días más aílí para terminar sus aprestos <ry aunque 
tenemos ptoveído que vaya con la brevedad posible, no podrá ser en tan breve 
é por la necesidad que hay que en toda brevedad se provea á las provincias de 
Tacnmán, Juríes y Diaguitas insertos en la dicha gobernación» (de Chile) «de 

persona que les tenga en toda paz visto é platicado por el Presidente é 

oidores de la nuestra Audiencia é Chancillería fué acordado que debíamos 

mandar dar esta nuestra carta por la cual damos licencia á vos el Mt^- 

riscal Francisco de Villagrán, nuestro gobernador, para que, sin embargo de 
que no hayáis sido recibido por tal en las provincias de Chile e cabildos 

della podáis nombrar e nombréis persona cual convenga para que por vos 

y en vuestro nombre vaya á las dichas provincias de los Juríes, Tucumán 

y Diaguitas por vuestro lugar teniente, é administre é haga justicia seña- 
ladamente en los agravios que han pedido en nuestra Audiencia contra Juan 
Pérez de Zurita» etc. 

Se ve pues que se quería cambiar radicalmente toda la administración de 
los Hurtados de Mendoza. Eran tal vez las órdenes del monarca. 

Cumpliendo este encargo, Francisco de Villagrán nombró en el acto al capi- 
tán Gregorio de Castañeda como su Teniente de Gobernador del Tucumán, y 
le ordenó que desde Lima partiese por los caminos de la sierra del Alto Perú 
y, haciendo gente en el trayecto, se internase en el Tucumán y tomase pose- 
sión de esas Provincias (2). 

Con esto desapareció para Francisco de Aguirre la última esperanza que 
abrigaba de poder volver á ser gobernador de ese país que tantos sacrificios le 
había costado. 

V. 

El anuncio de que Francisco de Villagrán estaba próximo á embarcarse en 
el Callao para marchar á hacerse cargo de la Gobernación de Chile, llegó á 

(1) ViUagrán partió Á Chile el 18 de Marzo de 1561 en el mismo barco en que llegó de Pa- 
namá el Conde de Nieva. (Medina C. de D. /. XXIX, 103). 

(2) En carta de Francisco de Villagrán del 19 de Setiembre de 1561, escrita desde Chile al 
Cabildo de. Mendosa, le dice: *^De Lima despachóse al capitán Gregorio de Castañeda con pro- 
visión para hacer gente en d Perú y meterla en Tucumán é poner en orden aquella provincia 
y los Diaguitas, y hecho se viniese á poblar esto de por ahí (Mendoza) y lo demás que hallare, 
y creo breve llegará y tendrán nuevas d<n, y si la tuvieren y noticia» de buena tierra como 
todos escriben, me avisarán, que me parece estarán en el mejor paraje de las indias, etc. (Mor- 
ía Vicufta, obra citada, pág. 180 del ape'ndioe. 

Creo oportuno reproducir este trozo del documento copiado para salvar el error en que 
han incurrido los historiadores de Chile, incluso el Sr. Barros Arana (Historia General, To- 
mo II, pág. 802), quienes dicen que Castañeda fuá despachado al Tucumán desde la Rerena. 
Sin embargo, Marífio de Lobera estuvo bastante bien informado para aseverar que el viaje de 
Castafleda había sido desde Lima directamente al Tucumán, por los caminos del Alto Perú 
(pág. 263 de su Historia de Chile). 
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D. García Hurtado de Mendoza en los primeros días de Enero de 1561, con- 
jnnUmenteoon otra tristísima noticia. Su padre el Virrey, marqués de Cañete, 
agobiado más que por los años por el pesar de haber incnrrído en desgracia 
para con Felipe II (1), había fallecido en Lima en Setiembre de 1560, dos 
meses antes de la llegada de sn sucesor el Conde de Nieva. 

Con su corazón contristado por la doble tribulación que venia á oscurecer 
su porvenir y que le privaba á un tiempo de la Gobernación de Chile y de la 
mano protectora que le había guiado por una senda gloriosa, D. García, con- 
trariando la orden real de esperar en Chile á su sucesor, partió furtivamente 
de í^antiago, y á principios de Febrero de 1561 se embarcó en Papudo, rumbo 
al Perú, en una pequeña embarcación que encontró en esa bahía y que tomó 
por fuerza á su dueño (2). 

£1 5 de Junio del mismo año anclaba en Coquimbo la nave que desde el 
Callao condujo á Francisco de Villagnin después de penosa navegación (3). 
En alta mar se había cruzado con el barco en que iba D. García. La voluble 
fortuna había dado una vuelta demasiado rápida. ¡Qué brusco cambio de situa- 
ción para Villagrán y D. García en el solo espacio de cuatro años I 

Francisco de Aguirre, arsaber la llegada de Villagrán su antiguo rival, no 
se creyó con fuerzas para soportar la humillación de reconocerse subdito de él, 
y por esto paitió rápidamente 4 su alejada estancia de Copiapó, consolándose 
con ser siquiera el señor de su castillo de Montalván. 

Así lo dice en unas de sus cartas:— «Y como S. M. hiciese merced de la 
Gobernación de Chile á Francisco de Villagrán, determiné de me recoger á mi 
casa en Copiapó; y habiendo estado en ella descansando sólo siete oiieses, que 
nunca otro tanto tiempo he tenido de sosiego ni descanso en estas partes» (4). 

Francisco de Villagrán partió á Santiago á los pocos días de su llegada á la 
Serena. Y en cuanto se acercó la primavera se dirigió á Concepción y á las 



(1) En carta escrita por Bantista Ventara desde Lima á Pedro Lt8{>ergner qae estaba en 
Chile, el 15 de Abril de 1501, le refiere qae aoompaftó á D. García desde Chile al Peni, le caen- 
ta los agasajos y honores que el Virrey dispensó al ex-gobemador, y afiade: Don Grarcfa "halló 
qae la principal causa de la muerte del ^Slarqmfs habfan sido los muchos enojos que le habían 
dado y ruin información que habían dado á S. M. d^, sin razón alguna; y ansien llegando pa- 
so acusación á tres oidores: Saravia. Cuenca y Mercado (Medina, C. ^e D. 1. XXIX, 214). 

(2) El barqaichuclo pertenecía á Pascual de los Ríos. D. García dio orden por escrito para 
que su apoderado de Santiago pagase por él ochocientos pesos. El duefio lo avaluaba en dos 
mil. 

(3) Junto con Villagrán vino de Lima el Licenciado Francisco Paredes, á quien el Cabildo 
eclesiástico de la Plata (Chuquisaca) había designado el 2 de Enero de 1561 como Vicario y 
Visitador de Chile. La Audiencia de Lima puso el cúmplate á ese mandamiento el 7 de Marso. 
Embarcado con Villagrán, ya el G df Junio estaba Paredes en la Serena ejerciendo su jurisdic- 
ción con el cura de esta ciudad Francisco González. El 28 de Julio hizo notificar sus títulos á 
Rodrigo González, obispo electo, quien no firmó y se content») con decir: — "que la oye", (la 
notificación). 

Paredes ejerció su cargo en Chile dos afios y sólo se retiró de d cuando el bachiller Rodrigo 
González empezó á desempeñar sus funciones de obispo; pero lo ocupó con frecuencia como 
teólogo consultor. (Medina. €. tie D, I. XXV, 70 y siguientes). 

(4) Carta de Aguirre al Virrey D. Francisco de Toledo escrita en Jujuy el 8 de Octubre d« 
1569, y publicada en el Proceso de V'aldiwia del Sr. Barros Arana. 

22 
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demás ciudades de la frontera araucana, donde fué á vivir tres años en lucha 
perpetua con los salvajes, siempre descalabrado por ellos y mucho más por su 
salud prematuramento quebrantada á cansa de su azarosa vida en los campa- 
mentos. 

En cambio, Francisco de Aguirre quedó habitando en el norte de Chile con 
independencia señorial, como si fuese el verdadero gobernador de esa vasta 
región. Su altivo carácter y la arraigada convicción de su propio valer le ha- 
cían mirar con desprecio á Villagrán y á los hombres del sur. 

El licenciado Ju in de Herrera, á quien Villagrán mantenía en Santiago con 
el carácter de teniente de gobernador, se quejal a amargamente al Rey, en una 
serie do cartas, de la altanera conducta d.» Aguirre: «Toda su pretensión, 
decíale, e* querer gobernar y no obedecer á vuestras justicias, y esto cierto, 
I; oso decir á V. M. como quien ha de decir la verdad á su Rey y señor, que 
en esta tierra se pasa gran trabajo con él y con sus hijos, porque ni la justi- 
cia se puede ejecutar, ni hay quien le pueda hacer humillar y son tantos loe 
c isos y oosas que hace y dice y lo que pretende y las oo?a^ que representa, que 
para él solo es poca una Audiencia, y su fin es que no haya otro á quien se 
reconozca sino á él. Procura que los soldados se le pasen y los delincuentes 
acoge en Coquimbo». (Esto era en los momentos en que Aguirre preparaba 
tropas para partir de nuevo al Tucumán). «Hace que los Alcaldes le obedez- 
can por fuerza. Sus criados y allegados, aunque se acuchillen é hagan mil fuer- 
zas y deHtos, no se ha de hablar con ellos, y si le hablan les dice mil injurias 
y vituperios. Las puertas (en la Serena) «tienen cerradas los vecinos de día 
porque no les tomen los indios, veíanse con arcabuces e lanzas; échanles en las 
casas libelos infamatorios; á vuestro gobernador» (Villagrán) «no quiere ol)c- 
decer» (1). 

Con colores muy recargados continúa el mismo funcionario diciendo horro- 
res de la altivez de Francisco de Aguirre, y termina: «Ha fecho y face copas 
que no son para tratarlas en cartas sino para ca3tigarlas en justicia, é no las 
escribo más en particular, y ciertamente, delante de Dios, nuestro Señor, lo 
digo, que sólo me mueve el celo y obligación que como criado é persona á cuyo 
cargo está la administración de vuestra real justicia tengo y para que se puedan 
remediaré proveer á tiempo, entiendo que sucederán grandes inconvenientes, 
porque^ como tiene en la entrada de esf/i Gobernación un pueblo que es Copia) ó, 
á do hacen escala los que vienen por tierra, allí los desvalijan á los que vie- 
nen, y no hay carta ni aviso que él no vea, y hace lo que quiere y tieTie una 
casa fuerte allí, que llaman en esta tierra el Castillo ás Montalván, é allí se 
hace fuerte é acosté á todos los que han hecho algunos d^'litos y van de la jus- 
ticia huyendo D (2). 

Era verdad que los hijos del conquistador Aguirre daban bastante que ha- 
cer á las autoridades. 



(1) Carta del licenciado Juan de Herrera al Rey Felipe II. del G ce Enero de 156-1. (Medí 
na, C.rfeZ). /. XXIX, 309). 

(2) Ibidem. 
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En momíntos en que el «Gobsrnaior Villagrán se hallaba en Concepción 
postrado por sus enfermedades y atribulado por las desgracias de la guerra,» 
dic3 el Sr. Barros Arana, supo que «nuevos escándalos y disturbios habían 
ido á alterar la tranquilidad de la ciudad de Santiago. El Capitán Francisco 
de Aguirre el mozo:» (el segundo hijo del conquistador, que había llegado no 
hacía mucho de España con su madre y hermanas) «promovía en la capital, 
por motivos que nos son enteramente desconocidos, desacatos y resisten- 
cias contra la justicia real. El gobernador tuvo que intervenir en estas dificul- 
tades. Por providencia del 17 de Mayo de 1563, mandó que su teniente 
gobernador, el licenciado Juan de Herrera se trasladase á Santiago «para que 
siga causa á Aguirre el mizo y á todos los demás culpados en los desacatos y 
resistencias á la real justicia». La falta de documentos y el silencio de los cro- 
nistas no nos ha permitido conocer el origen ni el resultado de este proceso, 
que debió ser causa de perturbación en la colonia» (1). 

Poco después, el 22 de Junio de 15B3, fallecía en Concepción, víctima de 
larga y dolorosa enfermedad, Francisco de Villagrán, para quien la exaltación 
al gobierno de Chile sólo había sido una larga cadena de sufrimientos. Al mo- 
rir designó, con facultad real (2), á su primo Pedro de Villagrán para que le 
sucediese en el mando. 

Estas circunstancias contribuyeron á dar mayores bríos á Francisco de 
Aguirre para mantenerse en su independencia. Desde luego negóse á reconocer 
al gobernador interino. 

Como Pedro de Villagrán continuase en Concepción batiéndose con los 
araucanos que lo mantenían estrechamente cercado, seguía gobernando en 
Santiago su teniente Juan de Herrera, quien envió al Rey repetidas informa- 
ciones sobre la triste situación por que atravesaba el país á causa de la falta de 
un gobierno sólido y por el levantamiento general de los indígenas. Referíale 
en una de sus cartas que muchos aspiraban á la gobernación: «Hay en esta 
tieiTa tantos que esto pretenden que ciertamente ya me he visto en gran tra- 
bajo en sosegarla y ordenarla Francisco de Aguirre desde Coquimbo pre- 
tende ser gobernador de todo; Rodrigo de Quiroga, que está aquí, tiene los 
mismos fines; Juan Jofrc, Mario de Alderete y otros muchos tienen la misma 
pretensión, y como en casos semejantes no les faltan amigos y personas que 
desean novedades, ayúdanlos á sus pensamientos y pretensiones». 

El teniente de gobernador de Santiago, veía la enérgica altivez de Aguirre 
y aún tenía valor para acusarlo al Rey, mas con todo su poder no se atrevía á 
ir á someterlo. 

«Yo no me he atrevido áir á Cocjuimbo», añadía Juan de Herrera, «á casti- 
gar cosas tan feas como (Aguirre) ha fecho y face, porque está con gente de 



(\) Barros Arana. — Historia General de Chile. — Tomo II, púg. 324. — En una nota aflade el 
Sr. BarroB Arana que e^te incidente *6\{) lu ha conocido por un pasaje de la historia manuscri- 
ta de Pérez García, en la cual se da un extracto del decreto de Villagrán que se registraba en 
1 1 folio 3*29 del Tercer libro del Cabildo de Concepcicín, que despuí^s se perdió. 

(2) Esti facultad la tuvo por permiso de! Virrey del Peni, del 17 de A^fosto de 1502. 



Digitized by 



Google 



— 172 — 

guerra j mano ármala, y sobre todo, que dice que no ha de obedecer á Pedro 
de Villagrin, vuestro gobernador, ni'á sus justicias» (1). 

Y tenía razón el licenciado Herrera, pues era temible el vigoroso brazo de 
Francisco de Aguirrc, especialmente en esos instantes en que una buena nueva, 
que recientemente le había sido trasmitida desde el Perú, le devolvía el anti- 
guo rango en que había estado colocado. 



VI 

Desde años atrás, los vecinos de Santiago del Estero trabajaban por que la 
corona segregase el Tucumán de la Gobernación de Chile, y la agregase á la 
audiencia de los Charcas (Alto Perú). Al mismo tiempo se daban los pasos 
para que se constituyese un obispado independiente del que se gestionaba cre- 
ar en Chile, pues la gran barrera de los Andes y la inmensa distancia que sepa- 
raba á arabas regiones hacían imposible un buen servicio desde Chile. Además, 
alegábase otra razón: Santiago del Estero quedaba más cercano á la capital 
del Alto Perú que á la de Chile. 

Hemos dicho en otra parte que al hacerse cargo D. García Hurtado de 
Mendoza de la -Gobernación de Chile había designado para el gobierno del 
Tucumán al capitán Juan Pérez de Zurita. Este hábil y pundonoroso militar 
continuó gobernando provisoriamente esa región, en virtud de un decreto del 
Virrey Marqués de Cañete firmado el 22 de Febrero de 1560 (2). 

Cuando se supo en el Tucumán que Don García iba á ser removido de su 
puesto y que iría á reemplazarlo Francisco de Villagrán, se alarmaron los cabil- 
dos de Londres de la Nuei^a Inglaterra y de Córdoba^ y á mediados de 
1560 (3) dieron poder á Alonso Pérez de Zurita y á otros capitanes para que 
los representase en Lima ante la Real Audiencia en las peticiones que debían 
hacerle. 

Á principios del año 1561 ya estaba en Lima Alonso Pérez de Zurita, quien, 

. al saber que Francisco de Villagrán antes de partir á Chile había designado 

al capitán Gregorio de Castañeda para que fuese á hacerse cargo del Gobierno 

(1) Carta citada. 

(2) El Virrey D. Andrés Hurtado de Mendoza sapo en Lima con mucha anticipación que 
^ y 8U hijo serían separados de sus puestos y Uevados á Espafta. Por esto el 22 de Febrero de 
1560, es decir, un afto antes de que llegase á Villagrán el título de su nombramiento, dictó un 
decreto ordenando que á causa "de tenerse noticia de que el Gobernador D. Garaa de Mendo- 
za se quería venir á estos reinos del Perú' y para que no hubiese novedades en el Tucumán 
donde Gobernaba Juan Pérez de Zurita con poderes que le había dado Don García, "que con- 
tinuase el dicho P<^rez de Zurita gobernando allí hasta que el Virrey otra cosa proveyese". 

En dicho decreto independizaba de hecho el Tucumán de Chile. (Vedase este decreto en Me- 
dina. C. de D. I. XXVI, 8(5). El Virrey Marquc's de Cañete murió en Lima seis meses despm's, 
en Septiembre de I5G0. D. García llegó á Lima de regreso de Chile á principios de Marzo 
de 1561. 
(ü) 8 de Mayo y 1/ de Junio respectivamente. 

Todos los datos que siguen referentes á este asunto pueden consultarse en un expediente 
publicado en la C. de D. I. del Señor Medina, tomo XXIX, pág. 40 y siguientes. 
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del Tucamán y reemplázase á Juan Pérez de Zurita, se presentó el 6 de Mayo 
ante la Real Audiencia con los poderes que llevaba de los cabildos de Londres, 
Oórdoba y demás cabildos de las provincias que gobernaba su hermano. 

En el escrito de su presentación pedía que se dejase sin efecto el nombra- 
miento de Castañeda, <rpor ser la provincia del Tucumán gobernación por sí 
distinta y apartada de la de Cbileí». Alegaba que Valdivia no había tenido 
legítimo poder para gobernarlas, que Francisco de Aguirre había pedido nue- 
vamente ese gobierno y se le había denegado, porque no había dicho que e^a 
provincia era distinta de Chile, antes al contrario Aguirre la había querido 
poseer conjuntamente con Coquimbo. Terminaba manifestando que Juan Pérez 
de Zurita gobernaba allí en paz y quietud y que era un leal vasallo de 8. M. 

Para afianzar su petición, el 28 de Abril de 1561, Alonso Pérez de Zurita 
hizo ejecutar un interrogatorio juramentando á varios testigos para probar que 
había gran perjuicio en que las provincias del Tucumán, Juríes y Diaguitas 
fuesen gobernadas desde Chile, porque desde Santiago del Estero hasta Con- 
cepción, donde de ordinario residía el Gobernador de Chile, «hay más de dos- 
cientas leguas de muy mal camino y muy peligroso, en el cual está el páramo 
que llaman de Almagro, que no se puede caminar la mayor parte del año por 
ninguna vía; y en el tiempo en que se camina hay gran peligro y han muerto 
en él y quedádose helados más de seis mil indios y españoles y muchos caba- 
llos y ganado» (1). Que en cambio desde el Tucumán á Charcas, «donde se 
fundó la Real Audiencia, hay sólo hasta ciento veinte leguas de muy buen ca- 
mino. Y, «por fin,» que por razón de los encuentros de guerra que Francisco de 
Villagrán y Francisco de AguiíTe y su gente y soldados tuvieron con los po- 
bladores y soldados de las dichas provincias, hay entre ellos muchos rencores y 
enemistades y competencia, y que se seguirán grandes escándalos é inconve- 
nientes de quererlos gobernar el dicho Francisco de Vilhgrán» (2). 

Entre los testigos presentados declaró Fray Gaspar de Carvajal, provincial 
de la orden de Santo Domingo, que residía en Lima desde que fué arrojado 
del Tucumán por Francisco de Aguirre. Éste estaba de acuerdo con los demás 
en que era muy difícil el gobierno del Tucumán desde Chile (3). 

Como ya Francisco de Villagrán iba en viaje al sur para hacerse cargo de 
su Gobernación, su apoderado en Lima, Frar'^isco de la Torre, manifestó á la 
Real Audiencia que la jurisdicción de los gobernadores de Chile sobre el Tu- 
cumán era perfectamente clara, por cuanto Valdivia y sus sucesores habían 
ocupado esas tiernis en virtud de que quedaban dentro del número de leguas 
asignadas por la Corona á su gobernación. 



íl) Medina. C. de D. I. XXIX, 71. 

(2) Los conquistadores se quedan siempre cortos al hablar de leguas. Si se duplican las dis- 
tancias anteriores, no habrá exageración. 

(3) "Sabe, decía el P. Carvajal en su declaración, "que el camino del Tucumán á Chile, es 

cal niceiía de indios e cordilleras de nieve (f que después ha sabido que los indios que 

llevó el dicho Aguirre á Chile desde el Tucumán, se le murieron la mayor parte de ellos en el 
dicho camino, p<jr lo cual le parece á este testigo que es más fácil el camino para el Perú des- 
de Tucumán que no para Chile."— (Ibidem, XXIX, 82). 
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Muy poderosas debieron parecer á los miembros del tribunal las razones de 
buen gobierno expuestas p3r Alonso Pérez de Zurita, porque el 29 de Abril de 
1561 (1), expidió un decreto, por el cual dejaba sin efecto t^nto la facultad 
concedida á Villagrán para deaignar un teniente de gobernador en el Tucuraán 
como el nombramiento ya hecho por Villagrán en la persona del Capitán 
Castañeda para que partiese á reemplazar á Juan Pérez de Zurita en aquel 
país (2). Y, como ya Castañeda iba camino largo hacia su destino (3), con 
gran apuro el mismo día Alonso Pérez de Zurita se presentó ante los oidores, 
en momentos en que éstos estaban «de visita de cárcel», y logró de ellos que 
allí mismo, dada la urgencia del caso, decretasen que permaneciese en su pues- 
to del Tucumán «el general Juan Pérez de Zurita que al presente lo tiene» y 
que ninguna autoridad de las ciudades de esa provincia recibiese á Castañeda 
ni á ninguna otra persona designada por éste ni por Villagrán. 

Pero, como veremos más adelante, estas órdenes de la Real Audiencia llega- 
ron tarde ó nunca á su destino. 

Entre tanto las diligencias para independizar el Tucumán de Chile conti- 
nuaban en Lima. Francisco de Aguirre, que no podía soportar tener que vivir 
en la b'erena bajo el dominio de Francisco de Villagrán, había enviado ese 
mismo año de 1561 á su primogénito Hernando á la capital del Virreinato á 
fin de que gestionase ante el Virrey Conde de Nieva que se le devolviese el 
gobierno del Tucumán. 

Casualmente hacía poco había muerto Juan Núñez de Prado, el primero 
que tuvo títulos perfectos para conquistar ese país y que Francisco de Agui- 
rre había separado violentamente de su puesto obedeciendo á las órdenes de 
Valdivia. 

Valiéndose de esa coyuntura, el 18 de Marzo de 1502 Hernando de Aguirre 
presentó en Lima al Virrey la siguiente petición: 

Muy exelente señor: — Hernando de Aguirre, hijo del Capitán Francisco de 
Aguirre, dijo: que V. E. sabe como las provincias del Tucumán están vadas 
por fin é muerte de Juan Núñez de Prado y que S. M. y V. E. en su real 
nombre, pueden proveer pei*sona que gobierne aquellas provincias, y ansí está 
remitido á V. E. por esUx Real Audiencia; y pues V. E. no es servido de píx)- 

(1) En ese día navegaba aun Viüagrán entre el CaUao y Chile, en viaje para hacerse cargo 
de su gobernación. 

(2) He aquí el t9xto del decreto: — 'En los Reyes (Lima), á 21» días del mes de Abril de 
1601 aftos. los seflores presidentes c' oidores dcsta Real Audiencia habiendo visto la dicha cau- 
sa, mandaron dar provisión real de S. M. para que Gregorio Castañeda no use de la provisi<ín 
que se dio tí Francisco de Villagrán para que pudiese nombrar teniente para la dicha gober- 
nación (del Tucumin), ni del poder que ¡xir virtud della se le dio al dicho Pranciscíi de Villa- 
gr.'Cn. y mandaron que el dicli ) Cistafleda no entre en la dicha gobernacicín hasta tanto que 
otra cosa se provea por esta Real Audiencia; lo cual mandamos sin perjuicio del derevho de 
las partes ansí en posesión como en propiedad: y lo señalaron de sus rúbricas — (Rúbricas) — 
(Rúbrica) — (Rúbrica) — Rúbrica). 

(3) En un escrita presentado por Alonso Pe'rez de Zurita el 29 de Marzo de 15(»l*dice que 
''Gregorio de Castafleda que va por tierra haciendo gente va publicando que ha de clenhacer 
todo lo que Juan Pe'rez de Zurita ha hecho." 

(Medina. C. de D. I.— XXIX, 04). 
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veer de presente sobre ello, á V, E. pido é suplico lo remita á S. M. para que, 
coristándole cf tar vactis por los autos que sobre ellas se han hecho, las pro- 
vea en quien fuese servido }• se lo remita, y para ello etc. Hernando de Aguú 
rre (1). 

Un mes más tarde, el 16 de Abril de 15G2, el Virrey decretaba que todos los 
antecedentes del largo pleito seguido entre el procurador de las ciudades del 
Túcumán y Francisco de Villagrán, fuesen remitidos al Bey pam que él pro- 
veyese sobre la gobernación del Tucumún, Juríes y Diaguitas de que solía ser 
gobernador Juan Xúñez de Prado y el capitán Francisco de Aguirre, y que al 
presente está vaca^ (2). 

Esta fué la coyuntura que D. Diego López de Zúüiga y Velasco, conde d« 
Nieva y Virrey del Perú, aprovechó para hacer un acto de justicia con Fran- 
cisco de Aí^uirre, á quien conocía desde España y había tenido á sus órdenes 
tal vez en las guerras de Italia. 

Informado de los méritos del fundador de la Serena y de sus buenos servi- 
cios prestados en el Alto Perú y en el Tucumán, se resolvió á enviarlo de nue- 
vo á la gobernación de esta provincia. 

Por otra parte, si Francisco de Aguirre tenía en el teniente de Gobernador 
de Santiago, Juan de Herrera, un enemigo poderoso, en cíimbio poseía tam- 
bién excelentes amigos. Aún antes del fallecimiento de Francisco de Villagrán, 
varias personas de elevada posición en la colonia empezaron á escribir 
al Rty pidiéndole un cambio de gobernador por los desacertados manejos del 
que tenían, y se fijaban, para que le sucediese, en la persona de Francisco ¿e 
Aguirre (í5). 

Con tales antecedentes el Virrey conde de Nieva, de acuerdo con la Real 
Audiencia, no dudó más, y á fines de 1502 expidió un decreto nombrando á 
Francisco de Aguirre Gobernador del Tucumán, Juríes y Diaguitas, con inde- 
pendencia de Chile. lios asuntos judiciales quedaban sometidos á la jurisdic- 
ción de la Audiencia de los Charcas (Alto Perú). 

De todo esto dio cuenta al Monarca para ¡Hídirle su sanción (4). 



(1) Publicado por Medina, C. tU D. /., XXIX,. 1 8), 

(2) Este decreto puedo ser leído en Medina — C. tie D. /. XXIX, 97. 

(<)) El 81 de Marzo de 1563 el Tesorero Real Rodríguez Vega de Sarmiento escribía á Felipe 
II en el sentido indicado, y le añadía que si de Chile quería escoger el sucesor de ViUagrán 
hay quien lo pueda ser que convenga al servicio de S. M.: Francisco de Aguirre d Pedro de 
ViUagrán; y fuera de (ístos conviene sean, de Espafia 6 del Perú (Medina — C. de D. I. — XXIX 
271). 

(A) Han sido eatc^riles los esfuerzos que he hecho para conseguir el texto y fecha de este 
decreto. Parece quo la noticia del nombramiento de Aguirre para el Tucumán llegd á Chile 
en los días de la muerte de Villagrán, que fue' el 22 de Junio de Ió68, porque en la carta de 
Juan Herrera de que hemos hablado antes, se dice que con motivo del fallecimiento de Villagrán 
todos quieren ser gobernadores y añade: ''Ha hecho muy gran perjuicio haberse proveído por 
capitán general de los Juríes á Francisco de Aguirre, en erta coyuntura". — Más adelante agre- 
ga: — '*Pregon<>se la conducta que le dio (á Aguirre) el conde de Nieva nueatro Visorrey: y á 
título que dice que es su criado, publica que lo ha de gobernar todo". (Ibidem., pág. 810) — So- 
bre la segregación del Tucumán de la jurisdicción de Chile dice el Licenciado Juan de Herre- 
ra en carta escrita al Rey el 1.** de Mayo de 1561: — '*Será cosa muy en servido de Dios K. S. 
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E.4te asunto fué despachado por la Corte de España con notable rapidez. 
El rey Felipe lí, después de estudiar todos los antecedentes, expidió en Gua- 
dalajara, el 29 de Agosto de 1563, una cédula en que decía: «habernos acorda- 
do apartar la gobernación de Tucumán, Juríes y Diaguitas de la gobernación 
de Chile é incluirla en el distrito de la Audiencia de los Charcas» (1). En la 
misma fecha dio á Francisco de Aguirre el nombramiento definitivo de Go- 
bernador del Tucumán. 

A causa del gran retardo que sufrían las comunicaciones de España, la real 
cédula citada no pudo llegar á Chile y á manos del interesado sino en 1564, 
cuando ya éste se había hecho cargo de la gobernación del Tucumán por nom- 
bramiento provisorio del Conde de Nieva, como lo veremos más adelante. 

Conjuntamente con la desmembración civil del Tucumán de la provincia 
de Chile, el Conde de Nieva dio ante Felipe II los primeros pasos á fin de ob- 
tener que se independizase el servicio religioso, creándose un obispado en la 
gobernación que por segunda vez se daba á Francisco de Aguirre (2). Pero 
esta medida debía retardar mucho' máa. 



y de S. M. se divida (el Tucumín) de pir sí en otro obispado, porqae en cuanto al Gobierno 
de justicia así se ha dividido por orden <le la Audiencia de los Charcas y de vuestro Visorrcy y 
■e ha enviado para gobernador al general Francisco de Aguirre y así en lo espiritual conven- 
dría mucho más". (Medina, C. de D. I. XXIX, 357). 

( 1 ) Este trozo de la cédula citada fue' publicado por el Sr. Moría Vicuña en bu Eítudio 
H'utórico de la Pata^onia, libro que este autor dejó ine'dito al morir. Posteriormente se publi- 
có la primera parte de é\. En ella promete el autor publicar completo este documento, cuya 
copia debe de conservarsa entre los papeles de lu familia. 

(2) Sobre esta materia se han publicado en la Colección de Documentos Inéditos ditada por 
el Sr. Medina niimerosas comunicaciones cambiadas entre diversos funcionarios y la Corte de 
Espafia. 

Bl licenciado Fray Francisco Calderón, de la Orden de Alcántara, informó al Rey que las 
provincias de Juríes y Diaguitas no se podían servir en lo religioso desde Chile por haber dos- 
cientas leguas de distancia y cordillera de por medio, y le pedía que hiciese crear un obispado 
de esas tierras y que proveyese ese puesto con el bachiller Melchor Calderón, Tesorero de la 
Iglesia de Santiago de Chile. 

El Rey Felipe II por cédula de 19 de Enero de 15G3 pidió informe al Gobernador de Chile, 
al Obispo y al Cabildo de Santiago. 

El 7 de Agosto de 1564, el cabildo informó favorablemente, aftadiendo qne no son doscientas 
sino 250 leguas las que separan a esas provincias de la Gk>bernación de Chile y que debe ha- 
cerse dicha separación en lo religioso, ya que "el Conde de Nieva y la Audiencia Real que resi- 
de en la ciudad de los Reyes ha dividido el gobierno de esta provincia (de Chile) en lo tem- 
poral". — "Conviene que se divida, porque, habiendo obispado que los gobierne, habrá numero 
de sacerdotes y se servirá mejor el culto divino. La tierra es pobre; esperase será buena: la 
gente natural es domestica y dócil; teniendo pastor que quiera hacer lo que es obligado, apro- 
vecharían mucho su presencia para que con más facilidad los naturales pe conviertan''. 

En cuanto al tesorero del Cabildo, Melchor Calderón, continúa el informe: "aseguran que 
es de linaje'* y que "doquiera que ha estado ha dado muy buen ejemplo y hecho mucho pro- 
vecho con su doctrina, predicando el sagrado Evangelio, doctrinando los naturales, defendiifn- 
dolos en lo que ha podido; ha servido en lo que se le ha mandado no dando nota de codicio- 
so ni de otras faltas. Es persona docta y de buena conciencia, y si V. M. nos lo diere por 
prelado, entendemos será servicio de Dios y de V. M". 

Firman este informe: El Maestro Francisco Paredes, Arcediano. — El chantre Fabián de 
AguVar. — Francisco Jimenex, canónigo. El Licenciado Alonso Péreg^ Canónigo. — Pasó ante mí, 
^Alonso del Castillo, notario Apostólico.— (Medina. C. d^ D, /. XXIX, 874). 
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De nuevo la volable fortana iba á oambiar la sttaacíón de loe viejoB aáver- 
saríoB y émulos de la goberDacIón de Chile. Mientras Vülagrán desoendái 
tristemente al sepaloro, dejaado nti pobre recuerdo de su malaventurada admi- 
nistiución, Francisoo de Agnirre iba á recibir el honor de gobernar el Tncn- 
Rián con efitera independencia. 



CAPÍTULO X. 

AQÜIRRB GOBIERNA POR SBQUNDA VEZ EL 
TUOUMÁN. 

(1568—1566) 

I. — Oureamtencias en qne FmneiMo de Aguirre recibe bu nvevo nombramiento pam U go- 
bernación del Tacumáu. II. — Sucesos ocurridos en el Tncumán desde Muso de lodo hast» 
Noviembre de 15ri3. III. — Aguirie toma nuevamente posesión del gobierno del Tucumán. — 
Campañas contra los indios Diaguitas y los Calchaquíes. — Fundación de S. Klguel de Tucu- 
mán (1564;. Infructuosa tentativa de Aguirre pava ir á Chuqnisaea: loe indiigenai de Sdta lo 
derrotan y lo obligan á regresar á Santiago del Estero, he llega la oMula de PeKpe 11 en <|«e 
lo confirma en el gobierno del Tucumán. IV. — El Presidente de la Audiencia de los Charcas 
envía una expedición para socorrer el Tucumán é informarse de su estado; trágico fin de esta 
expedición. El informe de Jerónimo de Alanfs sobre Francisoo de Aguirre. Y. — Franrisoo de 
Aguirre organia una expedición para fundar una dudad en el Paraná y tener comunioaoiáli 
con España p(»r el Río de la Plata. Proyecta también descubrir las fier rao de Cé*ar. Amotínase 
una parte de la tropa, prende á Aguirre y envíalo con grillos á la Plata (Chuquisaca). 

I, 

Ocupado en pacíSoas tareas agrícolas estaba el indomable conquistador 
Francisco de Aguiri'e, en la apartada y sólida casa de campo que poseía en 

El 8 de Muyo de ].>(»4 expidió su informe el bachiller Rodrigo González, Obispo de Santia- 
go, en igual sentido que los canónigos. Este interesante documento fu^ publicado por él 8r. 
Crescente Erráxurix en L(»s (irigtn€$ de la Iglenia Chilena^ pág. 520. El Obispo Ct Santiago 
dice refiriéndose á las dificultades de la Cordillera y á Iss doscientas cincuenta leguas que se- 
paran el Tucumán de Chile: — ^*Lo cual mirando el C<mde de Nieva, vuestro Visorrey en \o% 
reinos del Peni, los ha dividido (los Jnríes y Diaguitas) del gobierno destas provindas en lo 
temporal, proveyendo gobernador que los gobernase, que ha sido servicio á N. Señor y á 
V. M". 

Pocos días antes, el 1." de Mayo de 1564, el licenciado Juan de Herrera^ teniente de goberna- 
dor de Santiago, había informado tambie'n favorablemente este asunto y añadía:—- *^rá oosa 
muy en servicio de Dios se divida de por sí en otro obispado, porque en cnanto al gobierno 
de justicia así se ha dividido por orden de la Audiencia de los Charcas y de vuestro Visorrey 
y m ha enviado por Gobernador al General Francitco tle Aguirre^ y así en lo espárítual conve- 
nía mucho más'\ 

En cuanto al bachiller Calderón, opini Herrera tan altamente de su virtud y ciencia, que 
llega á decir que es persona en quien no sólo el obispado de los Juríes y Diaguitas cabria 
bien y le administraría como buen pastor, mas otro muy mayor y principalmente el de ffita 
provincia de Chile será muy bien empleado y entiendo que todos en general los do este reino 
así lo desean". — (Ibidem, pig. «67). 

Cuando Juan de Herrera creía qne Calderón convenía para Obispo de Chile, el I.** de Mar 
lo de 1564, ya el Obispo Rodrigo Oonzález estaba gravemente enfermo. Falleció, segda el Sr» 
C. Errázuriz, en los últimos meses de ese mismo a fio. 

2a 
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Copiapó y que 8U3 OGintemporáneas oonocíaD con el nombre de «castillo de 
Montalván.» Á los siete meses de residir allí, «que nunca otro tanto tiempo 
había tenido sosiego ni descanso» desde que estaba en América, según !o dice 
él misuio (1), le llegó á principios de 1563 por el camino del desierto un co- 
rreo de Lima trajéndole un documento qne debió llenarle de legítimo 
orgullo. 

El nuevo ViiTey del Perú, Don Diego de Acevedo López de Zúñiga y de 
Velasco, Conde de Nieva, «mi antiguo señor», continúa diciendo Aguírre, 
«me envió á mi casa una provisión de Gobernador de Tucumán, y me escri- 
bió que en aceptarla hacía muy gran servioío ü S. M. sobre los servicios hechos; 
y aunque se me hizo de mal dejar mi sosiego, pero con todo eso, como nunca 
fui iierezoso en hacer lo que me ha mandado mi rey y lo que ha convenido ü 
su real sefvicio, determiné de lo aceptar y comenzar de nnevo á trabajar (2)^, 

El hecho de poder salir de Chile, donde gobernaba, aunque en sus postrime- 
rías, 8ü eterno rival Francisco de Yillagrán, y de quedar investido de una auto- 
ridad igual á la suya, dio bríos al viejo general no sólo para dejar las comodi- 
dades de que ya disfrutaba en Copiapó y en la Serena á fin de ponerse al 
frente del gobierno de las entonces miserables tierras de ultra-cordillera, sino 
también, «para comenzar de nuevo á trabajar» á los 63 años. 

Cuando recibía esa noticia (3) empezaba ya la estación otoñal, en que es 
imposibloiescalar las escarpadas crestas de los Andes sin grave peligro de Fer 
cogido por las nieves; y además, necesitaba Agnirre de bastante tiempo para 
reunir soldados y recursos de toda especie á fin de organizar un gobierno sóli- 
do y continuar la obra de la colonización que había él mismo comenzado años 
atrás. 

Las circunstancias por que Chile atravesaba en estos días eran por demás 
desfavoraíbles para conseguir esos recursos. Todos los indígenas de la frontera 
araucana estaban alzados desde hacía dos años y habían derrotado á las tropas 
españolas en una serie de encuentros. Yillagrán, que había asistido á esos he- 



(1) Carta de FrancUoo de Aguirre á D. Franciioo de Toledo, Virrey «leí Perfi, ementa en 
Jnjtiy el 8 de Octubre de 1569. 

De esta carta parece despréndeme que Francisco de Agnirre (permaneció en Copiapó siete 
meses, contados desde la llegada de Villagrán á la Serena, ó seo, desde el ó de Junio de 1501 
hasta principios de Bnero de 1562. 

La petición firmada en Lima por Hernando de Agnirre el l¡\ de Mano de 1562, que copia- 
mos poco antes y «n la cual solicitaba qne, estando vaca la gobernación del Tucumán por 
mnerte de Juan Niiftez de Prado, se remitiese este antecedente al Rey para qne proveyese el 
puesto, prueba que aún el Virrey no había nombrado á Aguirre gobernador del Tnoucián en 
esa fecha. De todos los antecedentes que hemos copiado en las páginas anteriores se colige que 
la resolndón del Conde de Nieva de nombrar provisoriamente á Francisco de Aguirre para el 
gobierno del Tnoutaián, debió haberla tomado en Diciembre de 1662: y^ dada la dificultad del 
viaje destle Lima á Copiapó por el camino del desierto de Atacama, Aguirre no pndo recibir 
\oñ pliegos de su nombramiento sino en Marzo <> Abril de l.í6<). Por otra parte, e« un hecho que 
A^itre MÍlo partió al Tucumán á fines de 1563, como lo veremos más adelante, 

(2) Carta citada. 

(a) Marzo ó Abril de 1568. 
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cho8 de armas á pesar de encontrarse gravemente enfermo, se retiró moribun- 
do á Concepción, donde falleció el 22 de Junio de 1568. 

Su sucesor interino, Pedro de Yillagrán, podía difícilmente defenderse á 
orillas del Bíobío con un puñado de valientes fatigados y enfermos deqmés 
de tanto batallar, j todas las tropas enviadas desde Santiago eran insuficien- 
tes en esos momentos de inmenso peligro. 

El Licenciado Juan de Herrera, que mandaba en la ci^ital con el carácter 
de teniente de gobernador y justicia mayor, profesaba desde antiguo decidida 
mala voluntad á Francisco de Aguirre, cuya exaltación al gobierno indepen- 
diente del Tucumán miró con sumo desagrado. Por esto no sólo se empeñaba 
en impedirle que reclutase gente de Chile para llevar al otro lado de los An- 
des, sino que, en una serie de cartas dirigidas al Virrey <lel Perú y al monarca 
de España, trataba de pintarlo con los más negros colores (1). 

Aguirre, por su parte, una vez que se vio con el titulo de Gobernador en su 
poder y mientras hada loe aprestos para partir á su gobernación, se mantuvo 
en Chile con la altanera independencia de que dimos cuenta en el capitulo 
anterior; y, muerto Francisco de Yillagrán, vivió como si no hubiese én el nor- 
te del país otra nutoridad que la suya. 

No es de extrañar pues que en estas circunstancias se empeñase Aguirre 
en colocar bajo su bandera toda la gente que habia tenido dificultades con los 
Villagranes ó con Juan de Herrera, de lo cual éste se quejaba amarg«miente al 
Rey, diciéndole que Aguirre «acogía á todos los que habían hecho algunos de- 
litos y van huyendo de la justician y que no se había atrevido «á ir á Coquim- 
bo á castigar cosas tan feas como ha fecho y face, porque está con gente de 
guerra y mano armada» (2). 

Estos aprestos de viaje demoraron á Aguirre en Chile hasta la U^da de la 
primavera de 1568. 

II 

Trascendentales sucesos se habían desarrollado en el Tucumán durante los 
nueve años transcurridos desde el día en que Francisco de Aguirre lo abando- 
nó para ir á Chile á recoger la herencia de la gobernación que le había dejado 
en su testamento Pedro de Valdivia, hasta el momento en que el Conde de 
Nieva volvió á designarlo para que regresase á r^ir aquella apartada re- 
gión (8). 

(1) En el capítak) anterior tuviraoa ocasión de copiar varios trozos de ana de estas cartas, 
la de 6 de Enero de lói>4. 

El mismo Joan de Herrera tné también rudamente atacado por algunos de sus contempo- 
ráneos. Asi dice de él uno de ellos: ''Yillagrán nombró por su justicia mayor y teniente un 
licenciado Juan de Herrera, que es hombre de poca cristiandad y ninguna verdad, jugador y 
juglar y que trae y tiene libro de juglerías para sus fines ilegítimos y de baja suerte'', etc. 
(Medina, C. de D. L XXIX, 418). 

(2) Carta de Juan de Herrera á FeUpe II antes citada. 

(3) Desde Marso d^ 1Ó54 hasta Noviembre de ló<)<<f 
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Gfumdo e» Jkfaunso de I5M haUa partido el general coa deeÉiiio á Cktte, 
dejó encomendado el gobierno de Santiago del Eaten> á su príiaa el capitáA 
Jim» Gregoria Bazáii, y poco deqniés le escribía reooiaendindole eocareoida- 
meojtse qae á nadie entregase el puesto sin orden suya, aún cuando se presenla- 
aen con «omanieaeíonde ia Audiencia de Limai á fin de dañe liempo^ para 
hacer las reclamaciones del caso (1). 

BasÁii as en<^ootró allí on tal pobreza y tan molestado por los indígenas, 
qm ea repetidas ocaciones «stnvo tentado á abuidonar esaa miserables comar- 
cas. Dnraate macho tiempo él y sus compañeros se vieron forsados á vivir día 
y naeke con las armas en la mano y á sostener constantes combates con les 
aborigénes. La energía de Bazán y el heroico valor de los suyos podieron, sin 
embargo, mantenerlos en medio de loa mayoi«es peligros y privaciones. 

El general Agnirre, aún en medio de las dificultades que le ooaaioBaban los 
variados incidentes de sus gestiones para conseguir el gobierno de Chile, había 
permanecido en la Serena siempre atento á los sucesos del Tucumán, y desde 
Chile s^^ía gobernando aquel país. Hemos visto más atrás (2) cuántos sacri- 
ficios se impuso durante los tres años que duró su contienda con YiHagráa,' 
para enviar al otro lado de la cordillera con la frecuencia posible armas, sol- 
dados y aán elementos de colonización. 

Viendo d general cuan insostenible era la posición de Bazán, comisionó á 
su sobrino, Rodrigo de Aguirre, para que con un grupo de soldados fuese á so- 
correrio y á reemplazarlo después en el mando. 

El joven Aguirre se vio envuelto en no menores dificultades. Juan Núñez 
de Prado, el antiguo gobernador del Tucumán á quien Fraaoísoo de Aguirre 
había apresado y remitido á Chile en Diciembre de 1552, consiguió llegar á 
Lima y obtener de la Real Audiencia un decreto fechado el Id de Febrero de 
1555 mandándolo reponer en su puesto de Gobernador. Aún cuando Núñez 
de Prado no logró su intento de volver á la colonia por el iniciada, sus par- 
cíales residentes en el Tucumán alegaron que sólo sus títulos eran válidos por 
haber emanado de la Gasea, y por esto desconocieron la autoridad de Rodrigo 
de Aguirre. Capitaueados por Luis Gómez y Salazar, se amotinaron, y eu la 
noche del 24 de Setiembre de 1557 se dejaron caer 8orpi*esivamente sobre 
Santiago del Estero, redujeron á prisión á Rodrigo de Aguirre y proclamaron 
como gobernador á su cabecilla. 

Pero el cabildo de Santiago del Estero, siguiendo las tradiciones de inde- 
pendencia de los cabildos españoles, se negó á reconocer al gobernador revolu- 
cionario, que no podía exhibir título alguno de parte de Núñez de Prado á 
(luien decía representar. 

Cinco meses antes Fmncisco de Aguirre y Francisco de Villagrán habían 
sido deportados al Perú por D. García Hurtado de Mendoza (3). Sin embargo. 



O) Barro» Arana, //. (ímeral de Chite. II, prfg. 190. 
(2; En el párrafo VI del capítulo VIII de esta historia. 
(3) En Mayo de 1557. 
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•t día del g«l{)e revolocioiiario ea Santiago del Estero se igaorabaa aquí loa 
traaeendentales sucesos ocurridos en Chile. 

Aún más: sola en tos momentos del conñicto suscitado entre el cabildo de 
la capítol del Tucnmán 7 los que aprisionaron á Rodrigo de Agairre, libaron 
de Cbik á Santiago del Estero graves noticias que tenían más de un año de 
atraio. Aminotábase que Francisco de Yillagrán había sido investido el 1 1 de 
Mayo de 155^ con los cargos de Corregidor y Justicia Mayor de Chile; honor 
<)ae la Real Audiencia de Lima le había otorgado mientras se designaba un 
gobernador qne sucediese á Jerónimo de Alderete; y que Yillagrán, liaciendo 
uso de estos tíinlos, había designado al capitán Miguel de Ardiles, persona de 
toda su confianza, para qne tomase las riendas del gobierno del Tucumán. 

Ardiles en persona fué el portador de esas nuevas. Reconocido en el acto 
por el Cabildo, por Rodrigo de Aguirre y aún por los soldados revolucionarios, 
el nuevo mandatario restableció li^ paz en Santiago del Estero y se hizo amar 
de sus sobordinados (1557). 

£1 gobierno de Miguel de Ardiles fue de corta duración. Tres meses antes 
que éste llégasela Santiago del Estero á tomar posesión del puesto pai*a el cual 
había sido designado por Yillagrán, ya se le había designado su sucesor. En 
efecto, en Junio de ese año de 1557, Don Oarcía Hurtado de Mendoza, al ha- 
cene eargo del gobierno de Chile, había dejado destacados en la Serena á ciento 
de sus mejores soldados al mando del valiente capitán, Juan Pérez de Zurita, 
con la orden de qne, apenas el verano derritiese las nieves de la cordillera, atm- 
ve^ase los Andies y fuese á hacerse cargo del gobierno del Tucumán (1). 

Era tan largo y penoso el viaje que el capitán Pérez de Zurita sólo pudo 
llegar á Santiago del Estero en Mayo de 1558. Su título emanado del hijo del 
ixxleroso Yirrey del Perú y su recto carácter lo revistieron pronto de gran au- 
toridad, con lo cual pudo fácilmente restablecer la calma entre los revoltosos 
colonos y mantener sumisos á los indígenas. 

Su administración fué correcta y fructuosa. Cambió el uombi-o Nuevo Mués- 
Irazyo^ dado primitivamente por Núñez de Prado al Tucumán, por el nombre 
de Nueva Iníflaterra^ en honor de María Tudor, esposa del príncipe que más 
tarde fué Felipe II; y después de reconocer sus dilatados dominios y de paci- 
ficar á los aliorígenes sin pérdida de un solo hombre, fundó ta'S nuevas ciu- 
dades: Lomlres en el valle de Quinmivil, Cónioha cu el valle de Calchaquí á 
cuarenta leguas de la anterior (2) y Cañete en el mismo lugar donde había 



( 1 ) Para lu» gaiiUM de viaje D. García hiso que el Tesorero real entregase á l'crcz de Zurita 
'A. 2(iU pesos de oro. Le hizo entregar también ocho botijas de vino traído del Perú probable- 
mente para la celebración de la Misa. Pe'reE de Zurita llevó también sacerdotes. £n el juicio 
de residencia que se le siguió más tarde á D. García Hurtado de Mendoza se le acua^ de haber 
sacado indebidamente de las arcas reales esos B. 200 peso«. 

(2) Para hacer esta fundación comisionó Pt^rez de Zurita al capitán Julián 8edefto. Los cal- 
chaquíes opusienin alguna resistencia. El valiente soldado Hernán Mejía Mirabal prendió con 
BUS manos al Cacique Chumhicha, hermano de Calchaquí y seftor del valle. Después de esto los 
indios se sometieron y pudo poblarse la ciudad. (Declaración juramentada del testigo Hernán 
Mejía. (Medina C. de D. /. XVI, 478). 
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existido la primera ciudad de Blanco (1). Santiago áú Eit^ro qaedó siempre 
de capital de la provincia. 

Apenas vuelto á Santiago del Estero con el ánimo de darse algún reposo, 
tuvo Núñez de Prado que hacer frente á la sublevación de seis mil aborígenes 
que se hicieron fnertes en los ciénagos del Rio Salado. Pero bastó el enérgioo 
ataque que les dio al frente de 50 jinetes para desbaratarlos por oompleto. 

Puso término á la obra de la pacificación del país haciendo largas pero fruc- 
tuosas campañas |X)r las tierras ocupadas por los indios Socotanis y Guaiafa» 
tjiutlaholcos^ á los cuales también sometió á obediencia (2). 

Reformó en s^uida los repartimientos de indios concedidos por Francisco 
de Aguirre, dándolos Zurita á los capitanes y soldados que le eran más leales, 
y reservándose para sí una valiosa encomienda, con ánimo talves de arraigar- 
se definitivamente en ese país. 

Á pesar de su prudencia y de las brillantes cualidades administrativas y nii- 
liUires que le adornaban y que le fueron reconocidas por el Virrey del Peni, 
vióse Pérez de Zurita envuelto en dificultades con sus subordinados. Cuando 
hacía la pacificación de los Juríes, se sublevó en Santit^o del Estero su tenien- 
te Juan Berzocana, á quien fué menester castigar con gran severidad. En 1561, 
cuando se supo que en Chile habría cambio de Gobenmdor, los habitantes de 
Londres se insurreccionaron encabezados por Rodrigo de Aguirre, sobrino del 
conquistador, y se enviaix>n emisarios á Chile para acusar á Pérez de Zurita. 
Sin duda alguna entraba en su descabellado plan la idea de llevar allí de un 
modo violento á Francisco de Aguirre. Mas Pérez de Zurita reprimió con to- 
da energía la revuelta, y mandó ahoraír á dos de los cabecillas, uno de los 
cuales fué Rodrigo de Aguirre. 

Dijimos poco antes (3) que cuando el Virrey marqués de Cañete supo en 
Lima la noticia de que Felipe II iba á quitar la gobernación de Chile á su 
hijo D. García, había dictado con fecha 22 de Febrero de 1561 un decreto or- 
denando que, aun cuando D. García dejase aíjuella gobernación, debía seguir 
Pérez de Zurita rigiendo el Tucumán hasta que él dispusiese otra cosa. Pues 



(1) En una pretientaciún dirigida al Rey desde la ciudad del Cuzco, el 8 de Setiembre de 
1577, Juan Pe'reí de Zurita le dice: "Fui lí conquistar, pacificar y poblar las provincia» del 
Tucumán. Diaguitas y Juríes y á tener en paz y justicia la ciudad de Santiago del Estenj que 
por otro nombre se llamaba del Barco.. .las cuales provincias yo conquiste', allane' y poblé', en 
nombre de V. M.. en ellas tres pueblos sin que en la conquista y paciñcacicín, población y sus- 
tento dellas me matasen hombre, teniendo como lo tuve todo el tiempo que á mi cargo fue' el 
gobierno dellas. en pax, quietud y sosiego tanto que deste reino y del de Chile entraban y salían 
en aquellas provincias un hombre solo con una mujer sola y seguros á hacer sus haciendas y á 
hacer sus tratos y contratos sin que persona jamás corriese riesgo; todo lo cual hice á mi oosU 
ain que para ello se me diese socorro de gente ni dineros de la real caja y hacienda de V. M. ni 
de otra, sino fueron tres mil pesos con que me ayudó para la entrada D. García Hurtado de 
Mendoza". Esta carta está reproducida en la Hintonatle la C. de la Patagonia escrita por Mor- 
ía Vicuña. 

Dice el testigo Hernán Mejía que Pe'rez de Zurita fundó á Cañftr en el lugar llamado Cna- 
lán en la provincia del Tucumán (Medina C. de />. /. XXVI, 480). 

(*2) Declaración citada de Hernán Mejía. 

(3) En los párrafos III y IV del Cap. IX. 
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bien, en loe momentos en que Francisco de Yiliagrán se preparaba en Lima 
para partir á Chile á fín de reemplazar á Hurtado de Mendoza, la Real Au- 
diencia, con fecba 20 de Febrero de 1501, autorizó á Yiliagrán para que 
en Lima, antes de ser reconocido en Chile, pudiese designar una persona que 
partiese en el acto al Tucumán á relevar á Juan Pérez de Zurita. Y Francisco 
de Yiliagrán, en esta virtud, designó allí mismo al capitán Gregorio de Casta- 
ñeda, el cual se dirigió inmediatamente por los caminos de la altiplanicie del 
Alto Perú para internarse en seguida en la tierra tucumana, que entonces em- 
pezaba á ser llamada Xueva Inglaterra, 

También dijimos (1) que dos meses después, el 29 de Abril de 1561, la mis- 
ma Real Audiencia había dejado sin efecto la facultad dada á Yiliagrán para 
nombrar á Castañeda, j ordenado que Pérez de Zurita continuase al frente 
del Tucumán ó Nueva Inglaterra. Pero las disposiciones de la Real Audiencia 
de Lima llegaron á su destino con inmenso atraso. Castañeda, á quien no pu- 
dieron dar alcance los correos que se le enviaron, había s^uido impertérrito 
BU largo viaje de muchos centenares de leguas por la elevada altiplanicie, y en 
Julio de 1561 penetraba de sorpresa en Santiago del Estero, aprisionaba á 
Juan Pérez de Zurita j quedaba al frente del Tucumán á las órdenes del nue- 
vo gobernador de Chile, Francisco de Yiliagrán (2). 

La administración de Pérez de Zurita, que había durado cerca de cinco 
años, se había liecho notar por la prudencia, energía y corrección de procedi- 
mientos, manifestados en todas circuustancias por este capitán. Gregorio do 
Castañeda no guardó consideración alguna á tan benemérito jefe. Lo sometió 
á un duro juicio de residencia, le quitó su encomienda de indios (3) y enviólo 
en seguida preso á Chile, donde debiera recibir poco más tarde grandes hono- 
res y desempeñar los más encumbrados puestos (4). 

(1) Kn el párrafo V del Cap. IX. 

(2) Barros Arana, //. fi. ,¡e Chite. 11, pjíg. níffi. 

(8) En nn proceso de Villagrón ne dice que Csstafteda *^qnit«> los indios que ten/a en sn cá- 
bela Jaan Pérez de Zorita y los di«S á un Francií«oo de Godoy que en ninguna otra 008a ha 
servido sino estarse dos años en compañía de Francisco de Agnirre, y en salir con mano arma- 
da por su mandato al despoblado de Atacama á quitar como quit4Í á D. Felipe de Mendoza y 
al capitán Francisco de Ulloa ciertos despachos ((ue llevaban del Virrey". (Medina, C. </*' D. /. 
XXX, 208). 

{4) Juan Pérez de Zurita es uno de los capitanes más notables del período de la conquista 
y su vida podría dar base para un estudio hÍ8t<5rico muy interesante. Sirvió desde muy joven 
en las guerras del Tremezen (Argelia) y mus tarde en las de Italia. Vino á Chile con D. Gar- 
cía Hurtado de Mendoza en 15ó7 y por orden de este se hizo cargo del gobierno del Tucumán 
en 1558. Fundó las ciudades de Londres, Córdoba y Caflete. Deportado á Chile en Agosto de 
]á61 por Gregorio de Castañeda, prestó notables servicios en la guerra de Arauco. 

Bl 12 de Setiembre de 1564 el gobernador Pedro de Villagrán lo nombró su maestre de cam- 
po general. (Medina, C. de D. /., 26, 91)). El 80 de Julio de lóGó el gobernador Rodrigo de 
Quiroga lo designó para que reclutase gente en el Perú y fuese al oriente de la cordillera de 
Chile á explorar la tierra de Cesar hasta el Estrecho de Magallanes (Ibidem, XXVI, 01, 04). 

El Virrey Toledo lo nombní en seguida corregidor de la Paz, y mus tarde gobernador de 
Santa Cruz de la Sierra, donde residió nueve años. Viviendo en La Plata (Chuqui^aca), la 
Real Audiencia le encomendó el gobierno de Tarija y le asignó una buena encomienda de 
indios. Bl 8 de Noviembre 1583 residía en La Plata (Chuquisaca^ y alU inició una larga infor- 
mación de sui servicios para solicitar mercede-t de la Coio.ia. 
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Castañeda, al revés de su antecesor, no hizo sino cometer desaciertos. De ca- 
rácter atrabiliario é inquieto, empezó por querer cambiar el nombre de todas 
las ciudades. El 20 de Agosto de 15B1 fundó la ciudad de Nieva^ en honor al 
Virrey del Perú, pero en tan malas condiciones que pronto tuvo que abando- 
narla (1). 

No contento con eso, se malquistó con los viejos conquistadores, quitando 
sus encomiendas de indios á todos los que las habían recibido de manos de sn 
antecesor; <rpor lo cual y por el mal gobierno de Castañeda, los indios se alza- 
ron», dice un contemporáneo y testigo, «y no pudiéndose valer con ellos, le 
fué forzado desploblar las ciudades de Londres, Córdoba y Cañete, y mata- 
ron veinticinco españoles, quince mujeres y muchachos y él se retrajo á San- 
tiago del Estero» (2). 

El levantamiento de los aborígenes había sido general, y tomó horribles pro- 
porciones á causa de la irritación que produjo entre ellos la crueldad desple- 
gada por Castañeda, que mandaba asesinar á los prisioneros creyendo que con 
ello iba á sembrar el terror. 

Conocedor de esta difícil situación, el Crobernador de Chile, Francisco de Vi- 
Uagrán, despachó desde la Serena, ya que él no podía deshacerse de las tropas 
del sur, al capitán Pedro de Cisternas con un pequeño destacamento. Aún 
cuando éste hizo fsfuerzos desesperados para restablecer el orden, sus sacrifi- 
cios resultaron estériles. Mientras Cisternas defendía con veinte hombres la 
ciudad de Villagpán (Londres), Castañeda se hacía fuerte en San Miguel (Cór- 
doba). Y entre tanto Mérida (Cañete) quedaba desguaniecida y no pudo asis- 
tir á la avalancha de indígenas que se dejó caer sobre ella y que pasó á cuchi- 
llo á hombres, mujeres y niños, escapando tan sólo el justicia Mayor Alonso 
Díaz Caballero (3). 

A pesar de que los castellanos continuaron defendiéndose heroicamente, fue- 
ron arrojados de ciudad en ciudad, que los indios arrasaban é incendiaban en 
seguida. Castañeda con los restos de su esquilmada tropa tuvo que replegarse 
en Santiago del Estero, única ciudad que quedaba en pie en Diciembre de 1562. 

Al comprender (xregorio de Castañeda que su situación se hacía insosteni- 
ble, se decidió á partir á Chile en busca de recursos, que esperaba pudiese pres- 
tarle Francisco de Villagrán. 

(3on tal objeto dejó á cargo de su reducida hueste á un capitán de apellido 
Peralta, y después de exponerse á mil peligros atravesando por entre las india- 
das ensoberbecidas, pudo llegur trabajosamente á Santiago de Chile á princi- 
pios de 1568. 

( 1 ) Más tívrde un conquistador decía de Castafteíla que para dar i( entender que poblaba 
ciudades "pobW una que se Ilam«í A'<Vw, por la maftana, e hizo su cabildo y escribios i( 8. M. y 
á la tarde la despoblcí diciendo que no se podía sustentar". (Medina, C. (fe D. í. XXX, 200. 

Segitn Mariflo de Lobera, Ca^tafleda nmd(5 tí Lfimlrfji su nombre por el de ViUngrán^ y á lia 
ciudades de Cónloba y Cañete les dio respectivamente los nombres de San Miguel y de Méri- 
í/'i. Síflo Santiago del Estero címservó sii nombre. {Crónica del Tteynn de Chile. \Á^. 2tí:í). 

C2) Ibidem, pág. *iOIi. 

(3) Criniúo del Rey ni de Chile por Marífto de Lobera, reformada por el jesuíta Escubar, 
pág. 264. 
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En vez de recursos y de estímalo, eDContró aqaí nuevas dífícnltades. £1 Go- 
bernador Francisco de Villagrán permanecía moribundo en Concepción después 
de haber sido destrozadas sus tropas por los indomables araucanos, 7 moría 
pocos meSBs después (1). 

Para colmo de la desgracia de Castañeda un correo del Perú había traído 
la noticia de que el Virrey conde de Nieva había designado á Francisco de 
Aguirre para la gobernación del Tucumán. 



III 

Tal era el estado de las cosas de ultra-cordillera cuando Francisco de Agui- 
rre terminaba en la Serena sus preparativos con el objeto de ir á ponerse por 
segunda vez al frente del Tncumán, en los cuales había dejado transcurrir to- 
do el invierno de 1568. Como habían sido tan lastimeras las noticias que le 
estaban llegando sobre el estrecho cerco en que se encontraba Santiago del 
Estero, se había decidido á enviar de avanzada, en el mes de Septiembre, á su 
primogénito Hernando con una escolta de sólo ocho soldados. Este pequeño 
auxilio sirvió por lo menos para alentar á los sitiados con la esperanza de que 
pronto serían socorridos con más eficacia (2). 

Mas, apenas el anciano general se dio cuenta de que los calores primaverales 
habían derretido suficientemente las nieves de la cordillera de los Andes para 
poder trasmontarlos sin peligro, reunió en Noviembre de 1563 (8) un regalar 
destacamento de soldados, y se puso en marcha llevando consigo á su esposa, 
á sus hijos (4) y á muchos parientes y amigos. Las cosas de Chile lo tenían de 



(1) "Estando la tierra (de Chile) en este estado (de sublevación general de loe indios), 
yino de Juriea y Diagaitas un Gregorio de Castafledaf á quien Villagrán había enviado á go- 
bernar aquellas provincias, con nueva que había despoblado dos (tres) ciudades, la una que se 
llamabA Córdoba y la otra Lotidres, y Cañete que D. García de Mendoza había mandado poblar 
y STUtentado cinco afios había, las cuales se despoblaron con muerte de 80 hombres y de muchas 
mujeres y niftos y indios amigos y de servicio. Estando las cosas de esta manera y toda la mayor 
parte de la gobernación de guerra, el Francisco de Villagrán gobernador, á los veintidós de 
Junio (de 1563) murió ''. — (Cprta de Francisco de Ulloa á Felipe II, ñrmada en Santiago el 
11 de Agosto de 1563. 

Oon fecha 10 de Febrero de 1563 el Cabildo^ Santiago de Chile escribió una carta á Felipe 
II, en la cual le refería la destrucción de las tres ciudades del Tucumán '4a una en el vaUe de 
Calchaquí, la otra en Tucumán y la otra en Diaguitas cerca del valle de Famatina'*. — (Ambas 
cartas han sido publicadas por el Sr. Medina en la C. de D. /néditot^ tomo XXIX, págs. 220 
y 277). 

(2) Medina. Historia del 5.* Oficio en Chile. T. I. p. 111. 

(3) Puede darse esta fecha como exacta. Cuando el 8 de Enero de 1564 escribió el Licend»- 
do Juan de Herrera al Rey dándole cuenta de las molestias que le imponía Aguirre oon sus 
preparativos de viaje, le decía: — *^Por sosegar este pueblo de la Serena y por ponerle eh razón 
y justicia me pareció venir áé\ y la he puesto en toda quietud, y aunque son pocos los veci- 
nos, son bien mal avenidos. Francisco de Aguirre ya no estaba a^ur\^Se ve pues que Aguirre 
había partido pocos días antes, á fines de 1573. (Medina. C. de D. í. XX I X^ 312). 

(A) **Y oon mis hijos y tola U gente que pude allegar, entr^en Tucumán". (Carta de Fran- 
cisco de Aguirre al Virrey Toledo, del 8 de Octubre de 1569). 

24 
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tal modo cansado que soñaba con poder radicarse de un modo de6nít¡vo en la 
apartada región del oriente, donde no dominaría sino su voluntad y en cujos 
inmensos llanos regados por los afluentes del Plata vislumbraba un risueño 
porvenir y seguro descanso para su vejez. 

Su gobernación, al ser desmembrada de la de Chile, quedaba ahora con 
límites más estrechos. Por una parte, ya no tendría jurisdicción sobre la Sere- 
na, y por otra se le cercenaba al Tucumán toda la sección que queda al sur del 
valle de Comechingones, asiento de Córdoba. En la provincia de Cuyo ó 
Guantata, D. García Hurtado de Mendoza por intermedio de Pedro del Casti- 
llo (I) había hecho fundar la ciudad de Mendoza en 1561, y en la de Conlara 
Francisco de Villagr¿in, valiéndose de su teniente Juan Jofré, había echado los 
cimientos de San Juan^ en 1562. 

La gran provincia de Cuyo con sus capitales Mendoza y S. Juan deberían 
continuar aún bajo la jurisdicción de Chile dos siglos más. 

Era muy deplorable la situación del Tucumán á la llegada de Francisco de 
Aguirre en Octubre de 1563. Sólo encontró montones de escombros calcinados 
allí donde estuvieron las ya florecientes ciudades fundadas por Juan Pérez de 
Zurita. Los indígenas, ensoberbecidos por sus recientes triunfos y ebrios por el 
pillaje y la sangre derramada, continuaban alzados en todas partes y seguían 
asediando á Santiago del Estero, último refugio de los castellanos. 

Los pocos soldados españoles que aún se defendían heroicamente en la ciu- 
dad estaban ya tan desanimados que sólo pensaban en retirarse de esa tierra 
inhospitalaria. 

La oportuna llegada del general Aguirre, que por cierto no encontró dificul- 
tad alguna para tomar posesión de su puesto de gobernador, trajo nuevos bríos 
á los pechos de los castellanos^ Á pesar de sus 68 años el férreo conquistador 
organizó su hueste y. se lanzó contra los indígenas con su energía y actividad 
características. 

Los indios Diaguitas, que eran los más poderosos y soberbios, fueron los pri- 
meros en ceder al empuje de su brazo. 

Derrotados en seguida los calchaquíes en una serie de sangrientos encuentros, 
en los cuales se distinguió el capitán Nicolás Carrizo, el general quiso afianzar 
su dominación sobre ellos estableciendo una nueva ijoblación en su territorio á 
inmediaciones de la sierra de Aconquija y á 25 leguas de Santiago del Estero. 



(1) El capitán Pedro del CastiUo fundd á Mendoza el 2 de Marzo de 1561 en el valle de 
Guantata, al cual éi Uamd Nuewo talle fie la Ilioja, La jarisdiccidn de Menduza se limitaba al 
norte con el Tucumán, en el valle de Guanacache, al poniente la cordillera de los Afldes, al 
oriente el mar del Norte (Atlántico^, y al sur en el valle del Diamante. Bn toda la regidn del 
Plata por el lado del norte y del oriente no existía aún otra ciudad que \^ Amineión del 
Paraguay. 

Juan Jotré, que el 27 de Setiembre de 15fíl recibi<{ de Francisco de Villagrán el nombra- 
miento de Gobernador de la provincia de Cuyo, trasladó la ciudad de Mendoza del primitivo 
é insalubre sitio en que' estaba fundada, al que hoy ocupa, llamándolo de la Jíennr rece ion. el 
28 de Marzo de 1562. Toda la documontaciiSn referente á estas fundaciones ha sido abundan- 
temente publicada en el libro del Sr. Moría Vicufta titulado '-Ertudio ¡/¡ftónco t>obre el detcu- 
brimiento y conquirta de la Pafa^onia". 
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El lagar faé admirablemente escogido por la riqueza de su so^, abundan- 
cia de bosques y excelente clima donde los ganados podían prosperar fácilmen- 
te. Habitaban aUí cuatro ó cinco mil indígenas que habían recibido la civili- 
zación incásica. 

Aguirre dio el encargo de efectuar los detalles de la fundación á su sobrino 
Di^o de Villarroel. La ciudad quedó trazada á principios de 1564 y recibió 
el nombre de San Mifiuel de Tucumán (1). 

Esta nueva población tuvo como Santiago del Ester j la rara suerte de per- 
petuarse hasta hoy (2). 

La lucha con los primitivos dueños del suelo se prolongó aún por largo 
tiempo. Eran tan largas las distancias que mediaban entre los diversos lugares 
})oblados por los aborígenes que para establecer entre ellos un dominio perfec- 
to habría necesitado Francisco de Aguirre un ejército muy superior á los in- 
significantes grupos de soldados de que disponía. 

Á fin de proveerse de más gente y de los elementos bélicos de que carecía y 
que no le era posible conseguir en Chile, cuya situación era tan triste como la 
del Tucumán, resolvió el general Aguirre dirigirse á la Plata (Chuquisaca), la 
capital del Alto Perú, donde residía la Real Audiencia que tenía jurisdicción 
judicial sobre el Tucumán, y que ya en esos días rebosaba de aventureros á 
causa de las riquezas de Potosí. 

Emprendió, en efecto, el viaje (UX)mpañado de un corto grupo de soldados,- 
pero con tanta desgracia-quc, al atravesar la dilatadísima y áspera región que 
media entre Santiago del Estero y Chuquisaca, los salvajes le salieron al en- 
cuentro y lo atacaron con extraordinario denuedo. Después de rudo batallar lo 
destrozaron su pequeña escolta, dieron muerte á su segundo hijo, Francisco de 
Aguirre el Mozo, y el mismo general escá^Ó-apcnks, cubierto de heridas (3). 



(1) Rui-Diaz de Guzruán, que escríbi<5 en 161*2 su HiHoria Argentina^ demuestra estar muy 
N^^^bien informado al dar los detalles de esta fundación en la pág. 120 del cap. XII de su obra. 

D. Vicente Flores dice erróneamente en su Historia de la República Argentina^ que S. Mi- 
guel del Tucumán fuc^ fundada en 1053. Como hemos visto, la fundación se hizo en 1564. 
A causa de una inundación que arruinó gran parte de la ciudad y por ser endcímioa en ese 
lugar la enfermedad de cotot^ el Gobernador del Tucumán D. Fernando de Mendoza Mate de 
Luna trasladó la ciudad en 1585 á un paraje situado á doce leguas más al sur. 

(2) Los detalles de esta fundación pueden verse en \% Colección de Documento» Jnidilos del 
8r. Medina, tomo XVI, págs. 478 y siguientes. 

(3) Francisco de Aguirre en la carta dirigida al Virrey D. Francisco de Toledo cuenta así 
estos hechos: — '*Con mis hijos y la gente que pude allegar entrií en Tucumán, que estaba la 
mayor parte de ella alzada y rebelados los indios Diagaitas...No quedó sino sólo el pueblo de 
Santiago del Estero, y los que estaban recogidos en el se querían salir, porque no les entraba 
socorro de ninguna parte, de vestidos, yerro, plomo y pólvora, que es lo que más han menester. 
Y como yo entre, sosegaron con el socorro que les hice, en que en aquella vez y otra gast^ más 
de ochenta mil castellanos y perdí un hijo legítimo en una guazabara que le dieron los indios, 
y á mí me hirieron queriendo pasar por la tierra de guerra para venir á esta Audiencia de los 
Charcas á dar cuenta al presidente y oidores della y á meter más gente; y como no me acudió 
ú tiempo un capitán á quien yo había mandado que me aguardase con alguna gente en Salta, 
me fue' forzado retiramie á Santiago (del Estero)". (Proceso de Pedro de Valdiviaj pág. 869^. 

Después de largas investigaciones he Uegado al convencimiento de que este hijo legítimo 
que mataron á Francisco de Aguirre en 1564 fue Francisco de Aguirre el Mozo, que en esta 
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EiÉa circtntancia 7 la de no habet acudido <^rtiioainente á eqnrarlo en 
el valle de SaRa an capüán á qaien había encngado que lo esperase allí de 
avanzada con algnnos socorros, f nerón cansa de qne el general desistíese por 
el momento de sn empezado viaje al Alto Perú y de qne regresase á Santáago 
del Estero. 

Sn primogénito Hernando de Agnirre se batió en todas estas campañas con 
sin ignal dennedo, j acompañó á sn padre en todos los peligros, demostrando 
oon ello ser tan bnen hijo como esforsado caballero. 

Á pesar del anterior fracaso el general consignió por diversos medios llevar 
del Alto Perú algnnos recnrsos á sn apartada gobernación. Con ellos podo 
continnar, annqne lentamente, la obra de la padñcación del país y sn coloni- 
zación, en la cnal se ocnpó dnrante tres años no sin vencer innnmerables difi- 
cultades. 

La corona de España vino en estos días en favor snjo para afianzarlo en el 
poder. Estando Francisco de Agnirre en Tncnmán, y ya en el año 1564, llegó 
á sns manos la cédnla Real dictada por Felipe II el 29 de Agosto de 1568, en 
Gnadalajara, en la qne apartaba la gobernación del Tncnmán, Jnries y Dia- 
gnicas de la gobernación de Chile, y la inclnía en el distrito de la Audiencia 
de los Charcas. En este mismo decreto el Rey confirmaba á Francisco de 
Agnirre en el nombramiento de Gobernador del Tncnmán qne provisoriamen- 
te le había concedido el Virrey, Conde de Nieva. Con esto las antiguas aspira- 
ciones del general quedaban plenamente satisfechas (1). Felipe II le habla 
hecho plena justicia. 



IV 



A mediados de 1565 llegaban á La Plata (Chuquisaca, hoy Sucre) las más 
variadas noticias sobre la situación del Tucumán y del gobierno qne liacía 
Francisco de Agnirre en Santiago del Entero. Cada uno de los gobernadores 
que le habían precedido, había dejado allí partidarios ardientes ó enemigos 
encarnizados, y de aquí nacían gérmenes de molestias para el general, que, 
además de los sacrificios que le imponían los indígenas, tenía que luchar con- 
tra numerosos intrigantes. 

El Gobernador del Alto Perú, Don Lope García de Castro, y los oidores de 
la Real Audiencia, preocupados de esa situación y de un país que sólo era co- 
nocido por sus constantes revueltas, resolvieron enviar al Tucumán, bajo el 
pretexto de pacificar las tribus salvajes que quedaban al sur de Tarija, una 
expedición encabezada por un jefe de toda su confianza, que disimuladamente 
llegase á Santiago del Estero y tomase informes fídedignos de lo que allí ocu- 



f eohft debía tener treinta afios. y que había sido procesado en Santiago por revoltoso en Mayo 
de 1663. 

{}) Moría Viimaa.—£»f u<¿ío hittórico sobre la Paía^onia^ pág. 203. 
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rria. Llevaba también encargo de Baplantar á Aguirre en el mando, dado caso 
qne fuesen ciertas las faltas de qne le acusaban (1). 

£1 Gobernador del Alta Perú y Presidente de la Real Audiencia designó 
para jefe de esta comisión al capitán Martin de Almendras, quien levantó 
bandera de enganche y reunió á sos órdenes ciento y tantos soldados, en lo 
cual gastó cincuenta mil pesos. Almendras designó como su maestre de campo 
al capitán Jerónimo de Alanis (2). 

Francisco de Aguirre, que tenía muy buenos agentes en la Plata [Chuquí- 
sáca], supo con bastante oportunidad el proyectado viaje de Almendras y su- 
puso siniestros propósitos (d). 

Para atajar el mal envió un capitán á La Plata (Chuquisaca) con el fín 
aparente de enganchar soldados, y con él escribió cartas á los miembros de la 
Real Audiencia defendiéndose de los ataques que se le hacían y protestando 
de que se le quisiese arrebatar la gobernación que servía con títulos reales. 
Los amigos que allí tenía el general tomaron empeñosamente su defensa. Aún 
trataron de pagar los gastos ya hechos por Almendras y gestionaron para qne 
la gente que se había enrolado bajo sn iMindera pasase á servir á las órdenes del 
capitán que Aguirre había enviado. 

Todas estas diligencias resultaron inútiles. 

lia expedición quedó definitivamente organizada, y masó menos en Setiem- 
bre de 15G5 Martín de Almendras partió al frente de sus cien soldados en 

(1 ) A pesar de U ardiente cn'tíoa que Frandsoo de Agairre hiio de esta expedición y de los 
siniestros fines que sapaso al Presidente y miembros de la Real Andienoia, del tenor dnl in- 
forme qne dio Jerónimo de Alanis y que se verá más adelante, se deduce que sólo se trataba, 
como él dice, "de la seguridad de esa provincia (del Tucumán) y de socorrerla'*. 

(2) Todos los detalles de estos sucesos han sido ampliamente contados, primero por Jeróni- 
mo de Alanis, maestro de Campo de Almendras, en una carta escrita al Gobernador del Alto 
Perú D. Lope García de Castro, desde la Plata (Chuquisaca) el 21 de Mayo de 156(i y que ha 
sido publicada en la Colección dt D, /. del 8r. Medina, tomo XXX, pág. 287. y por el mismo 
Francisco de Aguirre en su carta del 8 de Octubre de 15G9, que puede leerse en el libro del 
8r. Barros Arana Proceto de Pedro de Valdivia, pág. 369 y siguientes. 

(3) ^'Pu<í mi voluntad", dice en su carta Alanis, teniente general de Almendras, "que aquel 
negocio se encaminara al fin que tuvo'* [no al que debió tener], "porque me hacía gran lásti- 
ma que un viejo tan honrado y que tanto ha servido como Aguirre, fuese agraviado*'. [Carta 
antes citada]. Esto prueba que Almendras no pensaba del mismo modo que su teniente. 

Francisco de Aguirre, por su parte, cuenta así los hechos:— "Como en la Audiencia de los 
Charcas no se tuviese noticia de mí en más de un aflo, trataron de entrar (enviar) de go- 
bernador de esta gobernación á un Martín de Almendras; y queriendo concluirlo con «Q, Uegó 
[á Chuquisaca] antes que se efectuase [la partida de Almendras] un criado mío con cartas 
mías para la Audiencia y envitf tambi<fn un capitán para que hiciese alguna gente; y ansí que 
lo hubieron y vieron mis cartas, todo el pueblo lo contradijo y tambiifn el fiscal y se ofrecían 
en mi nombre á pagar lo que el Martín de Almendras había comensado á gastar y que entre- 
gase la gente á mi capitán por evitar los daftos y desasosiegos que deUo podían suceder por no 
estar mi provisión revocada. Todavía fortó el presidente de los Charcas que el Martín de Al- 
mendras fuese, y ayudólo el licenciado Haro, por sus fines é intereses de cosas que había dado 
al Presidente, y el Martíirde Almendras le había comprado de pólvora, arcabucea y otras co- 
sas que le encargó que según su mujer dice serían cinco mil pesos, de lo cual se anda quejando 
publicamente,.... y despu^ hizo más de den soldados y entró en la gobernación que yo gober- 
naba en nombre de S. M. y es público que le dijeron ambos que me matase y prendiese"* 
(Carta citada de Francisco de Aguirre). 
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dirección al Tucumán (1). Le acompañaban el general Jerónimo de Holguín, 
personaje que desempeña un papel misterioso en esta empresa, y un clérigo 
llamado Julián Martínez, que ya en otra ocasión había estado en Santiago del 
Estero y había tenido dificultades con Aguirre (2). 

Estando en el valle de Jujuy, decidióse Almendras á hacer una campaña 
contra los indios de Emahuar, que estaban alzados y que habían inducido á 
rebelarse á las tribus que en otro tiempo habían formado parte en las enco- 
miendas de Hernando Pizarro. 

Como los aborígenes ocupaban excelentes posiciones^ Almendras se lanzó 
contra ellos con cuarenta y siete hombres por detrás de un elevado cerro que 
queda á las espaldas de Emahuar. Jerónimo de Alanís, su teniente general, los 
atacó con otro grupo de soldados por la llanura vecina, y Martín Monje, cuña- 
do de Almendras, se quedó á cargo del resto de la tropa y de los bagajes, un 
poco más lejos. 

Almendras logró arrojar á los indígenas del cerro en que estaban parapeta- 
dos; pero, deseoso de apoderarse personalmente de un cacique herido, avanzó 
solo, y en ese instante fué asaeteado y muerto por los salvajes. 

La confusión que con esta desgracia se apoderó de la tropa castellana fue 
tal, que con gran trabajo Jerónimo de Alanís pudo reunir á los dispersos y de- 
cidirlos á continuar su marcha á Santiago del Estero (3). 

Cuatro días después partió Alanís con los suyos desde el hermoso valle de 
Jujuy. El hambre los acosaba en extremo. Para colmo de desgracia no lleva- 
ban buenos guías y se encontraron detenidos por las ásperas montañas que se 
extienden al oriente, sin poder encontrar paso. A los hoiTores del hambre, que 
les obligaba á comerse hasta las cabalgaduras, se unieron los indígenas que los 
hostilizaban, y, en uno de los ataques mataron á Juan de Cianea, teniente de 
Alanís y á otro soldado, y dejaron numerosos heridos (4). 

Después de mil penalidades y de haber perdido cincuenta y cuatro caballos 
y gran parte de sus equipajes, tuvo Alanís la suerte de llegar al provisto valle 



(1) Agairre en la curta tantas veces citada, acusa al licenciado Uaro de especular en coni- 
paftía del Presidente del Tribunal en la venta de los arcabuces y pólvora que se hizo al capi- 
tán Almendras por la suma de cinco mil pesos, negociado en el cual aparecía como vendedora 
la esposa de Haro. 

(2) En la copia de la carta al Virrey Toledo que se publica en el Proceno de Vahlieia se le 
llama Julián Núñcz. En la copia que da el Sr. Medina se llama Julián Martínez. 

(3) Sin embargo, un grupo de soldados encabezados por Martín Monje no quiso seguirlo y 
regrí^sd á la Plata (Chuquisaca). Cuenta Francisco de Aguirre que cuando murió Almendras, 
Alanís mandó consultar á la Real Audiencia sobre si continuaría ó nó su viaje, y que c'sta no 
le dio contestación. No es raro que no le llegara contestación, pues, dadas las inmensas distan- 
cias que había que recorrer, los correos necesitaban meses enteros para llegar á su destino. 

(4) Aguirre supuso erróneamente que Almendras había enviado á Alanís con treinta hom- 
bres para aprisionarlo de improviso y que f u^ en esta ocasión cuando se extravió: Dice así 
Aguirre en su carta al Virrey: — ''Quísolo efectuar (aprisionarme) en el camino mandando 6, su 
maese de campo que fuese á ello con treinta hombres porque no fuese sentido y quiso Dios 
que se volvió por no poder acertar el camino, de lo cual hizo el Martín de Almendras gran 
sentimiento". Leyendo la carta citada de Alanís se ve que no hubo tal pretensión y que cuan- 
do Alanís estuvo perdido ya Almendras había muerto. 
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de Esteco; deteniéndose aquí quince días para dar descanso á su gente. Desde 
este paraje ya le fué fácil terminar su jornada á Santiago del Estero, donde 
residía Francisco de Aguirre, quien á causa del aislamiento en que vivía no se 
dio cuenta de la expedición que se le acercaba sino cuando ya ésta llegaba á 
las puertas de la ciadad (1). 

«Hallárnosle [á Francisco de Aguirre] bien afligido, dice Alanís, en una 
comunicación escrita pocos meses más tarde al Presidente de la Real Audien- 
cia», j con hasta cincuenta y cinco hombres, los más viejos, y la tierra casi 
alzada, á cuja causa estaba con pena por habérsele huido de esta tierra veinti- 
dós hombres que había enviado á Calchaquí, con caballos doblados y las mejo- 
res armas, para saber si le entraba socorro de esta tierra» (Alto Perú) (2). 

Efectivamente, poco antes que llegara Alanís á Santiago del Estero en tan 
pacífica forma, Francisco de Aguirre había comisionado á uno de sus capita- 
nes con veintidós hombres para que fuese á situarse en la tierra de los Calcha- 
quíes, «indios alzados y de guerra» según expresión de Aguirre, ordenándole 
que esperase allí al capitán que meses atrás había enviado á Chnquisaca en 
busca de recursos, y para que lo «amparase y guiase», pues calculaba que ya 
estaría por llegar á aquel peligroso punto. 

Pero ya habían prendido en las tropas de Aguirre las chispas de la insubor- 
dinación. 

Instigados por un tal Berzocano, aprisionaron los soldados al capitán que los 
mandaba y se fueron todos á la capital del Alto Perú, con lo cual el general 
Aguirre perdió un valioso contingente de hombres de guerra (3). 

No había sido más feliz otra expidición que había confiado á su hijo Her- 
nando contra los indios Calchaquíes, á quienes quería castigar por los frecuen- 
tes asesinatos de españoles por ellos efectuados, y en cuyo territorio se propo- 
nía fundar una nueva población que sirviese de fundamento y atalaya para la 
pacificación de esa belicosa comarca. Hernando encontró allí serias dificultades 
y la mayor entre sus propios soldados. 

Como esas tierras ya habían sido asignadas tiempo atrás á otros conquista- 
dores, su gente, á la cual ya no podía estimularla el interés de obtener reparti- 
mientos de indios, dio muestras inequívocas de descontento en esa campaña y 



(!) Habla Jerónimo de Alaní'»: — -'Eétá este valle y provincia (de Esteco) del de la ciudad 
del Estero cuarenta leguas, todo poblado, y hasta que llegamos á sus puertas no supo Aguirre 
de nosotros'*. (Carta citada). 

(2) Car A citada de Jerónimo de Alanfs. Ya heni - dicho que esta carta fu^ escrita desde 
La Plata (Chuquisaca), capital del Alto Perú. 

(3) Francisco de Aguirre, que es el que hace esta narración en la carta citada al Virrey To< 
ledo, atribuye esta desgracia á instigaciones torcidas del Presidente de la Real Audiencia. Sin 
embargo, el mismo Aguirre se encarga de decir que el Tribunal ordenó la prisión de los prin- 
cipales cabecillas de la deserción, incluso Berzocano. Aguirre se queja amargamente de que el 
presidente, sin consultar el parecer de los oidores, hubiese dado libertad á Berzocano, que hu- 
biese concertado con su capitán, enganchador de la gente, que tomase de nuevo á los desertores 
para llevarlos al Tucumán y que aún le escribiese á Agnirre rogándole que perdonase a Ber- 
zocano, lo cual hizo. El general quedó creyendo que Berzí)cano había Uevaílo encargo secreto 
del Presidente para prenderle más tarde, lo cual no parece que haya sucedido. 
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se preparaba también para ainotinarBe. Informado de esto el general por inter- 
medio de algunos religiosos, dio orden á su hijo para que con la tropa regre- 
sase á Santiago del Estero (1). 

Todo esto contribuía á que los indígenas se pusieran cada día más soberbios 
y á hacer más añlctíva la situación del Gobernador del Tucnmán (2). 

En tan difíciles circunstancias fué cuando llegó Jerónimo de Alanís con su 
tropa á Santiago del Estero á fínes de 1565. «Con mi llegada calmó todo, dice 
Alanís, j recibió tanto contento Francisco de Aguirre como si le hicieran 
favor bien grande, y yo estuve cincuenta días en aquella Gobernación». 

Al ver las cosas de cerca, Alanís pudo formarse una alta idea de las cuali- 
dades morales y administrativas de Francisco de Aguirre. Así lo declara en el 
informe que Alanís expidió al Gobernador del Alto-Perú á su r^reso de la ex- 
pedición al Tucumán. 

Sobre los proyectos de Aguirre, dice Alanís en dicho informe: — «En este 
tiempo comunicó conmigo el Gobernador su intento, y, cierto, entiendo si tu- 
viese posibilidad y poder, conforme á su prudencia y valor, haría cosas muy 
señaladas y de que Dios é S. M. fuesen servidos, porque es aquella tierra muy 
buena é muy larga. Al presente piensa poblar un pueblo en la provincia de 
los Canabirones, por contentar alguna gente do la que conmigo fué del Perú; 
é luego su principal intento es poblar el puerto del Río de La Plata, que es 
más adelante de los Canabirones, el mismo camino; y de este puerto dicen 
todos los que lo han navegado, que hay muchos en este reino, que vinieron 
del Río de La Plata (que dicen que) se va treinta días al río de Sevilla; y de 
enta ciudad de La Plata [Chuquisaca] hasta donde ha de ser el^ puerto, no hay 
trescientas l^uas y mejor camino que hasta esa ciudad. Y si esto se hiciese, 
estaría todo este reino seguro y esta provincia, que es de donde va á S. M. 
todo el provecho de estos reinos, se proveería á poca costa y se quitarían otros 
muy grandes inconvenientes, como las muertes que suceden cada día en el 
Nombre de Dios é Panamá, ó navegar tantos mares, que es causa de levantar 
los ánimos mal intencionados é soberbios, y aunque esto [lo del proyecto de 
volver á fundar ciudad en el Río de La Plata] parece al presente dificultoso, 
Tengo entendido que, si V. S, y los que en nombre de S. M. gobernaren este 
reino y favorecen á Francisco de Aguirre con gente, lo hará parecer presto ser 
muy fácil, porque, al parecer de los que lo entienden, es el negocio de más tm- 
por tunda de los Indios j>. 

Se ve por esto que la expedición al Tucumán empezada por Almendras y 
terminada por Alanís, lejos de ser perjudicial á los intereses de Aguirre, como 
éste lo temía, produjo dos buenos resultados: llevarle un buen concurso de tro- 
pa, de la cual Francisco de Aguirre carecía, y desvanecer en La Plata [Chu- 



(1) Carta citada de Aguirre al Virrey Toledo. 

(2) Y como le faltaran los soldados que se le habían huCdo al Alto Perú, dice Alaníis, ''de< 
terminó Calchaquí', que es un cacique belicoso de aquella tierra, de dar sobre Tucumán, un 
pueblo que Francisco de Aguirre tiene poblado hacia la parte del Perú". Pero la llegada de 
Alanís impidió este ataque. 
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quisaca] las erradas opiaioaes qae se tonían sobre su gobierno en Santiago 
del Estero (1). 

Después, de haber permanecido como dos meses en la capital del Tucumán, 
Jerónimo de Alanís creyó terminada su misión. Dejó á Aguirre la mayor par- 
te de la tropa y los recursos que habia llevado, y, acompañándolo hasta Copia- 
pó Hernando de Aguirre, regresó á La Plata [Chuquisaca] por la vía de 
Copiapó y del despoblado de Atacama, viaje más largo y de mayores privacio- 
nes, pero en el cual no tendría que habérselas con los bravos Calchaquíes que 
lo habían dejado bien tímido (2). 



Por una feliz casualidad Francisco de Aguirre no solamente había salido ile- 
so del golpe que se le había preparado por medio de la expedición encabezada 
por Martín de Almendras, sino que también logro aumentar su guarnición en 
cerca de ochenta, hombres. 

Pero éstos eran los últimos destellos de su estrella ya próxima á eclipsarse. 

Desde esta época una serie de contratiempos vino á amargar la existencia del 
viejo conquistador. Su vigoroso carácter y clara inteligencia habrían necesitado 
un campo más amplio donde ejercitante. Allí, en aquel apartado rincón sin re- 

(1) Hay gran contraste entre las bondadosas opiniones que Alanú vierte- en Chnqmsaca 
■obre Francisco de Aguirre en el informe que sobre él pasó al Gobernador, y las quejas que 
Aguirre da sobre esa expe lición en la carta que escribe al Virrey Toledo. Con esta diferencia, 
que Aguirre escribió su üarta de quejas tres .iflos después, y que Alaníi dio su informe á rafx 
de su viaje y sin tener eíi su dninio .ningún motivo de presión para opinar en favor ^ en con- 
tra de Aguirre. 

(2) Alanú termina asi' su informe al Grobemador del Alto Perú: — "Y vi^to que en aquella 
Gobernación [del Tucumán J habia cumplido mi intento á que hahia i(lo\ detenuine' de salirme á 
informar á V. 8. del discurso de mi jomada e negocios de aquella tierra; y Unsf salió un hijo 
<lel gobernador conmigo, e á esta ciudad de La Plata [Chuquisaca] vine por Copiapó y por el 
«despoblado de Atacama''... Aftade Alanís que, aunque de parte de algunos miembros de la Real 
Audiencia encontró buena voluntad á su regreso, en cambio otros lo trataron con toda injus- 
ticia, porque en vez de recompensarle el servicio hecho al Rey habiendo ido á 'Mar seguridad 
y socorro á aquella Gobernación de los Junes y de gastar má»de diez mil pesos de su hacien- 
da'*, cuando llegó á La Plata [Chuquisaca] encontró que le habían secuestrado sus bienes ^'por 
ó. 500 pesos que nionUí el almoneda y escrituras de Martín de Almendras", siendo inútiles las 
diligencias hechas por Alanís para que Martín Monje, cufiado d« Almendras y que había que- 
dado de tenedor de los bienes de ^ste, le hiciera ese pago. 

De modo pues que los únicos f rutps que Alanís obtuvo de la peligrosi^ expedición que el 
(lobiemo del Alto Perú le había confiado al Tucumán, fueron las molestias y gastos apuntados. 
La verdad es que todo ésto sería incomprensible si no se tuviese presente que al hacer expedi- 
ción como esa, en que se jugaba la vida y la hacienda, se tenía siempre en expectación el poder 
conseguir ricas encomiendas de indios y tal vez una gobernación. 

Del informe dado por Alanís con tanta altura de espíritu y benevolencia para con Francisco 
de Aguirre se desprende que era el informante hombre de recto criterio y de nobles sentimien- 
tos y que no llevó idea alguna preconcebida contra el canquistador. Hemos creído innecesario 
reproducir totalmente el informe de Jeróuhuo de Alanís, limitándonos á citar sus trozoj más 
importantes, porque puede ser consultoilo en la Colección de D, liifddoi del Sr. Mtlini, to:uo 
XKX. pág. 287 v »>iguientei. 
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caraos, st vio víctima de la asfixia y de los rencores qne prodocen las exaltadas 
pasiones lugareñas. 

Todas sus empresas principian á salirle fallidas como si nna mano poderosa 
y oculta lo persiguiese con tenacidad incansable. 

Culpaba Francisco de Aguirre como autores de todas sus desgracias al gober- 
nndor del Alto-Perú y presidente de la Real Audiencia de los Charcas [Cbn- 
quisaca] D. Pedro Ramírez de Quiñones y al oidor Haro. Según Aguirre ambos 
eran hombres venales y sin conciencia. Del primero decía que, habiendo llegado 
de Guatemala á Chuquisaca con una deuda de cuatro mil pesos, en nueve años 
de ser miembro de aquel tribunal no solamente había pagado esa denda, sino 
que tenía atesorados mils de sesenta mil pesos obtenidos por medio del fraude 
y del cohecho (I). 

Los graves sucesos que vamos á narrar se explican con estos antecedentes. 

Desde muchos años atrás meditaba Francisco de Aguirre hacer la fundación 
de una nueva ciudad en la fértil región, «la mejor y más rica de cuanto yo he 
visto» según dice el mismo (2), «en medio de dos ríos que entran en el río de 
la Plata» [tal vez en la confluencia del Paraná con el ¡Salado] (3) á fin de que 
le sirviese de puerto de salida al Atlántico «y por do se pudiese ir á España sin 
peligro de corsarios y en treinta ó cuarenta días así los de esta gobernación del 
Tucumán como los del Paraguay, los de Chile y del Perú, cosa que tanto 8. M. 
ha deseado y aún mandado á la Audiencia de los Charcas [Chnqnisaca] qne lo 
haga por expresa provisión que para ello he visto» (4). 

También se propuso otro fíu el general al proyectar esta expedición hacia el 
río de la Plata. Por diversos conductos, y especialmente por los aborígenes, 
había oído decir que en la región del sur, como á ochenta leguas más allá de 
Córdoba, habitaban ciertos indios que se vestían y trataban con una cultura 
parecida á la de los europeos. Se añadía que en las vecindades había población 
española emparentada con los indios, y que de las uniones de los blancos con 
los salvajes hablan rebultado numerosos mestizos. Poco antes el capitán Grego- 
rio de Castañeda había tomado diversas declaraciones á indígenas de esos lu- 
gares y en especial á uno llamado Jófré, quien le había explicado el número de 
jornadas que había entre Santiago del Estero y el río de la Plata y dándole 
noticias de un capitán llamado César qne había sido aviado por Sebastián 
Gaboto (Cabot) á explorar aquellos lugares. Según él, César había encontrado 
diversas poblaciones de indígenas muy ricas de oro, plata y esmeraldas. Decía 
por fin que el capitán César había hecho su investigación por el lado de la 
cordillera de Chile y encontrado muchos cristianos que estaban armados de ar- 
cabuces y espadas, que conducían sus equipajes en caballos y que usaban unas 



(1) Carta de Francisco dé Aguirre al Virrey Toledo. 

(2) Ibidem. 

(3) La ciudad proyectada por Aguirre áehh estar situada 6 bien donde hoy existo Santa-Fe 
6 bien donde está el Rosario. 

(4) Cuando Aguirre proyectaba estoi á mediados de láOti, no existía aún Buenos-Airep. La 
ünica ciudad que había en la región del Paraná y del Paruguay era la Asunción del Parpguay. 
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bestífia de eavga can largaB orejiag y daban grandes bramidos, y que andabaa 
preguntando por el rio de la Plata y por los cristianos qne suponían que hubie- 
se en aquellos lugares (1). 

Francisco de Aguirre y sus antecesores en el gobierno del Tucumán suponían 
que esas gentes fuesen náufragos de la escuadra que D. Gutierre Vargas de 
Carvajal, Obiqx) de Placencia, había enviado á fines de 1531 á las Molucaa á 
las órdenes de D. Francisco de la Rivera y que había sido destrozada al penetrar 
en el estrecho de Magallanes, quedando allí abandonados ciento cincuenta 
hombres de la tripulación de la nave capitana. Esto había dado lugar á la le- 
yenda de la tierra de César que preocupó la imaginación de los conquistadores 
y de sus descendientes durante dos siglos (2). 

Vivamente impresionado por las narraciones de los indígenas, Gregorio de 
Castañeda había pensado en realizar una expedición hacia el Sur en busca de 
esa tierra de César ^ pero la sublevación general de los aborígenes impidióselo. 

Junto oonjintontar la fundación de una ciudad cerca al rio de la Plata se 



(1 ) DecUraeitfii d« Hernán Mejúk Mirabal y de Blu Ponoe. Medina, C. de D. I. XXVI, pág. 
192 y ngoieiitei, y 224 y ugaientes. 

(2) La expedición habilitada por el Obispo de Placenda y mandada por D. FranciBoo de la 
Rivera, la componían cuatro naves, y partió de Bspafla á fines de 1639. El 12 de Enero de 1540 
llegaron al Cabo Vírgenes. El 22 encalló la capitana en qne iba Rivera, al desembocar en la 
pi imer a angostara del Estrecho de Magallanes llamado de N. S. de la Esperan». La segunda 
nave, mandada por €ronsalo de Alvarado, trató de salvar la tripulación de la capitana; pero, 
arrastrada por los temporales, f u^ llevada al sur de la Tierra del Fuego, donde después de per- 
manecer seis meses en el puerto de las Zorras regresó á Eipafta en Noviembre de 1540. Se 
conserva en el archivo de Indias el derrotero de este barco. 

El buque de Alonso de Camargo logró pasar el Estrecho de Magallanes y viéndose imposi- 
bilitado para seguir su viaje á la Ooeanía, recaló en Quilca, puerto de Arequipa, donde vendió 
las provisiones y armamentos que llevaba á bordo. 

De la cuarta nave no se supo más. 

La leyenda de los Cesares tuvo pues su explicación. Se suponía que los soldados y demás 
gente de la nave capitana abandonada en la Patagonia, había emprendido largas jomadas para 
buscar las posesiones españolas de la Asunción del Paraguay ó del Alto-Perú, ü nicas que en 
1540 existían en esa región; \¡eto que, habiendo encontrado en su camino poblaciones indígenas 
bastante civilizadas, los náufragos contrajeron relaciones con los ahorques, formaron &milias 
y se conformaron con esa vida semi-salvaje. Fu^ un soldado llamado Gósar quien llevó al Perú 
estas noticias y por esto la región de la Patagonia donde se suponía que vivían esas i^miiias 
ixké llamada la Tierra de Cesar. 

El Sr. Moría Vicufla ha hecho un estudio bastante completo de la Armada del Obinpo tlt 
Plaeencia en su Historia del descubrimiento de la Patogenia^ pág. 287 y siguientes. 

En el tomo XXVI, págs. 191 y siguientes de la C (2e Documentos Inéditos del Sr. Medina se 
publica un largo expediente del capitán Hernán Mejía de Mirabal, en el que aparece una infor- 
mación completa de las diligencias hechas en 1587 en Santiago del Estero, para descubrir dónde 
podría estar la tierra de César, 

Casi conjuntamente con el proyecto de Francisco de Aguirre de ir á buscar la tierra de C^sar, 
el gobernador de Chile Rodrigo de Quiroga abrigó la misma idea y con fecha 81 de Julio de 
1565 expidió en Santiago de Chile un decreto comisionando á Juan P^rez de Zurita para que 
fuese al Perú á redntar gente y con ella entrase en la tierra que queda al otro lado de la Cor- 
dillera, en las provincias de Trapanande y las noticias de César^ desde enfrente al río Maule 
hasta el Estrecho de Magallanes. (Medina, C. de D. I, XXVI, 91). 
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./ 
propuso también Francisco de Aguirre averiguar lo que hubiese de cierto en 

las anteriores narraciones (1). 

Con tales fines, en la primavera de 15GG alistó el general ciento veinte hom- 
bres, bien armados, y, con quinientos caballos de repuesto, «que no se hará tanta 
gente con treinta mil castellanos», dice el mismo Aguirre, (2) y emprendió al 
frente de ellos el largo y difícil viaje de exploración á las inmensas regiones 
del sur-este, donde años atrás había sido destrozada la expedición de Diego de 
Rojas. 

A los muchos días de penosa marcha pasó Aguirre con los suyos por la tie- 
rra de los Comechingoues, donde después- se fundó la ciudad de Córdoba. Sin 
detenerse continuó valientemente hacia su objetivo, porque á medida que avan^ 
zaba se iba confirmando en las noticias que había recibido sobre la riqueza del 
país que se proponía dominar. 

Sóío quince leguas le faltaban para llegar al punto donde debía fundar la 
nueva ciudad, sobre el río Paraná, cuando se vio asediado por los aborígenes 
que le opusieron tenaz resistencia. La serie de enérgicos ataques que les dio no 
produjo otros resultados que enardecer á los salvajes, que de día en día se- 
guían aumentando su numerosa hueste. 

No había sido esto suficiente para amedrentar el ánimo del indomable jefe. 
Pero notó que en sus filas cundía el desaliento y luego empezaron á producirse 
señales inequívocas de rebelión. Los soldados se resistían á seguir adelante y 
no hubo más remedio que volver sobre sus pasos. 

La retirada se hizo con toda clase de precauciones, porque los bárbaros en 
gran número seguían molestando tenazmente la retaguardia de los castellanos. 

Acampaban éstos una noche, cuarenta leguas antes de llegar á Santiago del 
Estero, en un lugar llamado después Alio de Aguirre, cuando en los momentoa 
en que todos estaban entr^ados al descanso, estalló un motín. Catorce de los 
individuos que habían militado en el año anterior bajo la bandera de Martín 
de Almendras, se sublevaron, y á los gritos de «Viva el general Jerónimo de 
Holguín» se apoderaron sorpresivamente de Francisco de Aguirre y de sus ca- 
pitanes más decididos, pusiéronles grillos, los sometieron á mil vejaciones y 
desarmaron á cuantos soldados quisieron oponerles resistencia. 

Jerónimo de Holguín y los demás amotinados alegaron al principio que te- 
nían orden del presidente de la Real Audiencia para proceder de ese modo, aún 
cuando no presentaron documento alguno para probar su aserto (3). Después 



(1 ) "Y Francisco de Aguirre, por U noticia grande que tenía de los espaftales perdidos y de 
grandes poblaciones de naturales y riquezas que descubrió el CéMT sobredicho, juntó más de 
cien hombres; é yendo más de cincuenta leguas de esta ciudad [de Santiago del Estero] con el 
dicho campo, fue preso con voz del Santo Obispo, y se desbarató la dicha jornada, y la gente 
pobló en Bsteoo." — Declaración del capitán Blas Ponoe, en Santiago del ESstero, el 5 de Set. de 
1589.— (Medina, C. de D. I. XXVI, 222). 

(2) Carta citada de Aguirre al Virrey Toledo. 

(3> Ks interesante observar la perfecta uniformidad con que son contados estos sucesos por 
Francisco de Aguirre, en su carta al Virrey Toledo, y por Ruiz Díaz de Guzmán. que escribió 
en 1C12 BU Historia de las Provincias Id Uto de la Plata. 
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dijeron que lo hacían por orden de la Inquisición, lo cual fampoco era verdad. 

En el fondo de todo eso no se ve sino un simple motín originado por vio- 
lentas pasiones lugareñas, que más tarde los culpables se empeñaron en cubrir 
oon el manto de la legalidad. 

El general y I03 demás presos fueron conducidos primeramente á Santiago 
del Estero, donde los amotinados depusieron á los miembros del cabildo dando 
las varas á los amigos, y persiguieron oon gran crueldad á todos los parciales 
de Aguirre; pero, temerosos de que la presencia de éste en esa capital fuese 
causa de una contrarrevolución, se apresuraron á llevarlo á Esteco (1). 

Dijimos poco há que en la expedición de Martín de Almendras iba un clé- 
rigo llamado Julián Martínez que años atrás había tenido difícultades con 
Francisco de Aguirre hasta el punto que éste lo habían obligado á salir del 
Tucumán. Este sacerdote no había presentado hasta entonces otras credenciales 



Dice MÍ Francisco de Aguirre: — '*Y estandu y» muy cerca de la parte donde había de poblar, 
determinaron algunos de los que entraron con Martín de Almendras de prenderme; y una no» 
che se conjuraron catorce y nombraron por general á un Jerónimo de Holguín y hicieron otros 
capitanes, y convocaron por f uerxa á otros^ y me prendieron á mí y á mÍ3 hijos y^amigos; y 
echáronme unos grillos otmw á traidor y nos hicieron mil oprobios. 

Preguntándoles yo el por que' y por cuyo mandado (hacían eso), dijeron que el presidente 
se lo había mandado; y viendo que en decir esto habían errado, dijeron de ahí á poco rato que 
por la Inquisioidn. siu haber tal mandaciiento de hombre humano, ni aún pensamiontt) dello, 
sino que lo debían de tener urdido y tramado oon un clérigo que trajeron, que pretendía ser 
Vicario por una provisión del Obispo que tenía revocada y dada la provisión á otro, porque yo 
no quise admitirle á 6\ sino á uno que tenía nueva provinón'\ 

Por su parte Ruiz Díaz de Guzmán dice: — ^Determinó ITrancisou de Aguirre luioer una jor- 
nada á la provincia de los Comechingones, que cá hoy la de C<>rdoba, y habiendo salido ctm buen 
orden y golpe de gente espafloles y amigos, lo hizo visitando los pueblos de aqu^l camino, to- 
mando noticia y lengua, que á la parte del 8. B. había un t<^rmino nvuy poblado de indion muy 
ricos, según y como á Diego de Rojas le informaron cuando descubrió esta provincia. Y después 
de algunos sucesos por desavenirse la gente que llevaba, dio vuelta para Santiago, y llegando á 
cuarenta leguas de eUa al punto que llaman los '* Altos de Francisco de Aguirre", le prcndier.)n 
una noche en el afto de 16G<i, siendo cabeza de este motíti Diego de Ueredia y Verzocano. mt 
color de un mandamiento eclesiástico que tenía del Vicario de aquella ciudad. Donde llegando 
con é\ bien aprisionado usurparon la jurisdicción real y de su propia autoridad admibistraron 
e1 y sus confidentes la real justicia tomando en sí el gobierno". (Obra citada, página. 121 ). 

(1) Medina. J/iHorta del Santo OJicio en Chilt^ I. págin» 113. 

El historiador Ruiz Díaz de Guzmán, que como hemos dicho escribió su liiftorta ^f la* pro- 
vincia» dd ff io de la Piafa en 161S, y que cuenta los sucesos que vamos harrando en perfecta ar- 
monía oon lo referido por Francisco de Aguirre. en sus cartas, dice en repetidas ocasiones que la 
posición del gobernador del Tncumán fui^ tan sólo el fruto de una revolución contra la autori-' 
dad real y que los amotinados trataron despni^ de cubrir su crimen con el honroso velo de defen- 
sores de la fe; y aftade: — ''Prendieron [los revoltosos] á todas las perwmas que podían apellidar 
la voz real.no sólo en esta ciudad [de ¡Santiago del Eütero] sino en la de Tuctimán, exceptuan- 
do el capitán Gaspar de Medina, lugarteniente ^del g bernádor [Aguirre] que por ventura se 
escapó' saliéndose de la ciudad, metiéndose en una sierra que llaman de Cuncho distante del' 
Bstero, doce leguas, con lo cual quedaron los tiranos apoderados de la tierra, y (>ara dar color á 
lo que tenían hecho con algún buen efecto determinaron hacer una población entre el poniente* 
y el septentrión en la provincia de Estero... Y saliendo de Santiago á este efecto fundaron una 
ciudad en la ribera del río Salado á que llamaron Esteco, por un pueblo de naturales de esto 
/nombre, de quien lo tomó tambit^n la provincia. Dista esta ciudad de la de Santiago del Estero 
cuarenta y cinco leguas y está en altura de 26 grados y medio". 

(Obra citada, página 121 
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que lag de capellán dd grupo expedicioDario de Almendras y con este titulo se 
había quedado tranquilamente en Santiago del Estero, desde el día en que las 
trapas de Almendras, mandadas más tarde por Alanís, se habían incorporado 
entre los soldados de Aguirre. 

Pues bien, apenas fué aprisionado el general, los revolucionarios depusieron 
al Vicario Foráneo de la colonia, el Pbo. Payan, y colocaron en su lugar á 
Julián Martínez (1). Éste tomó posesión del puesto de Vicario, y después de 
concertarse con los amotinados sobre el modo de dar forma legal á su revolución, 
convino con ellos en manifestar que tenía encargo del Santo Oficio para proce- 
der contra Aguirre (2) y en consecuencia inició un proceso contra él. Para esto 
recorrió las calles de la ciudad, acompañado de quince arcabuceros, buscando 
de casa en casa testigos que fuesen á declarar contra el gobernador aprisiona- 
do (8). Y lo curioso es que en esta indagación hizo de juez el mismo Martines, 
y de testigos los acusadores. 

Este plan maquiavélicamente concebido por los revolucionarios del Tucumán, 
produjo fatales consecuencias para el anciano conquistador, pues se le envolvió 
en odiosísimo proceso por supuestas faltas cometidas contra la fe, que veremos 
más adelante. Los revoltosos no desperdiciaron medio alguno para cohonestar 
su conducta y para perder á su víctinra (4). 

Dueños los amotinados de la situación en Santiago del Estero, se entr^aron 
á toda clase de desmanes. Asesinaron á un español, robaron los bienes de Agui- 
rre, de sus hijos y de sus parciales, y cometieron con el general los mayores 
vejámenes (5). 



(1) Según el trozo de la carta de Aguirre qae traoicribitnot atrád, el presbítero Martínei 
presentaba dertat proviaionet del Obispo de Chnqnisaca qne habían sido revocadas por an de- 
creto posterior. 

(2) En el segando proceso que se siguió á Aguirre en Lima (1071-1575) el presbítero Payan 
declaró que la prisión de Francisco de Aguirre "no f a<^ ordenada por el santo Oficio" sino que 
después de hecha se le dio este carácter. 

(!)) Dice Aguirre: "Quitaion al verdadero Vicario y pusieron tiránicamente á otro que se 
dice Julián Martínez, hombre que ya otra vez había revuelto aquella misma tierra, y procedió 
contra mí por la Inquisición, andando con quince arcabuceros de casa en casa preguntando por 
un interrogatorio á los testigos que me habían prendido y que eran mis enemigos. 

(Carta citada de Aguirre al Virrey Toledo^. 

Bn otra carta afiade Aguirre: "Fué Dios servido que acordaran concertarse con un clérigo 
qne había sido en la consulta é hicieron ellos mismos de Vicario y diji^ronle que procediese 
contra mí por la Inquisición, y ellos fueron los testigos y el clérigo el juez, y con esto les pare- 
ció qne podían enviarme á la Audiencia de los Charcas**. (Carta de Aguirre al Key, escrita en 
la Plata (Chuquisaca) el 20 de Diciembre de 1567). 

(4) Un afto después de la prisión de Aguirre el clérigo Julián Martínez se empeflaba en sin- 
cerarse con el Cardenal Espinosa, Inquisidor General de Bspafia, y lo hacía en ha siguientes 
t<frminos:-^*'Yo fui como Vicario General de las provincias del Tucumán, Diaguitas y Jnríes, 
donde. Dios N. Seftor ayudándome, procedí contra Francisco de Aguirre. Gk>bernador de las 
dichas provincias, y contra su hijo Hernando de Aguirre, por vía de Inquisición, y los traje 
presos con mucho trabajo y peligro de mi persona y de los que me ayudaron". 

(Carta de Julián Martínez escrita en La Plata (Chuquisaca) el 23 de Diciembre de 1567. 

(5) Habla Francisco de Aguirre: "Robáronme á mí y á mis hijos y criados cuanto teníamos 
...Dieron en el camino garrote á un espaftol sin dejarle confesar. Dieron y quitaron indios, hi- 
cicronme insultos nunca vistos..." 
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Bien preparado ya el plan de acasaciones, los autores del motín tuvieron la 
audacia de enviar al general cargado de grillos á la capital del Alto-Perú, 
crueldad inaudita si se toma en cuenta que había que recorrer doscientas leguas 
á caballo (1). — «Y pudiendo en el camino matarlos», dice el indomable ancia- 
no, «no lo quise liacer, diciendo que iba al rey y al obispo, que ellos me harían 
justicia y los castigarían conforme á sus maldades» (2). 

Y, cosa curiosa, fué conductor del general y de su hijo Hernando, que tam- 
bién iba en calidad de reo, el mismo Jerónimo de Holguín, cabecilla de la re- 
vuelta y que tan misterioso papel desempeñó en estos trágicos sucesos. Oran 
confianza debía tener éste en el apoyo del presidente de la Real Audiencia 
cuando, á pesar de haber sido él el usufructuario del motín, se atrevía á presen- 
tarse ante él con su víctima. 

Después de penosísimo viaje, practicado por el áspero camino que pasa por 
Tarija y Potosí, los dos ilustres presos llegaron en Noviembre de 1566 á la 
ciudad de la Plata (Chuquisaca), en cuya cárcel fueron encerrados. 

Pero Francisco de Aguirre dejaba leales partidarios á sus espaldas. En los 
momentos en que era conducido preso, su teniente-general, el valiente capitán 
Gaspar de Medina, que en los momentos de la revolución había logrado ocul- 
tarse en una sierra lejana, apenas notó que Jerónimo de Holguín marchaba al 
Alto-Perú, convocó á algunos amigos y leales servidores de la corona, se apo- 
deró por sorpresa de Verzocano y secuaces, y les hizo cortar la cabeza, «con lo 
cual se restituyó la jurisdicción real», dice un historiador contemporáneo (3). 

Esta reivindicación de sus derechos en la gobernación del Tucumán no bas- 
tó, sin embargo, para que el desgraciado general Aguirre dejase de sufrir en la 
Plata (Chuquisacii) el largo y odioso proceso de que daremos cuenta en el si- 
guiente capítulo. 



(1 ) "T tnj^ronme preso con gnUos hasta la ciodad de la Plata**. (Carta citada de Aguirre 
al Virrey Toledo). 

(2) Ibidem. 

(3) "Estando las cosas en este estado, el capitán Gaspar de Medina, teniente del gobernador 
Frandsoo de Aguirre, convocó algunos amigos suyos y con favor y ayuda de Nicolás Garríxo, 
Miguel de Ardiles y el capitán Juan P<^rez Moreno, prendió á Heredia y Versocano y á los 
demás sus secuaces; y hecho proceso contra ellos, los sentenció á muerte, lo cual se ejecutó en 
los más culpados, con lo que se restituyó la jurisdicción real". — Rníz Díaz de Guzmán. irufto- 
ria Je íai provincia* del Rio de la Plata, página 121. 
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CAPÍTULO XI 

FRANCISCO DE AQUIRRE ES PROCESADO POR 
HEREJÍA EN LA PLATA (CHUQUISACA), 

(1566-1569). 

I. Cómo se juzgaban en América los delitos contra la fe antes del estableoimieato de la 
Inquisición. — II. Después qtte Francisco de Agnirre fu^ conducido preso á La Plata (Chuqui- 
saca, hoy Sucre j se le acusó ante el Obispo por faltas contra la fe. Odiosas circunstancias que 
rodearon este asunto. — III. Un proceso de más de dos taftos. Lucha entre el Presidenta y los 
oidores á propósito de la prisión del general. Matrimonio de HemandQ de Aguírre con una 
hija del oidor Matienzo. — IV. La sentencia del tribunal eclesiáático. Ocho meses más de de- 
mora.— V. La abjuración de Francisco de Aguirre en la catedral de La Plata (Chuquisaca). — 
VI. Felipe II nombra de nuevo á Aguirre, gobernador del Tucumán. — Esfuerzos del presi- 
dente del Alto-Peni para que Aguirre no regrese á su gobernación. Notable carta de Francis- 
co ele Aguirre al Virrey del Perú; su regreso á ^ntiagu del Estén). 

I 

En 1566 ardía en Europa la llama de las luchas religiosas. Inglaten*a, Fran- 
cia y Alemania eran el teatro de las más crueles escenas, en que la sangre se 
derramaba á torrentes. 

El brazo vigoroso de Felipe II pudo mantener la unidad política y religiosa 
de España y de sus vastos dominios merced á una legislación de un rigor ex- 
tremado, adoptada también en los países protestantes, pero aplicada en Espafia 
por un tribunal de un poder sólo comparable al de la corona: la Inquisición. 

Por más apartada que la América quedase del Viejo Mundo, llegaban, sin 
embargo, los rumores de esa gran lucha. Muchos de los jefes y soldados que 
venían tras del oro de las Indias, habían ya blandido sus armas en Alemania 
ó Flandes, donde pudieron conocer las nuevas doctrinas religiosas que tenían 
convulsionados á aquellos paídcs. 

La calidad de la mayor parte de los aventureros venidos al Nuevo Mundo, 
su apartamiento de los centros de cultura, la falta de respeto á la familia que 
habían dejado muy lejos, y su vida de constante lucha entre los indígenas 
conquistados, todo contribuía á que los dominadoi^es de la América viviesen al 
principio bien ajenos al cumplimiento de sus deberes religiosos. 

La relajación de las costumbres, las rapiñas y las crueldades usadas contra 
la raza aborigen habían tomado tales proporciones en los días en que tenían 
lugar los sucesos que estamos narrando de Francisco de Aguirre (1566), que 
al llegar al Perú el Virrey 1). Francisco de Toledo escribió á Felipe II dicién- 
dole que las cosas andaban de tal suerte en su Virreinato <cque era menester 
distribuir la justicia con hisopo, como el agua l)endita». 

Frases semejantes salían de los labios de los obispo.^i y de las pocas i)er¿onas 
que se preocupaban <le la moral piiblica y de la fe. 
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No existiendo todavía en América el tribunal de la Inquisición, correspondía 
á los obispos y á sus vicarios por derecho propio el ejercer las funciones de jue- 
ces en los delitos contra la Religión, y en verdad tenían vasto campo en que 
ejercitarse. 

Las actas del Cabildo de Lima y algunos escritores eclesiásticos de ese tiem- 
po dan cuenta de las primeras diligencias inquisitoriales ejercidas por el Me- 
tropolitano de Lima (1). 

En 1569 se seguían en esa capital cuatro procesos, y en el Cuzco noventa y. 
siete, por asuntos tocantes á la fe. Pero en los comienzos las cosas fueron lle- 
vadas con suma lenidad y sin ajustarse con estrictez á los procedimientos le- 



Esto se explica. En los días primeros de la conquista hubo escasez de clero 
competente para la organización de los obispados, y por otra parte en esos 
momentos el poder espiritual del sacerdote era muy débil ante el brazo armado 
de los conquistadores, de quienes los clérigos eran al principio tan sólo modes- 
tos capellanes (2). 

Por esto no es de extrañar que al llegar á Lima en 1 570 el fiscal Alcedo, 
para ejercer sus funciones ante el Tribunal de la Inquisición recientemente 
establecido, dijese al Consejo del Santo Oficio de Madrid: <rSegún hasta aquí 
se ha entendido y se va entendiendo cada día más, no faltaba que hacer por 
acá, que el distrito es largo y las gentes han vivido y viven libremente; y el 
castigo de los ordinarios ha sido muy entre compadres, haciendo muchos casos 
de inquisición que no lo eran, y los que eran se soldaban con un poco de acei- 
te» (3). 

II 

Así se manejaban los juicios referentes á la fe ó á las costumbres en las na- 
cientes colonias, cuando en Noviembre de 1566 el Gobernador de Tucumán, 
Francisco de Aguirre, era encerrado en la cárcel de La Plata (Chuquisaca). 

Los poderosos enemigos que el conquistador tenía en la capital del Alto- 
Perú iban á promover contra él <iun caso de inquisición» como único medio 

(1) Sesiones del 15 deiMayoy 23 de Octubre de 1539. EI:relig:io80 agustino Calancha dice 
que ^*el santo Arzobispo don fray Jerónimo de Loayza, dominico, celebró tres autos públicos 
antes que viniese el tribunal". Crónica de la Onlen A^ustinaj piíg. 618. £1 8r. Medina con buen 
acopio de razones prueba que de esos autos sdlo uno tuvo lugar en Lima. Los otros dos se efec- 
tuaron el uno en el Cuzco y el otro en La Plata (Chuquisaca). 

(2) El padre Valverde, primer obispo del Cuzco, y Fray Domingo de Sto. Tomás, obispo de 
La Plata (Chuquisaca), habían sido capellanes de las tropas de los Pizarros en el Perú. El ba- 
chiller Rodrigo González, antes de ser obispo de Santiago de Chile, había sido capellán castren- 
se de Pedro de Valdivia. 

(3) Carta del Fiscal Alcedo al Consejo del Santo Oñcio, escrita en Lima el 31 de Enero de 
1670. 

Tanto en los Ongene$ de la Igles'a chiletia^ de D. Crescente Errázuriz, como en la Historia del 
Santo Oficio en Chile de D. J. T. Medina se da cuenta de algunos procesos sustanciados en Chi- 
le, en materias de fe, por el Ordinario de Santiag ^. antes del establecimiento del Tribunal de 
la Inquisición. 

20 
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de que podían disponer, para arrancarle definitivamente el gobierno del Tacu- 
mán y darlo á uno de sus amigos. 

Sólo así se explican los grandes agasajos con que Jerónimo de Holguín, el 
autor del motín que referimos en el capítulo anterior, fué recibido por el pre- 
sidente de la Real Audiencia de los Charcas, 1). Pedro Bamírez de Quiñones, 
por el oidor Haro, por Juan Pérez de Zurita (1) y por todos aquellos que ha- 
bían tomado pirte en el tenebroso plan de revuelta fraguado contra el desgra- 
ciado Aguirre. Y, si es verdad que por orden de la Real Audiencia se mantuvo 
á Holguía preso, el presidente lo dejó escapar, como veremos más adelante. 
Lo confirma también el apresuramiento y el modo oculto con que el presiden- 
te despachó á Juan Pérez de Zurita, aquel antiguo gobernador del Tucumán 
aprisionado y reemplazado por (Gregorio de Castañeda en Julio de 15G1, para 
que partiese á tomar posesión de Santiago del Estero, contrariando el acuerdo 
del Tribunal que había designado con tal objeto á Diego de Pacheco, con-egi- 
dor de Potosí. Para decidirlo á aceptar esta calaverada prometió el presidente 
ú, Zurita que le enviaría pronto su nombramiento legal y los recursos necesarios. 

Juan Pérez de Zurita, con esas promesas y en la seguridad de que aún go- 
bernaban en Tucumán los autores de la revuelta hecha contra Aguirre, partió 
con sólo diez hombres á Santiago del Estero por el largo camino de Chile. A 
las grandes penalidades del viaje tuvo que añadir una desilusión. Allí se en- 
contró con la novedad de que Verzocano había sido ahorcado por Gaspar de 
Medina, el fiel teniente de Aguirre, y de que había quedado restablecida la 
autoridad del legítimo gobernador que permanecía preso en el Alto-Pem. Y en 
mala hora Zurita envió cartas á los cabildos anunciándoles que iba en el ca- 
rácter de gobernador, porque al saberlo Medina lo hizo aprisionar y i-emitiólo 
á La Plata (Chuquisaca), donde por cierto el presidente lo puso luego en liber- 
tad y lo colmó de favores (2). 

Pocos días después se hacía tranquilamente cargo de la gobernación del 
Tucumán Diego de Pacheco, designado para reemplazar interinamente á 
Aguirre. 

El plan del presidente D. Pedro Ramírez de Quiñones había fracasado, 
quedando bien de manifiesto su maquiavélicíi conducta y su rivalidad con la 
mayoría de los miembros de la Real Audiencia. 

En cambio la víctima escogida, el general Aguirre, permanecía en un cala- 
bozo esperando el ruidoso proceso que ge le preparaba. 

¿Qué acusación hacerle? Las inculpaciones de «Jerónimo de Holguín y de su 
teniente Heredia por actos administrativos, quedaron luego desvirtuadas antíj 
el ánimo de las autoridades civiles, que por otra i)arte no tenían jurisdicción 



(1) Juan P(^rez de Zurita había «ido designado por el Gobernador de Chile, Rodrigo do 
Quiroga. el 3u de Julio de láíió, para que partiese al Alto- Peni á enganchar gente, con el en- 
cargo de hacer en seguida una expedición á laa tierras de Ctnar. (Medina, C. de I). I. XXV [ 
DI, 1>I). Estaba en La Plata (Chuquisac.i), en cumpliinient<3 de e»ta c:>miai(m cuando llegí» allí 
presw) Franci.Hco de Aguirre, en Novien)bie de 1*)(W». 

(2j En la airta de FranciíJCi) de Aguirre al Virrey Toledo, tantas vece.H citada, ne dan nunie- 
roíMis detalles de este viaje de Zurita al Tucuiniín. 
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sobre él. La larga lioja de brillantes servicios prestados por el viejo conquista- 
dor á la corona de España, no podía ser mancillada ni por un momento con 
los cargos vulgares de los mismos que injustamente lo habían aprisionado va- 
liéndose de un motín. El presidente Ramírez de Quiñones j el oidor Haro, sus 
formidables enemigos, tenían, sin embargo, el firme propósito de valerse de toda 
clase de medios para quitar á Francisco de Aguirre el gobierno de Tucumán 
y darlo en seguida á otro de sus amigos, D. Gabriel Paniagua. Sin desalentar- 
se con el fracaso experimentado por Pérez de Zurita, idearon un medio más 
fácil y seguro para perderlo: acusarlo de hereje. 

Tratándose de los conquistadores de América que vivían con la coraza pues- 
ta y la lanza empuñadii, entre toscos soldados y en constante batallar con los 
indígenas, sin medio alguno de cultura ni de honestos pasatiempos, no es raro 
que se les pudieran afear palabras ó hechos no bien ajustados á la ciencia teoló- 
gica ó liturgia eclesiástica. 

Estii perfectamente comprobado que cuando Francisco de Aguirre fué redu- 
cido á prisión en el motín hecho por sus enemigos, nadie pensó en que pudiera 
haber cometido faltas contra la fe. Fué tan sólo después- que los revoltosos 
se atemorizaron p3r las consecuencias que calculaban debían seguirse al delito 
cometido, cuando lo impugnaron de hereje (1). 

Con no poco asombro, el viejo general, que se creía un cristiano á las dere- 
chas, aunque rodeado de la áspera corteza de su vida ruda de campamento y de 
colonizador en ignotas regiones, se encontró en la cárcel de Chuquisaca (La 
Plata) acusado de noventa delitos contra la religión. 

Los principales de ellos eran los siguientes: 

1.^ Haber dicho que la fe bastaba para salvarse. 

2,^ Qae había aconsejado á algunas personas «que no tuviesen jKína por no 
oír misa, (lue bastaba la contrición y encomendarse á Dios de coi'azón». 

3." Haber asegurado que él era Vicario General en aquellas provincias tan- 
to en lo esf)iritual tíomo en lo temporal. 

4." Que autorizaba á los indios para que pudieran trabajar los días de fiestii. 

5." El haber sostenido que ningún clérigo de los qué estaban en su goberna- 
ción había tenido poder para administrar los sacramentos, sino uno á quien él 
había autorizado. 

()." Que había dicho que en el Tucumán no había otro papa ni obia[)o 
que él. 

7." Haber impedido que el padre Francisco Hidalgo administrase los sacra- 
mentos y que usase el título de Vicarío. 

8." Haber dicho que las excomuniones eran temibles para los hombreciljcs; 
no para él. 



( I ) Anotamos en el capitulo anterior y conviene recordar ahora que el presbítero Payan 
declaró más tarde que la prisión de Francisco de Aguirre "no fue ordenada ijor el Santo Oficio, 
sino que despue's de hecha se le dio este carácter". Informe tU'! Vixitntlor Itniz tlf Prado. Al 
termina su informe Ruiz de Prado vuelve á hacer c Justar este hecho declarado por Aguirre 
• que no fut^ por el Santo Oficio la prisión", 
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9.^ Habiéndosele escapado esta frase: «Cuando en una república se hubiese 
de desterrar á un clérigo ó á un herrero, que antes desterraría al sacerdote que 
no al herrero, por ser el sacerdote menos provechoso á la república». 

10. Que no creía en la honestidad de los eclesiásticos. 

] 1. Que comía carne en días prohibidos. 

12. Que se había jactado de ciertas malas costumbres. 

13. Que había dicho <rque el cíelo y la tierra pasarían, pero que sus palabras 
no podían faltarií). 

14. Haberse burlado de una persona diciéndole: «No se fíen mucho en rezar, 
que yo conocí un hombre que rezaba mucho y se fué al infierno y otro renega- 
dor que se fué al cielo». 

15. Haber dicho que «Platón había alcanzado el Evangelio de S. Juan: In 
principio erat Verhumh, 

16. Que, habiéndose ido á confesar, «le dijo el confesor que estaba excomul- 
gado y que se absolviese y satisfaciese; á lo que había contestado que por la 
opinión del pueblo si le quería absolver, que le absolviese». 

El gestor de estas acusaciones era el clérigo Julián Martínez que, con Jeró- 
nimo de Holguín y otros, había hecho la revolución contra Aguirre, y de quien 
dijimos más atrás que había recorrido las calles de Santiago del Estero con 
quince soldados armados de arcabuces, para hacer declarar á algunos testigos 
contra el general. Además, después de la prisión de éste, los revoltosos habían 
depuesto al presbítero Payan, que desempeñaba el cargo de Vicario, y colocado 
en su lugar á Martínez. 

«Fué Dios servido, dice Aguirre en carta á Felipe II, que (los revoltosos) 
acordaran concertarse con un clérigo que había sido en la consulta (Julián 
Martínez) é hiciéronle ellos mesmos de Vicario y dijéronle que procediese 
contra mí, por la Inquisición y ellos fueron los testigos y el clérigo el juez, y 
con esto les pareció que podían enviarme á esta Audiencia de los Charcas» (1). 

La enemistad entre el general y el clérigo Julián Martínez era ya antigua. 
Dos años atrás Francisco de Aguirre lo había hecho salir violentamente del 
Tucumán por «alborotador de la tierra» (2), de modo que cuando volvió á en- 
trar en su gobernación en 1565, como capellán de la expedición de Almendras 
y de Jerónimo de Alanís, Francisco de Aguirre lo había tratado con la rudeza 
propia de ese tiempo y de tan apartados lugares. 

Julián Martínez resultó un enemigo poderoso. Después de contribuir á de- 
rrocarlo, sé trasladó á La Plata (Chuquisaca) y allí organizó con el presidente 
de la Real Audiencia Don Pedro Ramírez de Quiñones y el oidor Don Antonio 
López de Haro, el juicio inquisitorial. 

Los otros oidores, entre los cuales estaban Don Juan de Matienzo (3) y el 

(1 ) Carta de Francisco de Aguirre al Rey, escrita en La Plata el 20 de Diciembre de 15(í7. 

(2) Ibideni. 

(8) Don Juan de Matienzo y Peralta es uno de los personajes tuás ilustres venidos á Anxé- 
rica en el período de la conquista espaflola. Despue's de haber servido en Espafta el puesto de 
relator de la Cancillería de Valladolid, fue' miembro de las Audiencias de los Charcas y de 
Lima. En 16íí7 publictí su magistral obra Comntmtatia in libnan quintum recoUect¡oni$ Irpum 
Hifpaniae, que tuvo gran reputación durante el período colonial. 
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Licenciado Recalde (1), se declararon abiertamente en favor del general (2)^ 

De este modo se formaron al rededor de la personalidad de Francisco de 
Agnirre dos bandos poderosísimos que durante varios afios mantuvieron lucha 
ardiente, con desmedro de la tranquilidad pública en la capital del Alto-Perú. 

Por una parte, la mayoría del tribunal de la Real Audiencia, que se había 
declarado abiertamente á favor de Aguirre, exigía la libertad de éste, alegando 
que ejercía en el Tucumán una jurisdicción emanada directamente de la coro- 
na de España, y pedía el castigo de Jerónimo de Holguín y de sus secuaces 
que lo habían derrocado del poder. 

Este era también el parecer del Presidente Castro, que gobernaba en Lima 
por falta de Virrey, el cual, con fecha 21 de Marzo de 1567, extendió á Diego 
Pacheco el nombramiento de Gobernador interino del Tucumán mientras Fran- 
cisco de Aguirre permanecía, según su expresión, «ocupado en negocios suyos» 
(en la cárcel); y añadía en ese documento: a Nos constó por informaciones y 
otros autos que se trajeron y presentaron en la nuestra corte... que Jerónimo 
de Holguín y Diego de Heredia Medina y otras personas prendieron á Fran- 
cisco de Aguirre, Gobernador de las dichas provincias, y á sus hijos y á Fran- 
cisco Godoy, so CIERTO color qub para ello dieron, y se nombraron por 
general y maese de campo, y nombraron alférez general y otros cargos y usaron 
de nuestra jurisdicción de su propia autoridad sin para ello tener comisión de 
ninguna nuestra justicia, hicieron justicia de Pedro Muñoz y cometieron otros 
delitos é robos, lo cual conviene á nuestro servicip que sea castigado y que so- 
bre ello se haga justicia ejemplar]^... 

El presidente, que no tenía voto en ese tribunal, acataba aparentemente esos 
acuerdos; mas hacía escapar de la cárcel á Holguín de un modo furtivo, é im- 
pedía que fuese perseguido; y, cuando después de regresar éste de Lima adonde 
había huido, y era condenado á muerte por la revolución hecha, Don Pedro 
Ramírez de Quiñones se valía de todo su poder para salvarlo (8). 

Al mismo tiempo el mañoso presidente ponía en juego toda su poderosa in- 
fluencia en el ánimo del obispo de La Plata (Chuquisaca) Don Fray Domingo 
de Santo Tomás Navarrete (4), para que iniciara desde luego contra Aguirre 



( 1 ) ''Oidor, juez sin pasión" dice Aguirre. 

(2) Las Reales Audiencias se componían de cuatro, cinco ó más oidores, y eran presididas, 
aunque sin voto, por el Gobernador 6 el Virrey. 

(3) Habla Francisco de Aguirre: — ''Para echarme de la gobernación del Tucumán el presi- 
dente y Haro, le enviaron á pedir al señor Gobernador Castro (del Perú), y para este efecto 
dejaron salir de la cárcel á Jerónimo de Holguín, que es el general que se hizo por su propia 
autoridad para prenderme; y aunque le envió á pedimento del fiscal un alguacil por el, le man- 
dó el presidente que no le siguiese, y así pareció porque el alguacil se volvió otro día diciendo 
que se le había cansado el caballo sin haber caminado tres leguas. Finalmente el se fue por sus 
jomadas á Lima y volvió y estuvo preso y le condenaron á muerte á tQ y otros; y favorecién- 
dole Don Gabriel, por mandado del presidente etc.. ..Co*ta lU Francisco de AguWre al Virrey 
Toledo íU H de Octubre de 1560. 

(4) Don Fray Domingo de Santo Tomás Navarrete, de la orden dominicana, había nacido en 
Sevilla y servido varios aflos como capellán de las tropas españolas en la conquista del Perú y 
en las revueltas que después se siguieron. En 1545 fu^ nombrado prior del convento del Rosa- 
rio de Lima, en 1552 fuo Vicario y en 1558 Provincial. Poco después pasó á España e hizo 
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el proceso «como caso de InqaisíciÓD», llegando á convencerle de que, si así no 
se hiciese, la Real Audiencia haría efectiva la pena de muerte en contra de 
Jeróninao de Holguín. La condenación de Aguirre iría de este modo á justifi- 
car el delito de los que lo hablan derrocado (1). 

III 

El bondadoso obispo se encontró asi en difícilísima situación ante las vio- 
lentas pasiones que se agitaban á su alrededor, estimuladas por personajes que 
cu aquel tiempo tenían un poder incontrastable (2). 

Urgido por las circunstancias y haciendo uso de las atribuciones que las le- 
yes le otorgaban antes de que se estableciese el Tribunal de la Inquisición en 
América, decidióse el obispo á constituir el tribunal que debía juzgar á Agui- 
rre, y lo hizo con las siguientes personas: 

El doctor Fernando Palacios Alvarado, Provisor y Vicario General del 
Obispado. 

El licenciado Baltasar de Villalobos. 

Fmy Marcos Jufré, Guardián del Convento de S. Francisco de Chuquisaca 
(La Plata). 

El licenciado Bartolomé Alonso, Vicario Foráneo de Potosí. 

Haría de Fiscal el licenciado Juan de Arévalo. 

Por primera providencia este tribunal ordenó que el Gobernador Aguirre 
fuese incomunicado, en su prisión (:^). 

imprimir en VaUadolid en l500 una O'ranuitica (^mícAmw, la primera que »e escribió sobre esta 
lengua. En 1661 regresó al Perú y fue nombrado Obispo de Charcas ó La Plata. Bn Lima se 
conserva un retrato suyo, en una sala de la Universidad de S. Marcos y otro en la sala capitu- 
lar de Sucre. 

(1) Habla Aguirre: — "Lis que han delinquido contra vuoitra Majestad no sólo se van sin 
castigo, pero aún se concertaron el Obispo con el presidente de esta ciudad (La Plata ó Chn- 
quisaca)f para que me prendiese á miel Obispo por la Inquisición ...y así estoy ahora en esta 
ciudad, donde dicie'ndole al Obispo que por que lo había usado tan mal, respondió ú los qnc ?e 
lo decían, que era mejor cargarme á mí la culpa por excuscir muertes de los que me habían 
prendido. Vea Vuestra Majestad si era más justo que padeciese mi honor y mi persona {lor 
haber servido á V. M." {Carta tic F. de A guiñe d Felipe J/.etcrita en Im Plata {Chujuisaca)el 
20 de Diciembre de 1507). 

Bn la carta del mismo Aguirre ar Virrey Toledo, escrita el 8 de Octubre de 15(íí>, después de 
ser absuelto. le decía: "Y favoreciendo (á Holguín) el D. Gabriel (Paniagua) que pretendía el 
gobierno del Tucumán por mandado del presidente, importunó al Obispo que le diese casos del 
proceso que decía que había en el. s<)lo por infamarme, y al fin por pura importunidad porque 
decían que si no le daba decían el presidente y Haro que le condenarían á muerte fií Holguín) 
y de otra manera, nó". 

(2) Tanto era el poder de loa oidores de la Real Audiencia y tal el acatamienlo que el pue- 
blo les rendía, qne un piadoso vecino de La Plata (Chuquisaca) del siglo XVII dej<í en su 
testament j la suma »le mil duros, "jara que se comprase al Santísimo Sacrament<i un traje de 
Oidor \ Qnm la explicación siguiente: ''L j hago porque he notado que á los oidores les guardan 
mucho acatamiento y ninguno lí Nuestro Amo". 

{i\) "Y me tuvieron donde no podía decir la causa de mi prisión, y nadie la sabía, más de la 
voz de la Inquisición hasta tanto que por mi parte se apeló para el Arzobispo de los Reyes, 
(Lima) de no haber caso de Inquisición ni haberlo yo jamiCs pensado, y de mi injusta prisión". 
{Carta de Francisco de Aguirre al Rey Felipe //, escrita el SO de Diciembre de 1S67, cuando aún 
te feguia el procego). 
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Esto originó desde luego uua apelación de parte del reo ante el Arzobispo 
de Lima (Los Re^^es), apelación que, dada la enorme distancia que había que 
recorrer para llegar á esa ciudad, debió demorar muchos meses para que se dic- 
tara alguna resolución. 

Aunque el expediente de este interesante y ruidoso proceso parece haberse 
extraviado después del siglo XVI, se ha podido conservar la parte sustancial 
de ól por el informe practicado en aquel tiempo por el Visitador de la Inqui- 
sición Don Juan Ruiz de Prado, canónigo de Tarragona, quien, al examinarlo, 
hizo un extracto bastante amplio, que se ha conservado (1). 

Del estudio de este trascendental documento que abarca, tanto las tramita- 
ciones del proceso seguido á Aguirre ante el obispo de La Plata (Chuquisaca) 
(lí)6G-15G9), como la continuación de él en Lima ante el Tribunal de la In- 
quisición (L"»71 — 1575), pues el segundo proceso es sólo continuación del 
primero, se desprende que se cometieron en él numerosas irregularidades, de 
las cuales el Visitador inquisitorial dejó constancia con singular energía. 

Es sensible que no se conserve la defensa hecha por Francisco de Aguirre 
en el juicio que se le siguió ante el obispo de La Plata; pero, siendo, como he- 
mos dicho, ese proceso el fundamento del que se le siguió en Lima, y como en 
éste aparece parte de la defensa antes hecha, podemos sacar de aquí algunas 
informaciones, aunque muy breves. 

Desde luego Francisco de Aguirre negó la mavor parte de los cargos que se 
le hacían, probando que eran formulados por enemigos suyos (2). Manifestó 
«([ue no era impenitente y que si comía carne los viernes y cuaresma, era con 
licencia de los médicos, que se la tenían dada por sus indisposiciones, y que, 
además de tenerla, pedía licencia al Vicario ó cura donde se hallaba, con tener 
así mismo licencia de Su Santidad para poderla comer» (í>). 

En su carta dirigida al rey Felipe II el 20 de Diciembre de 1507, durante 
el proceso, Aguirre se defiende de las acusaciones principales de este modo: — 
«Porque pedí ú un clérigo que fué de parte del obispo que me mostrase man- 
dado de V. M. para que se le acudiese con los diezmos, porque de otra manera 
yo no consentiría sino que se metiesen en la Real Caja, como hasta allí se ha- 
bía hecho; y de este desacato que tuve con el clérigo me hizo ti obispo caso de 
Inquisición y otros más principales, que fué lo uno decir yo que V. M. era 



(I ) Este informe, emanado de un personaje tan iluHtre y que tenía el carácter oficial de Vípí- 
tador de la Inquisición como lo era Juan Ruiz de Prado, se conservó felizmente y el Sr. Jos^ 
Toribio Medina lo ha publicado en el tomo I de su Hitíoña fiel Santo Oficio m ChUf. Dicho 
informe ocupa mil seiscientaB cincuenta páginas in folio y estudia en el mil doscientos sesenta 
y cinco expedientes. El canónigo Ruiz de Prado llegó á Lima el 11 de febrero de 1087, donde 
permaneció hasta 15U4. 

Don Diego Barros Arana encontró en el Archivo de Indias de Sevilla otras piezas no menos 
importantes: La abjuración de Francufco de Aguirrf^ hecha con motivo de este proceso, y la 
Cfirta al Virrey Toledo d^l H de Octubre de J5G0, que da muchas noticias sobre esta misma mate- 
ria. Amlxís documentos han sido publicados en el Proceso de Valdiria. pág. iUíí» y siguientes. 

{'2) Habla el Visitador Ruiz de Prado: "Dice el reo que algunos de los testigos son suh ene- 
migos, y da la razón de ello". {Jn forme vitado). 

(3) Ibidem. 
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Vicario General en estos reinos, y que yo estaba en su real nombre y también 
que dije que si necesario fuese moriría por la fe de Jesucristo, tan bien como 
murió S. Pedro y S. Pablo. Estas fueron las principales causas que el obispo 
tuvo, y la más principal el no haberle querido acudir con los diezmos sin pro- 
visión de V. M. y por esto quiso favorecer los tiranos y tan notorios deservidores 
de V. M. y que hicieron delitos de muerte, robos y usurparon vuestra jurisdic- 
ción reab (1). 

Sobre los demás cargos que se le hacían, Francisco de Aguirre expresó que 
eran palabras dichas ó con ignorancia, ó ligereza, ó ira á causa de las dificul- 
tades que había tenido con sus enemigos, los cuales habían abultado sus expre- 
siones ó desfigurádolas por completo, llevados por la pasión. 

Entre tanto, los bandos formados en torno de la personalidad del general y 
en que habían cabeza el Presidente del Alto-Perú D. Pedro Ramírez de Qui- 
ñones y el oidor D. Antonio López de Haro por una parte, y por la otra D. 
Juan de Matienzo y los demás miembros del Tribunal, habían cobrado animo- 
sidad extraordinaria y provocaban ios más ruidosos escándalos. 

Esta situación se agravó en gran manera á causa del matrimonio efectuado 
por Hernando de Aguirre (2), hijo del conquistador, que también había ido 
preso á La Plata (Chuquisaca) con D.* Agustina de Matienzo, hija del oidor 
Matienzo, el cual de este modo bacía pública su adhesión al gobernador del 
Tucumán (8). 

Si este matrimonio contribuyó poderosamente á dar prestigio al general que 
por los influjos de Matienzo logró verse excarcelado con las fianzas del caso y 
llevar una vida más cómoda en la capital del Alto-Perú, en cambio estos fa- 
vores de la Real Audiencia enconaron más á los enemigos de Aguirre y des- 
pertaron ruidosas protestas. 

El clérigo Julián Martínez, principal gestor de todo lo referente al proceso, 
daba cuenta al cardenal Espinosa, Inquisidor General, en carta del 28 de Di- 
ciembre de 1567, de diferentes sucesos ocurridos con motivo de la prisión de 
Francisco de Aguirre, que él se jactaba de haber efectuado «con mucho peligro 
de su persona y de los que le ayudaban» y de haberlo entregado en La Plata 
(Chuquisaca) «donde han pasado y hecho nuevas desvergüenzas y atrevimien- 
tos que no se acabarán de decir en mucho tiempo b. Quéjase en seguida de la 
protección que el oidor Matienzo dispensaba al reo después del casamiento de 



(1) Durante la dominación española en America y dado el r<%imen de patronato concedido 
por la Santa Sede á los monarcas, Iob diezmos oonstitman una contribución que se cobraba por 
licitadorea piiblicos, y se dividía en cuatro partes, de las cuales dos se destinaban al Obispo y á 
la Catedral, y el resto se distribuía entre el Rey, los párrocos, los templos y los hospitales. 
Vdase Errázuriz. (higenenh la Iglesia Chilena, ^g. 174, y Barros Arí^na, //.• General de Chile. 
T. I, pág. 367. 

(2) Hernando de Aguirre fué conducido preso las dos veces que lo fu<? su padre^ acusado 
también de delitos contra la fe. y con tal motivo lo acompaftó á Chuquisaca y más tarde á Li- 
ma. En el informe de Ruiz de Prado se dice que los papeles referentes á Hernando eran d« 
poca importancia y se opina que debía suspenderse toda actuación. 

(3) La segunda hija del oidor Matienzo. Dofta Catalina, se ca8<) con el general Don Juan 
Sedaño de Rivera, conquistador de los Chichas. 
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lo3 hijos de arabos, y de que la Real Audiencia continuase procesando á los 
que aprisionaron «á hombres tan facinerosos» como eran Aguirre y su hijo, 
alegando el Tribunal que no hay en estos reinos jueces del Sanio Oficio y otras 
desvergüenzas, y éstos para ellos son supremos y no querrían que hubiese otros 
mayores, y también pir dar contento al oidor Matienzo, porque lo mismo haga 
él cuando se ofreciese, y esto porque casó su hija con el que estaba preso por 
el Santo Oficio, pensando que su hija ha de ser gobernadora; y de esto va 
creciendo grandemente el bando de los que van y se levantan contra la ley de 
Dios y contra su Iglesia y ministros de ella, que no saben las gentes á dónde 
parará». 

Aguirre, en su carta al Virrey Toledo, hace por su parte los más graves car- 
gos por el modo injusto y parcial con que el Presidente y sus amigos se condu- 
cían con él. Píntalos concediendo toda clase de favores á Jerónimo de Holguín 
y á Juan Pérez de Zurita, á quienes se pretendía salvar de la pena que merecían, 
á costa de la honra del general, y teniendo en sus casas conciliábulos secretos, 
á los cuales asistía el oidor Uaro á fin de urdir planes contra él é imponerle 
nuevas molestias y dilaciones en el juicio que se le seguía. 

Vino á ser causa de larga demora en el proceso el viaje que tuvo que efectuar 
á Lima el obispo de La Plata (Chuquisaca) Don Fray Domingo de Sto. Tomás 
Navarrete, en el cual debió estar ausente cerca de año y medio, tanto por las 
largas distancias que debía i*ecorrer, como porque el obispo necesitó quedar allí 
para asistir al segundo concilio límense celebmdo por el Illmo. Sr. Loaíza en 
1567. 

Por esto exclama el general lleno de congoja: «Y pensando que aquello se 
acabaría en una hora, me hicieron detener cerca de tres años y gastar más de 
treinta mil pesos, y aun procuraron que nadie me prestase ni fiase, para que me 
muriese» (1). 

A pesar de las provocaciones que se le hacían de parte del Presidente, de 
Haro y demás, continúa hablando Aguirre, «nunca hombre de mi casa echó 
mano á la espada» (lo que en aquellos tiempos era corriente) «porque se lo 
mandé yo y ent-endí que no deseaban otra cosa sino que me desmandase y para 
ello me daban grandes ocasiones, para destruirme; y al fin me guardó Dios mi 
entendimiento y tuve la paciencia que todo el mundo ha visto y entendido». 

«Jueces que esto hacen», añade lleno de amargura el anciano conquistador, 
«vea V. E. si son jueces ó tiranos, si desean servir al Rey ó alterar la tierra; 
pues no podré contar á V. E., por miis memoria que tenga, la décima parte de 
las exorbitancias que estos dos jueces han hecho contra mí, y yo he sufri- 
do» (2). 

Habiendo regresado de Lima, después de larga ausencia, el obispo de La Pla- 
ta (Chuquisaca), pareció que can ello se daría remate al largo proceso y que 
vendría la deseada sentencia. Pero, á fin de alargar el asunto y de buscar nue- 
vas pruebas en favor de Jerónimo de Holguín, que continuaba preso y enjui- 

(1 ) Carta 0110(1% de Aguirre al Virrey Toledo. 

(2) Ibidera. 

27 
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'ciado por el motín hecho al Gobernador de Tucumán, el Presidente exigió del 
Obispo que le d¡e$e cierta parte del proceso que se seguía á Aguirre, para to- 
marlo como base de defensa para Holguín. «El Obispo les dio la sentencia y 
consultación», continúa diciendo Aguirre, «sin hacer al pleito más que un li- 
bro de AraadÍ8...y para volver á ver en revista el pleito, trataron de enviar al 
licenciado Recalde, oidor, juez sin pasión, á cierta comisión sin haber causa ni 
ocasión para enviarle «y el fiscal lo impidió» (1). 

En estas diligencias habían pasado más de dos años. Parece que el Consejo 
de Indias reclamó al Obispo de Chuquisaca por la larga demora de este asunto, 
pues el Illmo. Fray Domingo de Sto. Tomás Navarrete, en carta del 6 de Ju- 
nio de 15G9 se disculpaba ante dicho Consejo alegando que, «como las cosas 
habían pasado en aquellas provincias (del Tucumán, que son muy lejanas), de 
donde cuando se trajo al preso vino la sumaria, fué necesario gastar tiempo 
para acabarse de concluir». 



TV 

El 15 de Octubre de 1568, á los dos años y días de la prisión de Francisco 
de Aguirre, se dictó por fin la sentencia. Dice así: (2) 

«Visto por Nos el Doctor Don Fernando Palacio Al varado. Arcediano de 
esta santa Iglesia, Provisor y Vicario General de este Obispado, el licenciado 
Baltasar de Villalobos y Fray Marcos Jufré. Guardián del Convento de San 
Francisco de dicha ciudad de La Plata, el licenciado Bartolomé Alonso, Vica- 
rio de la Villa Imperial de Potosí, jueces delegados y de comisión por el Illmo. 
y Rmo. Sr. Don Fray Domingo de Santo Tomils Navarrete, maestro en Santa 
Teología, Obispo de este Obispado, Inquisidor ordinario y general, del Consejo 
de Su Majestad, el pleito que se ha tratado en esta Audiencia episcopal entre 
partes, de la una el licenciado Juan de Arévalo, Promotor Fiscal de la Inqui- 
sición ordinaria, acusante; y de la otra Francisco de Aguirre, gobernador de la 
provincia de Tucumán, reo acusado: 

«Fallamos, vistos los autos y méritos de este proceso, y todo lo deniils que 
cerca de él fué necesario verse, que para la culpa que contra él resulta debemos 
de condenar y condenamos en dos años ó mi'is tiempo de prisión que ha tenido, 
la cual declaramos haber sido justa y se la damos por pena; más le condenamos 
á que después que sea suelto de la prisión é aircel donde al presente está, llega- 
do que sea á la ciudad de Santiago del Estero, provincia de Tucumán, el pri- 
mero ó segundo domingo oiga la misa mayor en la Iglesia parroquial estando 



(1) Ibidem. 

f2) Bsta sentencia se encuentra en el extracto qne del proceso hizo el Visitador e' In- 
quisidor Juan Buiz de Prado, en el expediente de la vigita que este funcionario hizo á la In- 
quisición recién fundada en Lima, sentencia y proceso que fueron agregados al nuevo proceso 
hecho contra Aguirre por la Inquisición de Lima. 

Todas estas piezas se encuentran en el tomo XXV, páginas 87<'(-377, de los Documentog 
inéditos del Archivo de India», 
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desde el principio de ella hasta el fin, en pie, descnbierta la cabeza y en cuerpo, 
con una vela encendida en la mano, y al tiempo de las ofrendas, en voz alta, 
que lo puedan entender los que estuviesen dentro de la dicha Iglesia, diga las 
proposiciones que tiene confesadas, y las declare s^ún la manera que se le da- 
rán escritas y firmadas del Ordinario y de su notario: y diga que por la liber- 
tad que ha tenido y tomado como Gobernador é justicia mayor de aquella 
provincia y con arrogancia y temeridad dijo y afirmó las dichas proposiciones 
ignorantemente, las cuales han causado escándalo con su mal ejemplo, (1) sean 
edificados con su humildad, obediencia y reverencia que tiene á la Santa Ma- 
dre Iglesia: se le mandó hacer y hace aquella penitencia, de la cual envíe ante 
el Ordinario de este Obispado testimonio del Vicario que es ó fuese en la dicha 
ciudad de Santiago, con la primera gente que salga para este reino, con el 
apercibimiento que no lo haciendo ni enviando el dicho testimonio, se procede- 
rá contra ól como contra persona impenitente». 

cMás le condenamos en un mil quinientos pesos de plata sellada, aplicados 
en esta manera: los setecientos y cincuenta pesos para ayudar á pagar un temo 
de brocado que esta santa Iglesia ha comprado, y los otros setecientos y cin- 
cuenta pesos para gastos de justicia, á la disposición del Ordinario». 

«Más le condenamos á que de á la Iglesia parroquial de Santiago del Eslero 
una campana que pese más de dos arrobas». 

«Más le condenamos en las costas de este proceso, la tasación de los cuales se 
reserva al Ordinario; lo cual todo guarde y cumpla, y pague antes que sea 
suelto de la cárcel y prisión en que está; y cumpliendo y pagándolo, le manda- 
mos absolver de cualquier censura y excomuniones en que ha incurrido cerca 
de lo contenido en este proceso; y le mandamos alzar cualquier secuestro de 
bienes que por esta causa se le haya hecho». 

«Y por esta nuestra sentencia definitiva juzgamos, así lo pronunciamos y 
mandamos en estos escritos é por ellos. — El Dochr Palacio» Alvarado. — Li- 
cenciado Baltasar de Villalobos. — Fray Marcos Jii/ré. — El licenciado Bartolo- 
mé Alonso 1^, 

«Dada y pronunciada fué la dicha sentencia por los dichos Sres. Jueces que 
la firmaron, estando en audiencia, en presencia del dicho Gobernador Francis- 
co de Agnirre, preso, que fué traído para oírla é del licenciado Juan de Aré- 
valo, fiscal de esta causa; á los cuales y á cada uno de ellos se les notificó en 
sus personas, que lo oyeron. En la ciudad de La Plata, 15 de Octubre de 1568. 
— Ante mí Juan de Loza, Notario Apostólico». 

El promotor fiscal, no satisfecho de esta sentencia en que se dejaba en liber- 
tad á Francisco de Aguirre y que le permitía volver á hacerse cargo de su 
gobernación, apeló. Ignórase el motivo por que no se llevó adelante este trámite. 

Parecía ya natural que después de eso, pudiese el Gobernador regresar al 
Tucumán para hacer su abjuración en Santiago del Estero. Pero nuevas inci- 
dencias vinieron á demorarlo en Chuquisaca mucho tiempo más. 

El mismo Aguirre se encarga de referirlas. 

(i; Falta alguna frase en la copia para el sentido gramatical y l<$gioo de eete periodo. 
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«Estando despachado por el Obispo y no teniendo más qne esperar... pedí á 
esta Audiencia (permiso) para irme á mi gobernación que tenía por dos títulos, 
del Virrey Conde de Nieva y del Sr. Gobernador Castro (1), y aún provisión 
de esta Real Audiencia; y ofrecíme á mi costa á poblar dos pueblos, uno el que 
iba á poblar cuando me prendieron, y el otro en Salta junto á Calchaquí, para 
sosegar todos los indios que andan alterados en esta provincia (del Tucumán) 
y en la de los Charcas, que me costará mis do treinta mil castellanos y para 
ello no quería otra ayuda más de que no me desfavoreciesen, que había gente 
para ello si no me la desviasen; y lo mismo pidieron los procuradores de Tucu- 
mín, lo cual no sólo no quisieron proveer, antes remitiéndolo al Sr. Goberna- 
dor Castro me mandaron que no entrase (al Tucumán) hasta que el Gobernador 
ó S. M. otra cosa me mandasen. 

«Yo no quise suplicar del auto, y tomáronme las provisiones y no me las 
quisieron devolver. 

«Visto este desafuero, como no tuviese yo que gastar, quería irme á mi casa, 
y escribieron al Obispo qne me detuviese y diese, por ninguna la sentencia que 
sus jueces habían dado contra mí. 

«El Obispo lo hizo así y me detuvieron en esta más de ocho meses, pensan- 
do que me muriera. 

«Finalmente el Obispo vino y mandó guardar la primera sentencian (2). 

Solamente leyendo los párrafos anteriores, es posible comprender cómo, ha- 
biéndose dictado la sentencia el 15 de Octubre de 15G8, sólo pudo hacerse la 
abjuración el L" de Abril de 1560. 

Según la sentencia, la abjuración debiera efectuarla el general en la iglesia 
de Santiago del Estero. Resolvióse después que esto se hiciese en la Catedral de 
Chuquisaca. Y, como le pareciese bien duro á Aguirre hacer personalmente la 
lectura de la retractación, obtuvo que ella la efectuase el Vicario General me- 
diante el pago de 500 pesos de plata sellada (3). 

Pero esto no bastó para que Francisco de Aguirre quedase en libertad. Ha- 
bía vivo interés de que no volviese al Tucumán y para conseguirlo era menes- 
ter darse tiempo. 

Para ello el acusador fiscal alegó que la abjuración hecha no tenía ningún 
valor, porque se había omitido en la frase consagrada la expresión de ¡evi^ y 
que por culpa de los jueces no se le mandó abjurar todas las proposiciones de 
que se le había acusado (4). 

Esto dio margen á una serie de nuevas tramitaciones, querellas y réplicas 
que demoraron dos meses más. 

Por fin, acordóse que el general renovase su abjuración en la nueva forma 
indicada. Y así se hizo en efecto. 



(1) Castro gobernaba en esos di'as el Perú en aceíalía del Virreinato. 

(2) Carta de F. de Aguirre al Virrey Toledo, escrita en Jujuy el 8 de Octubre de 1509. 

(3) Informe del inquisidor Roiz de Prado. 

(4^ Si el procesado parecía levemente sospechoso en la fe, debú abjurar </c /epi, y en caso de 
sospecha grave, su abjuración debía ser de vehemente. 
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Debió Ber una interesante y conmovedora escena aquella en que el anciano 
Gobernador del Tucumán, descubierta su cabeza del acerado casco que con 
tanta altivez llevaba en los combates, y empuñando una amarilla cera en vez 
de su lanza, que según la fama no tuvo rival en América, hacía la siguiente 
abjuración de sus errores en la Catedral de La Plata (Chuquisaca), ante la 
asombrada multitud, el 1.** de Abril de 1569 (1). 

«Por cuanto yo Francisco de Aguirre, Gobernador de las provincias del Tu- 
cumán, fui acusado por el Santo Oficio de la Inquisición ordinaria ante Y. 8. 
de ciertas proposiciones, que algunas de ellas son heréticas, otras erróneas, otras 
escandalosas y mal sonantes, las cuales yo dije y afirmé, no con ánimo de ofen- 
der á Dios N. S., ni ir contra los mandamientos de la Santa Madre Iglesia y 
la fe católica, sino con ignorancia, las cuales me fueron mandadas abjurar to- 
das (ie levi, por los jueces delegados á quienes Y. S. R. cometió este dicho 
negocio, ^por cuanto en la forma de abjuración que ante los dichos jueces hice 
tw se guardó la orden de derecho en el abjurarlas ni las abjuré todaSy según las 
tengo confesadas, como por el dicho auto se me mandó, que yo consentí, lo 
cual no fué por mi culpa sino por no dármela los dichos jueces; por tanto, en 
cumplimiento de dicho auto y como hijo que soy de obediencia á la Santa 
Madre Iglesia, á cuya corrección yo me he sometido y someto, y á la de Y. S. 
en su nombre, como católico y fiel cristiano que soy, parezco ante Y. S. R. co- 
mo ante Inquisidor ordinario, y poniendo la mano derecha sobre esta cruz y 
crucifijo y sobre los Sagrados Evangelios, abjuro de levi y declaro las dichas 
proposiciones que en mi confesión tengo confesadas en la manera siguiente: 

«Primeramente digo que dije y confieso haber dicho que con sólo la fe me 
pienso salvar; lo cual sabe á herejía manifiesta, y es proposición escandalosa 
dicha como suena; y en este sentido la abjuro de levi como tal proposición, y 
digo que la entendí, cuando lo dije y después acá y ahora, siendo la fe acom- 
pañada con obras y guardando los mandamientos de Dios X. S., y mediante los 
merecimientos de su pasión». 

«ítem, confieso que dije delante de muchas personas que no tuviesen pena 
por no oír misa, que bastaba la contrición en su corazón y encomendarse á Dios 
con su corazón; lo cual abjuro de levi en el sentido que engendró escándalo; y 
confieso que es verdad que, habiendo sacerdote con quien confesarse vocalmen- 
te y de quien oír misa en los días que la Iglesia lo manda, es necesario oír 
misa y confesarse ». 

«ítem, digo y confiase que dije que yo era Yicario General en aquellas pro- 
vincias en lo espiritual y temporal; lo cual es error y herejía como suena, y 

(1) Se han publicado los textos de las dos abjuraciones hechas por Francisco de A^irre, la 
primera en las páginas 362-370 del tomo XXV de los Documento* tUl Archivo de ¡ntUtg del Sr. 
Torres de Mendoza, y la segunda en las páginas 380-383 del Procedo de Pedro de Valdiria, del 
Sr. Barros Arana. No hay otra diferencia entre ambos documentos que la añadidura de la fra- 
se de lepi, que se nota en cada una de las cláusulas de la ultima abjuraci<$n. 
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en este sentido lo abjuro (le Ui% y digo y confieso que el Sumo Pontífice es 
Vicario General, en lo espiritual, de Cristo N. Señor, á quien todos debemos 
obedecer y estamos sujetos, y haber yo dicho lo contrario fué por inadvertencia 
y con poca consideración», 

«Itera, confieso que dije que yo dispensaba con los indios para que pudiesen 
trabajar los domingos y fiestas de guardar, y los absolvía de la culpa. Digo que 
esto es error manifiesto y herejía y en este sentido lo abjuro de levi, y confieso 
que haberlo dicho y hecho fué escándalo; y que lo dije inconsideradamente, y 
entiendo que no los puedo yo absolver ni dispensar, por no t^ner poder para 
ello; y que algunos días los hice trabajar para sacar una acequia de agua para 
sus sementeras, y algunos días de fiesta trabajaron en mi casa». 

«ítem, confieso que dije que ningún clérigo de los que estaban en aquella 
gobernación había tenido poder para administrar los sacramentos, ni había 
valido lo que habían hecho, sino un clérigo que yo había proveído; lo cual de- 
cirlo es errof notable y herejía, qqe como tal la abjuro de /m, y digo que lo 
dije sin consideración alguna, y confieso que los sacerdotes proveídos por sus 
prelados tienen autoridad para lo susodicho y los demás nó». 

«ítem, confieso que dije que no había otro Papa ni Obispo sino yo. Digo que 
esta proposición así dicha es herética; y me hice más sospechoso de leinen ella 
por haber dado un mandamiento y pregón para que nadie hablase al Vicario; 
y confieso que no pude dar el dicho mandamiento ni pregón, y abjuro de hvi 
por tal la dicha' proposición, y entiendo que no soy Papa ni Obispo, ni tengo 
autoridad de ninguno de ellos; sino que lo dije con enojo que tenía con dicho 
Vicario, y porque los que estaban debajo de mi gobernación me temiesen y 
respetasen». 

«ítem, confieso haber mandado que al padre Francisco Hidalgo, Vicario que 
era á la sazón en aquella gobernación, no le llamasen Vicario, y que no con- 
sentía que el dicho Vicario administrase sacramentos sin mi licencia, y que al- 
gunas veces daba la dicha licencia y otras nó. Confieso haberlo hecho y ser 
error manifiesto, y por haber dicho las proposiciones antes de ésta, me hice 
más sospechoso de let% y en este sentido lo abjuro de ln% y digo que no lo 
mandé porque no sintiese que siendo el dicho Vicario proveído por su prelado 
no fuese Vicario, sino porque estaba enojado y mal con él». 

«ítem, confieso haljer dicho que las excomuniones eran temibles para los 
hombrecillos, pero no para mí. Confieso ser error manifiesto y herejía, y que 
me hice sospechoso de esto de ¡n% porque me dejé estar excomulgado casi dos 
años por haber puesto las manos en un clérigo y que no tenia en nada la ex- 
comunión, aunque yo entendía que no estaba excomulgado por no haber habido 
efusión de sangre. ítem, asimismo dije que no se fuesen á absolver los que es- 
taban excomulgados, y haber castigado ]X)r ello á algunas personas. ítem, asi- 
mismo haber dicho al dicho Vicario que dijese misa, y no dijese, que porque 
yo estaba excomulgado no lo decía y que se dejase de pedirme que me absol- 
viese, porque no había ningún excomulgado sino el Sr. Vicario, y así no me 
quise absolver por el espacio del dicho tiempo. Digo que todo lo susodicho es 
verdad, y que lo hice y dije, por lo cual me hice más sospechoso de levi en 
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aquella proposición que dije que las excomunioDes eran temibles para los hom- 
brecillos y no para mí, y en este sentido lo abjuro de levii>. 

«ítem, confieso haber dicho que, habiendo en una república un herrero y un 
clérigo, que se hubiese de desterrar uno de ellos, que antes desterraría al sacer- 
dote que no al herrero, por ser el sacerdote menos provechoso á la república; lo 
cual es proposición injuriosa al estado sacerdotal, y escandalosa y que sabe á 
herejía y en el sentido que causó escándalo y tiene el sabor dicho, la abjuro de 
leviy lo cual dije por el odio particular que tenía con el padre Hidalgo». 

«ítem, confieso haber dicho que ningún religioso que no fuese casado podía 
dejar de estar amancebado ó cometer otros delitos más feos. Digo que esta 
proposición es injuriosa al estado de religión y castidad, y como suena, heréti- 
ca y en tal sentido la abjuro de 1ei% y entiendo que los religiosos y clérigos no 
pueden ser casados y que pue<len vivir sin ser amancebados ni cometer los de- 
más dichos delitos». 

«ítem, confieso haber comido carne en días prohibidos, por necesidad que 
tenía, y diciéndome algunas personas, que para que la comía en días prohibi- 
dos, dije que no vivía yo en ley de tantos achaques. Confieso haberlo dicho, y 
que fueron palabras escandalosas y que saben á herejía; y en este sentido la 
abjuro de let% y entiendo que no se puede comer carne en los días prohibidos 
por la Iglesia, sin necesidad; y digo haber dicho las dichas palabras porque la 
ley de Cristo que yo tengo, no puede ser achacosa, siendo como es tan justa, 
santa y buena». 

cltem, confieso haber dicho que se hace más servicio á Dios en hacer mesti- 
zos que el pecado que en ello se hace; y es proposición muy escandalosa y que 
sabe á herejía, y en este sentido la abjuro de leiH, pero no la dije con intención 
del cargo que se rae hace, porque bien entiendo que cualquier fornicación fue- 
ra de matrimonio es pecado mortal». 

«Ítem, confieso que dije que el cielo y la tierra faltarían, pero mis palabras 
no podían faltar, lo cual es blasfemia herética; confieso haberlo dicho con arro- 
gancia, hablando con los indios, preciando de hombre de mi palabra y para 
que los indios creyesen que la cumpliría». 

«ítem, confieso haber dicho que no fiasen en rezar, que yo conocía un hom- 
bre que rezaba mucho y se fué al infierno; y otro, renegador, que se fué al cie- 
lo; la cual es proposición que ofende los oídos cristianos y temeraria, pues bien 
entiendo que es santa y virtuosa cosa el rezar, y que el renegar y blasfemar de 
Dios es gran maldad y gran ofensa de Dios, y así lo declaro y confieso». 

«Las cuales dichas proposiciones que así dije y tengo abjuradas de len y 
declaradas, en las cuales me he sometido y ahora me someto á la corrección de 
la Santa Madre Iglesia; y las que son contra nuestra santa fe católica y deter- 
minación de la Iglesia, las revoco y las abjuro de leri, y prometo la obediencia 
á la Santa Madre Iglesia Católica y juro por esta cruz y crucifijo y santos cua- 
tro evangelios que con mi mano derecha toco de no ir ni venir contra ella, ni 
tener las dichas proposiciones ni alguna de ellas, ahora ni en ningún tiempo, y 
sabiendo que hay algunasi personas (\i\e las tengan ú otras algunas, las manifes- 
taré á la Santa Madre Iglesia y á sus jueces y que cumpliré cualquier i^oniten- 
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cía que por lo que de este proceso contra mí resulta me fuere puesta, s^n lo 
tengo prometido y jurado ante los jueces comisarios de V. S. R. — Francisco de 
Aguirre, — Fray Dominicm, Episcopus de La Plata. Ante mí. — Juan de Sosa, 
Notario Apostólico». 

« En la dicha ciudad de La Plata, en el dicho día primero del mes de Abril 
de 1569, ante ^. S. R. y en presencia de los dichos consultores en audien- 
cia y juzgado secreto pareció presente el dicho Francisco de Aguirre, juró y 
abjuró las proposiciones arriba contenidas, según y como en ellas y en cada una 
de ellas se contiene, que por mí el dicho notario y secretario le fueron leídas, 
diciendo el dicho Francisco de Aguirre en cada una de dichas proposiciones 
como en ellas se contiene, que así lo juraba, decía y abjuraba de levi, y decla- 
raba; é luego incontinente, en presencia de los dichos señores consultores y en 
presencia de mí el dicho notario y secretario, V. S. R. absolvió al dicho 
Francisco de Aguirre de cualquier excomunión y censura en que hubiese incu- 
rrido por las cosas contenidas en este proceso, como juez inquisidor ordinario, 
la cual absolución S. S. R. hizo en forma, estando el dicho Francisco de Agui- 
rre hincado de rodillas. Ante mí. — Juan de Sosa, Notario Apostólico». 

cYo Juan de Sosa, Notario Apostólico, Secretario de S. S. R. y del Santo 
Oficio de la Inquisición ordinaria de este Obispado, ante quien lo susodicho 
pasó, de mandamiento de S. S. R. lo escribí en la dicha ciudad de La Plata, 
cuatro días del mes de Junio de 1569 años; lo cual iba cierto y verdadero, y 
en fe de ello hice mi signo acostumbrado. — Frai/ Dominicus, Episcopus de La 
Plata. — Bu testimonio de lo cual, Juan de Sosa, Notario Apostólico. (Hay el 
signo de Notario). 

Había ocurrido una nueva demora de dos meses entre la segunda abjuración 
y el día en que el Obispo con su Notario Apostólico dieron el testimonio auto- 
rizado de haberse cumplido la sentencia. 

VI 

Dos días después de haber llenado este requisito, el Obispo de La Plata 
(Chuquisaca) escribía al Consejo de Indias una carta (1) á la cual acompañaba 
la copia de las proposiciones que habían sido causa del proceso seguido á Aguirre, 
y añadía: «Para que V. A. esté advertido si, habiendo hecho y dicho el dicho 
Francisco de Aguirre lo que á V. A. envío, convendrá vuelva á gobernar aque- 
lla tierra, siendo como es, nueva, y donde los gobernadores, así en lo que toca 
al servicio de V. A. como al servicio de Dios Nuestro Señor, y buen ejemplo 
de los españoles é indios nuevamente convertidos, hay obligación vayan delan- 
te de la virtud y no empiecen á sembrar errores tan perjudiciales como parecen 
éstos». 

Cuando el 6 de Junio de 1569 el venerable Obispo de La Plata (Chuquisa- 
ca) escribía estas líneas, ya venía en camino desde España un documento 

(1) Citada por el Sr. Me<1ina en la Hiflorla del Santo Oficio en Chile, tomo I. página 129. 
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emanado del rey Felipe II, confirmando el anterior nombramiento hecho á 
Francisco de Aguirre para la gobernación del Tucumán, con independencia del 
Virreinato del Perú (1). Sus influencias ante la corte de Madrid habían triun- 
fado de los que le acusaban. 

Antes de que esta cédula real llegase á sus manos, ya el viejo conquistador 
calculaba que pudiese venirle, y por esto se había apresurado á escapar de la 
ciudad donde tantos sinsabores había experimentado durante tres años. 

En efecto, á fines de Junio de loíJO, partió con 85 soldados desde La Plata 
(Chuquisaca) á Tupiza, capital de los Chichas, población que quedaba próxima 



(1) He aquí este notable documento que por primera vez ha salido á luz en el D'ucionotio 
hiútjrájk'o colonial de Chile del Sr. Medina, página 20: 

'•Don Felipe, etc. — 
A vos Francisco de Aguirre, salud y gracia. — Sepades que Nó» somos infornia<IoB que el licen- 
ciado Castro, de mi Consejo de las Indias y nuestro presidente del Audiencia Real de la ciudad 
de lo» Reyes, en nuestro nombre os ha proveído de esa gobernación de Tucumiín, que es entre 
las ciudades de La Plata de los Charcas de las provincias del Peni y las provincias de Chile, y 
Nos, acatando lo susodicho y lo que vos nos habéis servido en el descubrimiento, conquista y 
poblaci(5n de las dichas provincias de Chile, nuestra merced y voluntadles de os aprobar y con- 
firmar la dicha gobernacidn. — Por ende, por la presente' es mi merced y voluntad que seáis 
nuestro gobernador de la dicha provincia de Tucumán, y estífis y residáis en ella cuatro añoi", 
y corran y se cuenten desde el día que hobieredes entrado en la dicha provincia á tener la dicha 
gobernación en adelante, y más el tiempo que fuere nuestra voluntad: y qne seáis gobernador 
de la dicha provincia y usois del dicho cargo y administréis la nuestra justicia ansí cevil como 
criminal en ella, usando de vuestro cargo en las cosas que lo han usado, podido y debido usar 
los nuestros gobernadores que han sido hasta aquí de la dicha provincia, y podáis hacer y ha- 
gáis todas las diligencias que por nuestras provisiones, c(^dulas o' instrucciones y despachos 
cometimos y mandamos que hiciesen los g<»bemadoríís que hasta aquí han sido de la dicha 
provincia: y por esta nuestra carta ó par su traslado signado de escribano público, mandamos 
á los consejos, justicias, caballeros, escuderos, oficiales y hombres buenos de las ciudades, villas 
y lugares de la dicha pnívincia e á los nuestros oficiales della que luego que con ella fuesen 
requeridos, tomen y reciban de vos. el dicho Francisco de Aguirre, el juramento y solemnidad 
que en tal caso se requiere y debtls hacer, el cual por vos an.-*í hecho, vos ha3'an, reciban y ten- 
gan pi»r nuestro gobernador de la diohai provincia todo el dicho tiempo y más el que fuere 
nuestra voluntad, y vos dejen libremente oír, librar y conocer de todos los pleitos y causas ansí 
ceviles cí)mo criminales que en la dicha provincia hobiere y vos pudieredes y debit^redes conocer 
como tal nuestro g(»bernador. y proveer todas las otras cosas que loa alculdes mayores y gober- 
nadores que han sido della podían y debían hac?r y conocer: y ttmiar y. rescibir cualquiera pes- 
quisas é informacirmes en los casos de derecho premisas, que entendicfredes que á nuestro servici- 
y ejecución de nuestra justicia y buena gobernación de la dicha provincia convenga, y llevar y 
llevéis los derechos al dicho oficio anexos y pertenecientes: que para lo usar y ejercer, cumplir 
y ejecutar la nuestra justicia todos se conformen con vos, con sus personas y bienes, y os obe- 
dezcan y den y hagan dar todo el favor y ayuda que les pidit'redes y menester hubieredes, y en 
todí» vos acaten y obedezcan y den y hagan dar to<lo el dicho su favor y ayuda, y cumplan vuestros 
mandamientos, y que en ello ni en parte dello embargo ni contrario alguno vos no pongan 
ni consientan poner, ca Nos por la jjresente vos reccbimos (' habernos por rccebido al dicho oficio 
y al uso y ejercicio del: y vos damos piKler y f.icultad para lo usar y ejercer caso que por ellos 
ó por alguno dellf)s á v\ no seáis recebido: y otrosí, que por esta nuestra carta mandamos á 
cualquier persona que tuviere vara de nuestra justicia que luego que por vos fuese requerid») 
vos la de y entregue y no use más del dicho oficio, so las penas en que caen e incurren las per- 
sonas que usan de oficios públicos y reales para que no tienen poder, que Nos por la presente 
les suspendemos y habernos por 8uspendidf)s de los dichos oficios: para lo cual tmlo que dicho 
es y para aida una cosa y parte de ella vos damos po 1er cumplido con toda? sus incidencias 
2S 
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á la frontera del Tucuinán y desde la cual arrancaban los caminos ú Santiago 
del Estero y á Copiapó, el uno dirigiéndose rectamente al sur, y el otro dando 
inmensa vuelta, por el despoblado de Atacama (1). 

Era su ánimo permanecer allí tranquilo y en espera de la real cédula hasta 
Agosto; y en caso de no suceder así, partir á Chile ant^s de la llegada del pe- 
ríodo de las grandes lluvias, que en esa región empiezan en Noviembre. 

Pero sus rencorosos enemigos, D. Pedro Ramírez de Quiñones, Presidente de 
la Real Audiencia, y el oidor Haro, firmes en su propósito de no dejarle volver 
á su antigua gobernación, continuaron aiin en estas circunstancias su plan de 
perseguirlo. 

Previendo que Aguirre podría regresar al Tucumán, enviaron á aquel paí«, 
antes (]ue el general se moviese de los Chichas, ti seis agentes para que previ- 
niesen á los habitantes de Santiago del Estero en contra de él, diciéndoles que 
era hereje, que por tal no debían recibirlo allí y que contasen con toda impu- 
nidad si lograban darle de puñaladas, pues con eso harían una obra meritoria. 

Y para el caso en que el general tomase el camino que va á Chile por el gran 
desierto de la costa, trató Haro con el encomendado del oasis de San Pedro de 
Atacama, á fin de que allí se negasen á Aguirre los víveres indispensables, lo 
indispusiesen con los indígenas, y, como dice el mismo, «para que yendo descui- 
dado me matasen, ó no hallando conn'da me muriese de hambre, porque son 200 
leguas de despoblado y sólo Atacama al medio» (2). 

«Húbolo Dios mejor, continúa hablando el mismo, que mis provisiones de 
España me llegaron á fines de Agosto, y con treinta y cinco hombres que se 
vinieron conmigo me entré en esta gobernación!) (del Tucumán). 

Ya en estos días Francisco de Aguirre frisaba en los setenta años de una 
vida preñada de vicisitudes. Su fortuna ganada con inmensos sacrificios había 
ido desapareciendo poco á poco. Y en estas condiciones debía volver á empezar 
la obra de la colonización de las extensas provincias del Tucumán, Juríes y 



y depenclenciasr anexidades y connexidades; — y niajidainus que hayuis y Uevo'is de salario con 
el dicho cargo de nuestro gobernador, mil quinientos pesos de o-o de á cuatrocientos y cincuen- 
ta maravedís cada uno en cada año, de los cuales hayáis de gozar y goct'is desde el día que ho- 
bi^redes sido 6 fueredes rpcebido al dicho oficio, en adelante todo el tiempo que le sirvie'redes — Y 
mandamos á lo» nuestros oficiales del distrito en que estuviere la dicha gobernación, 6 ú sus 
tenientes que vos den en cada un aflo los dichos mil y quinientos pesos de oro de salario de cual- 
quier rentas y provechos que Nos tuvioremos en la dicha prwviucia desde el día que leh constare 
por testimonio signadlo de escribano público que fuisteis recibido al dicho oficio en adelante, y 
tomen ansi mismo vuestras cartas de pago con las cuales y con el treslado dcsta nuestra provisión 
mandamos ^ue les sea rescibido y pasado en cuenta lo que en ello se montare, y que la asienten 
en los nuestro* libros que ello? tienen, y sobrescripti y librala de elloi. tornen á vos esta ori- 
ginal. — Dada en el E=»c;>rial, lí veinte y cinco de Hebrero de mili y quinientos y sesenta y siete 
años. — y o ti Ih'ij. — Refrendada de Krano, librada del presidente Valderrama. — Muñoz. — J/o/í- 
fto. — Saia». 

(1 ) Habla Aguirre: — ^'Silíme luego de Chuquisaca á esperar si antes que viniesen las agnas 
me venía la provisión de España, para que si no viniei»e. irme deale los Chichas á mi ca^a Cde 
la Sirena), que se part3 (de aUí de los Chicha») el camino para ambas paites".— -(Car/a c'fada 
de Apunte al Virrey 'J'ole^l t), 

(2) Ibilem. 
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Diaf^uitas, donde ya tanta ain^e había sido derramada y él cogido tantas de 
capciones. Sin embargo, con bríos propios de años juveniles, el viejo conquis- 
tador reunió á mediados de Setiembre de 1569 en Tupiza los hombres que 
pudo, y, en compañía de su hijo Hernando, emprendió el viaje á Santiago del 
Estero. 

La larga serie de sufrimientos que había experimentado en los últimos años, 
y especialmente el empuje de los enemigos que dejaba atrás, la hacían marchar 
con suma cautela y lentitud, tomando toda clase de precauciones, para evitar 
nuevas asechanzas. 

Y á f e que tenía razóu, pues sus adversarios no se habían dormido. 

El 7 de Octubre, cuando sólo le faltaba una jornada para llegar al naciente 
pueblo de Jujuy, saUóle al encuentro el capitán Luis Chasco, teniente del go- 
bernador interino de Tucumán Diego Pacheco, con veinte soldados, varios de 
los cuales habían tomado parte en su prisión tres años atrás. 

Venían, según !a opinión de Aguirre, cou el objeto aparente de llevar al 
Tucumán telas fabricadas en el Alto-Perú, pero el verdadero era aprisionarlo 
traidorameute. 

<iYo los recibí, dici Aguirro, con buenas palabra?, perJonáudoles lo pasado; 
y luego fui avií^ado que habían tratado de prenderme, y que aún hacían corri- 
llos; y después de haberles desarmado, i)orque no intentasen alguna desvergüen- 
za de las que suelen, les desterró mi teniente, y no les volví las armas por 
temerme alguna traición, y porque de tieiTa de guerra como es ésta no se acos- 
tumbra dejar á ninguno sacar armas. A los que no eran de esta liga se las volví; 
y cierto, entiendo que fué permisión de Dios que éstos saliesen, porque cierto 
si ellos quedasen en ella la revolvieran» (1). 

Este suceso, que parecía terminado con felicidad, produjo, sin embargo, viva 
impresión en el ánimo de Francisco de Aguirre, quien veía la penosa situación 
en que se encontraba, y cuan indispensable le era contar con el decidido apoyo 
del Virrey del Perú. 

En esos días estaba acéfalo el virreinato y lo servía interinamente el presi- 
dente Castro; p^ro se había anunciado que venía ya en camino el nuevo Virrey, 
Don F'rancisco de Toledo, á (juien Aguirre había conocido en España (2). 

Habiendo acampado Francisco de Aguirre el 8 de Octubre en Jujuy, se ocu- 
pó, todo el tiempo (juc debía destinar al descanso, en escribir al nuevo Virrey 
ToIchío una extensa carta, en la cual le hizo el resumen de su vida y de sus 
servicios prestados á hi corona. Especialmente se detuvo en narrar los desagra- 



(1) Ibidem. 

Kn el grupo de soldados de Ohasa) iban do/» saccr«l(>t<»s. uno dtí los cuales, sogim iicn^^ciones 
que más tarde se hicieron li Aguirre, quis;) hac3r lí cVt? cierta notifícacitm del 0)>ÍRp > de Li Plata, 
lo que oído por el general, se limitó lí decir al ele', ii^o <pio ei-a tiempo de que el Obispa se dejase 
de esas cosag, pues ya ba en ''tierra larga ". 

C2) Don Francisco de Toledo t^óht hizo i*u entra'la s )leiune en Lima el '{ó de Noviembre de 

1. ■>«;•). 
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dables sucesos de su prisión en el Tucumán, y el largo proceso que se le había 
sep:uido en La Plata (Chuquisaca) (1). 

Uno de los motivos determinantes de la carta de que nos estamos ocupando, 
fué para Aguirre prevenirse de nuevas acusaciones que pudieran sobrevenirle 
después del encuentro con los soldados de Luis Chasco. Por esto se empeña en 
manifestíir al nuevo Virrey que, psira mantener en paz las vastas provincias que 
de nuevo el monarca de España le mandaba gobernar, era necesario no permi- 
tir el regreso de esos soldados que él había desarmado y despedido. Y añade 
textualmente: 

«Esa gente, suplico á V. E., no me vuelva li ella, porque harAn mucho mal 
y acá no tienen méritos míís de haberme á mí preso». 

«Bien sé que habrá en los Charcas mucha gritería, porque los semejantes 
tiranos han hallado en ella ahí socorro y favor. Bien sé también que el presi- 
dente y Haro harán información contra mí, y que tomarán por testigos estos 
mismos que yo destern», que no faltará quién los persuada que digan más de lo 
que vieron y oyeron, y cualquiera de ellos que tome la información le tengo por 
tan sospechoso como á los que me prendieron, y que no tomarán por testigos 
á dos religiosos que van con ellos ni á los demás que van á sus negocios y mer- 
caderías sino á los desterrados y tiranos que me prendieron». 

«Yo procuraré, si algunos quedasen de los culpados, de perdonarlos y hacer 
buen tratamiento, y tener á todos los que acá quedan sobre mis ojos y en todo 
hacer lo que siempre he hecho, que es servir á V. M. hasta la muerte, como lo 
verá y oirá. 

«Suplico á V. M. como á señor mío tan cristianísimo, si por ventura llegasen 
algunas invenciones de las que estos jueces suelen inventar contra mí, ó algunas 
quejas, que como benignísimo señor guarde él un oído para mí, informándose 
de personas sin pasión, y acordándose que soy de casa de V. M., y más antiguo 
que otro, y que estoy martirizado por servicio de mi rey, y en su servicio he 
gastado más de trescientos mil castellanos, y estoy adeudado, que no puedo salir 
de ellas en mi vida; y la mucha sangre que he derramado en servicio de la real 
corona, sin jamiis haber ofendido de hecho, ni en pensamiento, como otros (|U0 
tienen mejor de comer que yo; y que me ha costado la muerte de un hijo (2) 
y de un hermano, sobrinos y deudos, que han muerto todos peleando en esta 
tierm en servicio de V. E.; y no es justo por tan buen servicio que al fin de 
mis días haya mal galardón por información falsa y de i)Ci*sonas apasionadíxs». 



( 1 ) Es (^8t€ un precioso documento que permite apreciar las dotes intelectuales del anciano 
conquistador, y reconstituir y hacer llegar a' nosotros con palpitante actualidad una parte n<»ta- 
ble de su asendereaíla vida. 

Eíta carta y la abjuración hecha por Agiiirre en Chuquisací fueron descubiertas por Don 
Diego Barros Arana, en el Archivo de Indias, quien los publicíí en el Prweito de Vuliiiria en 
187H. Posteriormente la dirf á luz el Sr. Medina en su CoUrclt'm ilr lJiKumfñto.< Imnlton. 

Como hemos copiado de ella loa trozos más imi)ortíintes y extractado el resto, creemos inne- 
cesario publicarla ínt-egra en el presente csipítulo. 

(2) Este hijo era Francisco. 
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íi Antes V. E. me haga mercedes, porque otros se auimen á mejor servirle y 
me sea V. E. favorable con S. M., para que me confirme la merced de esta go- 
bernación por mi vida, que es ya poca, y de Hernando de Aguirre, mi hijo 
mayor, que hace muclio tiempo ha estado en esta tierra y servido muy bien en 
ella, tiene mucha experiencia del gobierno de ella, con título de adelantado 
para mí y mi hijo, pues tanto me cuesta; porque entiendo que V. E. me lo ha- 
rá, quedo en estos campos rogando á N. S. le guarde la vida y estado á V. E. 
y aumente por muchos años con la prosperidad que los que somos de casa de 
V. E. deseamos». 

«De Jujuy, 8 de Octubre de 15()1)». 

«Envío juntamente con ésta una (¡ue me enviaron del Tucumán. Suplico á 
y. E. la mande hacer leer toda para que se vea la amistad que me tiene el 
presidente de los Charcas, y tengo otras diez de otras personas que dicen lo 
mismo*. 

«Suplico á y. E. la mande entregar al que viene á visitar la Audiencia de 
los Charcas, para que lo averigüe y castiguéis. 

«Muy Emo. Sr. Besa pies y manos á y. E. su más servidor y criado — Fran- 
cisco de Afjuirrey*, 

Firmada esta carta y despachado el propio que debiera recorrer seiscientas 
leguas á caballo para llevarla á Lima, el general continuó su viaje á Santiago 
del Estero con su espíritu abatido y lleno de negros presentimientos. 



CAPITULO XII 

TERCER GOBIERNO DEL TUCUMÁN Y TERCERA 

PRISIÓN DE AGUIRRE.— SE LE PROCESA EN LIMA 

POR LA INQUISICIÓN. 

(Octubre de 150Í) — Febrero de lóTG) 

I. Aguirre gubierna de nuevo el Tncuuián. Se hace odioso al vecindario. Preparativo» de 
defeiwa. — II. Felipe II crea el S. Oficio de la Inquisición en America (7 do Febrero de l'iG'J). 
Quita á lo8 Obispos la facultad de entender en los juicios relativos tila fe. Solemne imitalación 
del tribunal del S. Oficio en Lima (*¿y de Enero de 157(»)-— III. El Virrey Toledo oye las que- 
j.is que se presentan contra Aguirre. y no teniendo autoridad para quitarle el gobierno del 
Tucumán, consigue que la Inquisición lo pn)cc8e. — Don Pedro de Arana va de Lima al Tucu- 
miín, y aprisionad Aguirre. IV. — Incidencias del viaje en que Aguirre es conducido preso hasUt 
Lima. V.— Un proceso de cinco aftos. Grave enfermedad de Aguirre. La sentencia. VI. — El in- 
forme que sobre los procesos de Aguirre dio el Visitador ordinario de la Inquisición, canónigo 
Dw. Juan Núftez de Prado. La In<[uisici(>n de España, tribunal civil, no eclesiiístico. 

I. 

La humilde capital del Tucumán á donde Francisco de Aj^uirre había regre- 
Siido á fines de Octubre de 1501) para reasumir por tercera vez el cargo (]e 
gobernador, vejetaba soñolienta y como perdida en la extensa iwimpa argen- 
tina, sin ix)dcr realizar progresos de ninguna clase. 
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Sus pobla lores de origen eumpeo llegsiban apenas á doscientos, y no estaban 
todos en Santiago del Estero, ¡Marque ninchos residían, ya en estancias lejanas, 
ya en las ciudades recientemente fundadas, y que de tales sólo tenían el nombre. 

Las banderías, riñas y motines que se habían sucedido desde años atnís aca- 
rreaban la inseguridad de las personas y como consecuencia natural la emigra- 
ción de numerosos colonos hacia el Alto-Perú, adonde eran atmídos por las 
fabulosas riquezas de Potosí. 

Sin medios fáciles de comunicación, inexplotadas las minas y casi sin culti- 
vo los campos, se calculará cómo reinaría allí la pobreza. 

Durante la larga prisión de Aguirre en Chuquisaca (La Plata), el Tucumán 
había sido gobernado interinamente por Diego Pacheco, quien «reformó algu- 
nas cosas y mudó el nombre de la ciudad de Eskro llamándola N."^. ó'." ih 
Talaveray y repartió los naturales de su distrito en sesenta vecinos» (1). Su 
gobierno había sido relativamente tranquilo, pero atrevesó por un período de 
grandes miserias. En dos ocasiones había enviado al Alto-Perú grandes canti- 
dades de ganados y de telas fabricadas en la tierra para traer en cambio los 
recursos de que carecía, desempeñando tal comisión la primera vez Nicolás 
Carrizo y la segunda Luis Chasco, acompañados con f uei^te escolta para defen- 
derse de los bslicosos salvajes (2). 

Ya la pampa argentina empezaba á producir los primeros elementos de vida, 
leve muestra de su futura y portentosa riqueza. 

No se concibe la resolución de Francisco de Aguirre de haber querido regre- 
sar á ese pobre país abandonando sus comodidades de Chile, á no ser por am- 
bición de mando y de independencia, flaqueza tan común hasta en los caracte- 
res más bien templados. 

Ahora el general iba á empezar su gobierno en las mils desfavorables condi- 
ciones. Por una parte el ruidoso proceso por herejía en que había estado en- 
vuelto lo hacía carecer del prestigio moral indisijcnsable en sus relaciones 
con los piadosos colonos; y por otra, los achaques de la vejez, los vejámenes 
inferidos á su persona y á su familia y el largo encarcelamiento sufrido, lo ha- 
bían hecho irascible y despótico. 

Apenas llegado á Santiago del Estero, mandó anunciar con público pregón 
que desterraba de la provincia de su mando á todos aquellos que habían con- 
currido á aprisionarlo en lóGG «é que no entrasen en ella, so pena de muer- 
te» (3). 

Desatóse en seguida en improperios contra el Presidente del Alto-Perú, 
diciendo (¡ue habían sido falsas todas las acusaciones que se le habían formu- 
lado, que le habían hecho confesar por la fuerza faltas que no había cometido 
y que igual violencia se había hecho al fiscal y á los jueces eclesiásticos. 

Despechado contra Ramírez de Quiñones y el oidor Haro, les escribió car- 
tas descomedidas á proposito de su prisión; y en las que dirigía á los licencia- 

(I) Rui Di'az (le Gnzmán. /fltiforiti An/tu>ina. (HJl'i) pn'g. ri"J. 
(•_') Medina. f\ iIc I)(Hfinienf(,.i lu< ditos, Tom. XVI. pií/j. I7S. 
(.'5^ Kx]K*dientc de viísiti del inquisidor liuiz de Prado. 
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dos Matienzo y Polo, sus amigos, renovaba sus antiguas i-ecriminacioues contra 
aquéllos, lo cual sin duda debía llegar al conocimiento de los ofendidos. 

Al mismo tiempo, temeroso de nuevos desacatos contra su persona, tomó 
toda clase de medidas para su seguridad. 

Para esto construyóse en Santiago del Estero una casa bastante espaciosa y 
fuerte, rodeada de fosos y muros, un verdadero castillo, y montó en un lugar 
elevado un cañón que biza llevar de Cbile. Acumuló en seguida provisiones de 
maíz para largo tiempo, organizó una guardia permanente y envió á llamar á 
h Serena á su yerno Francifcode Godoy, para que fuese á socorrerlo con algu- 
nos hombres (1). 

Entre tanto no escaseaba las per¿ecuciones á sus enemigos, ni vivía en paz 
con aquellos á quienes creía que no le eran adictos. 

Hacía de Vicario foráneo en Santiago del Estero el presbítero Francisco 
Hidalgo, al cual Aguirre había mirado siempre con malos ojos por creerlo afec- 
to á sus enemigos. Habiéndose enredado un día con> él en cierta discusión, el 
irascible anciano perdió el tino y dióle de bofetadas, con gran escándalo del 
piadoso vecindario. Como algunas personas le hiciesen presente que había in- 
currido en excomunión, contestó: — «Esas cosas para vosotros serán temibles 
y nó para mí». 

La lucha con Hidalgo llegó á los extremos más odiosos. Afirmaba Aguirre 
en público que la misa de él no era válida, y poco después mandó pregonar 
(juc nadie tratase ni comunicase con el dicho sacerdote, so pena de incurrir 
en severos castigo?. 

Ignoramos si Hidalgo daría motives para tal conducta. 

Parece que en estos días los indígenas estaban bastante tranquilos, pues no 
se encuentran en les documentos de ese tiempo vestigios de lucha contra ellos. 
Por otm parte, la ancianidad del general y el volcán de exaltadas pasiones so- 
bre el cual vivían no le habían dado ánimo para emprender nuevas expedicio- 
nes en los territorios aún no dominados por las amias castellanas. 

La tempestad que Franciscj de Aguirre preveía y cuyas nubes precursoras 
divisaba cernerse sobre su calxjza, iba á estallar muy lejos, mas nó por esto 
menos terrible, en Tiima. Tolo estaba admirablemente dispuesto para ello. 

IL 

Á las i^úteradas súplicas que se dirigían desde varios lugares de América al 
Key de España para (jue estableciese en estos países el tribunal de la Inquisi- 
ción (2) accedió al fin Felipe 1 1, y con fecha 25 de Enero de ir»(>í) dictó la 

(1) Ibidem. 

(2) Entre las imiuerin^as ctíniunicacioncH (ürigidiu» en e.^te mentido es noUble la carta del 
lioenciado Martínez al Inquisidor general de España, en la cuil le dice: — "En e»to8 reinos del 
Peni e» tanta la licencia para h)8 vicios y |>ecado» qne si Dios nuestro Seftor no envía algiín 

remedio, estamos con temor no vengan etítas provincias u ser peores í{\ie las de Alemania y 

atroVome á decir con el acatamiento que delm, considerando las cosas (tasadas y presentes, que 
no enviando Dios nuestro Seftor á e!*tos reinos jueces del S. Oticio no se acabarán de concluir 
los muchos negocios que hay, haista el día «leí juici<»". (Carta al cmdenal Espinosa, Lo» Char- 
cas. '2i\ de Diciendne de l."»<!7). 
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real cícdiilu en que creaba ese tribunal en Méjico y el Perú. Al que funcionase 
en Lima corre spouderíau todas las causas que se sustanciason en la América 
del Sur (1). 

En reales cjdulas de 7 de Febrero se comunicaron dichos acuerdos á los 
obispos de Santiago de Chile y de la Concej>ción (2). 



(\) He aquí el mencionado documento: 

^^Naeiftro» glorloifog prúgenitorei\ dice Felipe II en dicha cédula, "fieles y catóUcoa hijos de 
a Santa Iglesia Cat(51ica Romana, considerando cuánto toca á nuestra dignidad real y cat<llioo 
celo procurar per todus los medios que nuestra santív fe sea dilatada y ensalzada por todo el 
mundo, j'uuJaron cw esfos me^mog reinos el Santo Ojicio de la Inquificióu para que se conserve 
con la pureza y entereza que ccnviene. Y habiendo descubierto c' incorporado en nuestra Real 
Corona, por providencia y gracia de Dios nuestro Señor, los reinos y provincias de las Indias 
Occidentales, Islas y Tierra firme del Mar Océano y otras partes, pusieron su mayor cuidado 
en dar á conocer á Dios verdadero y procurar el aumento de su santa ley evang^ica y que se 
conserve libre de errores y doctrinas falsas y sospechosas, y en sus descubridores, pobladores, 
hijos y descendientes, nuestros vasallos, la devoción, buen nombre, reputación y fama con 
que á fuerza de cuidados y fatigas han procurado que sea dilatada y ensalzada. Y porque los 
que están fuera de la obediencia y devoción de la Santa Iglesia Católica Romana, obstinados 
en sus errores y herejías, siempre procuran pervertir y apartar de nuestra santa fe católica á 
loa fieles y devotos cristianos, y con su malicia y pasión trabajan ci>n todo estudio de atraerlos 
á siis dañadas creencias, conmnicarles sus falsas opiniones y herejías y divulgando y espar- 
ciendo diversos libros heréticos y condenados, y el verdadero remedio consiste en desviar y 
excluir del todo la comunicación de los herejes y sospechosos, castigando y extirpando sus 
errores para evitar y estorbar que pase tan grande ofensa de la santa fe y religión católica á 
aquellas partes, y que los naturales dellas sean pervertidos con nuevas, falsas y reprobadas 
doctrinas y errores; el Inquisidor Apostcílico General en nuestros reinos y señoríos, con acuer- 
do de los de nuestro Consejo de la General Inquisición y consultado con Nos, ordenó y prove- 
y() que se pusiese y asentase en aquellas provincias el Santo Oficio de la Inquisición, y por el 
descargo de nuestra Real conciencia y de la suya diputar y nombrar Inquisidores Apostólicos 
contra la hert^tica pravedad y apostasía, y los Oficiales y Ministros necesarios para el uso y ejer- 
cicio del Santo Oficio". 

"Y porque conviene que le mandemos dar el favor de nuestro Brazo Real, según y como 
católico príncipe y Zslador de 'a htmra de Dios y beneficio de la República cristiana, para 
ejercer libremente el Santo Oficio; mandamos á nuestros Virreyes, Presidentes, Oidores y Al- 
caldes del crimen <le nuestras Audiencias Reales y á cualesquier gobernadores, corregidores 
y Alcaldes Mayores, y otras justicias de todas las ciudades, villas y lugares de las Indias, así 
de los españoles como de los indios naturales, que al presente son ó por tiempo fuesen, que 
cada y cuando que los Inquisidores Apostólicos fueren con sus oficiales y ministros á hacer y 
ejercer, en cualquier parte de las dichas provincias, el Santo Oficio de la Inquisición, los reci- 
ban, y á sus Ministros y Oficiales y personas que con ellos fueren, con la reverencia debida y 
decente, teniendo consideración al santo ministerio que van a ejercer, y los aposenten y hagan 
aposentar y los dejen y hagan libremente ejercer el Santo Oficio, y siendo por los Inquisidores 
requeridos, hagan y presten el jurament^j can«mico que se suele y debe hacer y prestar en favor 
de el Santo Oficio, y cada vez que se les pidiere y para ello fueren requeridos y amonestadoSf 
les den y hagan dar el auxilio y favor de nuestro brazo real, así para prender á cualesquier he- 
rejes ó sospechosos en la fe, c(»mo para cualquier otra cosa tocante y concerniente al ejercicio 
libre del Santo Oficio, que por derecho canónico, estilo y ct)3tumbre e' instrucciones del. se 
debe hacer y ejecutar". Lti/es de ludiai. Libro I. tít. XIX. ley primera). 

(2) El primero de estos documentos dice así: 

•El Rt>y ': 

"Rdo. en Cristo padrea Obispo de la ciudad de Santiag > de la provincia de Chile, de nues- 
tro consejo. Salwííl que el muy Reverendo en Crist<í padre Cardenal de SigUenza, presidente 
ílc nuestro Consejo e' ín<|uisidor Apost<»lico general en nuestros reinos y señoríos, entendiend<i 
ser así conveniente ul servicio de Dios* Nuestro Seft«»r, y ensalzamiento de nuestra santa fe 
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Establecida así la luquisición en América, quedó ya prohibido á los Obis- 
pos tomar parte alguna en los juicios relativos á la fe, por medio de otra real 
cidula, en la cual Felipe II les decía: 

«Y porque podrá acontecer que en vuestras diócesis, resultando algunas 
cosas tocantes á nuestra santa fe católica y al delito de la herejía, vuestro Pro- 
visor y Oficiales se entremetiesen á conocer de dicho delito vos rogamos y 

encargamos que vos, ni vuestro Provisor y oficiales no os entremetáis á cono- 
cer de lo susodicho; y que las informaciones que tenéis ó tuviéredes de aquí 
adelante, tocantes al dicho delito y crimen de la herejía, las remitáis al Inqui- 
sidor ó Inquisidores Apostólicos del distrito donde residiesen los tales delin- 
cuentes para que él ó ellos lo vean y hagan en los tales casos justicia» (I). 

El Domingo 29 de Enero de 1570 fué solemnemente instalado en Lima 
el Tribunal del Santo Oficio. Se hizo cargo del puesto de Inquisidor el li- 
cenciado (presbítero) Servan de Cerezuela (2), llegado poco antes de España, 



católica, ha proveído por Inquieidores Apostólicoa contra la herc^tica pravedad en efla» provin- 
cias del Peni á los venerables doctor Andirs de Buftnmcihtt y licenciado Sttrún de Cerezuela^ 
considerando lo macho que importa al servicio de Nuestro Señor que en esas partes lí donde 
fue' servido que en estos tiempos se extendiese tan maravillosamente la predicación y doctrina 
de su santa Iglesia Católica, se proceda con rigor y castigo contra los que se apartan della. 
conforme á lo que está ordenado por el derecho canónico^ instrucciones, estilo y loable costum- 
bre del Santo Oficio de la Inquisición, los cuales van á visitar esas provincias y ejercer en 
ellas el dicho S&nto Oficio, con los oficiales y ministros necesarií)s. 

**Y porque cumple al servicio de Dios nuestro Señor y nuestro que en esas provincias que 
son tan nueva planta de la Santa Iglesia Católica el Santo Oficio de la Inquisición y los In- 
quisidores y sus oficiales y ministros sean favorecidos; y es tan decente á vuestra dignidad dar 
á estti todo el favor que os fuere posible, pues de ello se espera que ha de resultar en servicio 
de Nuestro Señor y beneficio del estado eclesiástico de esas provincias, os encargamos que 
deis é hagáis dar en las causas e' negocios que ocurriesen todo el favor é ayuda que os pidieren 
y hubieren menester para ejercer libremente el dicho Santo Oficio; y proveed con todo cuida- 
dado y advertencia, como de vuestro celo y prudencia se confía, que los dichos Inquisidores 
sean honrados y acatados, y se les haga todo buen tratamiento, como ministros de un tan santo 
negocio, porque allende de que cumpliros con lo que sois obligado y con la dignidad «lUe 
tencas, nos hare'is en ello muy acepto servicio. 

'•Fecha en Madrid, á siete días del mes de Febrero de mil y quinientos y sesenta y nueve 
años. Por mandado de su Majestad. 

Yo el Ucy. 

Jerónimo Xnrtta. 
Hay cinco rúbricas. 

(1) Real Cédula publicada por Sobírzano Pereira, Ue ludia/ nm Jure, cap. XXIV. En vistji 
de una consulta hecha por el Arzobispo de Santa Fe, publicada por Villarroel en su (Juhiemo 
ecle»iaríico pucijico, L. 1, pág. I,')I. el Rey en su cí'dula de 17/le Octubre de lóló. señaló algunas 
excepciones al decreto anterior, debiendo en tal caso el Obispo asesorarse con uno <) dos 
oidores. 

(2) El 28 de Entro de 15«il> el Inquisidor (ieneral. Cardenal de Sagunto. liabía nombrado al 
licenciado (presbítero) Servan de Cerezuela, residente en Oropesa, inquisidor de las provin- 
cias del Perú. Se le asignaban IJíMK) pesos de sueldo, que debía tomar, en cuanto alcanzase, de 
una prebenda de la catedral de Lima. Se le mandaba que partiese en el acto » Sevilla para que 
se embarcase en la armada en que debían ir el Virrey Toledo y los deunCs empleados de la In- 
quisición. Con el presbítero Cerezuela cmbarcííse tambii-'n como inquisidor el doctí>r Audnx de 
Jinsliimanfe, permitio'ndosele llevar 800 |.)csos en joyas, mil v\\ titros objet4)s, soíh criaclo:*. <los 
esclavos y una esclava. 

29 
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sirviéndole de secretario Eusebio de Arrieta y de Fiscal el licenciado Alcedo. 

Tomó parte en la ceremonia el Virrey don Francisco de Toledo, venido de 
la metrópoli en compañía del inquisidor, hombre de gran carácter y especial- 
mente escogido por Felipe II para que fuese á poner en orden las cosas del 
Peni. 

Asistieron también al acto la Audiencia, el Cabildo, el clero secular y las 
órdenes religiosas, y cantóse en la catedral el Tedeum. «Se predicó el sermón 
de la fe, é juró el Virrey, Audiencia y Ciudad en la forma acostumbrada, y 
después el pueblo, alzando los brazos derechos arriba, y se leyó el edicto, lo 
cual se hizo con mucha solemnidad, habiendo precedido el día antes las noti- 
ficaciones y las provisiones y mostrado al Ordinario el poder de Inquisidor, y 
pregonándose con trompetas y atabales» (1). 

La gran relajación de costumbres que se había introducido entre los colonos 
de América y las nuevas ideas de reforma religiosa de que venían contagiados 
algunos espíritus desde Europa, iban á dar vasto campo de trabajo al nuevo 
tribunal. 

Desde luego el licenciado Cerezuela dio muestras de actividad extraordina- 
ria, aunque no siemprc bien ajustado á los dictámenes de la justicia, como se 
comprobó bien pronto por un visitador enviado desde España. 

El Inquisidor y sus ministros tomaron gran empeño en demostrar al Conse- 
jo del Santo Oficio que los Olxspos de América habían sido demasiado benig- 
nos, «que se habían hecho muchos casos de Inquisición que no lo eran y los 
que lo eran se soldaban con un poco de aceite» (2). Tomando pie de la misma 
benevolencia de los obispos, el fiscal Alcedo añadía que los procesos se habían 
hecho, «como entre compadres y mal susUmciados». 

Estos cargos formulados per funcionarios nuevos que, como es costumbre, 
se empeñaban en encontrar malo todo lo que se había hecho antes (pie ellos y 
que trataban de representar á sus superiores las singulares aptitudes de (jue se 
creían dotados, constituirán siempre un motivo de defensa para los primeros 
obispos establecidos en América. 

Como hemos dicho })oco antes, casi UkIos estos prelados fueron escogidos 
entre los mismos capellanes de los concjuistadores, y por lo tanto eran más 
bien misioneros (pie sabios. Pudieron algunos ser tachados de falta de conoci- 



El tesoro real <le Lima qucdí» autorizii<lo \vxrt\, pagar 1(».(HH) |)esos en los salarios de los «loa 
inqnisidorcs. el fiscal y el notarith (Real ccdula de 8 de Febrero de 1 '>(>H^. 

El IH de Marzo de I. ')<»!» se hicieron á la vela en S. Lucar de Barramcda. Cerezuela. Bustanian- 
te. el fiscal Alcedo y el secretario Eusebio de Arrieta. en la nao }ff¡(jilaltrun de la fiotíi de Die- 
go Flores Valde's. El 'J-l de Abril llegaron á la Dominica, el 8 de Mayo lí Cartagena y el 1." de 
Junio lí Nombre de DIoh. Allí se les habían concluido los ."jOO ducados que el Rey les había 
mandado dar a cada uno para gastáis ilo viaje. En Panamií consiguieron un préstamo de 2.(MK) 
[Hísos. del oidor Barros. 

Bustamante muri() el .'{() de Junio de l."ii;i» en Pananuí, en presencia del Virrey T(»ledo. 

Cerezuela lleg«) íÍ Lima el 28 de Noviembre y el Virrey al día siguiente?. 

(1) Carta del Inquisidor Cerezuela. fechada en Lima el .") de Febrero de l.")70. citada ],or el 
Sr. Medina. I/isforia del S. (f/icio tu (li'df. I. ¡Mig. VX). 

(2) Carta <lel fi>>c4il Alcedo de ."»1 de Enero de l.")7<'. citaila en el capítulo anterior. 
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miento de los procedimientos judiciales, pero no se les pudo ai'güir de dureza 
para con los toscos soldados que, si llegaban á delinquir contra la fe, hacíanlo 
más bien por ignorancia y rudeza, que por maldad. Y era justo que los evan- 
gélicos obispos prefiriesen «soldar con un poco de aceite», como decía el fiscal 
Alcedo, aquello que no merecía en realidad severo castigo. 

La experiencia demostró bien pronto que esos puritanos personajes, que 
tanto empeño tomaron en manifestar que no habían sido bien recibidos por 
los obispos, atribuyéndolo á fines egoístas (1), se hicieron reos de abusos que 
obligaron al Consejo de la Inquisición, á los monarcas de España y aún á la 
Santa Sede á tomar severas medidas disciplinarias contra ellos. 



III. 

Constituido el tribunal del Santo Oficio de la Inquisición en Lima, con 
jurisdicción sobre el Perú y sobre todas las colonias españolas de Sud América, 
bien pronto debió ocuparse en Tos asuntos referentes al Gobernador del Tucu- 
mán, Francisco de Aguirre. 

Cuando en 15G9 quedó este funcionario libre del proceso que se le habí$i 
seguido en Chuquisaca (La Plata), su decidido adversario el Presidente del 
Alto-Pem, Do. Pedro Ramírez de Quiñones, no omitió esfuerzo para que el 
general no volviese á hacerse cargo de»su gobernación; y no desmayando, al 
ver que le llegaba á Aguirre desde España una confirmación de su antiguo 
nombramiento firmada por el Rey mismo, dirigió sus miradas al nuevo Virrey 
del Perú Dn. Francisco de Toledo y al Inquisidor Cerezuela. 

Sin tardanza empezaron á llegar á Lima una serie de emisarios que iban á 
formular cargos gravísimos contra Francisco de Aguirre. Entre los acusadores 
figuraban algunos de los antiguos vecinos de Santiago del Estero que habían 
sido perseguidos por él, secuestrados sus bienes ó expulsados del país. 

Estas quejas estaban fundadas mi'is ó menos en los mismos puntos que ha- 
bían dado motivo al proceso que se le había seguido en Chuquisaca (La Plata), 
y otras en las reyertas tenidas con el presbítero Hidalgo. Así, se le acusaba de 
haber dado de « mojinetes)) á este sacerdote é impedido (jue le pagasen los 
diezmos; de.haber dicho que Ilidalgo no era cura ni Vicario, que su misa no 
valía, que nadie ni el Papa lo podía excomulgar y que él no temía á las exco- 
muniones; que despreciaba los ayunos eclesiiisticos y que usaba de ciertas fór- 
mulas supereticiosas para curar algunas enfermedades. 

Por fin, se le inculpaba halKjr desarmado la tropa de Luis Chasco cuando 
Aguirre volvía de Chu<]U¡saca al Tucumán, y haljer pei*seguido á aquellas per- 



(I) '*Hiímo9 tenido nincha cxpeiivncia en este reino"', dec-ía el Inquisidor Antonio Gutiérrez 
de UUoa. ''«lue genoralriente no di*'» gn»Ui venir la Inquisiciíín ú el (Perú), á las personas par- 
ticulares por el freno que se pu>*o á la libertad en el vivir y hablar, y á los eclesiásticos jwrque 
á 1<H prela<los se les ipiitaba esto de su jurisdicciiín". — (Carta fechada en h'iuvA el 'ili de Abril 
«le láSJ y dirigida al Ctuisejo del Santo Oficio en Madrid). 
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sonas de su gobernación que habían tomado parte en las revueltas Lechas por 
Holguín. 

Del tenor de los documentos oficiales de esa época se infiere que no fué 
el Inquisidor sino el Virrey Dn. Francisco de Toledo quien dio mayor impor- 
tancia á aquellas quejas, y que, deseoso de quitar á Aguirre el gobierno del 
Tucumán, lo cual no ]>odía hacer por cuanto ese puesto dependía directamen- 
te del monarca, se valió entonces de la Inquisición como medio indirecto para 
conseguir su objetivo. 

Así lo dice una autoridad irrefutable. El Inquisidor y notable jurisconsulto, 
prel)endado D. Juan Ruiz de Prado, que recibió del Consejo de la Inquisición 
el encargo especial de trasladarse desde España á estudiar los procedimientos 
seguidos por el S. Oficio en Lima, desaprobó terminantemente que se hubiese 
iniciado por la Inquisición un nuevo juicio contra el general; y añadió en su 
informe: a entendiéndose, como se entiende, que fué nei/ocimión del Vineij D, 
Francisco de Toledo que quiso que la InquiMción hiciese lo que (le) debió pare- 
cer que él no podía acaba ry^ (1). 

A petición, pues, del Virrey se reunieron en consulta, el 14 de Marzo de 
1570, el Inquisidor Ccrezuela, el licenciado Meló, el licenciado Castro, gober- 
nador que fué del Perú, el licenciado Martínez, arcediano de Lima, y el licen- 
ciado Paredes, oidor de la Real Audiencia. 

Estudiados los once capítulos de acusación (jue se habían acumulado contm 
Aguirre, se acordó solicitar del Virrey la prisión de éste y el secuestro de sus 
bienes (2). 

La pérdida del general quedaba decretada. Mas no era cosa fácil reducir á 
prisión á tan alto personaje. 

Esto fué motivo de largas conferencias entre el Virrey y el Inquisidor. «Lo 
consulté con el Sr. 1). Fi*ancisco de Toledo, Virrey de estos reinos», dice Cere- 
zuela, uy dende algunos días que sobre ello platicamos y conferin»os, ansí cer- 
ca del orden que se debía tener en la prisión, como de la ¡xii^sona que lo debía 
ir á ejecuUir, fué acordado que se encomendase á un Pedro de Arana, hombre 
hábil y solícito, de quien se tuvo toda buena relación» (;)). 

El Virrey por su parte se escudaba de su conducta ante el rey Felipe II, en 
los siguientes términos: — «Por el Santo Oficio se me requirió con las provisio- 
nes (jue ellos tienen de V. ^í. para que les diese favor y ayuda jmra enviar ¡Mir 
Francisco de Aguirre, Gobernador de Tucumán, proveído \yov V. M., \}ov lo 
que despuc^s acá (jue fué sentenciado por la Inquisición» (por el obispo de Ciiu- 
(luisíica debió decir) se hablaba contra él; fuera de lo cual su gobernación lia 



( 1 ) Informe de Ruiz do Prado, publicado por el Sr. Medina. 

{'!) Segiin el informe citad»), lo-i toátigos que se presentaron |Kira declarar sobn» esto< one^^-: 
e ipitulos de acusaciíín, lo hicieron en la forma siguiente: Al primer caprtulo declara un testi- 
go de oidüf; al '1:' id.: al .'1." cuatro: al 4." scii»: al ó." Ion misniot»: al fí." los uiismoB, todft» tic oiild" 
al 7." uno Kolo: al K." un clcrigo. miUirio enemigo de Aguirre que había enviido al Tribunal 
un m»^morial contra el: á I05 '.».", lo y II un solo testigí». 

(íl) Cuta «le Ccrezuela iil Cardenal Eq»inosa, de .*» <Io Marzo de l.'»7l. 
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sido de maiiem que se ha salido la mayor parte de la gente de aquella provin- 
cia y veriídosemc acjui á quejar, perdidas sus casas, híiciendas y mujeres^. 

«Envióse persona de recaudo, con provisiones mías, secretas, con sello real, 
pjim que ejecutase el mandamiento del Stxnto Oficio; y })orque aquella provin- 
cia y gobierno quedan sin persona, se habrá de poner, entre tanto que S. M. 
no manda proveer, que cierto yo liallo bien pocas acá» (1). 

La «persona de recaudo» escogida por el Virrey para que atravesase las 
seiscientas leguas que hay de Lima á Santiago del Estero y prendiese sigilosa- 
mente al anciano, pero indomable Gobernador, era, como hemos dicho, D. Pe- 
dro de Amna, á quien nuestro poeta Pedro de Oña, que le conoció, describe 
asíi 

«Un hombre sustancial, por nombre Arana, 
Varón de vida siempre limpia y sana. 
De pecho y dicho, en público y secreto, 
Persona dondequiera de respeto. 
De condición entre áspera y humana, 
Envejecido en años y prudencia 
Doctor con borla blanca de experiencia» (2). 

Aún cuando se aseguraba que «Francisco de Aguirre estaba tan mal quisto 
con t«dos los vecinos de aquella provincia (del Tucumán) que sólo eran hasta 
cinco ó seis personas las que le podían favorecer»; sin embargo, el Virrey 
tomó mil precauciones para que Arana pudiese realizar con éxito su comisión. 
H izóle jurar «de guardar el secreto y que no lo comunicaría con persona 
alguna» y dióle largas y minnciosas «instrucciones de lo que debía hacer y de 
lo que importaba guardar el secreto y hacer el negocio de manera que no hu- 
biese novedades ni alteraciones algunas» (:^). Lo autorizó para que, una vez 
aprisionado Aguirre, pudiese dejar como Oobernador interino á Miguel de Ar- 
diles ó á Nicolás Carrizo, de quiénes el Virrey tenía muy buenos informes. 
Por fin, lo proveyó de pliegos que llevaban el sello real, para que las autorida- 
des del camino le prestasen las facilidades que pidiese. Y después de propor- 
cionarle el dinero necesario, lo despachó el 15 de Mayo de 1570. 

En el desem|3eño de esta difícil comisión desplegó D. Pedro de Arana 
extraordinarias dotes de actividad, discreción y talento. Al llegar á Chuquisaea 
(La Plata, hoy Sucre), dióse cuenta de que las dificultades eran todavía mucho 
mayores que las que se imaginaba. 

Por gente llegada del Tucumán se informó de los preparativos de defensa 
hechos por Francisco de Aguirre, desde tiempo atn'is. 

Permanecía ya Arana veinte días en Chuquisaea y aún no podía reunir los 
elementos pecuniarios ni la tropa suficiente para llevar á calx) su arriesgada 

(1) Carta del Virrey D. P. de Toledo á Pelii)C 11. Los Reyes (Lima) Junio 'lo de lóTO. 
Archivo de Indias. (Cit. j)or el Sr. Medina). 

(2) Cunto XV del '^ A raneo donuuUt". 

Q\) Curtí» de Cerezuela al Cardenal Eí*]únosa, ¡hkío ha ritíida. 
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empi-esa. No se atrevía á manifestar sus planes á los goberiiautes de esa capi- 
tal, pues muchos de ellos eran amigos de Aguirre. 

Llegó un momento en que, desaleni^ado, pensó en regresar á Lima. Mas lue- 
go varió de opinión, resuelto á hacer con maña, aunque fuese contrariando las 
instrucciones secretas qne le habían dado, lo que le era imposible obtener vio- 
lentamente. 

Siguiendo este plan de conducta, logró decidir al Provisor del Obispado, 
Deán Doctor Urquiza, que en esos momentos tenía el gobierno de la diócesis 
y que era comisario del Santo Oficio, á que quitase al P. Payan, íntimo de 
Aguirre, del puesto de Vicario del Tucumán, y á que nombrase en su lugar al 
P. Vergara. El P. Payan, recientemente designado para ese puesto, iba apeqas 
en camino á Santiago del Estero. Pues bien. Arana consiguió que se despacha- 
sen algunos soldados para que le diesen alcance y lo hiciesen regresar á fin de 
que no pudiese siquiera dar noticias á Aguirre de lo cjue se proyectaba. 

Obtuvo además del Corregidor D. Jerónimo Luis de Cabrem un préstamo 
de mil quinientos pesos, muchas provisiones y (jue colocase centinelas en el 
camino á fin de impedir el paso de viajeros. 

Por fin, después de enganchar treinta soldados españoles de toda confianza 
y de escribir largamente á Lima al licenciado Cerezuela (1) sobre su penoso 
viaje y el estado de sus diligencias, púsose Arana resueltamente en marcha 
desde Potosí el 8 de Agosto de 1 r)70, en demanda de Francisco de Aguirre. 

Pocas noticias se conservan del resto de la jornada de D. Pedro de Arana. 
Es fácil, sin embargo, suponer que, por rudos que fuesen los colonos del Tucu- 
mán y por muy enérgica que fuese la autoridad ejercida por el Gobernador, 
no era dudoso el resultado de una misión que se llevaba adelante con tan bue- 
nas credenciales y contra una persona que había perdido el prestigio moral 
ante sus subalternos. 

Y así sucedió. Á fines de Septiembre de L'>70, apenas Francisco de Aguirre 
supo que se acercaba Arana con su tropa, su primer pensamiento fué reunir 
en la cindadela de Santiago del Estero á todos los hombres en estado de car- 
gar armas; pero los vecinos se negaron á seguirlo para hacer frente á los que 
venían en nombre de la autoridad real. 

El anciano conquistador, á pesar de su enojo, fué fácilmente desarmado y 
reducido á prisión en uno de los aposentos de su propia casa, sin que de nada 
le valiesen ni su castillo fortificiido, ni su guardia permanente, ni todos los 
demás medios de defensa que con tanU anticipación había dispuesto. 



(1) Loa detalles apuntados constan de la carta cuenta por Arana al Inquisidor, en Potoni el 
30 de Agosto de 1¿*»70. Esta carta llegó n Lima el I." de Diciembre en momentos* en que un 
familiar del S. Oficio, que viajaba desde los Charcas, había dado á Cerezuela la noticia de qne 
ya Aguirre había sido aprisionado fácilmente en Santiago del Estero. Habían transcurrido 
seis meses, sin que en Lima se tuviese conocimiento del resultado de la expedición de Arana, 
según cuenta Cerezuela .en carta escrita al C.irdenal Eápinosa, en .'i de Marzo del aflo siguien* 
te, lóTI. En esta fecha se esperaba en Lima de un momento á otni la llegada del reo en el pri 
mer navio que arribaste al Cidluo desde Islny. puerto de Are<iuii);i. 
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Peco más tarde, durante su ])roce80 en Lima, se le ueusiiba de su intento de 
defenderse y de que, cuando recién aprisionado Fe le aconsejaba tener pacien- 
cia, «el reo contestí) que él tenía y había tenido mt'is paciencia qr.e tuvo 
Job»» (1). 



IV 



Preso Francisco de Aguirre en Hantiajro del Estero, Arana se apresuró á 
tomar las medidas necesarias para trasladarlo á Lima. Encomendó el gobierno 
del país al capitán Nicolás Carrizo, quien lo tuvo hasta que el Rey envió á 1). 
Jerónimo Luis de Cabrera (2). 

No sería posible en los tiempos actuales, y en especial á quienes no conoz- 
can la geografía de la América del Sur, formarse una idea aproximada de las 
dificultades de este viaje de seiscientas leguas que tenía que recorrer ese an- 
ciano de setenta y un años, en malas cabalgadunis y atravesando cordilleras, 
desiertos y lugares habitados por indígenas aún sidvajes, y por caminos que 
solo tenían el nombre de tales. Viajando á razón de diez leguas diarias, sin 
detenerse un solo día para descansar, un correo habría necesitado para ello 
sesenta días de marcha. 

Por rara casualidad, han podido conservai-se algimos detalles de carácter 
íntimo de este largo y penoso viaje, emprendido en los primeros días de Octu- 
bt^di LjTJ. 

D. Pedro de Arana marchó siempre al lado de su prisionero, pero encomen- 
dó de un modo esixícial el cuidado de éste á uu tal Agustino Pérez, por cuyo 
servicio se obligó á Aguirre que le pagase la suma de cien pesos, al llegar á 
Lima. 

Hernando de Aguirre, el primogénito del general, acompañábale también en 
calida-í de jireso (:í). 



(1) Informe tie Ruií de Prado. 

('2) Rui-Díat de Guznián. ¡I'n-titrin Anfintlnn ( KIl'J). Ea íwlniirable aimo este hÍBt4)riador 
del primer período colonial pudo reunir dat4>3 tan exacU)» en la narracicm de esUis sucesor. 
Toías sus noticia» eBtán perfectamente confírniada» por los documentos auténticos que últi- 
mamente se han descubierto en los archivos de España. 

(3) La Inquisición de Lima enjuició lí Hernando de Aguirre "porque, habiendo mandado 
pregonar el dicho Gobernador que no comunicase ni tratase nadie con el dicho Vicario y Cura 
(Hidalgo) so ciertas penas, y diciendo cierta persona que agora que »e quería confesar se había 
ciado aquel pregtm. el dicho Hernando de Aguirre dijo que no tratase aquellas cosas, que si 
tanto quería confesarse, que se fuese á la iglesia y que se confesase aljí: e yendo por lugar te- 
nieiíte de su padre con cierta compañía de españoles á c/erta entrada vio pasar una zorra e' 
dijo: — No creo en la fe de Dios, ni hemos de hacer nada de lo (á) que vamcs, porque ha pasa- 
do esta zorra \Mr aquí; e que habiendo preso á título del S. Oficio á este Hernando de Aguirre 
juntamente con su padre, nunca se había procedido contra v\ ¡xjr ser yerno del dicho oidor 
Matienzo'\ (Informe citado ilel rt/ilmlor liii'tz tic Pratlo). 

A pesa^r de las acusaciones que se hacían á Hernando de Aguirre el cabildo de Santiago en 
sesión del 12 de Febrero lo designó para que asistiese como dehgat'o del suyo al concilio pro- 
vincial de Lima. Dice así el acta: — "Se designa al general Hernando de Aguirre, vetino de es- 
te reino v al licenciado Juan de Herrera, residentes en la ciuda<l de los Heves en el Peni 
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Por fin, marchó también con ellos Francisco de Ma lienzo, bijo del oidor 
de los Charcas y cañado de Hernando de Aguirre, mozo que frisaba en los 
23 años. 

Cuando Arana y su prisionero estaban por lleorar á las vecindades de Tari- 
ja, encontraron algunas tribus alzadas y en son de guerra y con tal motivo se 
tomaron muchas medidas para evitar un asalto de los salvajes. «Habiéndose 
apeado el Gobernador (Aguirre) de un macho en que venía, el dicho Matienzo 
le dio un caballo muy bueno que él traía y le dijo que se subiese en él, como 
lo hizo, al tiempo que el dicho Arana, con la gente que traía en su guarda, 
estaban para peleíir con los dichos indios, y como vio el dicho Arana al dicho 
Gobernador á caballo, en el dicho caballo, le hizo apear de él, y dicen que de 
esto se pudiera haber seguido grande daño». 

Por cierto que había peligro de que se le escapase el audaz anciano. Arana, 
temeroso de que el joven Matienzo pretendiese preparar la fuga, dio orden á 
éste de que no se apartase de él. Desobedecióle Matienzo y, aprovechando el 
primer descuido de Arana, fugóse del campamento y emprendió rápido viaje á 
Chuquisaca (La Plata) para refugiarse en la casa paterna. • 

No olvidó Arana este desmán. Apenas llegado á Lima lo sometió á un jui- 
cio, que, como era de suponer, fué fatal para el inexperto mozo. «Visto en con- 
sulta el negocio, fué condenado el reo en 300 pesos ensayados», dice el Visita- 
dor Ruiz de Prado. 

Á pagar 500 «pesos ensayados» y á un año de destierro fue condenado otro 
partidario de Francisco de AguiíTC por faltas cometidas en este mismo viaje. 
Era éste el famoso capitán, Juan Jufré, casado con una hija del Gobernador 
(1). Permitióse decir y publicar «con juramento que no había cosa contra 
Francisco de Aguirre que fuese herejía, sino que eran pasiones de émulos 
suyos y que por envidias y diferencias que entre ellos había, le habían levanta- 
do muchas cosas en deshonor suyo, y entre ellas algunas que tocaban al Sonto 
Oficio, por echarle de su gol)ernación, y que el dicho Francisco de Aguirre se 
volvería presto á ella, á pesar de ruines, y que él tenía ya casi aclarada la ver- 
dad; y que trayendo preso á dicho Francisco de Aguirre á este Santo Oficio, 
había salido á él el dicho capitán y le había hablado contra la voluntad de los 
que le traían, no obstante que le dijeron que traían orden de no le dejar ha- 
blar á ninguna persona» (2). 

Al llegar el preso y sus cuidadores á Potosí las cosas tomaron un ruml>o 
mj'is serio. Era á la sazón alcalde de la real villa I). Luis de San Román. Es 
de suponer que éste fuese hombre de gran calidad y prestigio, dada la im- 



para que en nombre nuestro y de los vecino» de esta ciudad, puedan asistir y asistan en el síno- 
do y concilio que se «invoca y celebra en la ciudad de los Reyes del Perú y puedan proce- 
der ante S. S. el Papa y sus delegados y nuncios, ant« el lUnio. y Rnio. Sr. Fray Jerónimo de 
LoaÍKa. arzobispo de la ciudad de los Reyes", etc. (Medina, C. de D. 1. 1. XVII. 'I^S). Tres día» 
dcspuí^s se ampliíl este poder lí las mismas ]K»rRí)nas (jMÍg. 2'.)(»). 

(1) D." Constanza de Menescs. 

(*i) Infirme citado. 
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portancia de esa ciudad ya famosa por sus 200 mil almas é iümeiisas rique- 
zas. 

Un vecino de Potosí pidió al alcalde que prendiese á uno de los soldados de 
Arana que le adeudaba desde hacía doce años cierta suma de dinero. OpúscEe 
Arana y con tal motivo, estando en la plaza, «el Alcalde se atravesó en pala- 
bras con el dicho Pedro de Amna y él y otros sus amigos le rempujaron (á 
Arana) é hicieron caer la capa y le trajeron de una parte á otra y le hicieron 
otros malos tratamientos; á dos hombres que traía consigo, que venían de^de 
Tucumán en guarda de dicho Francisco de Aguirre, el dicho alcalde San Ro- 
mán y un alguacil y otros sus amigos, los arrastraron y trataron muy mal, y 
al uno del los llevaron á la cárcel haciendo gran alboroto y voces; y después el 
dicho alcalde fué á la posada de D. Pedro de Arana donde tenía preso á Fran- 
cisco de Aguirre y allí, sobre tomalle la declaración, s^'in el alcalde decía, 
hubo otro alboroto, y aunque le mostraron el mandamiento del Santo Oficio 
y provisión del Virrey de como el dicho Pedro de Arana iba por alguacil deste 
Santo Oficio y aquel hombre venía en guarda del preso, todavía quiso entrar 
en la cárcel á le tomar el dicho, diciendo que no solamente á él, pero aún á 
los Inquisidores podía tomar el dicho, y haciendo mucho alboroto, hasta que 
por persuasión del corregidor de la villa y del otro alcalde, su compañero, lo 
dejó, de lo cual se pudiera seguir notable daño en huirse el dicho Francisco 
de Aguirre y desautoridad de este Santo Oficio» (1). 

Debía ser Arana persona bien prudente, pues es extraño que en esa é|X)ca en 
que las cuchilladas se daban en Potosí por quítame allá estis pajas y en que 
los bandos se batían á campo raso en escuadrones cerrados, á sable y arcabuz, 
no se dice que hubiese habido siquiera un rasguño en la escandalosa riña sus- 
citada entre el alcalde San Román y el caballero Arana. 

Pero éste á su tiempo supo vengar la afrenta. Llegado á Lima con su' pri- 
sionero, obtuvo orden de arresto contra el alcalde. Prendiósele y fué conducido 
á la capital del virreinato, donde por mucha gracia consiguió, después de dura 
prisión, que le diesen la ciudad por cárcel á causa de su mala salud. En defini- 
tiva y librando bien, diófee á San Román por pena el tiempo que había estado 
en la cárcel, y el pago de cien pesos para el gasto de oficina. 

Estos y otros incidentes del interminable camino demoraron el viaje cerca 
de siete meses, pues D. Pedro de Arana sólo pudo depositar á Francisco de 
Aguirre en la cilrcel del Santo Oficio en Lima, en Mayo de lóTl (2). 

Esta audacia del Virrey Toledo y del Inquisidor Cerezuela de mandar pren- 
deren tan odiosas condiciones al Gobernador y Capitíui general del Tucumán, 
fué objeto de la más amarga censura de parte de Don .1 uan Ruiz de Prado, el 
visitador designado por el Consejo de la Inquisición. 

Dicho funcionario se expresa así: — «Fué grande resolución la que en este 
negocio se tomó, porque por la testificación dicha no se le podía prender por 

( 1 ) Informe citado. 

(2) El 31 de Marzo de 1571 había llegado á Lima el inquisidor Antonio Gutiérrez de UUoa. 
salido de San Ldcar el 30 de Octubre del año anterior, y que iba á ocupar el puesto que que- 
dó vacante con el fallcciuuent4) de D". Andrés de líu atañíante, ocurrido cu Panamá. 
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la Incinisición, adonde las prisiones deben ser tan miradas y consideradas, 
cnanto i)ov las instrucciones se encarga; cuanto más á nn liombre como éste que, 
allende de ser de niíís de setenta años y que había servido mucbo al Rey en 
esta tieira y con finando lidelidad, era gobernador de Tucumán por Su Majes- 
tad, y bien nacido; y traerle preso por la Inquisición desde aquella tierra has- 
ta íiqní, que debe hal)er mus de quinientas leguas (1), y dejarle secuestrados 
sur^ bienes, TKNOoriO por caso gravea. 

Miu'lias otras cosíis íjraves iba á encontrar el ministro visitador. 



V. 

Al exponer lo refercnto al proceso no3 limitaremos á repnwincir los puntos 
más ¡rn|M)rtantes del informe de visita del inquisidor Ruiz de Prado, cuya 
palabra es fc:in ¡lustrada como imparcial. 

LiPf/uJaridaíhs m la miciacUm del proceso, 

«rEste proceso, dice, está muy mal concertado y no parece por él cuándo fué 
])reso el njo ni cuándo entró en la cárcel. Sólo en la primera audiencia que 
con él ^e tuvo, dice Arrieta que mandaron traer de las cárceles al dicho Fran- 
cisíío de Agnirre, y no hay otra clnridad de su prisión ni entrada de cárcel 
sino ésta: y antes de la primera monición, dijo como el Obispo de los Chancas 
(Chuqnisica) lo había tenido preso y lo que en esto pasó, y la causa por que 
d(ísarmó, cuando volvía á Tucumán, acabado el dicho negocio, á las personas 
que encontró en el camino». 

Los rapituloH dp arus/ frión, 

«El Fisí^al le puso una acusación de doce capítulos (2), porque, allende de 
la dicha tesbilicación con que fué mandado pivnder, le sobrevino al i*co más 
jH'obanzn, de haber dicho cuando iba á Tucumán ponjuc el Obisiw le enviaba 
y le había mandado que dijese al Vicario que dijese una misa cantada y muy 
solemne y con alta voz dijese al pueblo que todos los que juraron contra él 
mintieron malamente, y que él es buen cristiano y que con él no tenía que ver 
Rey, ni Virrey, ni Presidente, nf Oidores, porque él era rey de su tierra y no 
había otro rey sino él, y que la ley (pie él quisiere, aquélla podía tener, y que 
los testigos que habían jurado contm él en el negocio del Santo Oficio eran 
perjuros y habían mentido y levantiklole testimonio; y había amenazado á los 
testigos (pie habían dicho contra él y á los (¡ue se habían hallado en su prisión: 
y en contírmtu'ión de esto había tratado mal á los unos y á los otros por muy 
livianas causas j). 

(1) ••Sciacientii» leguas'" calculaban lt>« inquisidores Unoa y Cerezuela. en carta al Consejo 
del S. Oficio. 

(2) Vinuw mií:* atrií:* «lUC el licenciado Cerezuela haliía anotado f>ó\o once al ordenar U 
prit^ión. 
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«Y rogándole cierto religioso al reo que se luibiefic (reconciliase) con las 
dichas personas, respondió (jue no era posible Dios jwnerle en el corazón que 
hiciese por las dichas personas». 

«Y que asi mismo había mandado matar á ciertas personas en nombre de 
la justicia por sus intereses porticulares, y mandó sacar á uno de ellos de una 
iglesia donde estaba retraído, y que le diesen luego garrote, como se había he- 
cho, sin darle confesor». ' 

«Y «c le acusó asi misnío de otras cpsas que eran tiranía y sabían á ella y 
no tomban á nuestra fe ni al conocimiento de la Inquisición^ ni á sufueroy». 

Por fin, entre los cargos se recuerda el hecho de haber intentado resistir |x)r 
la fuerza cuando lo fué á aprehender el caballero Arana, de haberse quejado 
amargamente de sus perseguidores, de no haber guardado abstinencia en los 
días de vigilia, de haberse expresado mal de los Jesuítas, y de algunos chisme- 
cilios de Max, 



Confi'ifión del reo. 

El visitador Ruiz de Prado hace cu seguida un resumen de la confesión del 
reo. 

«Y respondiendo á la acusación dijo (|ue se ix'fería al proceso que el ObisjK) 
le había hecho, y que no ^e aordaba de haber cometido delito después acá, y 
que el no estaba bien penitente, poríjue le prendieron por el Rey y nó por la 
Inquificiór. 

«Y se quejaba de que el Presidente y Oidores de los Charcas no castigabíiu 
á los que le habían preso por el Rey, pues él no le había deservido. 

«Y que era verdad que hacía cierto ensalmo sobre las heridas, andando en 
la guerra, no habiendo cirujano (jue las curase, y dijo las palabnui de él, (jue 
no tienen cosa superstitio.-a; 

«Y que curaba de caridad el dolor de muelas con otras ciertas palabras que 
dijo; 

«Y que así había dicho que le habían dado por libre y que se había (pieja- 
do de un su letrado que le había hecho confesar algunas cosas que él no había 
hecho, y que lo hizo por quitarle de pleitos, y que creía que alguna de ellas 
tocaba á hechicerías, que nunca en su vida las hizo ni consintió; 

(íY que había desarmado á las personas que encontró (|ue salían de Tncu- 
roán; 

«Y que por apaciguar la tierra y tenerla toda en quietud y paz, había man- 
dado dar el pregón y que llegado que fué á Santiago del l^ístero, había dicho 
á los vecinos de aquella ciudad que se había holgado de una sola cosa, portjue 
le decían allá que le habían de hacer y acontecer al Olnspo y aúu al Presiden- 
te, y ya él estaba allá y no había salido verdad ninguna cosa de las í|ue le ha- 
bían dicho. 

'< Y todo lo demí'is negó, dando evasiones y salidas á todo, de muiipra que no 
ha I fia delito», 
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Un escrüo de At/ifirre en su defenna. 

Antes que el asunto llegase al estado de prueba, el gobernador Aguirre pre- 
sentó al tribunal un escrito en un legajo de doce pliegos de papel, con letra 
del alcalde pero con la firma del reo. «No consta por el proceso, dice Euiz de 
Prado, cuándo se le dio este papel, aunque estén señalados de una rúbrica que 
parece ser de Arrieta, y no presentó más de dos hojas y aún no media de otra 
escritas». 

«En este escrito dice el reo que algunos de los testigos son sus enemigos, y 
da la razón de ello, y dice que él no es impenitente, y que comía carne los 
viernes y cuaresma con licencia de los médicos, que se la tenían dada por sus 
indisposiciones y que, demás de tenerla, pedía licencia al Vicario ó cura donde 
se hallaba, con tener así mismo licencia de Su Santidad para poderla comer »• 

Petición del Fiscal, 

El Fiscal Alcedo solicitó que se acumulase á este proceso el que se había 
hecho por el Obispo de los Charcas (Chuquisaca), pues creía que era «nula, 
injusta y muy agraviada la sentencia dada en esa ocasión, por varias causas, 
y entre otras por haber apelado de ella el Fiscal conforme á derecho y no ha- 
berse dado curso á la apelación». 

Dióie traslado al reo y nombrósele un abogado. 

Contesiación de Aguirre. 

«Respondiendo (Aguirre) dijo que negaba haber cometido los delitos 

de que era acusado, y que no era impenitente, ni ficto, ni simulado confitente, 
antes había guardado la sentencia (jne le fué dada y la había cumplido, y que 
la apelación fué ninguna, y cuando no lo fuera, había quedado desierta, y la 
sentencia pasada en autoridad de cosa juzgada; y que después de ella él no 
había cometido ningún delito contra nuestra santa fe católica de que debiese 
ser punido ni castigado, más de lo que tenía confesado; y si algunos testigos 
decían contra él serían sus enemigos; y habiendo alegado estas y otras cosas 
en su descargo, concluyó para prueba juntamente con el Fisail». 

Loíi to.stiffos. 

Sesenta testigos se habían presentado á deponer contra el (íobernador del 
Tucumán; pero sólo dos de éstos se ratificaron «que estando como estaba el 
reo negativo, fuera justo se hubieran ratificado», diere el ministro Visitador; 
y de esta irregularidad dio cuenta al Consejo del Santo Oficio de Madrid. 

El IiKjuisidor Cerczuela trató de defenderse de este cargo alegando las difi- 
cultades que se presentaban para ello á causa de la enorme distancia ípie hay 
entre íiinia y Tucumán. 
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«Porque», dicen Cerezuela y Ulloa en cjarta al Consejo, adesdeaqui adonde 
se han de mtificar y examinar los contestes Lay seiscientas leguas. Háse toma- 
do orden que en semejantes negocios se les dé la publicación y él haga sus de- 
fensas y todo se haga junto, las ratificaciones y las defensas, porque, si se hu- 
biese de aguardar á que se ratificasen y después hacer las defensas del reo, 
serían los pleitos inmortales, por haberse de hacer en tierras tan remotas, que 
para entrar por Tucumán han de ir por casi trescientas leguas de indios de 
guerra y no se entra sino de año en año, y con mucha dificultad habríamos 
enviado hacer lo uno y lo otro» (1). 

El Consejo desaprobó, sin embargo, enérgicamente ese procedimiento: «Mu- 
cho nos ha desplacido, decían los Consejeros, lo que entendemos de lo que nos 

habéis escrito que los procesos de Francisco de Aguirre les hubiésedes 

dado publicación antes de las ratificaciones, que^ha sido grande exceso por ser 
como sabéis contra derecho y el estilo común que se guarda en las demás In- 
quisiciones, de que estaréis advertidos para adelante» (2). 

Estas irregularidades y otras más graves que hemos ya visto y seguiremos 
observando en este proceso, manifiestan con la mayor claridad que el Tribunal 
no procedía con ánimo sereno sino bajo las influencias del Virrey para llegar 
al fin político que se proponía. 

Nuevas contestaciones de Aguirre, 

El acusado expresó con toda entereza que nada tenía que añadir á lo ya 
dicho. 

En cuanto á las críticas que se le suponían haber hecho á la sentencia del 
tribunal de Chnquisaca, añadió que, siendo ella pública y habiéndola cumplido 
bien, todo lo demiis no tenía importancia. Así, si él escribió que estaba libre, fué 
de la prisión no de la sentencia. Todo lo demils negó. 

Entregóse después á Aguirre el expediente original y cuatro pliegos de pa- 
pel para que diese por escrito contestación (jefinitiva. «Lo llevó todo á su ciir- 
cel, dice Ruiz de Prado, y respondió en veintiséis hojas de papel escritas de la 
propia letra que está escrita la respuesta de la acusación, de que, á lo que allí 
dice Arricia (el secretario), es del alcalde, y no consta quién ni cuándo se le 
dio el demás papel de los cuatro pliegos dichos, aunque está rubricado de una 
rúbrica que parece ser de Arrieta». 

En este escrito el Gobernador del Tucumán se concretó á repetir lo que ya 
había afirmado, con energía y precisión, lo cual desconcertó sin duda á sus 
jueces. «Y en otra audiencia, añade el Inquisidor en visita, presentó el reo 
otro escrito de mano de su letrado, en respuesta á la acusación, y alegando de 
su justicia, y tachó algunos de los testigos que contra el reo había, diciendo 
que eran sus enemigos)^. 

(1) Carta de Cerezuela al Consejo del S. Oficio en Madrid, citada ¡jor el Sr. Medina. H.* 
('el Santo OficKi en Chile, piíg. "iól. 

(2) Carta del Cuiisejo de la In(iiiÍKÍci<íii de Madrid á l<»s ínfiiiisidores de Lima. Cerezuela y 
Ulloa. de II de Junio de 1571. 
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Enformeilad de Af/nirrfi // ¡nindización del Juiíio, 
—Julio de irí72— Abril i:)74 — 

En estas largas y engorrosas tmmitaciones había transcurrido ya un año de 
dura prisión y no se veía tórnúno de ella. 

Por esto Aguirrc presentó al tribunal un escrito diciendo «que había mite 
de doce meses (¡ue estaba preso en las cárceles de este Santo Oficio, y él era 
viejo de nuis de setenta años y enfermo, y que, si se había de aguardar á (jue 
los testigos se ratificasen, se alargaría mucho su causa». 

En consecuencia, solicitaba (jue se diesen por ratifictados los testigos, pero 
con la declaración de (¡ue él los tachaba. 

El Fiscal no aceptó este procedimiento, y el tribunal ordenó que se hiciese 
lo íjue éste pedía. 

Y desde este momento el juicio tuvo una paralización de ceix^ de dos año?, 
(|ue arrancó esta severa frase del Ministro de la Inquisición en visitti: « liO (jue 
hay acjuí que advertir es (jue, habiéndose este negocio recibido á prueba á 1 1 
de Septiembre de l'iTl, á 21 de Mayo de 1573 no se hubiesen enwado á rati- 
ficíir los testigos, ni los contestes á examinar, que^ así esta remisión, como his 
dificultades de la tierm alargan las ctiusas y las prisiones, que es de mucho in- 
conveniente». 

Los sufrimientos físicos y morales y la larga prisión habían comprometido 
seriamente la síilud del desgraciado anciano. 

«Estando el negocio en e3te castado (de paralización), dice Ruiz de Prado, 
el reo enfermó en las cárceles y habiendo hecho relación los médicos (jue le 
visitaban ([ue estriba nmy peligroso, lo mandaron llevar los inquisidores á casa 
de un familiar de la Iníjuisición para (|ue allí fuese curado, y se le dio orden 
al dicho familiar que no le dejjise comunicar con ninguna persona, ni de pa- 
labra ni i)or escrito; y sin tener con él audiencia de secreto y aviso de cárcel, 
fué llevado á casa del dicho familiar á lií de Julio de l.'>72». 

« Dcííde este día no hay cosa ninguna escrita en el proceso ni se tuvo audien- 
cia con el reo, ni consta en él cuándo le volvieron á la cárcel, hasta el 24 de 
Abril de 1574, que dice Arrieta (el secretario) (jue lo mandaron traer de las 
cárceles [Mira darle noticias como se le (¡uería dar segunda publicación de tes- 
tig(»s síjl)reveni(l()s, y se le dio de doce testigos». 

Í^^Ui larga |)aral¡zación del juicio, que tan severa crítica merece del inquisi- 
dor en visita, wo se explica \yoY la sola causa de enfermedad del reo. Se ve allí 
claramente la mano jKxlerosa del Virrey Toledo, (juien, según Ruiz de Prado, 
•iquería (pie el tribunal termin;ise lo (jue él no ix)día acabar». 

Xifptufs (irnsftriofif's, 

Uespués de cuatro años de prtKX'so, los acusadores del (i()l)ernador del Tu- 
cumán se pres<'ntan»n sobre la brecha armados de doce nuevos testigos. Once 
de éstos acusaban á Aguirre de que estando en Chile Híd)ía aprisionado á un 
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clér¡«;o y ixTinitido decir misa á otro (jue estuUi iiuixídid^ paní ello. Tiio le 
acu8<) de haber dicho (jue él era PajKi y Rey. 

El Iiiíiuisidor en visita, Ruiz de Prado, defiende i)aladi ñámente á Aguirre 
de estos nuevos carjroí». «Las adiciones de los tt*8ti«;o8, dice, tocan á inipt^niten- 
cias y cosas que dijo ó hizo tocante á esto después que ge acalnS su negocio en 
los Charcas, y á haber tratado mal de i)alabra durante el diclio negocio y des- 
pués á los (^ue se hallaron en su prisión; y respondiendo á la dicha publicación 
dijo que él estaba alísuelto de la ex(V)munión en (jue incurri(') \x)\' haber preso 
al dicho clérigo, y negó haber dicho las dichas cosíis, por la forma (pie los tes- 
tigos dicen, sixo dk maxkha qie como él las rkfikrk xo hay dklito. Y 
en cuanto á las adiciones de los testigos se remitió á lo fpie tenía dicho en sus 
confesiones». 



Xu/rafi ilihirlonefi. 

En estas tramitaciones, (|uc pudieran haljer sido despachadas rápidamente, 
se ocupó, sin embai-go, todo el resto del año lóT-t y primer semestre del año 
siguiente. 

El dos de Julio de I.")?.'» se le notificaron á Aguirrc las adiciones que habían 
hecho los testigos en el momento de ratificarse «y no se le dio noticia de los 
que se habían ratificado, como se debía hacen», dice Ruiz de Prado. nEn esfa 
jmbliemión se le dan en ella miw/ias rosas f/ue no le loran^ ni son delitos snyos, 
como se verá en la adición del testigo cuarto y en algunos capítulos del testi- 
go 31», añade él mismo. 

« El reo dio defensas de tachas contra nnichos testigos (jue contra él dicen y 
de abono de su persona y de lo que pasó al tiempo que le prendieron la pri- 
mera vez y QUK xo Kl'K POR KL SAXTO OFICIO LA PUISÍ(')X, siuo que dcspués 

de hecha, un clérigo particular había dado un mandamientt^ de prisión por el 
Santo Oficio; y que la causa por que desarmó á los (|ue salían del Tucumán, 
cuando él entraba, fué porque no se atreviesen contm él, como lo hicieron mu- 
chos de ellos cuando lo prendieron». 

«Y hechas las notificaciones que se debían liacer, concluyó definitivamente 
en esta su causa, y no se notificó al Fiscal». 

Después de eslo^ termina Ruiz de Prado, parece (|ue en 12 de Af/osh de 
lóTÓ mandaron los inquisúlores al alndde qne cerrase la puerta de su cárcel al 
dii'íw Francisco d^ Af/uirre)). 

Xo quiere decir esto que se le diese libertad. Al contrario, se adoptaron se- 
rias medidiis para impedir la comunicación del reo con per8ona;S ajenas á la 
Cíiroel. Estando su causa en estiido de sentencia, se (piiso cautelar de ese modo 
•la seguridad del reo. 

Había por fin llegado el momento de poner término á ese proceso de cinc 
años, que bien podría ser calificado con el epíteto de «inmortal», usado |)or el 
inquisidor Cerezucla. 
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La Seníeneia, 



Desgraciadameiite se ha perdido, junto con el expediente, la sentencia recaí 
da en tan enojoso asunto. 

Pero los inquisidores Ccrezuela y Ulloa nos han conservado el extracto de 
ella en la carta que enviaron al Consejo del Santo Oficio de Madrid, para sin- 
cerarse de los cargos que les hacía el visitador don Juan Ruiz de Prado. 

lie aquí sus palabi*as: 

«El proceso de Francisco de Aguirre, Gobernador de las provincias del Tu- 
cumán, de quien tenemos dada particular noticia y relación á Vuestra Señoría, 
se concluyó en definitiva, y el Ordinario y Consultores, en conformidad, fué vo- 
tado á que (Aguirre) oyese la misa mayor y sermón que se dijese un domingo 
ó fiesta de guardar en la Iglesia Mayor de esta ciudad, y que se mandase quo 
no hubiese otro sermón aquel día en todas las iglesias y monasterios de esta 
ciudad, la cual dicha misa oyese en cuerpo y sin bonete y cinto, y en pie, con 
una vela de cera en las manos, en forma de penitente, y que allí sea leída pú- 
blicamente su sentencia y que abjure d^ vehemente^ y desterrado perpetuamen- 
te de las provincias de Tucumán, y que esté recluso y tenga cárcel en un mo- 
nasterio desta ciudad que por Xós le fuese señalado, por tiempo y espacio de 
cuatro meses, y que no use más de los ensalmos para curar heridas y dolor de 
muelas, y condenado en todos los gastos que se hicieron en su prisión y que 
en presencia del Ordinario y Consultores sea advertido del peligro en que está 
y de la pena que tiene si reincidiere, dándole á entender lo que abjuró; lo cual 
fué ejecutado en domingo 23 de Octubre de 1575 años». 

Contando desde esta fecha los cuatro meses que el viejo conquistador debía 
permanecer recluso en un convento, se puede decir que su prisión no terminó 
propiamente sino en los últimos días de Febrero de 1576*. 

Más de cinco años habían transcurrido desde su detención en Santiago del 
Estero. 

VI. 

No solamente la posteridad ha emitido juicio severo contra los jueces que 
intervinieron en los asuntos de Francisco de Aguirre. 

Hay una opinión de autoridad incontrastable y es la del eminente juriscon- 
sulto el canónigo D. Juan Ruiz de Prado, contemporáneo dé Aguirre, quien, 
en vista de las repetidas (| nejas llegadas á España durante el proceso, recibió 
del Consejo del Santo Oficio, como hemos dicho, la comisión especial de trasla- 
darse al Perú, para visitar é informar sobre los procedimientos de ese tribunal. 

Su dictamen es pues un documento del más alto valor histórico por la cali- 
dad del autor y por la trascendental materia que estudia. 

En páginas anteriores hemos visto con qué energía condenó las irregulari- 
dades cometidas desde el momento en que se aprisionó á Francisco de Aguirre 
hasta que se le juzgó como reo do In(iuisic¡óii, pues á su juicio no había come- 
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tido delitos coafcra la fe. Rniz de Prado no consideraba como tales ciertas 
frases frecaentes en los honabreá que llevan la ruda TÍda de los campamentos, 
ó hecboe que, ai es verdad son pfnniUes, deben caer bajo h sanción de la jus- 
ticia ordinaria. 

La opinión definitiva del visitador del Santo Oficio faé la apantada ante- 
riormente: «entendiéndose que fué negociación del Virrey D. Francisco de 
Toledo, que quiso que la Inquisición hiciese lo que debió parecer que él no po- 
día acabar», porque el Virrey no podía separar de su puesto á un Goberna- 
dor que tenia jmisditxñén propia con nombramiento y dependencia directa 
del monarca. 

Por eso D. Juan Rniz de Prado termina su informe con estas palabras: 
cParece conforme á esta relación, que fué mucho rigor el que ser usó con este 
reo. El proceso está mal concertado, porque está en cuadernos diferentes: las 
testificaciones de por sí, las asdiencias eú otro cuaderno, las ratificaciones en 
otro, y las defensas de por si asimismo en otro» (1). Y después de citar mu- 
chos otros yerros, termina por esígrr que se tome cuenta al secretario Arrieta 
de «seiscientos pesos ensayados que cobró de Francisco de Aguirre» ordenando 
que se le averigüe por qué exigió esa suma, <rpues en su sentencia no consta 
queiiubiese habido esta condenación». 

La exposición de los hechos anteriores no debe producir escándalo alguno 
en las alteas timoratas. Todo \o contrario. La conciencia del católico siente 
viva salisCaooiJÓB al serle permitiéo proyectar luz abundante y penetrar arma- 
do de severa crítica en las antesalas de un tribunal cuyos procedimientos ha- 
bían permanecido durante siglos envueltos en el misterio del secreto. Ve que 
al quitar los reyes de España á los obispos, que son los legítimos representan- 
tes de la Iglesia, la facultad de sancionar civilmente los delitos contra la fe, 
para confiar esa misión á un tribunal que quedaba bajo la influencia directa 
de la oerona^ quitó* también á la Iglesia la re^neafoiltdad de h» excesos que 
más tafde pudiera cometer eee tribunal. 

cSiendo la Inquisición de España, dice Rohrbacher, una institución de los 
reyes y no^ eeieaiástiea, si hubo en eUa abusos, no tuvo la Iglesia responsalnli- 
dad dedlot, ni se lo pueden cargar en cuenta» (2). Hefelé de Tnbingia añade: 
cSi la Inquisición en manos de los Reyes de España se nos presenta como un 
medio para obtener la victoria á la nacionalidad española, en el combate con- 
tra los eafueraos del judaismo y del mahometismo, descubrimos aún un según-* 
do motivo polítioo, porque los reyes de España favorecieron de todos modoe 
nna institución que, eclesláatica en apariencia (3), fué casi constantemente 

(1) Libro 760, folio 16, citido por el Sr. Medina. //.• del Santo O/icio eti Chile, II, 256. 

(2) fíiiioire Unirerselle de VKgVne CathoUqne'' Tomo X. piíg. 389 de la edicídn de Louis 
VÍTbs. 

(3^ **Bn cuanto á bu naturaleza, la InquisicicSn de Espaftaera un tribunal no papal 6 eclMiá»- 
tico, tino poKtioO y real, dependiente tan 8<51o de los reyes, quienes non\braban á los jueces y 
hacían ejecutar sus faUos. Era compuesto de consejeros clárigos y consejeros laicos, como los 
parlamentos de Francia. De los ocho consejeros seis eran laicos y dos regulares, de los cuales 
uno, tan solo uno, dominico, en virtud de un privilegio concedido por el rey Felipe TTl' ' 
(Rohrbacher, citando a De Maistre. ibidem. i>iíg. 3*»"^. 
31 
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acusada y combatida por los superiores eclesiásticos, los papas y los obis- 
pos» (1). 

Es menester confesar, siu embargo, que fué un noble y cristiano propósito 
el que indujo á los Reyes de España á crear y mantener ese tribunal en mo- 
mentos difíciles para la civilización, que salvó la unidad de la fe y evitó á la 
península Ibérica las sangrientas guerras religiosas y otro» graves desórdenes 
que por mils de un siglo cubrieron de luto y sangre al resto de la Europa. 
Pero no siempre ese buen propósito de los monarcas fué interpretado por sus 
subalternos con la moderación y rectitud que se les prescribía. 



CAPÍTULO XIII 

LA VEJEZ DE UN CONQUISTADOR 

1576—1581. 

I. Francisco de Aguine regresa á Chile y se establece definitivanieiite en la Serena. Su« en- 
Cí)mienda8 de indios, sus haciendas y sus minas. — II. La Serena en 1576. Situación del norte 
de Chile. Prestigio de que Francisco de Aguirre estaba rodeado en su ancianidad. — III. Aguirre 
envía soldados desde la Serena para la guerra de Aranco y derrota al pirata Drake en la costa 
de Herradura (lí> de Dic. 1578). — IV. El servicio religioso de sus encomiendas. Su última 
carta á Felipe II. Petidones que su apoderado en Mrdrid hace al Rey. Muerte de Francisco 
de Aguirre (1581). 

I. 

Entre las penas impuestas á Francisco de Aguirre en la» sentencia del Tri- 
bunal del Santo Oficio de Lima, figuraba la de ser «desterrado perpetuamente 
de las provincias del Tucumán». 

Tal medida era ya innecesaria. Cuatro años y medio antes de ser dictada, es 
decir, á los pocos meses de haber ingresado Aguirre á la cárcel de Lima, y en 
los momentos en que el Virrey Don Francisco de Toledo estaba de visita en la 
ciudad del Cuzco, firmó este, con fecha 20 de Setiembre de 1571, no sabemos 
con qué autoridad, un decreto destituyendo al general del puesto de Goberna- 
dor del Tucumán. Para reemplazarlo designó á I). Jerónimo Luis de Cabrera (2). 

Y dado caso que esta destitución no hubiese sido decretada, difícilmente el 
desgraciado anciano habría querido regresar, después de su salida de la cárcel 
y á los 70 años de edad, á su desmantelada y revoltosa capital de Santiago del 
Estero, donde sólo había cogido amarguras y la pérdida de casi toda su cuan- 
tiosa fortuna. 

(1) Hefelo. Ximcnrü, pág. 282, ciUido por Rohrbachcr. 

(2) Este decreto hc encuentra en un volumen tituladí»: ÍÁmifts ¡ntcrprni'¡nc¡(ile\ J\.rp'i:t¡v¡ón 
lUl conii.t'nmínlo ilcl r/ohierno de Cóiduha. Bueno-» Aires, ISHI. 
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Desde el fondo de su prisión de Lima debió sonar en su tranquila casa de 
la Serena, y en los verdes viñedos y cañaverales de Copiapó, donde habían trans- 
currido los únicos días tranquilos de su ya larga existencia. 

Por esto, en 1573, precisamente en el período en que estuvo enfermo fuera 
de la cárcel, envió á Chile á su hijo. Hernando para que tomase posesión legal 
de unas tierras que había adquirido en Copiapó, por remate público, once años 
atrás, para ensanchar la fínca que tenía anexa á su. casa fortificada, á que los 
contemporáneos daban el pomposo título de Castillo de Montalván. El viejo 
conquistador deseaba tal vez descansar al fin de su vida en ese apartado y her- 
moso rincón del mundo (1). 

Además de esta propiedad y de la encomienda de indios del valle de Copiapó, 
poseía el fundo de Coquimbo, donde se formaron las grandes haciendas llama- 
das hasta hoy Marqmsa la Alta y Marquesa la Baja^ y el del Valle de Limarí, 
donde cultivó los fundos rústicos Tongoij y Limari (2). Era dueño también de 
las minas de Tamaya y de xindacollo en las vecindades de la Serena (3), y de 
a de Jesús-María cerca de Copiapó. Todos esos bienes, junto con los que po- 
seía en el Tucumán, le habían sido secuestrados, y costóle no poco trabajo re- 
cuperarlos á su regreso de Lima. 

Sólo en Abril de 1576 pudo Francisco de Aguirre regresar á Chile y volver 
á habitar su vieja casa señorial de la Serena (4), de la cual había estado ausen- 
te durante trece años. 

. Llegaba abatido, anciano, achacoso y cargado de deudas á la ciudad por él 
nndada en 1549. Abandonando ya todo pensamiento de mando, en lo cu^l 

(1) Para efectuar la diligencia que Francisco de Aguirre encomendó á su hijo, el teniente 
corregidor de la Serena. Pedro Herrera, comisionó á Matías de la Peña para que se trasladase 
á Copiapó é hiciese entrega á Hernando de Aguirre de.Io«i terrenos rematados en 1562. Esto 
ss efectuó el 7 de Noviembre de 1573. estableciéndose los linderos ocdesde un cerrillo que está 
en el dicho valle^ dice el acta, como vamos por el arriba, ^viniendo de la mar, á la mano iz- 
quierda que se llama P'mmel^ hasta otro cerro que está prosiguiendo adelante el dicho valle 
que se llama Zelhit i y v por lo tanto derecha, desde un cerro que se llama Td'pop hasta una 
punta que sale de la uiesma sierra, y una quebrada por donde venía y solía venir el río, que 
ahora viene por debajo della, que se llama Pnnfjc. de ancho é largo». (Sayago, Historia de 
Oopiapó, pag. 7.')). Según el Sr. Sayago estos terrenos corresponden exactamente á lo que hoy 
se llama subdelegación de la Chimba, que se extiende desde la calle de Rancagua (en Copiapó) 
hasta la hacienda de Bodega, con todo el ancho del valle, y que están cubiertas de hermosas 
arboledas y fecundas viñas. Comprenden la pai-te más feraz de Copiapó y tienen perpetua- 
mente regadío por medio de las vertientes siempre abundantes que hay en la parte sur de la 
ciudad. 

Dentro de esa finca conservó su choza y un pequeño lote de terreno el cacique Guanltay, 
que máí tarde cedió para que se construyese allí el templo parroquial al frente del actual 
templo de S. Francisco y al costado de la casa fortificada de Francisco de Aguirre. 

(2) Testamento de D. Francisco de Ri veros y Figueroa, casado con D.* Ini^s de Aguirre, 
hija de Hernando de Aguirre, otorgado en Serena, el 22 de Enero de 1(>20. Documente» que se 
conserva original e' inédito en la Notaría de la Serena. 

(,")) Ibidem. 

(4) Cuarentiiy cuatro años dcspue'á decúi en su testamento Francisco de Riveros y Figuerca: 
'Declaro que tengo un sr>lar en la traza de esta ciudad en la ciutdra de la casa que era del ge- 
neral Femando de Aguirre, que es en la plaza de esta ciudad", precisamente donde se construyó 
hoy el.edificio de la Intendencia. Por su esposa D.'* Inés de Aguirre y Matienzo había hereda- 
do U casa del conquistador. 
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tantoB doaeDgafioe y «ifrimientos había experimenta^, peiuaó únioam^te des- 
de entoocas en el oaltivo de siui bacíendaa y iaboieB de bus míoaf, para ase* 
gurar el porvenir de bo« hijos. 

Goberoaba en este tiempo en Chile Rodrigo de Quiroga, su aotigoo com- 
pañero de arma) desde loa diaa de Pedro de Valdivia^ onyos méritos fueron al 
fín rooouocidos por Felipe II haaUi hacerlo snoesor de Bravo defiaravia (1508). 

De Qnirpga obtavo Aguirre una nueva meroed de tierras, á finos de 1576,á 
pooo de volver del Perú. Gsta conoesién abaroaha el largo valle qne haj desde 
Copia pó h^sta el mar, conocido hoy oon el nombre de hacienda de Bamadill^ (l). 
De este modo, al mismo tiempo de ser encomendero ó sefior feadal de todo ese 
valle, quedaba de dne&o de la mitad de las tienas de en^tivp. 

Copio su ancianidad no le permitiese haoer con frecueneja la toaveaia de 
loa 80 leguas del desierto que media entre la 8erena y Gopiapá, d^oidite á en- 
tregar á su primogénito Hernando de Aguirre la administración de las pnipie* 
dades situadas en ei|e último valle. 

Ileruando dié poca importancia ^ la agricultura, que en esta saooión de Ohile 
era de espa«o porvenir, para dedicarse á la minería, famosa en Copiapá desde 
los tiempos incásicos. 

Cuando Almagro venía á Chile había eneontrado en el camino no gmpo 
de indígenas que Uevaba al Ipca el tribnto de esta apartada provincia de su 
vasto imperio. 

Bc^ún las antiguas tradiciones, ese oro proVenía de las mioas de Jeaús-lfaria, 
que quedau á oorta distancia, al suroeste de Oopiafió. 

Estas minas explotó Hernando de Aguirre con los indios de la encomienda 
de su padre. Para beneñclar los metales construyó en Copiapó el primer tra- 
piche ó establecimiento de amalgamación que hubo en la zona del norte de 
Chile (3). 

i * Pooo después, en Abril de 1578, al casarse la hija mayor de Hernando de 
Aguirr^, J),^ Bernarda de Aguirre y MatienzK), muchacha apenas de doce afios, 
C3n el sargento mayor Don José de Carvajal, Francisco de Aguirre dio en do- 
te á su nieta la casa, el solar, la viña, la bodega y ol molino de Oopiapó, reser- 
vándose para sí la encomienda de los indios y la hacienda de Ramadilla (3). 

II. 

Al volver Aguirre á la Serena después de tan larga ausencia, eticontró en 
un letargo parecido al de la muerte á la ciudad por él fundada. 

Eí verdad que en 1576 Chile entero atravesaba por dificilísima situacióiu 
Los sucesores de Don García Hurtado de Mendoza, los Villagranes, Bravo de 

(1) Llamóse priinitivamente el Afolo. ( V^ase el testamento citado). 

(2) Este establecimiento qaedaba dentro de los límites de la finca de Franoisoo de Aguirre 
en el lugar que hoy ocupan las Afáquinat íM Cerfo y del Puente dentro de los Umitas urbanos 
de Copiapci. (Sayago, Historia de Copia pd). 

(3) Eá digno de haoer notar el hecho de que esta hacienda de Ramadilla. después de haher 
pf sado pir muchas mano.^ en el transcurso de tres siglos, hay» vuelto hoy al poder de un des- 
een lientí» de Fiancls*c.i de Aguirre, el honorable caballero D. Camilo Aguirre. 
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Saravia y Rodrigo de Quiroga, habían tenido que mantenerse con el arma al 
brazo, en lucha permanente con los araucanos, alzados y ensoberbecidos. De 
este modo los conqnistadoies de Chile debieron continuar siendo soldados y no 
ooloQos» porque los indígenas no les daban un momento de tregua. Todos los 
castelIaiKNi en estado de empufiar la espada se velan obligados á partir anual- 
mente á la frontera del sur apenas la primavera oreaba los campos, para em- 
prender nueva y dorisima campaña que debía durar hasta la entrada de cada 
invierno. 

Todas las energías 7 recursos de Ohíle eran ab0orbidos*por esa eterna guerra 
de Arauoo. 

Las tierras ^quedaban así sin cultivo y las ciudades sin población. Santiago 
en ese tiempo era habitado tan sólo por ancianos, inválidos, mujeres y niños. 

La Serena oontiuuaba siendo una miserable aldea en que residían siete se- 
floim 6tMX>iiiéQdero8, ochenta á cien vecinos españoles y ochocientos indios tri- 
botariosw Además del templo parroquial existían ya los conventos de la Merced 
y 8. Fr»fici80o (l). 

Ei cronista Marino de Lobera, que conoció á la Serena en estos días (2), 
dioes «Loa moradores que aquí viven de ordinario serán poco más de cien es- 
pañoles, de los que hay siete vecinos (8) que tienen indios Apenas hay 

hombre que atienda á otra cosa que á amontonar lo más que pudiere por sí, 
sin cuidar de lo demás que viva ó muera. Y por haber esta cicdad tenido en 
su principio siete vecinos encomenderos en tiempo que andaban las cosas en 
esta anchura, no faltó algán hombre satírioo que le puso por nombre la citsdad 
d9 loa sielé pecidoi moréalés^ con el cual se ha quedado hasta hoy,-aunqae no del 
todo con las obras, porque ya en muchas hay alguna reformación, y en algunas 
inucha, viviendo cristiana y ejemplarmente. Y algunos han dado en hacer vida 
eremítica, y así hay en ei circuito de esta ciudad algunas ermitas de hombres 
que viven en soledad». 

Sobre el número de habitantes de la región que hoy ocupan las provincias 
de Atacama y Coquimbo, dice el mismo cronista: cSiguen á esta ciudad de la 
Serena los valles de Copiapó y el Huasco, y el de Limarí: y éstos solían tener 
mucha gente de los naturales que pasaban de veinte mib (al tiempo de llegar 
Pedro de Valdivia); «y han venido (en 1576) en tanta disminución con los 
trabajos que les han dado en sacar oro y otros que )io Jmn quedado dos mil, Y 



(1) L<5pes de Velasoo, Geografía de Imita*, escrita entre 1571 y 1574 y publicada en Madrid 
en 1894. Pág. 528. — Veinte aflos más tarde la pobladún se había reducido á cincuenta casas y 
custrocientoB indios de servicio. (C. Erráznris. Seis aHos de la II.* de Chiles 1. 1, p. 932). 

(*2) Maríflo de Lobera pasó á Ame'ríca en 154ó. En 1550 estaba ya en Chile; fu^ militar y es- 
critor. Pele<S en todas las cam palias de la Araucanía. En 1576 estnvu de corregidor de la ciudad 
de Valdivia. Falleoió en Lima en 1594. Su Crónica del Reino de ChiU no llegó original hasta 
nosotros, sino revisada por el padre jesuíta Bartolomé Escobar. (El trozo citado corresponde 
á la pág. 80). 

(3) Al fundar Francisco do Aguirre á la Serena, los indios habían sido distribuidos á ocho 
seftores feudales 6 encomenderos. V^ase el párrafo III del capítulo VI de este libro. Es pro- 
bable que habiendo muerto sin descendencia alguno de esto» señoref*. su encomienda" hubiese 
■ido dada á otro de los que ya eran encomenderos para aumentar así su» indios. 
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el que más indios de encomienda tiene en aquella ciudad es el capiUin Frau-. 
cisco de Aguirre y no llegan á doscientos». 

Grande era el prestigio de que gozaba en la modesta ciudad el anciano ex- - 
gobernador del Tucumán. (rSerá el oro que se saca cada año de este distrito 
hasta cuarenta mil pesos, continúa hablando Marino de Lobera, y á los prin- 
cipios sacaba sólo el Capitán Francisco de Aguirre de veinte mil pesos arriba. 
Y este es el hombre más rico y principal de la ciudad y muy estimado en el 
reino de todos los que en él habitan por su mucho valer y por haber sido go- 
bernador del Tucumán y de los Jnríes con título de señoría; y por ser hombre 
liberal y magnífico y amigo dé vivir rumbosamente. Mas con toda esta rique- 
za.. .(falta algo en el original)... él y todos los encomenderos .por haber gastado 
el oro sin orden» (1). ^ 

En los últimos días de Aguirre, la Serena, aunque pobre, era ya un hermoso 
verjel. cHay en esta ciudad muchas plantas y árboles de frutos de España y 
vino en cantidad)!), dice el mismo crom'sta. ce Corre un río de buen crecimiento 
por este valle y pasa junto á la ciudad, en la cual hay también fuentes dé aguas 
claras de que (falta algo)...... en verano. Cógese en este valle áuma de trigo y 

cebada y otros granos de la tierra. Hay muchos huertos, estancias y heredades, 
donde hay manzanas camuesas, membrillos, peras, limas, naranjas, cidras, li- 
mones, albaricoques, ciruelas, granadas, melones, los mejores del mundo. Por 
la ciudad pasan acequias de agua para el servicio de las casas y riego de huer- 
tos y verjeles» (2). 

Se ve pues que á los veinticinco años de fundada la Seren'á la enérgica ma- 
no de los invasores castellanos había transformado el suelo inculto conquistado 
por ellos. 



III. 



En Enero de 1577 llegó á Chile un buen refuerzo de tropas enviadas desde 
España, cuya corte estaba preocupadísima de la interminable guerra de Aniuco. 
Con ese contingente, que llegó á ser de cuatrocientos soldados, el gobernador 

(1) Marino de Lobera. Crónica Jtl Rc'nio th Chile. 

No solameute se explotaba oro en la provincia de Coquimbo. Según las Actas del Cabildo 
de Santiago, en 1575 había en trabajo en este distritrj 145G bateas, en la forma siguiente: 



Del Gob. Rodrigo de Quiroga 


IHÍ 


Pedro Miranda 


Ah 


Cap. Juan Gardames 35 


„ Cap. Juan de Riveros 


105 


Francisco Ruiz 


oO 


García Hernández 2<; 


(jreneral Juan Jofrc 


11>8 


Pedro Gíímez 


5í) 


Gabriel de la Cruz 15 


0. Diego de Guzínán 


4(1 


Juan Gómez 


1.) 


P. Ordóñcz Delgadillo 10 


Diego García de Cáceres 
Santiago de Azcícar 


7(5 


Juan de Barros 
Juan de Cuevas 


.17 




aó 


•M 

87 


Totjil 1450. 


D.* Esperanza de Rueda 


50 


Pedro A. Coridíes 


•jr, 


Medina, C.iltÜ. /. 


Alonso de C($rdoba 


70 


D. Fr. Irarrázaval 


50 


XVII. 


Alonso de Escobar 


Ü8 


Agustín Briceñü 


:í5 




Cap. Juan B. Paste ne 


ti 


Cap. G. de los Ríos 


75 








Alonso Alvarez B. 


•ü; 


- 






Marcos Veas 


^57 





(2) Ibidcm. 
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Rodrigo de Quiroga emprendió una nueva campaña contra los aborígenes, que 
él se imaginaba llegase á ser decisiva. 

Esta ocasión aprovechó también Quií-oga para favorecer á Francisco de 
Aguirre enviándole un gran número de indígenas que le trabajasen en sus mi- 
nas. «Pronuncié un auto, dice el Gobernador, en que mandé que se ejecutase en 
estos indios presos (en una campaña) la sentencia de muerte que yo di contra 
ellos y contra los d^más rebeldes, la cual pena por entonces mandé suspender, 
y en el entretanto mandé que estos indios fuesen llevados á la ciudad de la 
Serena y que allí se les cortase un pie á cada uno (] ) y trabajasen en las labores 
de las minas de oro para ayudar al gasto de la guerra» (2). 

La campaña del gobernador se prolongó demasiado á causa de la sublevación 
general de los araucanos desde el Bío-Bío hasta Valdivia. El crudísimo invier- 
no de 1578 lo encontró aún en el seno de la Araucanía, anciano y enfermo, 
falto de tropa y con enemigos por todas partes. Esto lo decidió á enviar á la 
Serena y á Santiago al licenciado Calderón, en demanda de soldados y de re- 
cursos. 

Á pesar de la pobreza de la Serena Francisco de Aguirre hizo los esfuerzos 
que pudo para auxiliar á su antiguo compañero de armas de los días de la con- 
quista, que aun tenía bríos para llevar la vida de los campamentos. 

Con cien hombres bien equipados y abundantes elementos bélicos, reunidos 
en el norte y cantro de Chile, pudo Calderón presentarse el 28 de Noviembre 
de 1578 en la quebrada de Purén, donde Rodrigo de Quiroga acababa de ganar 
una dolorosa batalla contra los salvajes. ^ías, cuando el anciano é infatigable 
gobernador se preparaba para continuar su campaña y sacar el mejor pai'tido 
posible de su victoria, llególe una gravísima noticia: el pirata inglés, Francisco 
Drake, se encontraba en las costas de Chile. 

En efecto, el 20 de Agosto de 1578 el audaz marino había penetrado en el 
estrecho de Magallanes al frente de tres naves, después de perder la cuarta. 
Dispersadas en el Pacífico sus embarcaciones, había seguido solo en su capi- 
tana y llegado á la isla de la Mocha el 25 de Noviembre, donde fué ignominiosa- 
mente derrotado por los indígenas. 

Más afortunado fué en el naciente puerto de Valparaíso, que pudo saquear 
sin resistencia alguna el 5 de Diciembre. 

Cargado con abundante botín arribó Drake el 11) del mismo mes á la caleta 
de Herradora con el ánimo de repetir en la Serena su hazaña anterior, y con 
tal objeto envió á tierra á doce de sus audaces marineros. 

En mala hora tuvo tal intento. Francisco de Aguirre, avisado del peligro 
por un emisario llegado de Santiago, había seguido desde la Serena, con pers- 
picacia de viejo militar, todos los movimientos de la nave pirata y preparádose 
descolgando sus enmohccidtis armaduras para defender con los suyos la ciudad 
por él fundada. 

(1) Esta inhumanidad no era t4Hi cruel como ai>arece en esa frase de Rodrigo de Quiroga. 
En realidad wilo se cortaban á los indios los dedos de uu pie, de modo que sin quedar inváli 
dos para el trabajo no pudiesen huir con facilidad. 

(2) Carta de Rodrigo de Quin)ga á Feliix^ II de '2S de Enero de lóTH. 
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Sintióse ahom feliz al verse al frente de una pequeña Golamna de infantería 
y caballería, lo cual le hacía recordar pasadas épocas de gloriosas Inchaf . 

Apenas los ingleses divisaron á Aguirre y su gente, huyeron, intimidadoB por 
el número; y sin hacer resistencia fueron á tomar la embarcaeión que tenían 
lista en la playa, no sin dejar á uno de sus compañeros en poder de la tropa 
serénense. 

Fué éste el último hecho de armas en que tomó parte el anciano oonqoista* 
dar. Aunque sin recursos bélicos, pudo esta ves salvar ¿ la Serena de los horrores 
del saqueo y del incendio, lo que no pudieron evitar sus nietos cuando en 1680 
se presentó allí el pirata Scharpe. 

Con ánhno abatido y con la desesperación que produce la impotencia, seguía 
Aguirre observando desde el lugar de su retiro las calamidades que afligían á 
Chile, provenientes de la guerra cruel é interminable de loe valientes arauca- 
nos. La miseria era tal que los soldados desertaban á fin de poder irse al Perú 
ó los Charcas. En Junio de 1579 algunos de ellos llegaron hasta la So^na y, 
apoderándose por la fuerza de una pequeña barca anclada en Coquimbo, si- 
guieron rumbo al Callao. 

Su buen amigo, el octogenario Gobernador Bodrigo de Quiroga, estaba im- 
posibilitado á causa de sus achaques para poner remedio á tan angustiosa situa- 
ción, y poco después, el 25 de Febrero de 1580, fallecía cargado de años y de 
merecimientos. 



IV. 

Francisco de Aguirre, de la misma edad de Quií-oga, debía seguirlo bien 
presto. En los últimos años de su vida dedicaba toda su atención á las tareas 
agrícolas y mineras, á fin de rehacer su fortuna y pagar las enormes deudas 
contraídas en tantos años de cárcel y de destierro. 

No descuidaba los intereses religiosos de los indígenas de sus encomiendas. 
La del valle de Copiapó teníala servida por su sobrino el clérigo secular Fran- 
cisco de Aguirre, y en las minas de Andacollo mantenía á los presbíteros Juan 
Jofré, sobrino de su yerno, el general de ese mismo nombre, y Juan Gaitán de 
Mendoza (1). Las rentas eran pagadas por los encomenderos según tasación 
hecha por el Obispo. 

Preocupábale sobremanera la difícil situación en que iba á dejar á sus hijos. 
Por esto desde la modesta ciudad dé la Serena, el 8 de Julio de 1580, pocos 
meses antes de morir, dirigió al rey Felipe II la siguiente carta: 

(1) C. Errázuriz, Oriyinef de la /(/lesta ChUetiu, púg. 277. El Sr. Errázuriz toma estos datos 
de nna caita del lUmo. 8r. MedelKn al Rey fechada el 15 de Abril de 1580. En otra del mis- 
mo obispo, de fecha 18 de Febrero de 1583, se dice al Rey que '*Fray Joan Arciniega de la 
Orden de N. S. de la Merced, sirve la doctrina de Copiapd; su salario es de trescientos peso* 
en oro y cincuenta en comida". En la misma fecha el clérigo presbítero Frandscú de Aguirre 
servía la doctrina del valle de la Serena y Fray Pablo de Cárdenas la doctrina 4el vaUe del 
Huasco. E:»ta última no recibía sino 200 pesos en oro y GO en comida de los encomenderos. 

En 1580 era cura de la Serena el Pbo. Francisco de Herrera. 
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tS. C. R. M. 

«Si ios qne sirven y haa senddo á Y. M. oon sus pei'sonas son gratificados por 
S. M., yo qoe en los reinos de España serví en mi mocedad y en éstos ha cua- 
renta años que no me he ocupado en otra cosa sino en servir á Y. M. con per- 
sona é hijos y criados y hacienda en gran cantidad, justo será suplicar á Y. M. 
se me haga alguna merced porque yo satisfaga á mis hijos y nietos de más de 
trescientos mil pesos que yo he gastado sirviendo á Y. M. asi en la conquista 
y sustentación de este reino como en descubrir é conquistar otros á mi costa, 
como es muy notorio, y Y. M. entiendo ha tenido noticia». 

«Suplico á Y. M. sea servido hacerme merced con que vivir y pagar las deu- 
das con que he quedado, y para remediar muchas hijas y nietas y un solo hijo 
que me ha quedado, qne también ha veinte años que sirve á Y. M. (1) en esta 
tierra donde he perdido otros tres hijos (2) y un yerno (8) y un hermano y 
tres sobrinos, todos en servicio de Y. M.» 

cT los que hemos quedado ha sido con tanta necesidad y deudas que nos ha 
forzado á no poder parecer ante Y. M. á pedir merced y gratificación de nues- 
tros muchos servicios é gastos». 

«Nuestro señor la muy alta é muy "poderosa persona de Y. M. guarde con 
acrecentamientos de más reinos y señoríos. 

«De Chile, de la ciudad de la Serena, I."" de Julio de 1580. 

S. 0. R. M. — De Y. M. vasallo que sus reales pies y manos besa. 

Francisco de Aguirre». 

Juntamente con escribir esta carta, que tanta luz arroja sobre los últimos 
días de uno de los más arrogantes capitanes de la conquista de U América del 
Sur (^), Aguirre envió á la Corte de Madrid, como apoderado suyo, á Sebastián 
de Santander nara que agenciadle las peticiones qne iba á formular. 

Santander -ée presentó ante el Rey á principios de 1581 solicitando: 

l.<* Que se diese orden al Yiri-ey del Perú para que encomendase á Francisco 
de Aguirre indios que produjesen una renta de cinco mil pesos al año, «latento 
á que en la provincia de Chile todos los indios están de guerra». 

2.^ Qne siendo «ya muy viejo y podría morir antes que la cédula real llegase 
á su poder, se hiciese la merced desde ahora á Hernando de Aguirre, su hijo 
Intimo, que ha servido á S. M. más de veinticinco años á esta parte con título 
de capitán general». 

(1) Eite líuioo hijo era Hernando de Aguirre. Francisco había muerta en el Tucamán, co- 
mo dijimos, en oiia campaña contra los indios. 

(2) De estos tres b<S1o Frandsco era legítimo. 

(3) Francisco de Godoy. 

(4) Numerosos errores se ha>iían escrito sobre los últimos años de Francisco de Aguirre. 
Cuando el Sr. Barros Arana publicó, en 1884, el t. II de su lliHoria (itntral de ChiU^ no era 
aún conocido el proceso que se siguió á Aguirre en Lima, y estampó en su obra que estando el 
conquistador en Santiago del Estero había sid«t relevado de su puesto por el Virrey Tole<lo y 
que en \íü\ había vuelto á vivir en la Serena. Hcniuit visto que su regreso d la Serena fue' tan 
S4Ílo en 157(!. 
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S,^ «Que por cuanto (Aguirre) conquistó el valle de Copiapó y en el tiene 
hechas unas casas y un ingenio de azúcar y viñas y tierras, y porque los go- 
bernadores lo perturban que no esté entre los dichos indios con su casa pobla- 
da, en lo cual recibe notorio agravio por ser hacienda de recreación y aprove- 
chamiento», pide una real cédula por la cual se le permita residir cen esa casa 
y hacienda que tiene en el dicho valle, mandando á los gobernadores y justicias 
no se lo perturben ni pongan impedimento, ni estorbo alguno». 

^.^ «Que cuando conquistó el valle de Copiapó y le trajo de paz, á su costa, 
él hizo una casa fuerte para repararse de los enemigos con la poca gente que 
traía, y después acá el dicho valle está de paz, la dicha casa está caída y des- 
hecha la mayor parte y conviene á vuestro servicio que la dicha casa se vuelva 
. á hacer y reedificar para que en todo tiempo pueda ser defensa de españoles, 
y él, siendo V. A. servidor, lo hará dándole titulo á él j á sus hi/os de almides 
de la dicha casa del valle de Copiapó, especialmente á su hijo Hernando de 
Aguirre». 

El 7 de Noviembre de 1581 la Corte de Madrid proveyó á esta solicitud del 
modo siguiente: «Que cumpla con la ordenanza; y en cuanto á lo que pide de 
la hacienda y casa fuerte de Copiapó, informe el Gobernador» (1). 

Este informe era ya innecesario. Como lo preveía Aguirre, la real providen- 
cia llegaba tarde. 

El viejo roble, carcomido por las tempestades y por los años, debía caer 
derribado bajo el hacha de la muerte poco después de escrita aquella solicitud 
al Rey, en el año 1581 (2). 

El fallecimiento de Francisco de Aguirre pasó inadvertido para los cro- 
nistas de Chile. En esos días todas las miradas estaban fijas en las rudas luchas 
con los bárbaros del sur, que tenían amenazada la existencia misma de la asen- 
dereada colonia. El apartamiento é inacción en que había vegetado el anciano 
conquistador durante sus últimos años, en la Serena, tan lejos de la capital, 
contribuyeron en gran parte al olvido á que le condenaron en esos días sus 
contemporáneos. 

Por eso con justa razón el historiador Gay concluye su biografía de Aguirre 
diciendo que «fué grande y acabó olvidado». 

Tal fué la vida de uno de los más ilustres campeones de la conquista de 
Chile y de la América. Nacido en España en el brillante período de extraordi- 
narios descubrimientos y de grandes conquistas, dejóse llevar, como muchos 
de sus compatriotas de esa época, por la sed de gloria, de riquezas y de aven- 

(1) Eüte interesante documento puede ser consultado en la Colección lic D. Im-dito* del Sr. 
Medina, tomo X, jMÍg. 121. 

("1) Esta es la fecha que señala el iJ'ccionario Enciclopédico UinpaHo-Amtricano. Ignoramos 
de dónde puede haberla tomado, pues ningún documento público da tal fecha. 

Rl 8r. Sayago hizo este'riles esfuerzos, registrando los viejos archivos de CopiapíS y de la 
Serena, para encontrarla. 

Cuando el pirata Scharpe incendió á la Serena en HJ8U. fueron conaumi los por el fuego los 
archivos parroqttiales y demás documentos que potlían dar luz sobre esta materia. 

Sin embargo, despuc^s <le detenido estudio creemos que la focha H^ñ;^lada en el textí> es per- 
fectamente aceptable. 
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turas, y con tal motivo recorrió armado de acero, gran parte de la Europa y 
del Nuevo Mundo. 

Cuando creyó llegar á la meta de sus aspiraciones, fuéle adversa la fortuna 
y, como casi todos los conquistadores de América, sólo cogió desengaños, cár- 
celes y sufrimientos. 

Gran carácter, con instrucción superior á la generalidad de sus compañeros 
de armas, invencible en las batallas, leal en la amistad, rumboso con sus ami- 
gos y de certero juicio en los consejos, tuvo, sin embargo, los graves defectos 
que reprochamos á la mayor parte de los conquistadores. 

Así fue 'implacable con sus enemigos y cruel con los indígenas. En sus di- 
chos y hechos no era raro descubrir la rudeza de los que han vivido largos 
años en los campamentos militares ó en expediciones por países no civilizados. 

Con tan relevantes cualidades y numerosos defectos, constituyese en Fran- 
cisco de Aguirre una vigorosa personalidad en la historia de la conquista ame- 
ricana, cuyo estudio nos da cabal idea de los progenitores de nuestra raza y 
del temple de los hombres que España produjo para anexar el Nuevo Mundo 
á su ya rica corona. 



/ 
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APÉNDICE. 



LA DESOENPENOIA DEL CONQUISTADOR FRANOXSOO 

DE AOUIRRE. 

I. Lm teii tfonoot príneipalet de 1m familiM okilenas. — II. Hl ooaqiiisUdor Franeitoo 4e 
Afoirre.— III. HerBando 40 Aftiirre y sos bermaiioft. Los Jnfc^ (ó Joftréíi) y ló« If tt«iD<k».— 
IV. D*. Iná de Agairre y Matiemo y ius hermanoi. Lo* Paitenoa, Biyeros y FigOAroai, Gam- 
pofribs, Carvajales, Graroía^utiárreZf Loayzas, Mendoxai, Saens de Mena y Arias de Valdivia. 
— V. D. Femando de Agnirre y Riberos y sus hermanos. Los Cort^Monroy, Rojas, Oistemas, 
los marqueses de Piedra Blanca de Hnana, los Domantes, Ortiz de Carabantes, Cortas-Men- 
doza, Cort^B-Riveros, Zavalas, Monteros del Ágnila, Argindoftas, Sotos y C<$rdol>as, Fernández 
-Cortas, Morales, Bravos y Manzanos de Castilla. — VI. Los hijos de Femando de Agoirre y 
Riveros. Los Agairres y Cortas, Lispergner, Irarrázaval, Soldrzanos, Solares, Marines, Reca- 
barren, Echeverrfas, Garoeses, Mancillas, PasWnes, Ovalles, Vivares, Armasaa, Itorgoyen, Carre- 
ras, Azáas, Marinea de Poveda, los marqueses de Casa-Coneha de Lima. Los Lisperguer y Agui- 
rre, los marqueses de Caftada Hermosa, los Hurtados de Mendoza.- VIL D. Femando de Aguirre 
y Hartado de l&^ndoia.— Los marqueses de laPloa. — Los Aguirrea é Iiamiaval.~VlII. Don 
^eroan^o de Aguirre y Cisternas.— IX. Los hermanos Aguirre y Quesa/da.— X. D. Joa^ Maria 
Aguirre y Domínguez. — XI. D. Camilo Aguirre y Fritiz. 

(1500—1907) 

I. 
Los seis troneos prinevpahs dé las familias chilenas. 

Al revés de Pedro de Valdivia^ que im) dejó berederoa de gu Qomlm» es Fian-r 
eiieo de Agoirre el tronco de una de laa más nnmeroiaa familias da Chile, 
CQjros descendientes ocupan, aún después de más de cuatrocientos afios, un 
puesto honroso y visible en Santiago, Serena y Copiapó, las tres ciudades de 
Chile cuyos primaros pasos había estimulado. Ignoramos ai qoedaiAn here- 
deros suyos en el viejo Tucumán. 

Aun cuando en diversas partes de esta historia hemos anotado algunas no- 
ticias sobro la famiiia del conquistador Aguirre, creemos oportuno hacer aquí 
J3^\ resumen de ellas y oorapletarlas. 
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Un inteligente investigador del modo como sé constitifyó la sociabilidad 
chilena (1) comprueba (jne los troncos principales .de sus fámiüas fiiqroif^lós 
siguientes conquistadoi'es: - ; 

Francisco de Aguirre 
Francisco de Toledo 
Cristóbal Martín de Escobar 
, Diego García de Cáceres 

Diego Sánchez Morales 
Lorenzo Suárez de Figueroa. 

De estos nombres sólo el de Francisco ^e Agqirre corresponde á un gran 
personaje de los que figuraran en los primaros días de la conquista. Los demás 
podrán apenas ser llamados segundones de aquellos tiempos heroicos. 

Dada la dificultad de poder presentar claramente y con todos sus detalles las 
ramificaciones completas de una familia tan numei'oaa como la de Aguirre que 
sin merecer, la tacha de exagerados podríamos decir que liaj sangre de qlla en 
casi todas las familias chilenas del período colonial, pero deseosos al mismo 
tiempo de exhibir un cuadro que demuestre el modo cómo se ha perpetuado el 
apellido de un ^conquistador al través de cuatro siglos, nos empeñaremos en 
apuntar tan sólo el encadenamiento de una de sus múltiples ramificaciones, 
aquéllk.que nos conduce hasta D. fcamilo Aguirre; una de las personas hoy más 
altamente colocadas en el norte de Chile. 



11. • ' 

El ¿ronco ile Ja famiUu, Erconquistador Aguirrp. 

Hijo de Hernamlo déla Ráay áe D.* Constanza ds Mmeses^ nació en TaJa-; 
vera dé la Reina en 1500 (2). Allí casó etr 1527 con su prima D." Mari/i de 
Torres y Metieses. 

De este matrimonio nacieron cinco Iti jos: dos varones, Hernando de Aguirre 
y Francisco ds Aguirre el mozo, que usaron el apellido paterno, y tres hijas: 
D.^ Constanza, D,^ Isabel y Z>." Eufrasia, que usaron el apellido Meneses de la 
madre y el don. 



(1) D. Tomás Thayer Ojeda. Lá familia AlrareziJe ToMo <n Chiie, prfg. 6. 

(2) Don J. T. Medina dic3. on 8u;iZ>.*cc»v» trio biográfico colonial de Chile que Aguirre Daci(5i 
en 1507. Este es un erxor manifiesto. Poco más adelante aflade que el saqueo de Roma, en cu- 
yo hecho de armas Aguirre fue ascendido á capitán, tuvo lugar en 1017^ lo cual también e» 
erróneo, pues* sucedió aquello en* 1527. Si esas fechas fuesen exactas. Aguirre habrfa'sldo ca- 
pitán de diez aflos. Agrega que Aguirre pascTde España al Peni en 1530. En el 'capítulo II dé 
e^ta obra, dejamos comprobado que esto tuvo lugar en 1533.. Por fin, dice el Sr. Medina qu^ 
Aguirre se unió á Valdivia en Tarapacá. En el capítulo IV demostramos que Feo. de Aguirre 
se unió en Atacama á la expedición de Valdivia. 

Dada la alta competencia histórica del Sr. "Medina, se delw? considerar que los errores afpun- 
taílo* provienen tan fuílo de fultua tipográfica». . , . . . *- 
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Tuvo Francisco de Aguirre muchos hijos naturales. Los cronistas contem- 
poráneos de él le atribuyeron cincuenta, todos los cuales usaron su apellido; por 
cuya razón no es raro que se hayan confundido á veces los* hijos legítimos con 
los bastardos. Pero este punto lo dejamos perfectamente dilucidado en el curso 
de esta historia (1). 

Falleció el conquistador Aguin-e entre 1581 y 1582. 

iir. 

Het^nmido de Aguirre y sus Jiermanos» Los Jufrés y los Mirandas, 

A. — Hernando de Aguirre, (1528-1600?) cuya historia hemos narrado casi 
en su totalidad al contar los sucesos de su padre, llegó á ser una de las mils 
altas personalidades del primer periodo colonial. 

Nació más ó menos en 1528 en Talavera de la Reina, y cuando apenas tenía 
seis años fué traído por su padre á América. Con él vino á Chile en 1540, y 
desde entonces tomó parte en las principales incidencias de la conquista de este 
país. 

Había heredado el misnio cai'ácter audaz, enérgico y valiente del conquis- 
tador Aguirre, á quien acompañó y sirvió con fidelidad ejemplar en Chile, en 
el Tucumán, en Chuquisaca y en Lima. 

Desempeñó los más elevados y honoríficos cargos en dondequiera que estuvo. 
El 12 de Febrero de 1578 el Cabildo de Santiago dio poder, dice el acta de la 
sesión de ese día «al general Hernando de Aguirre, vecino de este reino, y al 
licenciado Juan de Herrera, residentes en la ciudad de los Reyes (Lima) en el 
Perú... para que en nombre nuestro y de los vecinos de esta ciudad puedan 
asistir y asistan en el Sínodo y Concilio que se convoca y celebra en la ciudad 
de los Reyeá del Perú... y puedan parecer ante su Santidad el Papa y ante el 
L y R. Fray Jerónimo de Loayza, arzobispo de la ciudad de los Reyes». 

Su padre lo dejó de heredero de sus feudos ó encomiendas de indios y de la 
mayor parte de sus haciendas. En 1582, al tiempo de morir el conquistador, 
Hernando residía en la Serena, donde de ordinario era el corregidor ó el alcalde 
y estaba rodeado de altas consideraciones (2). 

En 1567 contrajo matrimonio en Chuquisaca (La Plata, hoy Sucre) con una 
dama de alto rango, D.* Agustina de Matienzo, hija del oidor de la Roal Au- 
diencia de los Charcas, D. Juan de Matienzo (8). 



( 1 ) Como Aguirre edncó ú. bu lado y reconoció «á muchos de esos bartardes que usaron de su 
apeUido, ha sido ^sta la causa de que ciertos cronistas y aún historiadores los hayan oonside* 
rado como legítimos. Así tanto el Sr. Medina como el Sr. Thayer Ojeda cuentan entre estos 
últimos á Pedro de Aguirre. El más conocido de los hijos bastardos del conquistador í\ké Mateo 
Antonio^ á quien su padre,dej6 de heredero de una parte de las tierras de Copiapó. Marco An- 
tonio tuvo un hijo llamado Pedro de Aguirre. 

(2) Sesiones del Cabildo de Santiago del 12 de Febrero de 1573 y^del 20 de Abril de 1582. 
(íJ) La segunda hija del oidor Matienzo, D." Catalina. cas(5 con el general D. Juan Sedaño 

de Rivera, «mquistador de los Chichiw. 
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D/ Agustina de Matienzo vivía aún en 1G20. De este matrimonio nacieron 
/).* Mariüy D,^ hiés y />.* Béniaba de Aguirre y Matienzo. Ningún varón. 

En 1580, poco antes de morir, decía el conquistador Francisco de Agnirre 
al Bey que no le quedaban sino ^muchas hijas y nietas y un solo hijo» (1). 

Este hijo era Hernando de Agnirre. Más adelante nos ocuparemos de sus 
nietos. 

B.)— Francisco de Aguirre el mozo, fué el segundo hijo legítimo del con- 
quistador y debió de nacer en 1532. Pennaneció durante su niñez en España al 
lado de su madre y de sus hermanas. El 27 de Noviembre de 155»3 el príncipe 
D. Felipe dio permiso á «D." María de Torres y Menese% esposa de Francisco 
de Aguirre, para que pasase á Chile con sus dos hijas doncellas (D.» Isabel y 
D.*^ Eufrasia, pues D.*^ Constanza estaba ya desposada con Juan Jnfré) y con 
un hijo» (Francisco) (2). 

El 21 de Junio de 1557 estaba D. Francisco de Aguirre el mozo en Lima, 
adonde había llegado recientemente de España con su madre y hermanas. En 
esta fecha llegó también á la capital del Peni su padre, desterrado de Chile 
por D. García Hurtado de Mendoza. 

Debió de ser Francisco de Aguirre pI mozo de pocas cualidades, porque pasó casi 
ignorado en la historia de Chile. En Mayo de 1568 Francisco de Agnirre 
el mozo promovía en Santiago «desacatos y resistencias contra la justicia real», 
lo que obligó al Gobernador de Chile Francisco de Villagrán á que en provi- 
dencia del 17 de Mayo de ese año, ordenase á su teniente Juan de Herrera que 
se trasladase á Santiago desde Concepción «para que siga causa á Francisco de 
Aguirre el mozo y á todos los demás culpados en los desacatos y resistencias á 
la real justicia» (3). 

Falleció de treinta años en un combate con los indígenas del norte de Salta 
en 156^4, adonde había ido á acompañar á su padre, que gobernaba el Tncumán. 

Fué casado, pero ignoramos el nombre de su esposa. Tuvo una hija llamada 
D.^ Mima de Aguirre ^ la cual casó en Santiago en 1 583 (19 años después de la 
muerte de su padre) con su primo hermano Rodrigo de Jufréy hijo del general 
Juan Jvfri y de D.^ Constanza de Meneses (ó Aguirre) (4), ambos padres 
vivos en esa fecha. De este matrimonio nació otra />.* Marta de Agvirre (á la 
cual su padre Rodrigo Jufré prefirió dar el apellido Agnirre para perpetuarlo) 

j (1) Carta de Foo. de Agnirre á Felipe U fechada el l.<* de Julio de 1580. 

(2) Véase la nota final del capítulo VIH y el párrafo II del capítulo IX. 

(3) Según P^rez García este decreto »e registraba <»n el folio 829 del tercer libro del Cabildo 
de Concepción. 

(4) Como algunos han dudado de la existencia de este Francisco de Aguirre, hijo del con- 
qmstadori oopiamos la partida del oaBaroiento de su hija María con Rodrigo Jufr^, en que se 
le menciona: *'Bn veinticinco de Abril de mil quinientos ochenta y tres afk)s, oaad y veM el 
padre García de Velasoo en la Iglesia de Ñufioa á Rodrigo Jufr«^, hijo del general Juan Jufre 
oon dofta Haría de Aguirre, hija de Francisco de Aguirre ñt mi cmtejo im pT" (esta frase debe 
•star mal interpretada) "y con licencia que dio el provisor Francisco Bsoobedo deapu^ de ha- 
ber hecho las amonestaciones necesarias: fueron padrinos el capitán Di^fo JufrcT' y D.* Cons- 
tansa de Meneses. — Testigos GarcUazo, f acristán de esta Iglesia y el padre Alegría y Jtoan 
Jufr^ testigos y otros muchos. Jerónimo Vásqnez'\ (Copiada del libro III de Matrimonios, 
pág. lóá de la ])arroquia del Sagrario). 
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que casó en primeras nupcias con D. Jorge Delgadilk) Barba, j en segu&das con 
ü. Francisco Venegas Sotomayor, vivo en 1633. 

C). — Z>.* Constanza de Meneses (ó Agnirre). Parece que era la mayor de laA 
hijas del oonquistador Francisco de Aguirre y por lo tanto debió nacer en 1529. 

Es de notar que tanto />.* Constanza como sus hermanas />.• I8a¡>el y Z?.» 
Eufrasia usaron el don y el apellido Meneses de su abuela materna, en todos 
los documentos de la época. El conquistador y sus hijos Hernando y Francitoo 
no usaban el d<>n y adoptaron el apellido Agubrc, como lo explicamos eu el ca- 
pitulo primero de esta historia. 

En el párrafo V del capitulo VI dimos á conocer curiosísimos documentos 
referentes al matrimonio de D.<^ Constanza, efectuado por poder en Sevilla el 
29 de Junio de i 555 con el ilustre capitán Juan Jufré, representado por el Go- 
bernador de Chile Jerónimo de Akierete, de paso en España, en cuya ocasión 
la novia recibió en dote en aquel tiempo la valiosa suma de cdieciséis mil pesos 
de buen oro». 

Poco después, el 26 de Noviembre de 1556, obtuvo licencia del Rey y partió 
á América para reunirse con su esposo en Santiago de Chile, donde formó uno 
ée los hogares más respetables. 

El capitán Juan Jufré había nacido en Viliermalo (Medina de Río Seco) 
en 1516 y criádose en casa del coude don Pedro de Toledo. En 15SS pesó al 
Nuevo Mundo. Después de haber asistido á varias expediciones en el Alto y 
Bajo Perú se reunió á Pedro de V^ildiviaen el oasis de Tar{^)acá, cuando éste 
efectuaba en 1540 su viaje á Chile. 

Fué alcalde en el municipio de Santiago durante los ajios 1553, 1560 y 1565^, 
y regidor en 1551, 1556 y 1573. 

En 1549 proyectó un viaje á España y el Cabildo en sesión del 2 de Agosto 
acordó darle su representación para que solicitase del Emperador Carlos Y 
ciertas mercedes. 

El I.** de Marzo de 1549 y el 3 de Diciembre de 1551 Pedro de Valdivia le 
otorgó valiosas enoHniendas de indios. La última «por tener proyectado matri- 
monio con una hija del conquistador Francisco de Aguirre» (0- 

Al mismo tiempo de prestar grandes servicios en el ejército y en la adminis- 
tración era un activo industrial. En 1553 estableció un molino en Santiago. 
En 1575, según las actas del Cabildo, Juan Jufré trabajaba hivaderos de f)Vo 
con 178 bateas. Ninguno de los habitantes de Santiago tenía tantas. Hacia el 
comercio de las costas de Chile con dos bureos propios. 

Tomó parte en casi todas las campañas contra los araucanos, demostraado 
siempre valor á toda prueba y gran talento militar. 

En vista de sus muchos merecimientos y del elevado rango con que balMn 
podido colocarse, fué nombrado gobernador de Cuyo, al otro lado de los Atnles, 
y en ese carácter fundó en 1561 la ciudad de S. Juan de ia Frontera. 

Al hacer su testamento estableció una capellanía de dos mil pesos en el Con- 
vento de S. Domingo, donde fué sepultado en 1578. 

(1) Estos documentos pueden ser con^nltidos en el p.írrafo V del capítulo VI de esta obra. 
^)2 
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<i Es caballero, hijo-dalgo y varón de grau boiidad y virtud y prudencia», 
decía un conteraporáneo suyo, «y le ha visto servir siempre á S. M. muy bien 
y lealmente, aún siendo soldado como siendo capitán y general, y le he visto 
vivir honestamente. Siempre sus puertas están abiertas para todos los servi- 
dores de S. M. que quieren irse á su casa y él les recibe con alegría, por la 
conservación de este reino, y está msado con />.* Constanza de Memses, mujpr 
muy pniirif)al y de muclM calidad^ hija del Gobernador Francisco de Agtdrrei> (1 ). 

Dejó nueve hijos, que fueron: Luis^ Andrés^ Rodrigo^ Cándida^ Baltasara^ 
Gfrosina^ Ana María ^ Eufrasia y Francisco, 

a) El general Z>. Luis Jufré. Siendo el hijo mayor, hereló de su padre las 
valiosas encomiendas de indios de Macul, Peteroa, Copequén, Mataquito, Col- 
quillay y Pocoa* El 18 de Agosto de 1582 el Gobernador de Chile Martín Ruiz 
de Gamboa estableció la tasa de los tributos que debían pagar ¿ D. Luis Jufrc 
los indios de estos lagares ^u la siguiente forma: cada indio tributario cinco 
pesos en oro y dos en comidas, además de los dos pesos por la doctrina, corre- 
gidor, etc. 

, D. Luis Jufré, en cuya casa vivió su madre D/ Constanza en su ancianidad, 
sustentó su casa de Santiago con* gran rango y desempeñó un papel importante 
en la colonia: fué alcalde de Santiago en 1585 y corregidor en 1605. 

Estando en la Imperial, contrajo matrimonio con />.* Francisca de Oaeie^ 
hija de Diego Nieto de Gaete y de D.** Leonor Estrada de Cervantes. 

b) D, Andrés Jufré^ fué clérigo secular. 

c) El capitán D, Rod)igo Ju/ré. Casó, como hemos dicho poco ha, el 25 de 
Abril de 1583 en su hacienda de Ñuñoa con su prima D.*^ María de Aguirre, 
hija de Francisco de xiguirre «el mozo». Una hija de este enlace, llamada como 
su madre Z>.* María de Aguirre^ casó en primeras nupcias con D. Jorge Delga- 
dillo y en segundas nupcias con D. Fi-ancisco Venegas Sotomayor. 

d) />.* Gándidu Jufré^ fué casada con D. Francisco de Zúñiga. 

e) Z>.* Baltasara Jufré^ casó con el chitan Pedro de Miranda y Rueda, hijo 
del cmiquistador Pedro de Miranda y de D.* Esperanza de Rueda. 

f) />.* Gérasina Jufré^ fué esposa del capitán Francisco de Gaete. Tuvieron 
un solo hijo, D. Francisco de Gaete Jufré, que casó en primeras nupcias con 
D.* Catalina de Agurto, y en segundas, en 1629, con D.'^ Micaela de la Rivera. 

g) Z>.* Ana Maria Jufré y 

h) j9." Eufrasia Jufré profesaron como monjas Agustinas.' en 1585 (2). 

i) Dn Francisco y murió soltero. 

D, />. Isabel de Meneses (ó Aguirre) y 

F. />.* Eufrasia de Meneses (ó Aguirre). De estas dos últimas hijas del con- 
quistador Aguirre sólo se sabe que una de ellas fué casada con el capitán Fran- 
cisco de Godúg^pevwm muy querida del conquistador, á quien acompañó tanto 
en la próspera como en la adversa fortuna. Residía de ordinario en la Serena. 

(1) Medina. Colección th LuatmetitoK itu-dhofi. Tomo XV, pág. ÍMKl. 

('¿) El Sr. Thayer Ojeda señala dos hijo» nuís de Juan .lufre: D.^ María, cacada con D. Die- 
go Galindo de Guzmán, y D. Juan, que fue i*adre agustino. 
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Ea 1070 hizo un viaje á Santiago del Estero para auxiliar con tropas á su 
suegro. No conocemos los hijos de este enlace. En el cabildo de la Serena fi- 
guran algunos miembros de apellido Godoy : En 1679 Ramón de Godoy, en 1674 
Antonio, en 1689 Álvaro,en 1690 Francisco, en 1694 Lorenzo, en 1699 Antonio, 
en 1701, Diego Francisco. 

IV. 
D.*^ Inés de Aguirre y Matíenzo y sus hermanos. 

Los Pastenes, los Riveros y Figmroa^ los Campo-Fríos y Carvajal^ los Oar- 
cias-Gutiérrez, los Loayzas y Mendozas^ los Saenz de Mena, Im Arias de Val- 
divia, 

Dijimos que del matrimonio de Hernando de Aguirre con D." Agustina de 
Matienzo sólo nacieron tres hija^, ningún varón: Z>.* Inés, 2).* María y />.* 
Bérnaba (1). La descendencia del famoso conquistador Aguirre iba pues á 
perpetuarse por la línea femenina. 

A. />.** Ims de Aguirre y Matienzo, la hija mayor de Hernando de Agui- 
rre, nació en"Chuqu¡8aca (hoy Sucre) en 1568. Contrajo matrimonio con el 
capitiln Francisco de Riveros y Figueroa (2). 

Era éste hijo del conquistador Francisco de Riveros, (amigo queridísimo de 
Francisco de Aguirre, uno de los más ilustres capitanes de Pedro de Valdivia 
y alcalde de Santiago en seis ocasiones) (8), y de DJ^ Teresa Suárez de Fi- 
gueroa (4). 

(1) El Sr. Sayago, en su Historía de Copiapá la llaraa D.* Btrnarda. 

(*2) El 8r. Medina dice en su Diccionario biográfico colonial de Chile qne el hijo mayor de 
Francisco de Riberos que contrajo matrimonio con D.' Inc^s de Aguirre fu^ Alongó. Tenemos 
á la vista el testamento de Francisco de Riberos v Figueroa, en el cual dice varias veces que 
era casado con íné» de Agnitre, hija de Hernando de Aguirre. 

(3) El conquistador Francisco de Ribero» nació en Torrejdn de Velasco en Espafla en 1513. 
Pu^ hijo de Francisco de Riberos, alcaide de la cárcel de Moralateda y de María Álvarez. En 
1534 pasó á Amc^ríca y se encontró en la conquista del Alto y del Bajo Perú. Amigo muy que- 
rido de Francisco de Aguirre, hizo con (fl el viaje á la Puna de Atacama y en elipueblo de este 
nombre se juntaron con Valdivia en 1540. Fu^ nueve veces miembro del Cabildo de Santiago 
y recibió de Valdivia comisiones importantísimas en Chile y en el Perú. En 1590 Sotomayor 
lo nombró castellano del castillo de Arauco. Poseía una hacienda hacia la cordillera de San- 
tiago, una estancia en Viña del Mar y un molino en Salto. Murió el 1 1 de Junio de 1602. En 
1568 había obtenido del Rey una cédula, por la cual se autorizaba á sus descendientes de dos 
generaciones para seguir poseyendo la encomienda de indios que le había concedido Pedro de 
Valdivia. 

(4) Loa hijos del conquistador Francisco de Riberos fueron: 

a) El capitán Francisco de Riberot y Figtieroa^ casado con /)." ¡néf Aguirre Matienzo, 
h) El general Alonao de Riberos y Figueroa. 

c) D." Mariana de Riberos y Figueroa, casada con D. Alonso Zampo/río Zarrajal el i'iejo. 
Su hijo Alonso Campof río Carvajal el mozo tné el que casó con D.* Catalina de los Ríos en 1620. 

d) D.* Marta, esposa del capitán Francisco Saens de Mena. 

e) />. Lorenzo, casado c<m D." María de Alvarado. 

f ) D.* Zatali)ia. esposa del general García Gutie'nez Plores. 

g) D.* Francisca, casada con Juan de Mendoza Buitrón, 
h) D." Petronila^ esposa de Juan de Loayza. 

i) D.* habel, esposa del capitán Pedro Arios de Valdivia. 
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Con el enlace del primogénito del conquistador Francisco de Riveros con la 
nieta mayor y heredera del apellido y de los feudos del conquistador Francis- 
co de Aguirre, quedaron refundidas dos de las familias más altamente coloca- 
das del período de la conquista de Chile. Y para perpetuar el ya noble apelli- 
do Aguirre decidióse el capitán Riveros á dar á su hijo mayor Fernando el 
apellido Aguirre^ debiendo el resto de sus hijos usar el de Riveros. 

Francisco de Riveros y Figueroa y su esposa D.* Inés de Aguin'e y Ma- 
tienzo eran en su ancianidad (líJlO) los más poderosos señores del norte de 
Chile, ya por haber heredado los feudos de los Aguirres y de los Riveros, ya 
por haber aumentado dichos bienes con la comprn de otros. 

En 1620, al morir Francisco de Riveros y Figueroa (su esposa había falle- 
cido poco antes) declaró en su testamento poseer las siguientes propieda- 
des (1): 

l.^' La casa de la Serena, ó como dice él: aun solar en la traza de esta ciu- 
dad en k cuadra de la casa que era del general Hernando de Aguirre, que es 
en la plaza de estji ciudad». La casa de Hernando de Aguirre, que era la mis- 
ma de su padi^ el conquistador Francisco de Aguirre, la habitaba aún la an- 
ciana viuda de Hernando, D.*^ Agustina de Matienzo, que era mirada con gran 
veneración por la familia toda. «Mando y encargo», decía FrancifCD de Rive- 
ros y Figueroa, «á mis hijos y herederos sirvan y regalen y sustenten á D.** 
Agustina de Matienzo, mi señora y su abuela, todos los días que viviere, y 
particularmente lo haga y cumpla así el dicho don Fernando de Aguirre, mi 
hijo mayor y suceSor en loe indios de mi encomienda». Se ve pues cómo Fran- 
cisco de Riveros da á su hijo mayor Fernando el apellido Aguirre para per- 
petuarlo, junto con su feudo. 

2." «Dos solares junto á Sta. Lucía». 

?»S* «Una chacra que linda con chacra de Bartolomé Morales, que es en el 
valle de esta ciudad, que me vendió José Vega Cárdenas». 

4.*^ «La heredad de Marqvesa la Baja, donde hay viña, bodega, vasija, una 
curtiduría y casas donde vivir». Esta propiedad era de su esposa D." Inés de 
Aguirre, heredada de su padre Hernando de Aguirre. La lista de enseres, do- 
tación de ganado, etc.,* era bien larga. 

5." «Una estancia: (anexa á Marquesa la Baja) en la quebrada de dicha 
heredad yendo camino del Huasco». 

6r* «La heredad de Marquesa la Alta con viñas, tierras, huertas y bodega 
y vasija y una casa nueva y otros dos majuelos nuevos» con innumerables 
ganados y enseres. Propiedad de I).** Inés de Agnirre». 

7.° «Una estancia llamada Tongoy con las salinas, que es allí junto». He- 
rencia de su esposa. 

8.** «Una estancia en el valle de Limarí, que compré á D.^ Agustina Ma- 
tienzo, mi suegra, y además mil cuadras de tierras por merced del Sr. Gober- 
nador de este reino». 

( I ) Todo» los datos referente» al matrimonio Ribero» — Ajfuírre los touiamo^í del testamento 
de PranciBWJ de Ribero» y Figuerou. ot«»rgado en la Serena el '11 ([q Febrero de HIi>o. i)¡euiaúu 
inédita y de gran valor, que cimservamo» en nuestro jKider. 
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9.^ «En ol valle de Copiapó una viña y tierras y casas y bodega y vasija, 
que eran del capitán Marco Antonio de Aguirre (hijo natural del conquista- 
dor Francisco de Aguirre) y lo compré de Pedro de Aguirre su hijo; y asi 
mismo tengo en las dichas tierras un majuelo detrás de la chacra». 

10. «En el dicho valle de Copiapó las tierras que compró de mi señora 
(suegra) D.** Agustina (de Matienzo) donde tengo puesto otro majuelo de tres 
mil plantas». Esta era parte de las tierras de Copiapó que el conquistador dejó 
á su primogénito Hernando. 

11. «En el dicho valle i> (de Copiapó) «hacia la mar una estancia llamada 
Moláis (Hoy hacienda de Ramadilla) (1). 

12. «Una estancia y tierras en Malga-Malga y Quebrada de Oi*túu Jiménez 
de Yertedona». Lo que hoy es Viña del Mar y su valle. Viña del Mar llamóse 
primitivamente la Viña de Riveros. Esta propiedad y las siguientes las heredó 
Riveros ^e su padre. 

13. «Tengo en la Punki de Venados, provincia de Cuyo, solar y tierras y 
indios que me dieron como á poblador de la dicha Punta y pueblo que allí se 
pobló». 

14. «Soy encomendero de unos caciques é indios que son en el valU dé Dia- 
mante, término de la ciudad de Mendoza en Cuyo». 

Las numerosas haciendas que Riveros poseía desde Valparaíso hasta Copia- 
pó le daban base para hacer el cdmercio en grande escala con un buque pro- 
pio que llevaba el producto de sus haciendas desde los puertos de Valparaíso, 
Coquimbo y Copiapó á Arica y el Callao (2). 

Larga sería la tarea de anotar las listas de los animales y enseres de cada 
hacienda, y las alhajas, ricas vestiduras, muebles, cortinajes y valiosas armas 
que Riveros enumera en su testamento. 

Empeñado Francisco de Riveros y Figueroa «n perpetuar la noble estirpe 
del conquistador Francisco de Aguirre, dejó á su primogénito Femando sus 
encomiendas de indios, sus mejores haciendas y las más valiosas alhajas, ropas 
y armas. 

«Todas esas cosas, decía Francisco de Riveros y Figueroa, «sean para don 
Fernando de Aguirre, mi hijo mayor» (3). 

Para el resto de sus hijos sólo reservó lo siguiente: 

A don Bernabé de Riveros y Aguirre, la viña, bodega, vasija y la mitad de 
las tierras que había comprado en Copiapó al hijo del capitán Marco Antonio 
de Aguirre. 

(1) Actualmente la hacienda de Ramadilla, donde t4)davía conserva el nombre de M^lo una 
de sus secciones, pertenece lí D. Camilo Aguirre, descendiente del conquistador. 

('!) La producciíSn de vino de sus haciendas era ya grande en Copiap<5, Marquesa la Alta, 
Marquesa la Baja, etc. Copiapó fíguraba en primera línea. "Tengo un barco, decía Riberos, en 
el cual traen del dicho valle de Copiap<í 2(JG botijas de vino". (Testamento citado). 

(3) Entre los legados hechos á su hijo D. Fernando de Aguirre. heredero del apellido Aguirre, 
y Figueroa, figuran: *'mi vestido negro que es calzas y n)pilla y capa labrada de obra, que oos- 
US ííOO pjitacones en la ciudad de los Reyes (Lima), una silla gineta con su jaez de plata, mi cota, 
mi espada y daga, una escopeta la mejor que tengo (dejaba cuatro) y un pistolete y cuatro 
guardamesíes n)n su antepncrtii y una celada de acero y una laura y adarga, etc." (Testamen- 
tí) citado). 
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A don Framisco dé Riveros y Ayuirre^ la casa y el re¿«to de las tierras (|ue 
habían sido de dicho capitán. 

Á don Agustín de Riveros y Ayuirre, una cama de damasco azul, colgadu- 
ras, alfombras y ricos vestidos de terciopelo. 

Á doña Catalina de Riveros y Aguirre^ le dejó mil pesos á censo en poder 
de don Fernando «por no tener ella juicio». 

Á don José de Riveros y Agiiitre, las tierras de Malga-Malga (Viña del 
Mar). 

Á doña Ims de Riveros y Aguirre sólo le destinó una cama de grana y 
algunas colgaduras. 

Á doña Marm de Riveros y Aguirre «monja profesa de las Agustinas» nada 
le dejó. 

Á don Juan de Riveros y Ayuirre^ hermano de la compañía de Jesús, le 
asignó «doscientos pesos para ropas». 

Á D^ Teresa de Riveros y Aguirre, que ya era casada con Pedro Cortes 
Cisternas, nada le señaló en su testamento, tal vez porque al tiempo de su en- 
lace había recibido su dote. 

De este modo el primogénito del matrimonio de Inés de Aguirre y Matienzo 
con Francisco de Riberos y Figueroa, á quien sus padres hicieron llamarse Fer- 
nando de Aguirre y Figueroa en vez de Fernando de Figueroa y Aguirre^ llegó 
á ser el más opulento señor del norte de Chile, reuniendo en sus manos los feu- 
dos y las haciendas de los -conquistadores Aguirre y Figueroa. 

B.— Z?.* Marta de Aguirre y Matienzo. 1^2lÚ6 masó menos en 15G8. 

Contrajo matrimonio con el capitán Pedro de Pastenes. Este era hijo del cé- 
lebre marino Juan Badtista Pastenes, primer almirante chileno (teniente general 
en la mar) nombrado por Valdivia, y de />.* Ginebra Ce/a. 

El capitán Pedro de Pastenes fué corregidor de Villarica en 1586 y más tar- 
de gobernador de Coquimbo. 

Del matrimonio del capitán Pastenes con D.»* Maria de Aguirre tenemos no- 
ticia tan sólo de un hijo: Don Jerónimo de Pastenes y Aguirre j que fué casado 
con D.* Mariana de Vega Sarmiento. En el cabildo de la Serena figuran muchos 
Pastenes, que sin duda fueron descendientes de éste. 

C. — />.* Bérnaba (1) de Aguirre y Matienzo. Nació tal vez en 1578. Cuan- 
do aún era pequeña, quiso su abuelo el conquistador Aguirre señalarle una dote. 
Así lo hizo en un memorial presentado ante Pedro de Cisternas, alcalde ordi- 
nario de la Serena, por el apoderado del conquistador, Juan Dueñas, en Abril 
de 1578, haciendo constar el ti'aspaso que hacía á su nieta doña Bérnaba de su 
casa solariega de Oopiapó, el famoso castillo de Montalván. Dio testimonio de 
ese memorial una escritura que en 1615 hizo el que ya era esposo de D.»* Bc^r- 
naba y un nuevo documento firmado en la Serena en Agosto de 1633 (2). 

1).^ Bérnaba de Aguirre y Matimzo contrajo matrimonio con D. José (Ja- 
sepp) de Carvajal. Eni édte hijo del célebre capitán Don Alonso Campojrio de 

(1) Heñíanla la Huma el 8r. Sayago en mu Hist^iria de Copiajx^. 

(2) Sayago. Uhfor'm de Copiapñ. prig. 70. 
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Ccu'vajal (llegado á Chile con D. García Hurtado de Mendoza, nacido en 1580 
y muerto en 1593) y de Z>.* Alariatia de Riberon y Figtieroa (1). 

La descendencia del mafcrimonio de D.'^Bémaha de Aguirre y Matíeneo con 
D. Jusepe de Carvajal fué numerosa y ocupó después alta posición.,/). Juan 
Roco Carvajal^ hijo de ese enlace, casó con DJ^ Beatriz Escobar Ibacache^ y su 
hermana i>.* Aym tifia de Carvc^al contrajo matrimonio con D. Juan Cisternas 
Escobar. En las particiones hechas en la Serena en 1635 D. Juan Roco Car- 
vajal había heredado de su padre la casa solariega de Agnírre en Copiapó^-Mas 
en Enero de 1647 cedió la mitad de ella á su hermana D.*^ Agustina, casada 
con Cisternas Escobar^ que al morir su hermano saquedó de dueña de toda la 
propiedad (2). 

D. Juan Roco de Carv<ijal y D.*^ Beatriz Escobar hraraa pi^düces de />. Diego 
Roco Catvajcd y Escobar^ quien se unió en matrimonio con una aristocrática 
damafiantiaguinai^.^^V't/w Covar rubias Lisperyíisr, 

Estos fueron padres de D. JiMín Roco Covarríibias, que casó con D.* Elena 
Galleyuillos y tuvieron una hija, D.* Teresa Roco GalleyuiUos, 

D." Teresa contrajo matrimonio con D. Mú/uel de Vcírgas y fueron padres 
de D." Francisca Vargas y Roco, la esposa de Z>. Juan Cortés Valencia^ cuarto 
raar(|ué8 de Piedra Blanca de Huana (3). 



Don Fkrnandd de A'jnKRK v Ribkuos (1596—1670) v sr^s hermanos 
LO 4 Riberos Aguirre. 

Los Corlas Moiiroy^ los Rojds^ los Cisternas^ los Dotnartes^ los Rojas Ortiz 
de Curaban tes, los Corles Mendoza , los Cortés Riberos, los Cortés Zavala, los 
Monteros de Águila, los Argandohas, los Sotos y Córdoba, los Fernández Cortés, 
los Morales Bravo, los Manzanos de Castilla. 

Como hemos dicho en el párrafo anterior, diez fueron los hijos del matri- 
monio de Z>.** Inés de Aguirre y Ma lienzo con Francisco de Riberos y Figueroa, 
los cuales por sus matrimonios y los de sus hijos llegaron á constituir casi to- 
da la aristocracia colonial de Chile. 

Veámoslo. 



(1) Del matrinion'ü de! capitán D. Ahum Campo/ no de Carcajal con i>/ Mariana c/e lii- 
bifrof y Fiyuvroa nacieron loi siguientes hijo»: 

a) D. Atonto Cnmpofrio de Carcajal y liibcrof, que casó con la celebre D." Catalina dtU» Hios 
y Lifpeiyntr (la Qnintrala). 

b) Ü. Mjunel Campo/rio Carojjul y Uiheron, espíjso de />.^ Ifuhd Bratn de Saraviu y Uiutrio 
de CáctrcH. 

c) D. Jnfepe Cnmpofrto dt Corruijal 6 1). JtiKcpt de (farrajal, que fue' el esposo de />/ Hvniab^ 
dr A (/ni r re y Mafienzo. 

(2) Sayago. Ibideni, pág. 70. Aquí' pueden consultarbc numerónos dat«is de la familia Cister- 
na», que, emparentada con la de Aguirre y la Carvajal, lleg«> al ñn del siglo XVII á ser dueña 
de todo el valle de Copiap<í. 

(ií) D. Aniuniítegui Sedar. L'n noldado de la contfnií'fa de Chile, cap. XVII, 
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A. Don Féiimiide ds Aguirre y Ribetos^ (que debiera ser Riberos y Afjuirre)^ 
fué el heredero: de lo»- feudos de lo» conquiíeiadores Francisoo d^ Agntrre y 
Fi«Beia0a.da.F^oeioft. Nació en la Serena: oiá» 6 menos en 1596. En el pá- 
rnfe aniarior vimos, cono recibió en herencia grandes propiedades rúsfeioas y 
uci»iiaaeD Gopiapó, Coqaioibo, San Joan y Mendoza. 

Eh' 1631^ fué* agraciado por el Oobemador de Chile con mil cuadras de tie- 
rra^en el^ valle de Copií^M^, desde Pnnta Negra hasta Pabellón. De este modo 
caai toda^el vi^le 11^ k ser sayo ó de sus parientes. 

Casó'ConDj^ CátaUna Cortéi if Rojas^ hija del capitán Franmco Corté» 
Oütmmas (lyy de D} AgusUna dé Rojcis Ortü dé üarabants» (2). 

Tuvo cuatro hijos: Francisco ^ Femando j Isabel ó Inés Aguirré Cortés, de 
los^ouaka no» ocuparemos en el párrafo siguiente. 

Don Femando de Agaiire y Eibevoe fué el verdadero patriarca del norte de 
Chile. Durante tres cuartos de siglo desempeñó en la Serena y en Copiapó el 
poesía de un gran señor, por sus feudos, sus riquezas y sus virtudes cívicas y 
privadas. 

Falleció en la Seiena en 1676 á la. edad de ochenta años. 

B« D^^ Tmrémi Rikero» Agtnrre. Nació en la Serena en 1602 (8). De dieciséis 
años casó, el 22 de Diciembre de 161<8, en su ciudad natal con el capitán Pe- 
dro Cortés Cisternas, al cual le llevó valiosa dote. En 1620 otorgó testamento 
y falleció poco después. 

Pedro Cortés Cisternas era en 1618, cuando su anciano padre Pedro Cortés 
Monroy fué á Europa, el jefe de su numerosa é ilustre familia. En 1617 obtu- 
vo del Gobernador de Chile una concesión de mil cuadras de tierra en el valle 
de Guamasca, cerca de Combarbalá. Sólo sobrevivió dos años á su esposa pues 



(1) Francisco Coi-tétt Chttrnai era hijo del celebre Pedro Coiicg J/o/i/oy íCcuyas hazaña» han 
pasado á hi leyenda y cuya descendencia fue' numerosíainm y altamente colocada), y de />.* Ele- 
na ¿ei Tobar Citéernaif, He aqtá un cuadro die bus hijos: 

a) Pedro Corté» CistenuM^ que casó con Teresa de Riberos y Aguirre. 

b) Juan Cortés Cisterna» „ „ „ Ana Domarles Riberos. 

c) FrancUco Corté» Cislemas „ „ Agustina de Rojas Ortiz de Carabantes y en segun- 
das nupcias con Damiana de Mondaca. 

d) Gregorio Cortas Cifttrnas^ casó con Isabel de Mendoza; hijo suyo fue Pedro Cortes Men- 
doza. 

e) María Corté» C interna», casó con Francisco Hernández Ortiz. 

f ) Mencia Corté» Ci»tfrna», casó con Femando de Alarcón. 

g) Juana Corté» Ci»terna», casó con Rodrigo de Rojas. 

h) Helena Cort^» Ci»tetna», casó pon Juan Fernándcz«Manzano de Castilla. Dos hijos de este 
matrimonio, Elena y ÍMureneia, casaron con dos Riberos Aguirre, Francisco y Bernabé. 

(2) D.* Agustina de Ktja» era hija del capitán Rodrigo de Rojas y de D.' Catalina Ortiz de 
Carabantes. Rodrigo de Itojí» era hijo de Diego de Rojus. el conquistador de los Charcas, y fue 
alcaldfe de la Serena en 1017. 

(3) He aqm su fe de bautismo: ''En 17 de Febrero del;año de 1G02 baptiw', puse óleo y cris- 
ma en la Iglesia parroquial de esta dicha ciudad (de la Serena) á Tcre»a. de edad de nueve días, 
hija legítima del capitán Francisca de It iberos y de />.• lués de Aguirre. Fueron bus padrinos el 
Maestre de Campo, Juan Fernández de Castilla y D.^* Elena de Cortt^n su legítima mujer y fir- 
m^. 7>r. Lope de lAindc fíuitrón^\ 
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falleció en 1620 sin alcanzar á gozar déla pensión «por dos vidas» que le 
había conoedido el Rey al coronel su padre y al cual había heredado. 

Del matrimonio de Teresa Riberos Aguirre con Pedro Cortés Cisternas na- 
cieron dos hijos: Pe'ih'o Cortés Riberos y Franmco Cortés Riberos, 

a) Pedro Cortés Riberos fué nn valiente militar que combatió durante diez 
años en las guerras de Arauco y más tarde desempeñó en diversos períodos los 
puestos de alcalde, corregidor y justicia mayor de la Serena. Tuvo una gran 
fortuna. El 11 de Julio de 1651 obtuvo una merced de mil cuadras de tierta 
cerca de Enana Huanillo. Fijó su residencia en la Serena y murió de 50 años. 
Su viuda le sobrevivió 20. 

El 11 de Octubre de 1648 se unió en matrimonio en Santiago con una da- 
ma de alto linaje y rica, Z>.» Magdalma de ZavcUa y Amézquitüy la cual aportó 
una dote de catorce mil pesos. Fué éste un matrimonio de gran resonancia por 
la elevada posrición social de los novio», que fueron bendecidos por el Obispo 
de Santiago el lUmo. Sr. Villarroel. 

La novia era hija de D. Ascensio de Zavala, corregidor de Santiago, nacido 
en Aflcoitía (España) y que se había batido como capitán en las guerras de Aran- 
00. Str esposa />.• Marina Amézquita y Soio era hija del capitán D. Miguel de 
Amésquita, natural de Viscaya y residente en Chile desde 1588, y de D. Fraii- 
cisco de Soto y Alcántara, hijo de un capitán español. 

Del matrimonio de D, Pedro Cortés Riberos con la Sra. Zuvala nacieron dos 
hijos: D. Pedro Cortés Zavala y /).* Josefa Cortés Zamln. 

•) D, Pedro Cortés Zavala fué el primer marqués de Piedra Blanca de ff na- 
na. Nació en la Serena el 5 de Julio de 1616. Muy bien educado por sn madre 
y aún joven, empezó á ser miembro del Cabildo de Serena. En 1673 era allí 
CDrregidor. Se dedicó al comercio, á la minería y á la agricultura. Sus especu- 
laciones comerciales lo llevaron varias veces al Perú. 

En 1683 casó en la Serena con A* Maria de Morales Bravo de veinte años 
de edad, hija del alcalde />. Juan Morales Bravo y de />.* Maria de Riberos 
Fernández. Esta era hija de Bernabé de Riberos Aguirre y de />.** Laurencia 
Fernández Cortés. 

D:'' Maria de Morales Brai^e aportó al matrimonio una dote de 26.000 pe- 
sos. Era dueña de las haciendas de Bodega y Ramadilla^ situadas en Copiapó, 
que había heixidado de sus abuelos Aguirres, y las de Lagunilhm y Cotnn en 
Talca. Su novio f). Pedro Cortés Zavala le había dado ocho mil pesos en arras. 

/>. Pedro siguió desempeñando los puestos de alcalde y de corregidor en di- 
vei-sos peiíodos. El 31 de Diciembre de 1697 el Rey Caries II le dio el título 
de Marqués de Piedra Blanra de Huana (1) en vista de los grandes méritos 
que había contraído para con la corona y por los servicios prestados por sus 



(I) Este fue el segnndo de los nueve titulo» de nobleKJi de Castilla otorgados por el Rey du- 
rante el período oolonml en Chile. El primero fn^el de Mari¡urf fh la l*ico. dado en 1H8I tí D, 
Francisco Uravo de Saravia. 
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abuelos Francisco de Aguirre, Pedro Cortés Monroy y Francisco de Riberos (1). 
Dióle también un hábito de la orden de Santiago. 

En 1700 su riqueza era enorme. Poseía las haciendas de Bodega y Raniadi- 
lia en Copiapó, Lagunülas y Colún en Talca, Quilacán en la Serena, Huanilla 
y Laja en Ovalle y Piedra Blancal en Corabarbalá é Illapel. Mantenía esplén- 
didas casas situadas en las plazas de Serena y Santiago. En la capital usaba 
una valiosa carroza que le había costado cuatro mil pesos y en la Serena una 
caleza. 

Los honores recibidos no lo retrajeron deservir puestos públicos y de seguir 
el giro industrial de sus negocios, pues mantenía un almacén en la Serena, era 
fabricante de jarcias y de curtiduría y explotaba minas de cobre. Testó en 14 de 
Julio de 1713. No teniendo hijos, dejó de heredero de su título á su sobrino 
D. Diego Montero y Cortés, á quien le legó sus haciendas de Huanilla, Laja y 
Piedra Blanca apara que dichas posesiones se perpetúen en los que sacedieten 
en el título de marqués». 

Su viuda D,^ María de Morales y Bravo murió en 17á2 y dejó las hacien- 
das de Bodega y Ramadilla de Copiapó al convento de la Merced. Fué sepul- 
tada en la Serena en el convento de esa advocación, al cual dejó valiosísimas 
joyas. 

^*) D,^ Josefa Corles Zar ala casó en primeras nupcias con D.Antonio 
Móhlsro del Águila, aportando una dote de treinta y dos mil pesos. 

El fundador de la familia Moirtero en Chile había sido Antonio González 
Montero, sobrino del Illmo. Rodrigo González, primer obispo de Santiago. 
Este vendió á su sobrino la encomienda de indios que Valdivia le había con- 
cedido en el valle de Quillota y un pedazo de tierra que poseía en Acuyo 
(Casablanca). Fué regidor del Cabildo de Santiago y alférez real en 1568, 
1574 y 1576, y procurador en 1573. Casó con />." Ginebra Justiniani, hija de 
Ambrosio Justiniani, marino compañero de Pastene. De este enlace nació 
Diego González Montero, militar de brillante carrera, más tarde corregidor de 
Concepción, de Cañete en el Perú, y de la Serena, y por fin gobernador de la 
plaza de Valdivia en 1644. Fué el primer chileno que llegó al puesto de Go- 
bernador interino de Chile; lo cual sucedió en dos ocasiones, en 1662 y 1670. 
Diego González Montero casó con una hija del capitán D. Melchor Jufré del 
Águila, llamada />." Ana del Águila Sarmiento, De este matrimonio nacieron: 
D, Antmiio^ D, iJiego, Z>." Ginebra y />.'^ Marín Clara Montero d^l Águila, 

D. Antonio tíonzález Montero del Águikt, como se firmó, marido de />.** Jo- 
sefa Cortés Zavala, fué capitán de infantería y eu 1650 residía en Valdivia. 
Hizo después rápida carrera de tal modo que en 1 670 llegó á ser Maestre gene- 
ral del ejército de Chile y en 1673 corregidor de Santiago. Habiendo recibido 
encargo del (iobernador de Chile de visitar los indios de la provincia de Co- 
quimbo, conoció en la Serena á la noble y rica joven /v." Jospfa Cortés Zavala, 



(1) La cédula real en que }»e concede e»te título puede ser 'eída en el |Minafu XVI de ¿' 
toldado dt la ctimjuiftu di- Chile jwr el Sr. Domingo Ainunátegui 8olar. 
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que llegó á ser su esposa. (Ton tal motivo se radicó en la Serena^ donde era co- 
rregidor en 1G80 cuando fué incendi^a la ciudad por el pirata Scharpe. 

Del matrimonio de D, Antonio Moniexo del Águila con Z>.* Josefa Cortés 
ZavcUüy nació B. IHego Montero y Cortés^ que heredó de su tío D. Pedro Cortés 
Zavala el marquesado de Piedra Blanca de Huana, libando así á ser el segun- 
do marqués de este título. D. Diego era hijo de la suerte. Por muerte de D. 
Diego Riberos Aguirre obtuvo en 1<)89 la encomienda de indios de Huasco 
Bajo. En 1697 era regidor en la Serena y alcalde en 1702 y 1707. Casó en 
primeras nupcias con D.*^ Juana Matamoros y en segundas con D.<^ Mariana 
de Rojas y Argandoña. No tuvo hijos y murió en 1730. 

b) D. Francisco Cortés Riberos contrajo matrimonio con />." Isabel de Soto 
y Córdoba. Tuvo un hijo, Jerónimo Cortés y Soto, y cuatro hijas: María, Te- 
resa, Águeda y^Ana Cortés y Soto, 

D. Jerónimo Cortés y Soto fué padre de D. Francisco Cortés de Monroy, 
tercer marqués de Piedra Blanca de Huana, y éste á su vez lo fué de Z>. Lo- 
renzo Cortés, que no pudo sucederle por ser demente (1). 

C.) — Z). Bernabé Riberos Aguirre, tercer hijo de Francisco de Riberos y Fi- 
gueroa y de />.* Inés Aguirre y Matienzo. 

En 1 620 su padre le había dejado en su testamento una parte de las propie- 
dades de Copiapó. 

Contrajo matrimonio con D,^ Laureíwia Fernández Cor/és, hija de í). Juan 
Fernández Manzano del Castillo y de D.** Elena Cortés Cisternas. D.* Elena 
era hija del célebre coronel Pedro Cortés Monroy. 

Del matrimonio de D, Juan Morales Bravo con />.•* María de Riberos Fer- 
nández nació i).» María de Morales Bravo, la cual casó en ir»85 con Z>. Pedro 
Cortés Zavala, primer enarques de Piedra Blanca de Huana, Poco antes hemos 
dado numerosos detalles de este matrimonio. 

D.) — D, Francisco de Riberos Aguirre, cuarto hijo de Francisco de Riberos 
y Figueroa y de D,^ Inés de Aguirre. En lfi20 su padre le dejó una parte de 
las tierras de Copiapó y una casa. 

Se unió en matrimonio con A" Elena Fernández Cortés, hija de D, Juan 
Fernández del Castillo y de />." Ehna Cortés Cis(ernas, Esta em hija del coro- 
nel Pe^lr o Cortés Monroy Jwnávíáox de esta familia. 

E.) — />." Agustina de Riberos Aguirre, Sólo sabemos (|ue su padre le dejó 
en H)20 en su testíimento ricas colgadnras, alfombras, camas y ropas. 

F.)~/A* CalaVnuí de Riberos Aguirre. DqI testamento de su pjidreD. Fran- 
cisco de Riberos y Figueroa parece desprenderse que era idiota, porque le cons- 

(1) 8u8tias D.» María. D.* Teres», D.* Águeda' y D.^ Ana renunciaron por escritura de O de 
Enero de 17.'J8 á aus* derechos al marquesado á f.ivor de 1). .litan Cortts y \'alenc¡a. E^te era 
tataranieto del coronel Cort^'s Monroy e hijo de D. ./oxi FranciKCo Cortif tfe Monroy y de />.* 
MnydaU'iKi dt Valencia. El nncv«> lujirque's casó con i>.* Frant-mca l'arffas >/ Hoco. De este ma- 
trimonio nsü'ió el quinto y último marque» de Piedra Blanca de Uuana. IK Juan A/'u/ne! Corttif 
y \'nrf/a.-. que casó am una dama argentina. D.* Simona Pardo, que vivieron durante el peiÚKlo 
de la guerra de la Independeucia de España, en la cual se almlicron los títulos de nobleza. 

Mayores daUm sobre est^i ilustre familia pue.lon verse en el r. XVI í de f'n Wi/rtí/o </r la 
Contenida </<' Ch'dt de D. D. Amunútegui Solar. 
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tituyó nn censo de mil pesos en poder del hermano mayor de ésta para sus ali- 
mentos, (tatento, dice, que la dicha mi hija es incapaz para administrar sus 
bienes, porque no tiene juicio bastante para ello». 

O.) — D, José dé Riberos Affuirre. Recibió de su padre las tierras de Malga- 
Malga (Viña del Mar) y quebrada de Ortún Jiménez. 

H.)— />.* Inés dé Riberos Agmrre. Se unió en matrimonio con />. Agustín dé 
Rojas y Cortés^ hijo de Rodrigo de Rojas y de Jnana Cortés Cisternas. Esta 
era hija del coronel Pedro Cortés Monroy, tronco de su familia. 

I.) — Z>.* María de Riberos Aguirre. Fué monja agustina. Recibió su dote y 
renunció á su legítima. 

J.) — D. Juan de Riberos Aguirre. Fué hermano de la Compañía de Jesús (1). 



VI. 

Los hijos dé Z>. Fernando de Aguirre g Riberos. 
Los Aguirre y Cortés. 

Los Lisperguer, los Trarrázaval, los Solórzams^ los Solares, los MarineSy los . 
Recabarren, los Eclieverrimy los Oarcés Mancilla, los Pastenes, los Ovalles, los 
Vivares, los Ar mazas, los Hurgo yen, los Carreras, los Azúas, los Marines de 
Poveda, los marqueses de Casa-Condia de Lima^ Los Lisperguer g Aguirre, los 
marqueses de Callada Hermosa g los Hurtadlos dé Mendoza. 

Dijimos poco antes que 2>. Fernando de Aguirre g Riberos había contraído 
matrimonio con />.* Catalina Cortés g Rojas y que de este enlace habían na- 
' cido cuatro hijos: Francisco, Fernando, Isabel é Inés Aguirre g Cortés, y (jue 
había fallecido en la Serena en 1676 de 80 años. 

Sus hijos continuaron enlazándose con las más ilustres familias de Santiago. 

A.) — D. Framisco de Aguirre Cortés fué en la segunda mitad del siglo XVII 
uno de los más ilustres representantes de la familia Aguirre. Contmjo matri- 
monio con i>." Micaela Lispergasr é Irarrázaval, hija de D. Juan Rodul/o 
Lisperguer Solórzano y de D,'^ Catnlina Lorenza Irarrázaval. 

El fundador de la familia Lisperguer en Chile fué D. Pedro Lisperguer de 
Bitambergue, casado con />.'* Águeda de Flores. Era alemán y peleó valiente- 
mente en las guerras de Arauco durante óO años. El hijo mayor de este ma- 
trimonio, iJ. Jican Rodul/o Lisperguer, nació en 1566 y falleció en la batalla 
de Boroa en 1606. «Fué I). Juan Roduifo, dice el cronista Rosales, de gallar- 
da disposición, discreto, cortt*», liberal, de ánimo generoso, intrépido en las 
batallas, prudente en Uis disposiciones, noble de condición y por lo tanto de 
linaje J9. Su hermano />. Pedro Lisperguer g Flores dejó fama de tener carác- 



(1 ) El Sr. D. Amuniít<?^ii Solar tuenciona dos hijos iiiiís de D. Francisco de Ribenis y Agtii 
rre: D. ,}fnr¡a^ casada con D. Francisco frálvez de Mena, y D. fih'tjtt. Es |íoflible que sean ilegí- 
timos, porque no son nonibrado» en el testamento de Francisco de Riberos y Pigueroa, su padre. 
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ter inquieto y pendenciero y casó en 1014 con I) :^ Flormcia de Solórzano, 
hija del oidor JJ. Pedro Alvarez SoJórzano (1). 

El primogénito de este enlace fué J), Juan Rodulfo L%sper(juer y Solórzano^ 
nacido en 1615. Caaó en segundas nupcias con DJ^ Catalina Lorenza Irarrá- 
zaval (2) y fueron padi^es de Dj^ Micaeh Lisperytier é Irarrázaval, esposa que 
fué de D. Francisco de Ayudrre t/ Cortés, 

De este modo la más ilustre familia de la capital de Chile, de' la cual se dijo 
«en Santiago el que no es Lisperguer es mulato»— so refundió con la más no- 
ble familia de Chile, la de Aguirre, de la cual decía el Sr. Vicuña Mackenna: 
<ren la Serena el que no desciende de su fundador Francisco de Aguirre, es 
pechero». 

Poco antes la familia Irarrázaval se había refundido con la Bravo de Sara- 
via, con lo cual ganó el marquesado de la Pica, el único título nobiliario que 
por herencia pasó de España á Chile, sin necesidad de ser comprado. 

Del hogar formado por el matrimonio de />.* Micaela Lisperguer é Irarrá- 
zaval con />. Francisco de Aguirre y Cortés, donde habitaban los numerosos 
hijos de D. Juan Rodulfo Lisperguer y Solói'zano, tuvieron su cuna numero- 
sas familias que hasta hoy ocupan puesto visible en la sociabilidad chilena^ 
tales como los Solares, los Marines y los Ec/ieverrias. Del matrimonio de />." 
Ana Lisperguer Irarrázaval con JJ, Antonio Garcés Mancilla descendieron los 
Garcéses, los Aldunates, los Larraines y los Erráztiriz, Del enlace de />.* Inés 
con D. Diego Fernández Gallardo salieron los Pastenes, los Of^Ues y los Vi- 
vares. Por fin, de D.^ Catalina nacieron los Armazas, \oñ Hurgo gen, los Carreras, 
los Azúas, los Marines de Poveda, los Corteses, marqueses de Caneada Hermosa, 
los Vásquez de Acuña y los ConcJias, marqueses de Casa-Conchu de Lima. 

Del matrimonio de />. Francisca) de Aguirre y Cortés con />.* Micmla Lis- 
perguer é Irarrázaval nacieron numerosos vastagos. «Una de sus hijas, />.* 
Isabel de Aguirre, dio su mano al capitán Antonio Marín, oriundo de Granada 
y tal vez por complexión y origen, de raza de árabes. Uno de sus bisnietos lle- 
va todavía el nombre del fundador de la Serena, y en su corazón el fu^o de 
los primitivos Lisperguer, sus antecesores por línea recta de mujer» (3). 

(1) />. Pedro Alvarez Sdórtano, natural, de Valladolid, pasó sn JQTe&tud en Lima y oasÓM 
aUí con />.* Antonia Cortéit de Velagco, madrílefia; por lo cual los Lisperguer uaaron á veces el 
apellido Cortcá de Velasco. En I()18 vino á Chile en calidad de oidor de la Real Audiencia. 

(2) El primer Irarráuival que vino á Chile fu^ D. Francisco. Acompaft(5 á Jer(Snimo de Al- 
derete cuando átte viajaba á hacerse cargo de la G^bernacidn de Chile. Era de la más pura 
nobleza española. MilittS en las guerras de Arauco y regresó á Espafta. En Sevilla casó con una 
dama de elevada alcurnia, /).* I^renza de /Cúrate y Recalde, Volvió á Chile con su esposa en 1674 
y falleció en 15ÍKI. Dejó un solo hijo, V. Fernando, que se firmó />. Femando Gtinzdlez de Andí% 
Irarrázaril, primer Irarrázaval nacido en Chile. Éste contrajo matrimonio con />.• Antonia 
Aguilera de Fftrada, de cuyo matrimonio nació 2>." Catalina Lorenza de Irarrdzaval, que llegó 
á ser la segunda esptisa de D. Juan Rodulfo Lisperguer y Solórzano. El marqnemdo tU la Pica 
vino á la familia Irarrázaval por su enlace con la familia Bravo de Saravia. El primer marques 
fue' D. Francisco Bravo de Saravia. Nacití en 1028. Casóse con Z>." Marcela de líiurtttrma, dama 
rica y descendiente del conquistador Aguirre. 

(.T) Vicufta Mackenna. Loa Lijifierguer y la (¿uintralat pág. lí»7. 

"De este cntroncamiento provinieron lo¿i Solar que se cacaron «m Marín, y los Rec.^barrcn 
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1).^ Isabel ík Afjuim perdió, siendo aún joven, á su esposo I). Anix)nio 
Marín. Et G de Febrero de 1785, estando ella «enferma de un accidente grave 
y peligroso, arrojando abundancia de sangre por la boca», hizo su testamento 
en la Serena. Declara tener tres hijos: Z>. Jw^n José Afann Af/nirrey D. Frati'- 
cisco y Z>." Catalina. Esta última contrajo matrhnonio con el maestre de cam- 
po D. Juan Antonio Oalk/asy á quien nombró tutor de sus menores. 

Por fin, D. José de Aguirre é Irnrrázaval y D. Miffuel Agnhre é Irarráza- 
val, qué figuran ó como alcaldes de la Serena en 1719, 1780 y 1781 ó como 
corregidores en 1789. 

B.)— />.'' Inés de Aguirre Cortés. — (Hija de D. Fernando de Aguirre y Ri- 
beros y de D." Catalina Cortés Rojas). 

Sesenta y cinco años tenía ya />. Juan Rodulfo Lisperguer y Solórzano 
cuando falleció su noble consorte D.* Catalina Lorenza de Irarrázaval al dar 
á luz su duodécimo hijo, uno de los cuales había sido DJ^ Micaela^ la esposa de 
D. Francisco de Aguirre Cortés, a Y como era Lisperguer y á la vez Solórzano, 
dice el Sr. Vicuña Mackenna, no tardó en llevar á su alcoba una tercera 
esposa (1). Fué ésta Z>." Inés de Aguirre y Cortés^ viuda de un antiguo enco- 
mendero que llevaba como ella un apellido coquimbano, />. Cristóbal Fernán- 
dez Pizarroy*, (Cristóbal Pizarro Cajal, dice el Sr. Amunátegui Solar). «Tenía 
D.* Inés de Aguirre un hijo de su primer matrimonio, llamado D, Cristóbal 
Pizarro y Aguirre. Y ¡cosa extraña! vino á ser éste el depositario de todo el 
cariño, confianza y fortuna de su padrastro I). Juan Rodulfo, que le dejó de 
albacea y custodia de sus bienes» (2). 

Tuvo todavía D. Juan Rodulfo seis hijos de e^te tercer matrimonio, ningu- 
no de los cuales propagó su nombre. Fueron éstos />. Fernando Rodulfo Lü- 
perguer y Aguirre^ D, Francisco, />. Pedro, D^ Agustina (que fué monja), />.» 
Jíaria y />.* Isabel. 

Esta última casó con un hijo del Presidente D. Tomás Marín de Poveda, 
el general D, Antonio Marín de Poveda, Pero no tuvo descendencia y en 1729, 
estando ya viuda, cedió todos sus bienes á su cuñado />. José Marín de Poveda, 
marqués de Cañada Hermosa, casado con su sobrina nieta />.•* Ana de Azúa 
(hija de su medio hermana I).»» Catalina Lisperguer) «llevada, dice, del amor 
de tres hijos que aquéllos tenían y de los cuales era madrina». En cambio, el 
marqués debía darle 50 (juintales de jarcia cada año para su subsistencia. Esta 
escritura fué hecha el 2 de Julio de 1729. 

D. Juan Rodulfo Lisperguer y Solórzano testó en 1694, siendo ya muy an- 
ciano, y fué sepultado en el templo de Santo Domingo al pie del altar mayor. 

Después de él el apellido Lisperguer se extinguió poco á poco, para desapa- 
recer del todo en la persona del presbítero 1). Pedro Lisperguer, que falleció de 
cura de Talca en 1758. 

y los Echeverría que á fines del siglo XVI 11 contrajeron alianzas con aquellas familiiut: D. 
Gaspar Marín, nieto de D.* Micaela Lisperguer, con D." Luisa Recabarren. y D. José' Joaquín 
Echeverría con la hermana de la última, D.* Rafaela". (Ibídem). 

(¡ ) Se casaron en la Serena en HUíO. 

(2) Vicuña Mackenna. Lof I/ntperi/ucr y (a (¿uhthala. 
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C.) — Z>. Femando de Af/uirre // Cortés (Lijo de- 1). Fernando de Aguirre y 
Riberos y de D.*^ Catalina Cortés y Rojas). 

Nació en la Serena en 1636 y murió en 1706 de setenta años. 

Heredó la encomienda de indios de Copiapó, fué corregidor del valle de este 
nombre en 1672 y en 1674, alcalde de la Serena en 1678 y corregidor en 1679. 

Contrajo matrimonio con una dama de eleva do 'linaje, /A* Ana Rita Hurta- 
do de Mendoza y Quiroija, Era ésta hija de P. Jerónimo (Alvaro) Hurtado de 
Mendoza y Antillón (que fué durante cincuenta años tesorero real de Santiago 
y que falleció en 1681 de noventa años) y de />." Nicolasa de Qtnroga^ descen- 
diente del Gobernador de Chile Rodrigo de Quiroga (1). 

Sólo dos hijos conocemos de D. Fernando de Aguirre y Cortés: I). Fernan- 
do de Aguirre y Hurtado de Mendoza y />.»* Josefa, 

De D. Fernando dos ocuparemos en el párrafo siguiente. 

Z)." Josefa de Aguirre y Hurtado de Mendoza casó con el alguacil mayor de 
la Serena D, Antonio Niño de Cepeda en 1688, que había sido alcalde de la 
Serena en 1679. 

D.)— /)." IsaJ)el de Aguirre y Cortés, Fué casada con D. Alonso de Soto y 
Córdoba. 

VII. 

D. Fernando -DE Aouirre y Hurtado de Mendoza. 

Los marqueses de la Pi-a, — Los Aguirres é IrarrázavaL 
(1667—1727). 

7>. Fernando de Aguirre y Hurtado de Mendoza era, como hemos dicho, hi- 
jo de D. Fernando de Aguirre y Cortés y de D.** Ana Rita Hurtado de Men- 
doza y Quiroga (2). 

Nació en la Serena en 1667. En 169P> fué nombrado alférez real y en 1700 
corregidor. Fué miembro del Cabildo de la Serena ya en calidad de alcalde, ya 
en la de regidor en los años 1684, 1688, 1689, 1708 y 1722. 

Siendo aún muy joven, se unió en matrimonio con una encumbrada dama 
santiaguina, D,^ María de Irarrázaval y Andia Bravo de Senaria, 

(1 ) Z). Jerónimo Hurtado de Mendoza fue el primero de loa seis tesoreros reales que se suce- 
dieron en Santiago de padres á hijos. No eran de la familia del Virrey Hurtado de Mendoza 
sino originarios de Aragón. Más tarde vino á Chile otro Hurtado de Mendoza, el cual descen- 
día de un hermano del Virrey. Fu^ ^ste el oficial de caballería D. Cristóbal Ilurtodo de Mend^za^ 
que, siendo muy joren, contrajo matrimonio con />.* Rom Hurtado de Mendoza é JrarrtízaeaL 
Este era hijo del que podríamos llamar Jerónimo '2." y también 2.'' tesorero, hermano de la es- 
posa de D. Fernando Aguirre y Corté*. Se casó con D." Isabel Bravo de Saravia, hermana del 
primer marques de la Pica. Quedaron pues refundidos los Hurtados de Mendoza de Aragón 
con los del Virrey del Perú. 

. (2) Ana Rita se le llama en la fe de matrimonio de un hijo suyo estampada eu los libros de 
CopíuiH) el 2Ó de Agosto de 1711. Leonor la llama equivocadamente D. Domingo Amnnátegiii 
Solar. 
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Esta era hija de Fenmndo Irarrázaml y Zapata (nacido en Santioj^o el 
1() de Mayo de 1(U8, alcalde de Santiago en 1688 y muerto muy joven) y de 
DJ^ Afjmt'mn Bravo (le Saravia, hija del primer marqués de la Pica nacido en 
Chile, D. Francisco Bravo dp Saravia^ y de />.** Marcslu dé Hinstirosa, y por 
cuyo matrimonio el marquesado pasó de la familia Bravo ds Saravia á la de 
IrarrázavaL 

En 1705 D. Fernando de Aguirre y Hurtado de Mendoza perdió á su con- 
sorte D,^ María de Irarrázaval en la Serena, quedándole los siguientes hijos: 
/>. Migml^ A Agmtin y D. Jone de Aguirre é Irarrázaval^ de quienes hemos 
dado algunos detalles poco antes. 

Viudo D. Fernando y joven aún, hizo un viaje á Copiapó, atraído por la 
noticia de algunos recientes descubrimientos de minas de oro. Allí conoció á 
una joven hidalga y rica heredera, D^ Marta Cistsrnas Fuirxt (1), que le apor- 
tó la dote de doce mil pesos (2). 

En 1712 era D. Fernando corregidor de Copiapó. En 1713 descubrió una 
rica veta de oro en el cerro de Santo Domingo. 

Falleció en la Serena en Mayo de 1727. Había vivido parte del tiempo en 
Copiapó y parte en la Serena; pero su descendencia se asentó definitivamente 
en Copiapó, llegando á constituir aquí una de las ramas más vigorosas de la 
fecunda familia Aguirre. 

Del matrimonio de D. Fernamlo de Af/uirre // Híirtado de Memloza con Z).* 
María Cisternas Fuica no conocemos otro hijo que /), Fernando Domingo de 
Aguirre Cisternas, de quien pasamos á tratar. 

VIH. 

Z). Fernando Domingo de Aguirre g Cisternas, 

(1713—1782). 

Nació en 1713. Por el empeño que tomó eu la fundación oficial de la ciu- 
dad de Copiapó (8 de Diciembre de 1744), donde estableció su regidencia, ha 
sido llamado el tercer fundador de ella. En el acta q^ue con tal motivo se le- 
vantó (3) aparece estampada su firma después de la del corregidor. Formó 
parte del primer Cabildo ó Municipalidad con D. Pedro Mandiola, D. Felipe 

(1) /).• Maria Cirtemaé y Fnica era hija del Maestre de campo D. Froncifco CiMemait Vina- 
lobos y de /).■ }Nria F^ka y PaHene, ambo« nativos de la Serena y establecidog y dueflos de 
grandes propiedades en Copiap«S. D. Francisco Cisternas Villalobos ertí hijo de D. ./nan Cisternas 
Fscobar y de D/ Marín, de la Fuente VillaUtbos. Bate matrimonio, del cual se conocen trece hi- 
jos, constituyas una de las primeras familias asentadas en el valle de Copiap<S. 

Abundantes datos de esta familia pueden verse en la Historia tle Copiapó del 8r. C. M. 8a- 
yago, pág». 71 y 76. ^ 

(2) La lista de joyas, vajilla de plata y ricas ropas y telas de esta novia, cuyo inventario trae 
el 8r. Sayagd en su libro citado, pág. 71. hace aparecer pobre el ajuar de las más acaudaladlos 
novias de los tiempos actuales. 

{Ü) Esta acta ha sido publicada en la obra del señor Hayago. 
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Mercado, D. Ju m B. Elizalde, D. José de Cisternas, D. Eduai-do de la Cerda 
y I). Juan Santos H ameres. 

El 15 de Diciembre de 1748 fué nombrado corregidor de la recién fundada 
ciudad con ercar;^o especial de vigilar su construcción y de reconocer los tra- 
bajos y adelantos que en ella se hacían. En los primeros días de Enero de 
1749 cumplió oficialmente su cometido y en el informe que dio al Gobernador 
de Chile dejó CDustancia de que ya estaban bastante adelantadas las obras del 
Cabildo, de la cárcel y del templo de los Jesuítas; anotó también que el área 
de la población había aumentado á veintiocho manzanas, de las cuales dieciséis 
estaban ya rodeadas de habitaciones y tapias, nueve sólo en parte y tres sin 
cerca; pero que los chañares habían vuelto á brotar en las calles. En Abril hi- 
zo una visita al valle de Huasco, donde, al regresar, hizo construir un puente. 

Eu 1751 practicó una segunda visita alas obras de la ciudad, disponiéndolo 
todo para activarlas hasta lograr ver en pie el templo parroquial. «Amante de 
su pueblo natal, celoso por su prosperidad, oriundo de las primeras familias^ 
del valle, minero emprendedor y feliz, talos títulos le granjearon la estimación 
de todo el vecindario, mereciendo su nombro una página de honor en nuestra 
historia lugarcñai> (1). 

Su nombre figura constantemente en los libros del Cabildo, ya sea como* 
miembro de él, ya como corregidor. En 1788 fué nombrado protector de indi" 
genas, por el Gobernador de Chile. 

Además de las numerosas minas que explotaba en diversos lugares, estable- 
ció en 1744 un trapiche para beneficiar cobro en Paipote, y hay constancia de 
que en 1749 hizo un embarque de barras de cobre campanil, destinado á la 
maestranza de artillería de Lima, y de que en 1754 la fragata «N.* S,* de Do^. 
lores» fletó 495 quintales del mismo metal, todo producto de su fundición. 

Se unió en matrimonio con D^ Antonia ds Quezada y tuvx) once hijos, todos 
vivos en 1782 caando hizo su testamento (2). Dejó 800 pesos para establecer 
una capellanía en el templo de S. Francisco, y fué enterrado en la Merced. 

Sus hijos fueron: 

D, Fernando de Aguirre y Qiiezada, que falleció en 1808. 

Z>.* Maria^ que casó con un Francisco de Aguirre que murió en 1829. 

2>. Juias Tudeo, del cual no hemos encontrado noticias. 

2>.* María Fernanda, que nació en 1754 y murió en 180G, la cual fué casada 
con D. Antonio Munita. 

7). José Ignacio, nacido en 1758 y que fué religioso mercedario. 

D. Pablo José, que nació en 1757 y que «isó con D.^ Josefa Domínguez. 

Z>. Manuel, nacido en 1759. 

D. Agustín, uQjcido en 17G0. 

D. José Antonio Bernabé. Nació en 17G3 y murió en 1851. Casó en 179C 
con D.* Casimira Otarola. 

2).* Paula. Nació en 1752 y murió en 1806, soltera. ' 

(1) Sayago. Hit tona tle Coptapii, piíg. IIR. 

Í2) Eíte tcitamento fue otíjrgvlo el 18 de Agosto (le 1782 y »e conserva en la Notam de 
Copia p<'>. 

33 
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i D, José Fernando. Nació en 1753 y murió en 1817 de sesenta y cuatro 
año3. Fué casado con D.'* Josefa Garín. 

D. Fernando de Af/uirre y Cisternas habitó en Copiapó la casa que había 
construido en 1744 el corregidor D. Francisco Cortea Cortabío y Roldan, si- 
tuada en la parte sur de la plaza en el cuarto de manzana que queda esquina 
encontrada con la cárcel. 

IX. 

Los hermanos Af/m'rre y Quezada. 

. A.)— 7). Fechando.— (17 b'I-'lSlO). 

' Fué hijo, hemos visto, de D. Fernando de Aguirre y Cisternas y de D.» 
Antonia Quezadoi 

Recibió el bautismo en Copiapó el 11 de Noviembre de 1753, de un nño. 
Murió el 5 de Agosto de 1810 (1). 

. Durante la última parte del siglo XVIII y principios del XIX ocupó en 
Copiapó los más altos puestos de la administración pública. Así se le ve figu- 
rar de alcalde en los años 1797, 1798, 1804 y 1808, y de procurador en 1799, 
1800 y 1807. 

Fué como su padre entusiasta y afortunado minero y agricultor. Cultivó su 
fundo de Punta Negra, que heredó de sus mayores. En Copiapó habitó una 
casa que compró á D. José Almeyda. 

El 10 de Julio de 1789 contrajo matrimonio con /)." MarUina de Usiariz^ 
que no aportó bienes de fortuna. D.* Mariana falleció el 7 de Abril de 1845 á 
la edad de cincuenta y seis años. 

Su descendencia fué numerosísima. En su testamento nombra á diez hijos, 
que son: 

D.* María dsl Carmen Ayum-e y Ustariz^ nacida en 1790, y contrajo ma- 
trimonio en 1827 con 2>. Francisco de Aguirre y Mnnizaya, 

/).* María An/onia, nacida en 1705. 

D.* María Mercedes, Nació en 1790 y murió de 00 años soltera el 24 de 
Marzo de 1851. 

D.* Tránsito. 

D.* María Trinidad, nacida en 1801. 

D.* Dolares. 

D. Pedro José Antonio. Nació en 1791. Hizo un viaje á la República Ar- 
gentina y no se tuvieron más noticias de él. 

D. MarcUü Ayuirre, casó en 1832 con D.** Manuela Saa (2). 

( 1) El testamento se con^rva en la Notaría de Copiap<». 

(2) Del inatrimonío de Z), Maicial Aguirre jf Uttanz con Z>/ Muanela de Saa (4 de Majo 
de 1*^2) nacieron: />. EUajf Aguirre y Saa, /)•• liitn, D* línperfa {n. en 18ni;, D. .diaria tiel 
Carmen (nacida en 183.')). D." Feliciana. D.* Mercedes y D. J'anfor, 

Doii JCliaf Aguirre y Saa contrajo nmtrínionio con I).* CniUerma Ve\qara. De este matríuir- 
Jiio km naciílo: D. A/an'al Aguiíre y I V»;^//; y/, que tí la fciluí tiene c"oino veintiocho :;flos y rive 
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D. Ramón A(/uírre, contrajo matrimonio el 6 de Enero de 1832 con D.» 
Clara Sierralta (1). 

2>. Francisco Javier ^ nacido en 1793. 

Tuvo aún otro hijo, D. Diego^ nacido en 1793 y que en 1843 había muerto 
asesinado. 

Los descendientes de los Aguirres Ustariz viven hoy modestamente en sus 
pequeñas fincas de Punta Negra ó en Copiapó. Han decaído de su antigua 
grandeza, pero conservan el orgullo de su linaje. 

B.) — Ha sido D. Pablo José db Aguirrb y Ql'ezada, hermano de B. 
Fernando^ quien ha conservado en Copiapó, por medio de su descendencia, el 
prestigio de la ilustre familia del conquistador Aguin*e. 

Fué hijo de D. Fernando de Aguirre j Cisternas y de D.* Antonia Qucza- 
da. Hemos podido obtener muy pocas noticias de él. 

Nació el 14 de Junio de 1757. 

Poseía una hermosa propiedad en Punta Negra. 

De su enlace con D.^ Josfi/a Domingxitz nació D, José María Aguirre. y Do- 
mínguez. 

Falleció en Copiap5 después de 1800. 



X. 

D. Jo^É Maiiía Aguirue y Domínguez. 
(1788-1854). 

Fué hijo de D. Pablo José Aguirre y Qtiezada y de I).^ Josefa Domínguez. 

Nació ca 1788. Contraído á sus trabajos agrícolas en Punta Negra y á fae- 
nas mineras, no se le ve figurar en, los negocios públicos. 

CjntraJD mitrimonio allá por el año 1828 con !>.■ Margarita Friliz, y su 
enlace fue tan fecundo como casi todos los de su parentela, pues tuvo diez hi- 
jos: D. Camilo Aguirre y FriiiZy 2>.* Damiana^ A* Micmla^ D. Pedro^ D¿ No- 
lasco, D, Eduardo, D. José Sanios, D.* Susana^ D.^ Carmen Josefa y D. 
Francisco, 

Falleció en Copiapó en 1854 de 60 años. 



soltero trab;tjaudo en el niincial de Ladiillos; D. Eliaf, como de treinta aflos. casado y que re- 
side en Chaftaral.y D/ casada con D. Manuel Fuentes, reside en CopiapcS. D. Elí. s 

Aguirre fallecid en 1868. 

(I) Del matrimonio de D. liann'n Affuinc y L'ittnnz con D." Clara Sicnalta (2 de Marzo de 
1 8;i2) nacieron: D. Ramón ;?." Aguirre y S'crralta (vivo aún y que tiene un solo hijo), D. Jofé 
Flnrincio Aguirre y Sierralfa (que de su matrimonio con D/ Antonia Gómez tiene los siguien- 
tes hijos: Virginia -Eloi'sa de 21 años, Alberto de 21 aftos, Tomás Albino de 18 aftos, Clara ^ 
Mana Antonia, Rosa, Josefina y Florencio de tres años. Toda esta familia vive modestamente 
en su pequeño fundo de Punta Negra á una legua de Copiap<5. 
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XI. 

D. CA3IJL0 Agüirre y Fritiz. 

Eá hijo de D. José María Águirre g Domínguez j de Z).* Margarita Fritiz. 

Nació en Copiapó en 1835. 

Esmeradamente educado en el Colegio de los PP. Franceses y dotado de 
brillantes cualidades de inteligencia 7 de carácter, ha vuelto á levantar bien 
alto el prestigio de su ilustre familia que había atravesado por un largo perio- 
do de decadencia. 

Merced á su espíritu activo y emprendedor, ha sabido formarse una inmensa 
fortuna, la más sólida de la provincia de Atacama, y poco á poco ha'vuelto á 
ser dueño de Ramadilla y demás haciendas que trescientos años atrásjpertcne- 
cieron á los primeros Aguirres. 

Desde muy joven ha desempeñado en Copiapó los puestos más honrosos. 
Regidor y Alcalde municipal muchas veces, Intendente interino, elector de 
Presidente, consultor del Gobierno en los asuntos locales, protector de la ins- 
trucción y de la beneficencia pública, dondequiera que haya estado ha dado 
muestras de alta probidad é inteligencia y de ser el tipo acabado del caballero 
sin tacha y del servidor público. 

D. Camilo Aguirre encarna pues las grandes virtudes de sus antepasados. 

Casado oon D.* Carmen Espoz, su ya numerosa descendencia conservará por 
muchos años aún el apellido de sus antepasados Aguirres. 

Y como un dato curioso del modo como so ha perpetuado una familia desde 
la Conquista española hasta hoy, durante 400 años, vamos á anotar la;^Usta de 
la rama de los Aguirres que hemos seguido, de padres.á hijos. 

I. El Conquistador Francisco de Aguirre (n. 1500 — ra. 1581). 

II. Hernando de Aguirre (n. 1528— m. 1600 ?). 

IIL D.» Inés de Aguirre y Matienzo (n. 15C8— m. antes de 1620). 

IV. D. Fernando de Aguirre y Riberos (n.:1596 — m. 1676). 

V. D. Fernando de Aguirre y Cortés (n. 1636 — m. 1706). 

VI. D. Fernando de Aguirre y Hurtado de Mendoza (n. 1667— m. 1727). 
VIL D. Fernando D. de Aguirre y Cisternas (n. 1713 — m. 1782). 

VIII. D. Pablo José de Aguirre y Quezada (n. 1757 — m.^después de 1800). 

IX. D. José María Aguirre y Domínguez (11. 1788— m. 1854). 

X. D. Camilo Aguirre y Fritiz (n. 1835). 

Pretender seguir el encadenamiento de todas las deraá8>amas de la familia 
del conquistador Francisco de Aguirre, sería imponerse una^tarea imposible de 
efectuar, porque no hay tal vez hogar de las viejas familias, de Chile á donde 
no haya llegado alguna gota de la sangre del ilustre castellano. 



A^^^^^Í^A^ 
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